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Ha llegado el m om ento  de dar p o r te rm inada  la em presa de este  Suplem ento  anual de Cua­
dernos de Ruedo Ibé rico . Em presa que ha co rr id o , a lo  largo de largos m eses, a ca rgo  de un 
grupo de trab a jo  de nuestra  redacción, bajo la d irecc ió n  de José M artínez, y  en la que han 
partic ipado , ju n to  a los redacto res  y  co laboradores m ás asiduos de la rev is ta , espec ia lis tas  
de d ive rsas d isc ip lin a s , reun idos todos p o r la com ún necesidad de un aná lis is , g loba l y  m i­
nucioso, de la sociedad española.

A  pesar de las 724 páginas de este  S uplem ento, en dos tom os, no puede d e c irse  que haya­
mos consegu ido  rea liza r, en cada uno de sus puntos, e l p lan e d ito ria l e laborado previam ente. 
D ificu ltades  o b je tiva s  — entre  las cuales cabe destacar la p rop ia  d ispers ión  geográfica  de 
los co laboradores—  lo  han hecho im pos ib le . Pero, a la hora de un balance c rít ic o , no cabrá 
o lv id a r o tro s  fa c to re s : la fa lta  de nerv io  p o lític o  de c ie rto s  sec to res  de la izqu ierda  in te le c ­
tu a l, la m ed ia tizac ión  de o tro s  por rece los im puestos, por am enazadores anatem as, de iz­
qu ierda  y  de derecha.

Entre las lagunas de n ue s tro  H orizon te  español 1966 — eviden tes  para cu a lqu ie r lec to r 
a ten to—  es necesario  subrayar aquí las más se rias, las que in troducen  un re la tiv o  desequ i­
lib r io  en la a rq u ite c tu ra  genera l de la obra. Falta, en p rim e r lugar, una v is ión  c rítica , 
coherente , que se hub iera  desp legado en uno o  en va rios  ensayos, de la p rob lem á tica  cu l­
tu ra l española. Los traba jos  rec ib idos  — to do s  e llo s  in te resantes—  no rebasaban e l n ive l de 
un enfoque s e c to ria l, parce lizado, y  su p u b lica c ió n  hub iera  subrayado aún m ás la ausencia 
de v is ión  c rít ic a  g loba l. De ahí que d ec id ié ram os de ja r, a sabiendas, este  se c to r en blanco, 
con el p ro pó s ito  de ir  abordándolo, pau la tinam ente , en las p róx im as se ries  de nuestra  rev is ta .

La laguna más se ria , s in  em bargo, el tem a que más b r illa  por su ausencia, es e l del E jé rc ito . 
No parecía  conceb ib le , com o es lóg ico, una v is ió n  ana lítica  de los p rob lem as españoles 
actua les, ta les  y  com o han ido configurándo los v e in tita n to s  años de h is to ria , s in  una ca la , lo 
más pro funda pos ib le , en esa espesa rea lidad del E jé rc ito , enfocada desde los  tre s  obvios 
puntos de v is ta ; el m ilita r, e l socia l y  el p o lítico . El que no hayamos s ido  capaces de pu­
b lica r un traba jo  d igno  sobre  tem a tan fundam enta l — algo que se s itua ra  por encim a de las 
hab itua les banalidades, tó p ica s  unas y  o tras  de cuño más rec ien te , que la opos ic ión  de 
izqu ierdas suele  p ro fe r ir  a este  respecto—  no deja de se r s ig n ific a tiv o . La Ig les ia , la Banca, 
el Opus, la o ligarqu ía , la d ip lom acia , la p rensa, el s in d ica lism o  ve rtic a l, por no hab la r de las 
e s tru c tu ra s  básicas de la sociedad española, han ido desve lándose, ante el esfuerzo  ana lí­
t ic o  de los  co laboradores de e s te  Suplem ento. El E jé rc ito , no. S igue siendo una rea lidad re la ­
tiva m e n te  opaca. Y  se tra ta  de un dato que convenía subrayar, porque m ide d is tanc ias  y 
re trasos , huecos que co lm ar.

A  la hora de co n c lu ir  es tas breves observac iones p re lim in a re s , se im pone as im ism o  hacer 
consta r que no se tra ta  aquí de un ensayo en tre in ta  cap ítu los , s ino  de tre in ta  ensayos reu­
n idos en un haz que se propone esc la recedo r, al m enos en cuanto  a lo esenc ia l. Ello qu iere  
d e c ir  que en esta  obra co le c tiva  no fa lta n  enfoques d is t in to s , d ive rgenc ias  sobre  aprec iac io ­
nes concre tas, ca lifica c io ne s  d ive rsas de los m ism os hechos. H ubiera s ido  pos ib le  lim a r 
a lgunas de esas d ive rgenc ias , m e d ir todos los ensayos según e l rasero  de un c r ite r io  redac- 
c iona l más e s tr ic to . H ub iera  s ido  pos ib le , pero  a rt if ic ia l.  Porque d ichas d ive rgenc ias  re fle jan
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una rea lidad  co n trad ic to ria , una v is ión  de ésta  todavía  no e laborada hasta sus u ltirnas conse­
cuencias, y  era in te lec tua lm e n te  más honesto  p resen ta r el resu ltado  p rov is iona l de este 
esfuerzo  c o le c tivo  con todos sus m atices.

La te s is  fundam enta l, que ag lu tina  y  un ifica , sin  em bargo, todos los a ná lis is  aquí presen­
tados — en la m edida en que abordan el p rob lem a de una e s tra teg ia  pos ib le  de la izqu ierda 
española—  podría  fo rm u la rse  con palabras de A nge l Berna l, en su notable  ensayo sobre  el 
m ov im ien to  u n iv e rs ita rio : « ...en  la España de hoy, democracia y socialismo son dos pers­
pectivas hermanas, dos objetivos revolucionarios imbricados recíprocamente de tal torma  
que sólo a un razonamiento abstracto y torpe se le puede ocurrir desligarlos». Y precisando 
aún m á S ' «La vieja lucha democrática se desprende poco a poco de sus vinculaciones histó­
ricas con la burguesía, para establecer otras nuevas vinculaciones, mucho más estrechas, 
con el movimiento obrero y socialista».

Esta te s is , na tu ra lm ente , es p rogram ática . Exige, no só lo  una e laboración  te ó r ic a  m inuciosa 
y  concre ta , s in o  un com ienzo, al m enos, de a p licac ión  p rác tica . En el um bral de ambas se 
de tiene  este  trab a jo  c o le c tivo . O sea, aún queda un la rgo  cam ino  que reco rre r.

JORGE SEMPRUN
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1 España: una sociedad 
de diacronías
ESTEBAN P IN U LA DE LAS MERAS

1 .
En la p rim era  m itad  de la década de 1960, España o frece  un e jem p lo  económ ico  y  socia l 
poco abundante en la p e rspec tiva  m undia l. 1) Es un país con fu e rte  d esa rro llo  económ ico  
(índ ices anuales de e s tilo  ja p o n é s ]; 2 ] Se tra ta  de un d esa rro llo  in d u s tria l y  urbano, pero  
s in  c reac ión  de nuevas ciudades com o en la Gran Bretaña o  la URSS: 3 ] El país no só lo  no 
ha hecho aún su revo luc ión  agraria , p rev ia  o s im u ltánea  a su revo luc ión  in d u s tria l, s ino  que 
el se c to r ag ra rio  p resen ta  inc lu so  procesos reg re s ivos ; 4 ] El d esa rro llo  ind us tria l y  urbano 
se realiza en cond ic iones que se aproxim an m ucho al m odelo  libe ra l de l la issez  fa ire ; 5) Su 
financ iac ión  se opera en gran parte  g rac ias a tran s fe re nc ia s  de ren tas proceden tes de o tros 
países; 6 ] Si se m ovilizasen  p roduc tivam en te  las enorm es m asas m oneta rias  que perm ane­
cen ociosas, de p re fe renc ia  en fo rm a  de liqu id ez , en Bancos y  en Cajas de A h o rro , y  s i e x is ­
tie sen  em presarios  y  té c n ic o s  capaces de em p lear los fondos d ispon ib les , el d esa rro llo  eco­
nóm ico  español podría  s e r todavía  más in tenso  y  rad ica l; 7} Las cond ic iones p o iítico -soc ia les  
en que los cam bios cu a n tita tivo s  económ icos tienen  lugar, corresponden  cu a lita tiva m en te  a 
una tra n s ic ió n  s im ila r  a la que (em pleando un e jem p lo  fran cés) se ría  e l paso de una s itu a ­
c ión  V illé le  a una s ituac ión  Lou is Ph ilippe  (es d e c ir, desde un período de res taurac ión  am ­
bigua y  parc ia l del A n c len  Régime, a una nueva sociedad en la que e l em presario , y  el ban­
quero, aparecen com o p ro ta g o n is ta s ).

De la p e rspec tiva  —  m uy s im p lif ica d a  —  co ns tru ida  con los s ie te  rasgos an te rio res , es fá c il 
deduc ir que la espec ia lidad  del caso español actua l no se halla  en las va riab les  ana líticas 
a is ladas, s ino  en su com b inac ión  s im u ltánea  en un con jun to  su i generís . Profundos desfa ­
ses e n tre  a g ricu ltu ra  e ind us tria  pueden se r observados en o tro s  países, ta n to  ca p ita lis ta s  
com o reg idos por s is tem as de p la n ifica c ió n  ce n tra l, y  el caso español de una ind us tria  ex­
pansiva y  una a g ricu ltu ra  reg res iva  no es en m odo a lguno ún ico . La financ iac ión  en gran 
parte  externa  de l d esa rro llo , es una va riab le  que podem os a tr ib u ir  no só lo  a la India  desde 
la c reac ión  del A id  Ind ia  C lub, s ino  tam b ién  a los Estados U nidos en la segunda m itad  del 
s ig lo  X IX  (aunque a llí no se llam ase « tu r is m o » ) . El la issez fa ire  no fue  c ie rta m e n te  inven­
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España: una sociedad de d iacronías

tado  en España, donde todavía  p ers is ten  poderosas tendencias de burocra tism o  y cen tra liza ­
ción a lim entadas p o r las trad icc io n es  p o lítica s  de C a s tilla ; y  en fin , la frase  « l'époque  des 
banquiers co m m e n c e » hace tie m p o  que de jó  de se r o rig in a l com o ilu s tra c ió n  de una c ie rta  
etapa de acum ulación  ca p ita lis ta . Lo s ingu la r de la expe rienc ia  española desde 1960 es que 
todas estas va riab les , nada hom ogéneas y  d iacrón icas en la connotación h is tó rica  de cada 
una de e llas , co inc idan en un con jun to  s in c ró n ico , y  que éste  sea rea lm en te  operante.

2 .

Trazar un cuadro de la s ituac ión  de un país en un tie m p o  dado, es más fá c il para el econo­
m is ta  que para el soc ió logo . El s is tem a  m one ta rio  no es un subs is tem a  m ás en tre  los m u­
chos que fo rm an  e l con jun to  de una sociedad organizada com o Nación-Estado; gracias a la 
unidad de m edida m oneta ria , e l econom ista  puede p roceder a agregaciones —  que Mama 
m agnitudes m acroeconóm icas —  que le  son ú tile s  para rep resen ta r la e s tru c tu ra  y  fu n c io ­
nam ien to  de un país con un núm ero re la tiva m en te  reduc ido  de va riab les . El soc ió logo  no 
tie n e  a su d isp os ic ión  m ediaciones u n ifica tiva s  de esa e legancia  y  esa rad ica lidad. Por esto  
el soc ió logo, cuando se ve en fren tado  con el im pera tivo  de d e s c rib ir  b revem ente  el s is tem a  
soc ia l de un país y  las trans fo rm ac iones  que en él acontecen, trop ieza  con una ta rea  casi 
im pos ib le . El soc ió logo  tie n e  que hacer suces ivos  co rte s  en la rea lidad  soc ia l, y de jar ésta 
esc ind ida  en fragm en tos  a is lados; en un se c to r se a lo jan  los procesos dem ográ ficos, en 
o tro  los p rocesos de l subs is tem a  p roductivo , en o tro  los del subs is tem a  in s titu c io n a l, y  así 
suces ivam ente  en una inde fin ida  com p le jidad  de n ive les  ana líticos .

Las conexiones en tre  los procesos e x is ten  s in  duda, puesto  que la v ida  de una Nación-Estado 
fo rm a  una gran unidad soc ia l, pero  los n ive les  en que estas conexiones se producen, se d is ­
tr ibu yen  a lo  ancho de m uchos puntos de con tac to  pos ib les  en tre  un proceso y  o tro . La so­
c io log ía  no está  preparada todavía  para o fre c e r al p úb lico  m odelos com p le jos, y  que yo 
llam aría  e s tocá s ticos , de la sociedad g loba l nacional.

Por tan to , el soc ió logo  debe red uc irse  p o r ahora, hum ildem en te , a m eras aproxim aciones más 
o m enos s a tis fa c to r ia s , cuya natura leza es h íb rida : aprox im aciones que cabalgan a la vez 
sobre la e s tad ís tica  y  la lite ra tu ra .

En el caso español la tarea es m ucho m ás com prom etida , a causa de que la lite ra tu ra  deja 
am p lio  cam po para la in te rp re tac ión  personal no com probable , m ien tras  que la estad ís tica  
carece de fia b ilid ad . Cuando se escriben  es tas  líneas, se halla  p lanteada en España una po­
lém ica  sobre la c ifra  real de producción  de acero en 1964. La p rim era  c ifra  de producción  
anunciada p o r el M in is te r io  de Industria  en enero  de 1965 ha s ido  ya rec tificada , pero aún 
así hay una d ife re n c ia  de 500000 tm  con las in fo rm ac iones  de o tras fuen tes . En e l Censo 
de Población de 1950 aparec ie ron  en e l ítem  «P ro fes iones lib e ra le s» . 461884 personas: en 
e l Censo de 1960, só lo  son 134656; un p roceso  de sa la rizac ión  de m éd icos, abogados, e tc., 
es p la us ib ile , y  p o r ta n to  que los p ro fes iona les  libe ra les  se hallen inc lu id os  en o tro s  item  
com o, por e jem p lo , «C uadros S upe rio res» . Pero cuando resu lta  que la sum a de am bos en
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España: una sociedad de d íacronias

1960 s igue a rro jando una c ifra  m uy su pe rio r a la del Censo de  1950, el soc ió logo  em pieza a 
preguntarse  qué ha suced ido  con un cen tena r de m illa re s  de m iem bros de « p ro fe s ion es  lib e ­
ra le s»  en el período in te rcen sa l. La ciudad de Valencia , que es un gran núcleo  urbano de 
más de m edio m illó n  de hab itan tes, y  recep to r de inm ig ran tes  de o rigen  ru ra l, según los 
Censos p ie rde  pob lac ión  e n tre  1950 y  1960; p robab lem ente  las c ifra s  que d io  en el Censo 
de 1950 eran exageradas, porque había entonces escasez de p roductos a lim e n tic io s  y  car­
t il la s  de rac ionam ien to  y  las fa m ilia s  aum entaron  sus dec la rac iones. Los e jem p los  de esta 
clase  podrían se r m u ltip lica do s . La p rim era  vez que m anejé el U n ited  N ations D em ographic 
Yearbook y  v i que las c ifra s  co rrespond ien tes  a España aparecían, en a lgunos cuadros esta ­
d ís ticos , en itá lica s  (com o las in fo rm ac iones de los países a fricanos y  a s iá ticos  subdesa- 
ro lla d o s ), ind icando Ita lic s -e s tim a te s  o f  q ues tionab le  re lia b ility , sen tí una m ezcla de rubor 
y  de ind ignación  p a tr ió tic a ; com o uno ha s ido  educado, de ado lescente , en la m ito log ía  pa­
ranoica de que hay una consp irac ión  in te rnac iona l perm anente  con tra  España, que p re tende 
perpe tua  la « leyenda n e g ra », e tc ., este  m ecanism o p s icó log ico  in te rio rizado  me hizo supo­
ner que había en e l gab ine te  dem ográ fico  de las N aciones Unidas de Nueva York, a lgún 
enem igo de España (que es el c a lific a tiv o  que los  in te g ris ta s  españoles reservan a todo  
aquel que fo rm u la  una c rít ic a  de cua lqu ie r aspecto  de l p a ís ). V a rios  años de m anejo de anua­
rio s  e s tad ís tico s  y  pub licac iones o fic ia le s  y  se m io fic ia le s  españolas, me han enseñado a con­
s ide ra r las in fo rm ac iones e s tad ís ticas  com o m eras aprox im aciones, y  a es ta r preparado para 
las más inesperadas so rp resas de un año para o tro . Fenóm enos que en 1960 eran, según 
fu en te s  o fic ia les , casi ine x is ten te s , com o la em ig rac ión  de traba jado res  españoles a Fran­
cia, Suiza, A lem an ia  y  o tros  países europeos, se reve lan o fic ia lm e n te , en 1965, con índices 
b ru tos  de em igrac ión  inc lu so  supe rio res  a los ita lianos  del período 1955-1960. Si la ta rea  del 
soc ió logo  no es fá c il para las in te rp re tac ion e s  naciona les, en España es dob lem ente  d if íc il 
en cuanto  se proponga traza r unas cuantas se rie s  h is tó rica s . Y  es que no só lo  cam bia el 
país y  se está fo rm ando  una sociedad nueva; es que la es tad ís tica  parece cam b ia r más aún 
que e l país.

3.
¿Debe e l soc ió logo , en tonces, caba lgar só lo  sob re  la lite ra tu ra?  Si se  cons ide ra  « lite ra tu ra »  
lo  que G eoffrey G orer el an tropó logo  b ritá n ico  hacía sobre  los  rasgos de ca rá c te r de rusos, 
b ritá n ico s , y  am ericanos, se puede a firm ar que en España e x is te  todavía  una m ina inagotable  
por exp lo ra r. El d esa rro llo  económ ico  ex ige  la c reac ión  socia l de nuevos ro les  p ro fes iona les , 
y  no só lo  de nuevos ró ies  s ino  tam b ién  de nuevas fo rm as de pensar e l m undo, nuevas ca­
dencias de trab a jo  y  nuevos modos de re lac ió n  in te rpe rso na l. Qué im pacto  tie n e n  los p roce­
sos necesarios para el m an ten im ien to  de una sociedad in d u s tria l, sobre se res hum anos que 
no fue ron  educados para e lla , y  cóm o se a lte ran  los rasgos de ca rá c te r aparentem ente  ances­
tra l. son dos tem as de es tud io  fasc inan tes  para un observador de ios  cam bios soc ia les  
españoles. En la h is to r ia  de España desde el s ig lo  XVI son ra ros los  períodos de tens iones 
soc ia lm en te  creadoras (tens iones soc ia les  aceptadas por la com unidad com o ine v itab le  acom ­
pañam iento  del p rogreso  h is tó r ic o ) . El com p le jo  fo rm ado por pob lac ión  más in s titu c io n e s  
ha basculado h is tó rica m en te  en tre  dos polos de acción  s o c ia l: o b ien tens iones v iv ida s  des­
truc tiva m en te  y  que exig ían  la e lim in a c ió n  de m edia España, o b ien  q u ie tud  al m árgen de la
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h is to r ia  (qu ie tud  basada en una ind ife renc ia  inhum ana). En España s iem pre  ha habido, en to ­
das sus reg iones, c ie rta  abundancia de un t ip o  hum ano que alcanzaba m uy p ron to  la cum bre 
de su in to le ranc ia  ante la presencia  de c u a lq u ie r especie  de te ns ió n  soc ia l. A  m enudo (aun­
que no s iem pre ) este  tip o  de hom bre ha p ro fesado  una v io le n ta  xenofob ia , y  ha a trib u id o  ia 
aparic ión  de te ns io ne s  a puras m im es is  de idas o de m odelos exógenos que habían sedu­
c id o  a o tros  españoles. Toda una sucesión  de periodos y  de grandes figu ras  p o lítica s  de la 
h is to ria  española  desde el s ig lo  XVI, podrían se r c las ificados  de acuerdo con el juego  de 
es tos  cua tro  p rin c ip io s  de o rien tac ión : m im es is , xeno fob ia , te ns io ne s  d es truc tiva s , qu ie tud  
equ iva len te  a estancam ien to . Las com b inac iones en tre  estos p rinc ip ios  han sido m uy va ria ­
das, y, por e jem p lo , en las ú lt im a s  décadas de l s ig lo  X IX y  com ienzos del XX, e l país reg is tra  
una expe rienc ia  de m im e s is  (rég im en  c o n s titu c io n a l, lib e ra l, b ritá n ico , b ip a rtid is ta ) con una 
s ituac ión  de es tancam ien to  soc ia l cuya c lave  de bóveda era  el cac iqu ism o . Se debe añadir 
que este  s is tem a  no está to ta lm en te  m uerto , y que se puede obse rva r, en p lena v igenc ia , 
e l poder socia l de esos h ida lgos ded icados a una v ida  ociosa, llenos de reve renc ia  p o r el 
orden, rebosantes de la sa tis facc ió n  de se r lo que son, abstra ídos en conversac iones vaga­
m ente filo só fica s  o p o lítica s  en cua lqu ie r cas ino  de p ro p ie ta rio s  de una cap ita i p ro v in c ia l, y  
v iv iendo  de ren tas de tie rra s  cedidas en aparcería  (con lo  cual se ahorra hasta el traba jo  de 
v ig ila r  las técn icas  de e xp lo ta c ió n ). En la lite ra tu ra  española  se encuentran  m uchos tip o s  
hum anos basados en ese m odelo , pero  es cu rio so  cons ta ta r que el persona je  lite ra r io  que 
lo describe  con m ayor p re c is ió n  riqueza de m a tices  no ha s ido  p roduc ido  por la lite ra tu ra  
española, s ino  p o r la lite ra tu ra  rusa de l s ig lo  X IX : el O b lom ov de Goncharov.

El cam bio  socia l español actua l puede m ed irse  a través  de m uchos índ ices: la urban ización, 
e l consum o p rivado , la p roducc ión  de c ie rta s  m ercancías específicas de una sociedad indus­
tr ia l.  Pero los O b lom ov pueden c o e x is tir  y  co ex is te n  con —  y  v ia ja r  en —  au tom óv iles  fa ­
bricados en España con licen c ia  F ia t o Renault. El fenóm eno socia l que está  acabando con 
e llo s  no es la venta  de au tom óviles  en las zonas ru ra les  españolas, s ino la em igrac ión  ma­
s iva  de los obre ros  agríco las y  de los pequeños p ro p ie ta rio s  cam pesinos. La v ida  cam pesina 
española parecía reg ida par la norm a de conducta  « lo  que es im pos ib le , m e es in d ife re n te »  
(y en e l m ed io  rura l español había m uchas cosas im p o s ib le s ). Para que e l se r hum ano no que­
dase desgarrado en la lucha in ú til por m etas irre a lizab le s , era p rec iso  que el ind iv iduo  o rgan i­
zase su vida respecto  a un n ive l m uy bajo de a sp irac iones. La ausencia  de tens ión  socia l 
estaba v incu lada con la con fo rm idad  del se r hum ano a perm anecer in d ife re n te  hacia todo  
lo  que le era d irec tam en te  im pos ib le . La única sa lida  a ta l s itu ac ión  cons is tía  en la huida 
fís ica  del m edio  ru ra l, y  la em igrac ión  en masa, con un abandono casi neu ró tico  del cam ­
po, es el fenóm eno socia l de m áxim a m agnitud  en la España de hoy.

Este p roceso  era p re v is ib le  desde el período de escasez a lim e n tic ia  y  de especu lac ión  con 
cu a lqu ie r p roducto  agrario , que duró  desde 1939 a 1951, y  que tu vo  el e fe c to  irre ve rs ib le  
de in tro d u c ir  en el c irc u ito  m one ta rio  de ia econom ía a la to ta lid ad  de la pob lac ión  ru ra l. 
Una vez tom ada conc ienc ia  de la pos ib ilida d  de la acum ulación  m onetaria , aunque fuese  en 
pequeña escala, por parte  de qu ienes habían perm anecido  al m argen del c irc u ito  m oneta­
rio , era d if íc il que las cosas re to rnasen  al n ive l y  a la e s tru c tu ra  an te rio r, en cuanto desa­
pareciesen s im p lem en te  los es trangu lam ien tos  en e l s u m in is tro  de a lim en tos  a los  núcleos 
urbanos. La em ig rac ión  de los  m ed ios ru ra les  a tas g randes ciudades empezó a se r in-
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tensa ya an tes de l arranque a gran escala de l p roceso  de ind us tria liza c ió n  (1951), y  du­
rante va rios  años se observó  en M adrid  y  Barcelona inc rem en to  de la pob lac ión  urbana de 
o rigen  inm ig ran te  (dedicada a se rv ic io s  te rc ia rio s  y  s in  c a lif ic a r) , s in  la indus tria lizac ión  
co rrespond ien te . La fu e rte  in flac ión  m oneta ria  del periodo  de escasez y  de autarquía  ®ste- 
r ilizó  el va lo r de gran parte  de los  ahorros acum ulados p o r la c lase  cam pesina. La subida  de 
p rec ios en el período de ind us tria liza c ió n  (hasta  1958 inc lu s ive ) o b ligó  a los cam pesinos a 
buscar ing resos m oneta rios  fu e ra  del s e c to r agrario , que ya no podía p rocurá rse los  en pro­
porc ión  a los nuevos n ive les  de p rec ios  re la tivo s . Inc luso  después de 1960, cuando el n ive l 
de los  p rec ios  ind us tria le s  no aum enta s ig n ifica tiva m e n te , es p robable  que la re lac ión  de 
in te rcam b io  del se c to r agrario  con los o tros  se c to res  del s is tem a  económ ico  haya s ido  des­
favorab le  para los cam pesinos (con  la só la  excepsión  de los  te rra te n ie n te s  que han m eca­
nizado sus exp lo tac iones, y  de los cam pesinos de c u lt iv o s  de regadío p róx im os a los gran­
des núcleos u rb an os ). Esta re lac ión  de in te rcam b io  des favorab le  para los cam pesinos, ex­
p lica ría  (al m enos en pa rte ) e! hecho de que en los años rec ien te s  se a lte ra  la com posic ión  
in te rna  de ia em ig rac ión  rura l. En el año 1958, las m ig rac iones in te rnas españolas fue ron  
ca lcu ladas en 319853 personas, de las cua les 230582 eran personas ac tivas  en la a g ricu l­
tu ra , y  de estas ú lt im a s , 215123 asalariados (cam pesinos s in  t ie r ra ) .  En 1964, la pob lación 
activa  agraria  descend ió  de 257700 personas, pero  de e llas  los asalariados agríco las eran 
só lo  64000; a d ife re n c ia  del año 1958, por cons igu ien te , qu ienes en 1964 están abandonando 
el se c to r ag ra rio  no son los  traba jado res  asa lariados (cam pesinos s in  t ie rra )  s ino  los pe­
queños p ro p ie ta rios , los  aparceros y  los arrendadores.

Tanto en el pun to  de pa rtida  de las m ig rac iones com o en el punto de llegada, se observa 
un p roceso  de sa la rizac ión : el obrero  que se queda en el cam po, se s ien te  cada vez menos 
v incu lado  a la idea revo luc iona ria  del repa rto  de la tie rra , y  p re fie re  las ven ta jas de la con­
d ic ión  de asalariado: jo rnada  labora l legal, sa la rio  f ijo  y  p rin c ip io  de co tizac ión  de seguros 
soc ia les. A  m edida que avance ia m ecanización del cam po, e s te  obrero  tendrá  oportun idades 
de especia liza rse  com o tra c to r is ta  o m ecánico. Su conc ienc ia  de clase  es s in  duda in fe r io r  a 
la de sus padres, que lucharon p o r la re fo rm a  agraria . La tran s fo rm ac ió n  in troduc ida  en el 
la tifundo  ce rea líco la  de secano por los tra c to re s  y  por la em ig rac ión  de los  obreros, ha cam­
biado las re lac iones so c ia les  en e l ún ico  sen tido  p os ib le , dada la ausencia  de re fo rm as  en 
el rég im en de propiedad de ia tie rra . Pero en las com arcas donde aún e x is ten  Oblomov y 
en donde los  cu ltivo s  de regadío re tienen  un exceso de pob lación  cam pesina, la antigua 
conc ienc ia  de clase  perm anece. En el o tro  ex trem o  del p roceso  m ig ra to rio , en la c iudad, el 
inm ig ran te  está  todavía  dem asiado absorb ido  por la lucha ind iv idua l y  por la adaptación a 
la v ida urbana y  fa b r il, para haber desa rro llado  una conc ienc ia  de clase  p rop ia  del obrero  
ind us tria l. En España se so lían  hacer genera lizac iones hum orís ticas  sobre la pereza de los 
hom bres del Sur; qu ien haya v is to  a los  andaluces trab a ja r en la ed ificac ión  en Barcelona 
y en las cons trucc iones  de la costa  catalana a fectada por e l « bo om »  tu rís tic o , deberá con- 
c lu d ir  que m an ifies tan  rasgos de ca rá c te r nada perm anente , a pesar de la m ito log ía  e rig ida  
sobre  e llo s . En to do  caso, la m ig rac ión  d ism inuye  las te ns io ne s  soc ia les  ta n to  en el m edio 
ru ra l, com o en e l m edio  de llegada: p o r o tro  lado, es c ie r to  que provoca p rob lem as adm i­
n is tra tiv o s  y  de se rv ic io s  urbanos que desbordan la capacidad económ ica de los m un ic ip ios  
de algunas ciudades recep to ras , com o M adrid , Barcelona y  B ilbao. Es probab le  que M adrid  
y  Barcelona hayan sobrepasado ya la d im ens ión  óp tim a, y  sean hoy urbes no só lo  an tieco ­
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nóm icas, con cos tes  c rec ien te s  de se rv ic io s  urbanos, s in o  además urbes incapaces de rea­
liza r la tran s fo rm ac ió n  cu ltu ra l de la masa de peonaje inm igrado. Se produce en ambas c iu ­
dades el fenóm eno de la m arg ina lizac ión  so c ia l y  cu ltu ra l de una parte  im p o rta n te  de la 
pob lac ión  inm igrada: en a lgunos ba rrios  de las urbes ind us tria le s , los inm ig ran tes  t ie n ­
den a rep ro du c ir fo rm as de v ida  degradadas de la cu ltu ra  fo lk .

En o tras  palabras, to do  este  p roceso  s ig n ifica  que las te ns io ne s  ind iv idua les  son frecu en te ­
m ente in tensas, pero  que no desbordan el p la no  ind iv idua l, y  por ta n to  no se m an ifiestan  
com o tens iones soc ia les . El pequeño cam pesino  que ha abandonado una tie rra  m arg ina l y 
tra ta  ahora de ganarse la v ida, b ien com o tra c to r is ta  al se rv ic io  de un te rra te n ie n te , bien 
com o un obre ro  apenas especia lizado en la co ns trucc ión  o en la industria , indudab lem ente  se 
halla  en m ed io  de un p roceso  que exige rea ju s te s  en su ca rá c te r y  en sus re lac iones in ter- 
índ iv idua les. En España la in s titu c ió n  fa m ilia r  no ha s ido  nunca una fo rm adora  y educadora 
del ca rác te r; la fa m ilia  trad ic io n a l [conyuga l, pues en España no puede dec irse  que haya 
e x is tid o  el m ode lo  de fa m ilia  extensa) p roh ib ía  m uchas cosas a sus h ijo s  e h ijas , pero  ra­
ram ente los educaba para ser m iem bros adu ltos  de una sociedad de ciudadanos.
La fa m ilia  española se ha reg ido , inc luso , por un r itu a l m ucho menos p ro lijo , m enos m inu­
c ioso , y  m enos com pu ls ivo , que el r itu a l de las sociedades p re in d us tr ia le s  que estud ian  los 
an tropó logos. A lgunos r ito s  de paso, y  en p a rticu la r el de la P rim era C om unión, constituyen  
focos del r itu a l asum ido p o r la fa m ilia ; pero  no e x is te  una continu idad  r itu a l llena de conte ­
n ido cu ltu ra l que es exp licado  al ado lescente , ya sea por la m adre, el padre o  el tío  m aterno; 
hay actos d isco n tin uo s  (e l de la P rim era C om unión es uno de e llo s ) en los que se acum ula 
una parte  cons ide rab le  de la energía  fa m ilia r  s in  u lte r io re s  e fec tos  in te lec tua le s  ni cu ltu ra ­
les. En o tro s  té rm in o s : la fa m ilia  española puede se r considerada, en lo  genera l, com o una 
in s titu c ió n  que apenas es tran sm iso ra  de cu ltu ra  ni fo rm adora  de la personalidad.
En la fa m ilia  española ha hab ido s iem pre  una m áxim a in s is te n c ia  en lo  que los h ijo s  y  las 
h ijas  no podían hacer, y  una fo rm ac ión  m ín im a respecto  a aque llo  que debían hacer. F ren te  a 
la imagen supe rfic ia l que p resen ta  a la sociedad española  com o asfix iada p o r el peso de la 
h is to ria , la rea lidad  co n s is te  p rec isam en te  en lo co n tra rio : se observa  una re p e tic ió n  de há­
b itos , una re p e tic ió n  de c ie rto s  s is tem as de in to le ranc ias , pero  no una verdadera trad ic ió n  
acum ula tiva . La fa m ilia  no tra n sm ite  a sus  h ijo s  s is tem as de va lo res, leyendas, canciones, 
tra d ic io n e s  heredadas de sus abuelos: el padre abandona la educación de los  h ijos  a la ma­
d re , y  ésta los abandona a su vez a la escue la , lim itá nd ose  a una se rie  de p roh ib ic iones  tác­
tica s  no raciona lizadas y  no exp licadas. Com o la escuela  española es, ya sea en e l n ivel 
p úb lico  o en el n ive l de las in s titu c io n e s  e c le s iá s tica s , uno de los m ayores anacronism os de 
una sociedad que está  en p roceso  de ind us tria liza c ió n , y  sus enseñanzas son casi e xc lu s i­
vam ente  m em orís ticas , el resu ltado  fina l de las carencias y  om is iones acum uladas por la fa ­
m ilia  y  la escuela , lo cons titu ye  la fa lta  de m adurez del ca rác te r, la ve rsa tilid ad , la anar­
quía m enta l, y  ausencia  de d isc ip lin a , que ca racteriza  a los  españoles adu ltos. Si se  tom an 
las cosas p o r el lado p o s itivo , esta  ausencia  de un ifo rm idad  y  de d is c ip lin a  puede se r v is ta  
com o un hecho hum anam ente va lio so : el am p lio  abanico  de tip o s  hum anos, la espontaneidad, 
la generosidad en m ate rias  a veces fú tile s , hacen de l español un espectácu lo  ps ico lóg ica ­
m ente fasc inan te . Pero las cosas son más d ram á ticas  en el anverso de la m edalla. Sola­
m ente  dos in s titu c io n e s  g igan tescas —  Ig les ia  y  e jé rc ito  —  que tie n e n  cen tros  pedagógicos 
in te rno s  y  en los cua les los a lum nos son substra ídos  a la in fluenc ia  del la issez fa ire  fa m i­
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l ia r  (es d ec ir, cen tros  pedagóg icos y  p ro fes iona les  reg idos por una d isc ip lin a  p rop ia  y  por 
norm as c o m u n ita ria s ), han s ido  hasta ahora las in s titu c io n e s  fo rm adoras de personalidades 
que en la v ida  adu lta  han dem ostrado  capacidades para la acc ión  en com ún y  la acción  socia l 
en defensa de in te reses de clase  (a m enudo postu lados, más o menos s inceram ente , com o 
in te reses de toda  la nac ión ). Las carencias de la fa m ilia  y  de la escue la  (y  de hecho, de la 
U n ive rs idad) dan ya a p r io r i una venta ja  m arginal a los que han pasado por las in s titu c io n e s  
educativas en rég im en in te rno , de la Ig les ia  o del e jé rc ito .
El dram a de la h is to r ia  de España hasta  años rec ien te s  (hasta  el arranque del p roceso de in ­
d us tria lizac ió n ) es que por su p rop ia  natura leza  ambas in s titu c io n e s , ig le s ia  y  e jé rc ito , po­
nían sus m ayores capacidades para la acción  socia l concertada, al se rv ic io  de m etas poco 
com patib les  con el d esa rro llo  económ ico  y  el p rogreso  h is tó rico .
Entre 1939 y  1951, se p re tende  re co n s tru ir, en a is la m ie n to  del res to  del m undo, la sociedad 
española  del s ig lo  XV II; en esta reconstrucc ión  q u im é rica  de la España de la C on tra rre fo rm a , 
la técn ica  y  la c ienc ia  aplicada debían desem peñar só lo  un papel m arg ina l: el e s tric ta m en te  
su fic ie n te  para c o n s tru ir  cen tra les  h id ro e lé c tr ica s , y  no m ucho más. Pero la h is to r ia  no se 
re p ite ; com o saben los lec to res  de El 18 de B rum ario  de Luis Bonaparte, la rep e tic ió n  de 
una rep e tic ió n  es una fa rsa . Y  así com o en los  revo luc iona rios  franceses que in te rpre taban  
e l papel de rom anos resu rrec tos , se encendía ya el burgés em presario  de la p rim era  revo­
luc ión  in d u s tria l, así tam b ién  en el caso españo l, de trás de la escenogra fía  de re p e tic ió n  de 
la C on tra rre fo rm a  estaban ya acechando el banquero, e l nuevo em presario  in d u s tria l y  el 
econom ista . En 1959, estos nuevos p ro tagon is tas  soc ia les  debían pasar ab ie rtam ente  a p r i­
m er p lano, y  la ópera bufa de la re p e tic ió n  de la C on tra rre fo rm a  se  desvaneció  com o una 
pesad illa . A hora  b ien : la cuestión  im portan te , es saber en qué m edida el s is tem a  industria l 
está em erg iendo  en la sociedad española com o una a lte rna tiva  de d is c ip lin a  soc ia l y  de m a­
duración de l ca rá c te r que reem plaza las an tig ua s  a lte rna tivas  c itadas . Fam ilia  e in s titu c io n e s  
pedagógicas ex te rnas s iguen  o frec iendo  al ado lescen te  y  al joven  español de am bos sexos 
una carencia  casi to ta l de v irtu d e s  fo rm a tivas . La d isc ip lin a  que exigen los  m étodos de tay lo - 
rizac ión , descub ie rtos  con en tus iasm o p o r los em presarios  ind u s tria le s  españoles desde 
1957 o  1958, y  la educación  de la m ente  en los procesos rac iona les (en cuan to  a fin es  y  en 
cuanto  a m ed ios) que exige la conducta  económ ica de la em presa in d u s tria l, transcenderán  
la etapa actua l en la que só lo  se m an ifies tan  en fo rm a  de tens iones ind iv idua les  (tens iones 
en tre  un goal ind iv idua l a ob tener, y  rasgos de ca rá c te r no educados para esa fu n c ió n ). 
Cuando la d is c ip lin a  del s is tem a  ind us tria l se m an ifie s te  en fo rm a  de tens iones so c ia les  se ­
lec tiva s , entonces podrá dec irse  que la sociedad española  ha franqueado un um bra l; sus 
cam bios no serán só lo  cam bios cu a n tita tivo s  en las m etas de p roducc ión  de c ie rto s  b ienes 
(acero , au tom óv iles , e tc . ) , s ino  tam b ién  cam b ios cu a lita tiv o s  en e l ca rác te r soc ia l de sus 
hom bres y  m u jeres.

Quizá todo  esto  parezca dem asiado abstrac to . La expe rienc ia  soc io lóg ica , fru to  del con tacto  
con la rea lidad, puede su m in is tra rn os  a lgunas ilu s tra c io n e s . Los cam bios soc ia les  m ás espec­
tacu la res  que acontecen en España en los  ú lt im o s  años (desde  1959} cons is ten  en: la aper­
tu ra  del país a una re lac ión  m ás ab ie rta  con el res to  de Europa; la c rec ien te  dependencia de 
la econom ía española  de las tran s fe re nc ia s  de ren tas p roceden tes de o tros  países (tu rism o , 
inve rs ión  e x te r io r neta, e tc .) ; e l vo lum en c re c ie n te  de las m ig rac iones in te rnas y  externas: 
el descenso de la pob lac ión  activa  agraria  (de l 41 ,3%  en 1960 al 34 ,6%  de la pob lación
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activa  to ta l en 1964); el c re c im ie n to  g igan te  de M adrid -cap ita l (in c rem en to  del 7 0 %  en tre  
1950 y  1964); la ind us tria liza c ió n : y  el ráp ido  cam b io  en los  n ive les  de consum o de la po ­
b lac ión  urbana ( la  pob lac ión  rura l pa rtic ipando  en la tran s fo rm ac ió n  del consum o m ed ian te  
la adqu is ic ión  de a lgunos b ienes duraderos, pero  no m ed ian te  una func ión  co n tin ua ). 
S uperfic ia lm ente , el con jun to  de cam bios es a rm ón ico  y  p o s itivo , con la so la  excepción  del 
c rec im ie n to  m acroce fá lico  de M adrid -cap ita l. Pero cuando exam inam os m ás en d e ta lle  los 
p rocesos so c ia les , vem os que no ha s ido  alcanzado aún el n ive l en el cual los cam bios de 
con jun to  a rras tran  los is lo te s  de reg res iv idad  y  de irrac iona lidad  que perm anecen en el seno 
de esos p rocesos. Tanto en el se c to r agrario , com o en e l d esa rro llo  ind us tria l y  en la fo r ­
m ación humana, se  observa  en España la coex is tenc ia  de lo anacrón ico  y  lo d is func iona l 
Junto a la a pa ric ión  de func iones soc ia les  nuevas y  tip o s  hum anos d is tin to s .

4.
En el se c to r agrario , se ría  in ju s to  y  vu lga r p ro fe r ir  las hab itua les acusaciones con tra  la ru­
tin a  y  el tra d ic io n a lism o  de los cam pesinos. El hecho es que, antes de abandonar la t ie rra  
en los p rim eros  años de la década de 1960, m uchos pequeños cam pesinos han ensayado in ­
num erab les cam bios de c u lt iv o s  (a m enudo, respondiendo a fa c to re s  coyun tu ra les  e fím eros, 
que conducían a excesos de producción  a co rto  plazo, caída de p rec ios, y  ensayo de o tro  
c u lt iv o ) .
La A d m in is tra c ió n , con una com p le ja  y  no s iem pre  c la ra  p o lítica  de auto rizac iones, p ro h ib i­
c iones. p rim as, ha s ido  un fa c to r m ás de la in e x is te n c ia  de un co n tro l rac iona l de las ro ta ­
c iones de c u lt iv o s . El p roceso de tran s fo rm ac ió n  de una a g ricu ltu ra  de base ce re a lis ta  en 
una a g ricu ltu ra  m ix ta  en la cual la p roducc ión  de p lantas fo rra je ra s  y  la ex tens ión  de la ga­
nadería (con  producción  de carne destinada a la com erc ia lizac ión ) poseen una im portanc ia  
c rec ien te , por causas que no han s ido  todavía  deb idam ente  aclaradas, p resen ta  en España 
una h is to r ia  de fracasos; e x is ten  algunas e xp lo tac iones con c u lt iv o s  in tens ivos  de legum ino­
sas y  con ganadería en estabu lac ión  lib re , pero  se tra ta  de  casos excepc iona les. Com o resu l­
tado  de e llo  España se está co nv irtie n do  en un país im portado r, en cantidades cada vez m a­
yores, de p ro te ínas de o rigen  an im a l para a lim e n ta r a su c re c ie n te  pob lac ión  urbana.

La experienc ia  rec ien te  m uestra  que e x is te  una tendenc ia  a abandonar la t ie rra  s ituada  por 
encim a de 650-700 m de a lt itu d . Las pos ib ilida de s  de una « a g ricu ltu ra  de m o n ta ñ a » (casos de 
A u s tr ia  y  Suiza) parecen e s ta r desapareciendo en España, pura y  s im p lem en te  porque en las 
a ldeas de la a lta  m eseta y  de las zonas m ontañosas se  quedan só lo  los v ie jo s  (la  pob lac ión  
joven em ig ra  en m asa ). No parece haber en e l país una idea orgán ica en cuanto a la p ro ­
porc ión  en tre  d is tr ib u c ió n  espacia l de ia pob lac ión  y  los  s is tem as de c u lt iv o . Los procesos 
m ig ra to rio s  actua les concentran  la pob lac ión  española  en el tr iá n g u lo  N-NE-E; las zonas 
a ltas , el ce n tro  (con e xc lus ión  de M a d rid -ca p ita l), e l cen tro -su r, y  e l o es te , se despueblan. 
Es pos ib le  que e l a rgum ento  de orden genera l de que sobra  todavía  pob lación  ru ra l ( lo  cual 
es c ie rto  en té rm in o s  de m agnitudes g loba les) ocu lta  una percepc ión  de las pos ib ilidades 
de algunas com arcas para re te n e r c ie r ta  pob lac ión  activa  agraria , s iem pre  que se crease  en 
e llas  una a g ricu ltu ra  in tens iva  com ple tada p o r e xp lo tac iones pecuarias.
La idea que parece p reva lecer sobre  e l fu tu ro  agríco la , es de una s im p lic id ad  que su m era
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apariencia  p ro g res is ta  no debe lle va r a juzgarla  pos itivam e n te  por: de ja r, p rim ero , que con­
tin ué  la despob lación  ru ra l; en la s ituac ión  resu ltan te , a m p lia r el tam año de las exp lo tac io ­
nes agrarias : s im u ltáneam en te , m ecanizar. Este m odelo  puede ser e l ún ico raciona l en vas­
tas zonas de secano; pero  d is ta  m ucho de s e rlo  en o tras  pa rtes  del país, con pos ib ilidades 
po tenc ia les para re te n e r pob lac ión  y  crea r una a g ricu ltu ra  m oderna y  ren tab le .

Pasemos al se c to r in d u s tr ia l. El largo periodo  de autarquía  (1939-1960), regu lac ión  adm in is ­
tra tiv a  de las im portac iones, con tingen tac ión  de im portac iones, p ro tecc ión  ind isc rim inada  de 
la p roducción  naciona l, y  reducc ión  del arancel a m era fu nc ió n  fisca l secundaria , fue  o rigen  
de graves d is fun c io ne s  en la m en ta lidad  de los em presarios . Las em presas producían s in  te ­
ner en cuenta  la e s tru c tu ra  del coste  de sus p roductos, y  m uchas activ idades p roductivas 
fue ron  estab lec idas  por nuevos em presarios  con la única razón ju s t if ic a tiv a  de que la crea­
c ión  nacional de una em presa en ese ram o in d u s tria l iba a s ig n ifica r un ahorro  de d iv isas  y  
la su b s titu c ió n  de una im portac ión .
El a is la m ie n to  del e x te r io r  y  la eu fo ria  de la in flacc ión  m oneta ria  co n tribu ye ron  así a la crea­
ción de una especie  de em presarios  poco d ispuesta  a com prender que el d esa rro llo  econó­
m ico  no es só lo  un p roceso  de c rec im ie n to , s in o  tam b ién  y  fundam enta lm ente  un proceso 
s e le c tivo . Hasta ahora s iguen p reva lec iendo  c r ite r io s  cu a n tita tivo s : toda nueva p lanta  indus­
tr ia l es deseable  en las zonas aún no industria lizadas (aunque sea una em presa pertene ­
c ien te  a las p rim eras  e tapas del proceso de ind us tria liza c ió n , com o es la ind us tria  te x t i l ) .  La 
idea de que para dar el sa lto  al s ig lo  XX en las zonas atrasadas, no hay que em pezar por 
la indus tria lizac ión  de l s ig lo  X IX , puede se r aceptada en las o fic inas  del Plan; pero  en un 
rég im en de la issez fa ire  casi abso lu to , com o es ahora e l español, lo  im portan te  se ría  que 
fuesen  los em presa rios  y  no los  p lan ificado res , qu ienes d is tin gu ie ran  en tre  ind us tria s  de ca­
becera y  con e fec tos  sobre  el cam bio te cno lóg ico , e ind us tria s  tra d ic io n a le s . M ie n tra s  en 
España se adv ie rte  (desde  1960) c ie rta  conc ienc ia  en cuan to  a la necesidad de concen tra r 
em presas, d is m in u ir  la m ic ro in d u s tr ia  y  renova r el equ ipo, no se adv ie rten  s in  em bargo rea­
lizaciones en in d u s tria s  de vanguard ia  técn ica .

En con tras te  con los  res iduos ancien  rég im e  que  todavía  perduran en la a dm in is trac ión  pú­
b lica , puede a firm arse  que los em presarios españo les cons titu yen  el g rupo soc ia l que ha 
reve lado m ayor capacidad para re fo rm a rse  y  aprender (es d e c ir, pasando por un p roceso  de 
lea rn ing ] '.
Pero el d ila tado  periodo  de a is la m ie n to  c u ltu ra l y  la fa lta  de fa m ilia r ida d  de m uchos em pre­
sarios  con las fo rm as de la tecno log ía  m oderna, s is tem as de co n tro l, inves tigac ión  opera tiva  
y  procesos rac iona les de adopción de dec is iones , se m an ifies ta  en dos consecuencias: por 
una parte , em presa rios  que continúan  p rac ticando  fo rm as a rca icas, a u to rita r ia s , sub je tivas , 
de gestión  de  sus negoc ios y  por tan to  ignorando  las ven ta jas  de los p lan team ien tos  c ie n tí­
fico s  para la adopción de dec is iones y  e l a n á lis is  de los p rob lem as; por o tra  parte , em pre ­
sarios  con ideas abso lu tam ente  fa n tás tica s  sob re  la tecno log ía  m oderna. El p rim e r t ip o  (el 
de l em presario  an ticuado  que se  rige  p o r háb itos  va lo rados com o « fru to  de la e xpe rienc ia» , 
p ro p ie ta rio  de una em presa fa m ilia r  en la que no ha s ido  es tab lec ida  aún la espec ia lizac ión  
func iona l y la separación  en tre  p ropiedad y  g e re n c ia ) , no neces ita  ilu s trac io ne s  concretas. 
Para ilu s tra r  e l segundo tip o , puedo re c u rr ir  a un e jem p lo  m uy rec ien te . A lgunos em presarios 
españoles padecen el d es lum bram ien to  in ic ia l causado p o r la a pa ric ión  de  los  IBM  y  los
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C om patib les Bull. No todas las em presas que necesitaban rea lm ente  un IBM lo  han adquirido, 
pero hay em presarios  que han com prado m áquinas IBM o  Bull poseyendo em presas de ta ­
m año in fe r io r, y  por tan to  condenando la m áquina a un rég im en de in fra u tiiiza c ió n . Para c ie r­
to s  em presarios, el IBM debe reem plazar a una cantidad no tab le  de personal, de m odo que 
su am ortizac ión  y  la econom ía de coste  com iencen inm ed ia tam en te  en fo rm a  de reducción  
de la nóm ina m ensual. La creenc ia  de que, una vez adqu irido  el IBM o el B u ll, basta con el 
je fe  de co n ta b ilida d  y  con un par de m uchachos a ux ilia res  de éste , ha conducido  a algunas 
em presas al so rp renden te  d escu b rim ien to  —  para e lla s  —  de que las m áquinas m odernas 
exigen la presencia  de personal con ap titudes m enta les que no son las del la isse r passer 
típ ico  de los com ponentes del se c to r te rc ia r io  español. En c ie rta  em presa, los tre s  p rim eros  
m eses de actuación  de la m áquina Bull causaron una anarquía to ta l; el «ce reb ro  e le c trón ico  
se equivocaba m ás que las antiguas m ecanógrafas que hacían 50 fac tu ras  p o r hora» . Lo que 
ocurría  e ra  que las perfo radoras eran incapaces de p re s ta r la a tenc ión  necesaria  ai tras lada r 
los datos num éricos a las ta rje ta s  perforadas; cada perfo radora  com etía  al lee r la cod ifica ­
ción e rro res  su fic ie n te s  para tran s fo rm a r en ga lim a tías las m agnitudes contab les sem anales 
de la em presa. El je fe  de con tab ilidad  hubo de e xp lica r al es tupe fac to  em presario , que era 
im p resc ind ib le  em p lea r en la pe rfo rac ión  personal con una capacidad ps ico lóg ica  de a tención 
su pe rio r a la de las antiguas m ecanógrafas. La anécdota, aparentem ente  m arg ina l, es s im ­
bó lica  de la s ituac ión  so c io ló g ico cu ltu ra l españo la : los IBM han ven ido  a c o e x is tir  con tip os  
hum anos que nadie ha educado aún para la c iv iliza c ió n  ind us tria l.

En todos los n ive les  de la a c tiv idad  soc ia l española , ya sea en el es tab lec im ie n to  fa b r il, en 
la o fic in a  de una em presa, en la o fic ina  de la A d m in is tra c ió n , en la Facultad u n ive rs ita ria , se 
trop ieza  con la m ism a índo le  de expe rienc ia : hay una o dos personas que m an ifies tan  verda­
dero  in te rés  p o r su traba jo , que poseen una concepción  de  con jun to  de la m archa de las 
activ idades de la em presa o de l cen tro , y  que se s ien ten  responsab les de su func ionam ien to . 
Son. com o se d ice  vu lga rm en te  en español, « lo s  que se dejan la p ie l a llí» . A s í, se encuen­
tran  con frecu en c ia  ingen ieros, econom istas, p ro feso res  u n ive rs ita rio s , que tienen  que de­
sem peñar func iones in fe r io re s  a las específicam ente  suyas, es d ec ir, sup liendo  la ausencia 
de personal in te rm e d io . Com o en toda sociedad de e s tru c tu ra  d ua lis ta , polarizada en to rn o  a 
dos ex trem os c u a lita tivo s , las c lases  in te rm ed ias  españolas son las menos nu tridas  en cua l­
q u ie r c las ificac ión  soc ioeconóm ica  que se h a g a ^  En la v ida  co tid iana  esto  s ign ifica  que la 
exigua m inoría  con capacidad te ó r ic a  para p lanear el fu tu ro  y para ana lizar la rea lidad  en su 
con jun to , tie n e  que ded ica rse  a ta reas inm ed ia tas de so luc ión  de prob lem as p rá c ticos . Si 
esta  necesidad enriquece  su expe rienc ia  de lo concre to , redunda s in  em bargo en una d is m i­
nución  grave de su capacidad de percepc ión  abs trac ta  de la to ta lid ad . En c ie r to  se n tid o  se 
podría  hab la r de una a lienac ión  que se trad uce  en un bajo n ive l de tom a de conc ienc ia  de la 
rea lidad. El país func iona  al día g rac ias a que e x is ten  dos e s tra to s  soc ia les  ob ligados nece­
sa riam ente  a que las cosas co tid ianas se hagan: uno. el de los  ob re ros  ind u s tria le s  que han 
s ido  ya cog idos en el s is tem a  de la ta y lo riza c ió n  y  que deben cu m p lir  la « n o rm a» ; el o tro , el 
de los em presarios  y  té cn ico s  que deben o b te n e r una ren tab ilidad  a su ca p ita l. Pero la co­
m un icación  e n tre  am bos e s tra to s  es a ltam en te  de fectuosa  (con una conc ienc ia  de clase  más 
acentuada y  v io le n ta  p o r parte  de l em presario  que p o r pa rte  del ob re ro  in d u s tr ia l) : to do  el 
se c to r te rc ia r io  que se va creando en una soc iedad  ind us tria l en to rn o  a las necesidades y 
se rv ic io s  induc idos  p o r la ind us tria , ca rece  en España de te ns io ne s  se lec tivas .
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N i en el se c to r p rivado , ni en la a dm in is trac ión  púb lica , opera un p roceso  de se lecc ión  de las 
personas que traba jan  en los se rv ic io s  a d m in is tra tivo s . En la industria , y  en p a rticu la r en la 
gran em presa, la ta y io riza c ión  ha ro to  con la tra d ic ió n  ins taurada  en 1939 y  que duró  ve in te  
años, en que la em presa se veía obligada a m antener al obrero  por bajo que fuese  el n ive l 
de rend im ien to  de éste . (De haber continuado  ta l s is tem a , la o rgan ización  ind us tria l española 
hub ie ra  conc lu ido  p o r parecerse  a la japonesa. Pero la em igrac ión  m asiva de traba jadores 
españoles a Europa desde 1959, ha hecho im p os ib le  la con tinu idad  de esa re lac ión  pa te rn a lis ­
ta  fundam entada en la seguridad e inm ov ilidad  en e l puesto  de  traba jo , a cam bio  de sa la rios 
e x ig u o s ).
Ahora b ien, en los se rv ic io s  a d m in is tra tivo s  no e x is te  ta y io riza c ión ; y  en la adm in is trac ión  
púb lica  los obstácu los  con que trop ieza  la im p os ic ió n  de una m ayor p roduc tiv idad  derivan en 
gran parte  de la herenc ia  de un o rigen  m ilita r.

En estas cond ic iones, la d ifu s ió n  de gadgets e n tre  la pob lac ión  urbana y  el consum o osten­
to so  (sea en fo rm a  de au tom óv iles  p rivados, sea en fo rm a  de p isos de lu jo  en M adrid  o Bar­
ce lona) p roduce e fe c to s  a lienantes. Como la m ov ilidad  socia l no es se le c tiva  —  el s is tem a  
económ ico  en expansión su m in is tra  nuevos pues tos  de traba jo  cada año y no hay una ve rda­
dera com petenc ia  p o r ocupar func iones cu a lita tiva m e n te  im portan tes  pero  cu an tita tiva m en te  
poco num erosas — , la p rosperidad  de la expansión económ ica  favorece  la sa tis facc ió n  per­
sonal en el n ive l de la adqu is ic ión  de c ie rto s  p roductos an tes inasequib les.

Y  esto  es va ledero  para todas las c lases soc ia les . Aunque las d ife ren c ias  que separan a la 
sociedad española  actua l y  sus ins titu c io n e s , de o tras  sociedades nacionales europeas, son 
d ife ren c ias  de natura leza y  no s im p lem en te  de grado, no obs tan te  España com parte  con esas 
sociedades el p rob lem a de que la sociedad de consum o va  apare jada con una degradación de 
las tens iones so c ia les , s in  las cua les no hay renovación  p os ib le  de la dem ocracia . En el caso 
español, la p rospe ridad  m ate ria l de la pob lac ión  urbana y  la d ifu s ió n  de aparatos de TV no 
serán los fa c to re s  que ejerzan una acción  e ficaz para dem ocra tiza r la e s tru c tu ra  in s titu c io n a l 
del país; los cam bios fundam enta les  serán provocados p o r las necesidades ob je tivas  de 
m ayor rac iona lidad de l s is tem a  económ ico  y  de  cada uno de los ó rganos de ges tión  de éste. 
Proceso te cno lóg ico , innovación , ex igenc ias  de m ayor rac iona lidad  en la adopción de d ec is io ­
nes, increm ento  de la com petenc ia  in te rna c ion a l, son los fa c to re s  que pueden o b liga r a los 
tip os  hum anos actua les a rom per con los m o ldes  tra d ic io n a le s  y  a a d q u ir ir  nuevas d im en ­
s io n e s ’ . Una dem ocrac ia  de con fo rm is tas  consum idores es una dem ocracia  pasiva, y  por 
tan to  condenada a coadyuvar a una de las m uchas a lienac iones que amenazan al se r humano: 
la ausencia  de v íncu los  creadores en tre  la persona lidad  y  la com unidad. En el caso español 
es b ien  v is ib le  que, si el país ha de vo lve r un día al s is tem a  dem ocrá tico , no puede se r en­
tend iendo  é s te  com o en el s ig lo  X IX ; una dem ocrac ia  renovada debe se r fru to  de l dob le  p ro ­
ceso de e n riq u ec im ie n to  m oral de los se res hum anos y  de te ns io ne s  se le c tiva s  en tre  grupos 
soc ia les . Y  la m adurez humana deberá m ed irse  p o r la capacidad de los grupos para m antener 
las tens iones so c ia les  den tro  de lím ite s  que sean to le ra b le s  para la com unidad, pero que al 
m ism o  tie m p o  no e s te r ilic e n  su po tenc ia l c rea do r com o ta le s  tens iones.
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1. U tilizo  el térm ino learning no en el sentido estric to  de la 
psicología (H u ll, Skinner, E. C . Tolm an. e tc .) sino en un sen­
tido  am plio, como lo han hecho N orbert W iener en The 
Human Use of Hum an Beings y Kenneth E. Boulding en The 
M eaning o f the  Tw entieth  Century.
2. La estructura Industrial m uestra una considerable debi­
lidad de la em presa de tam año m edio. El s istem a urbano con­
tiene c iertam ente  ciudades de tam año interm edio, pero no 
existen las correspondientes funciones culturales: sólo tres  
o cuatro ciudades tienen en España una sociedad •  europea >; 
las otras son enorm es burgos Indiferenclados culturalm ente  
con las poblaciones rurales. En la estructura social de la 
distribución de la renta nacional aparece Igualm ente una 
concentración, por un lado en una m inoría que recibe e l 30%  
de la renta nacional, por otro lado una m asa de perceptores  
de rentas Infim as.

3 . Com o es  obvio, en el caso español hay un factor im por­
tante  que no se halla presente en las sociedades europeas 
occidentales: éste es  el de la censura oficial de l pensam ien­
to . La form a y  rigor con que se e jerce la censura en España 
constituye, en mi opinión, un anacronismo respecto al propio  
país, si se  tienen en cuenta los grandes cam bios aconteci­
dos en la base económ ica y en la actitud general de la po­
blación ante  el mundo exterio r y ante  la m isma historia na­
cional. La censura pertenece aún al periodo de •rep e tic ió n  
de la Contrarreform a >. Parece evidente que. m ientras en la 
oligarquía española no se  com penetre con la Idea de que los 
países, com o los hombres, deben aprender a costa de la 
rectificación de sus propios errores, todo learning Individual 
y  social es imposible.

Dibujo de Urculo
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De la autarquía 
económica 
al Plan de Desarrollo
Veinticinco años 
de economía española

C. E. O. GARCIA

El « f la s h .  p u b lic ita r io  — p or lo que a la econom ía se re fie re —  que posee m ayor im pacto  
p ropagandístico  y  e fe c tis ta  sobre  la co le c tiv ida d  sobre  la que se  opera es el de « la ren ta
por hab itan te» .    .. ̂
Las au to ridades económ icas españolas, en un in ten to  de a le ja r del país el c a lific a tiv o  de 
«sub de sa rro llad o» , se han m ostrado  m uy in te resadas, sobre to do  a p a r t ir  de la puesta  en 
marcha del actua l Plan de D esa rro llo  Económ ico y  S oc ia l, de m ostra rnos un panorama lo 
más óp tim o  pos ib le  en lo  que a este  respecto  se re fie re . En el año 1959, se e s tim ó  que el 
ing reso  por hab itan te  en España d iscu rría  en to rn o  a los tre s c ie n to s  dó la res y , en 1964, se 
a firm ó com o ren ta  para la te rm ina c ión  del hoy P rim er Plan de D esa rro llo , 467 do la res; no 
obstan te , las ú lt im a s  c ifra s  pub licadas por las au to ridades económ icas s itúan  nuestra  « renta
per ca p ita »  en los  600 dó la res. _ _ _ ^    j-... . *•
S in em bargo, la rea lidad  es d is tin ta . En el año 1959, e l Plan de Estab ilizac ión  f i jo  el tip o
de cam bio  de la peseta, no habiendo su frid o  a lte rac ió n  desde entonces nuestro  tip o  de 
cam bio in te rnac iona l, aunque e l v a lo r real de la peseta  actua l d if ie re  en gran m edida de la 
de 1959, al haberse reduc ido  grandem ente  su poder a d q u is itiv o  deb ido al constan te  au­
m ento del coste  de vida. A l expresa r la ren ta  per cap ita  de todos años en dó la res, los 
resu ltados hacen re fe ren c ia  a la va riac ión  en té rm in o s  m oneta rios  y  no a la real de au­
m ento  de b ienes y  s e rv ic io s . En 1965 aum entó el ing reso  real por hab itan te  en un 7,3 % m ien­
tras  en té rm in o s  m oneta rios  el aum ento era  de un 19,4% .
A rgum entando e s te  panoram a, o frecem os a con tinuac ión  una e s tad ís tica  de la ren ta  por 
hab itan te , rec ien tem ente  aparecida, en la que com o tip o  de cam bio  se han tom ado 54 pese­
tas por dó la r, dando los s igu ien tes  resu ltados:
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A gra ria  dec la ró  que se había rea lizado la ocupación  de 2432202  hectáreas, exprop iadas por 
abandono o responsab ilidades po líticas : 2008000 hectáreas por dec la rac ión  de u tilid a d  so­
c ia l y  1252 000 hectáreas con ca rác te r p ro v is io n a l: en to ta l 5692202 ha. Pero esas c ifra s  hay 
que re fe r ir la s  a só lo  a la zona contro lada  por el gob ie rno  repub licano  en aquella  fecha. 
Desde el p rin c ip io  de la guerra  c iv il,  en la zona nacional se  p e rfiló  una p o lítica  agraria  c la ra ­
m ente  antagónica con la republicana.
Un decre to  de 28 de agosto  de 1936, abolía la re fo rm a  agraria , in ic iándose  una etapa de 
re fo rm a  té cn ica  cuyo o b je tivo  p rinc ipa l era la co lon izac ión  de las tie rra s , abandonando to ­
ta lm e n te  el p rob lem a  de su d is tr ib u c ió n . Con e s te  ob je to  se creó  en 1938 e l S e rv ic io  Nació- 
‘nal de Reform a Económ ico-Socia l de la T ierra , cuya p rinc ip a l m is ión  duran te  largo tiem po  
fu e  devo lve r la t ie rra  a sus an tiguos p ro p ie ta rios .
En 1939, conc lu ido  su fin , se d isue lve  e l c ita do  S e rv ic io  N acional, s iendo su s titu id o  por el 
In s titu to  N aciona l de C olon ización  que, a p a r t ir  de este  m om ento , va a se r el p rinc ipa l ins­
trum e n to  en la p o lítica  agraria  del nuevo ré g im e n *.
A c tuó  tom ando com o base las leyes de 1939, 1946 y  1949 que van a se r las reg lam entadoras 
de la p o lítica  de co lon izac ión  española. Desde e s te  m om ento  el In s titu to , pon iendo en prác­
t ic a  las d ire c tr ic e s  del M in is te r io  de A g ric u ltu ra , se d ed icó  len tam ente  a so lu c ion a r dos 
p rob lem as fundam enta les : aum entar las su pe rfic ie s  de regadío y  acabar con el m ln ifund ism o . 
De esta fo rm a , el rég im en dejaba aparte  el ve rdadero  problem a agríco la  español, la p rob le ­
m ática  ju ríd ico -so c ia l, para m ontar toda  su p o lítica  en e s te  campo, en el in ten to  de so luc ión  
de o tro  p rob lem a igua lm ente  grave, pero s iem pre  de segundo o rden: el p rob lem a técn ico . 
Es el m ism o M in is tro  de A g ric u ltu ra . Rafael C avestany, qu ien  confirm a  la pos ic ión  de su go­
b ie rno ; en un d iscu rso  que pronuncia  en M adrid  el 18 de ju lio  de 1955, a firm ó  c la ram ente  
que «es p re c iso  llega r al convenc im ien to  de la pa rte  de la pob lac ión  que m alv ive  en el cam ­
po, que no puede s a lir  de su m ise ria  s i m uchos de los que están en esas cond ic iones no la 
abandonan; m uchos creen  que repartiendo  la t ie r ra  en tre  los cam pesinos, a través  de una 
re fo rm a  agra ria  de d icho  e s tilo , es donde se encuen tra  la panacea de una v ida  rura l per­
fe c ta . V ie jas  u topías sobre  las que e l m undo está  de vu e lta ; es necesario  una re fo rm a  agra­
ria , sí, pero p ro fundam ente  trans fo rm ado ra  del m ed io  ru ra l, que lleve  al cam po to do  el 
ca p ita l y  toda  la té cn ica  que neces ita» .
Comenzada la ta rea  del In s titu to  Nacional de C o lon izac ión  sus  resu ltados no fue ron  en rea­
lidad grandes. Un resum en de lo rea lizado por el m ism o desde 1939 a 1962, nos o fre ce  ei 
panoram a s igu ien te . (Véase cuadro página s ig u ie n te .)
Las c ifra s  son c la ras ; en p rim e r lugar las 421 639 ha que ocupa el In s titu to  Nacional de Co­
lon ización  le hacen el m ayor p ro p ie ta rio  ag ríco la  de la nación, aunque por fa lta  de in fo rm a­
c ión  no conocem os los  fru to s  que de e llo  p e rc ib e  la m ism a.
Los co lonos ins ta lados  son 45299, c ifra  r id icu la  en ex trem o. En ú lt im o  lugar, ten iendo  en 
cuenta  la a n te rio r cantidad las inve rs iones en regadío que rea liza  el In s titu to  benefic iaron  
a m uy pocos co lonos, s iendo los más a tend idos los p ro p ie ta rios  de tie rra s  y  las grandes 
sociedades de  com pra, estab lec idas  en los  regadíos, que p rác ticam en te  están d is fru tando

*  NDLR. Véase tam bién en este  volum en los trabajos siguiente; X av ier Flores, La propriedad rural en España: M acrino Suárez, 
Problem as de la agricultura española: véase en el segundo volumen: A ntoliano Peña, Las hermandades de labradores y su mundo.
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A CTUA C IO N  DEL IN C  EN EL PERIODO 1939-1962.

Años

Superficie dominada  
por redes de l IN C  

prácticam ente  
regables (ha)

Superficie puesta 
en regadlo  
con auxilio  
de la ley  da  

colonización (ha)

Tierras 
ocupadas 
por e l INC

Colonos 
instalados 

por e l IN C  (ha)

1939-1952 9  7 07 7 5 1 3 2 199 095 2 7  4 98

1952 6  9 3 7 12 784 12  3 50 954

1953 8  481 2 0  519 21 4 02 1 120

1954 21 231 28  083 12  021 1 387

1955 2 4 1 5 7 2 8 1 2 0 4 3  823 1 933

1956 12  0 33 3 0  593 20  292 2  498

1957 13  144 24  3 07 41 2 97 2  0 90

1958 15  535 6 591 14  7 56 1 931

1959 3 0  910 2  0 06 12  523 1 739

1960 2 8  358 14  705 13  268 1 113

1961 3 4  817 2 7  583 12  094 1 654

1962 19  345 2 6  2 05 18  718 1 3 82

T o ta le s 2 2 4 1 1 5 296  628 421 6 39 4 5  2 99

Fuente: Información y E stadística económ ica del M in is terio  de A gricultura.

del m onopo lio  de com pra en es tas  grandes zonas, benefic iadas técn icam en te  con cargo al 
p a tr im o n io  nacional.
Por lo  que respecta  al la tifun d ism o , e l Estado sobre  todo  p o r un in ten to  de propaganda
fre n te  al e x te r io r, ha dado a lgunos pasos ba lbuc ien tes  que se  concre ta ron  en la Ley del
3 de d ic ie m b re  de 1953, sobre «R égim en de F incas m an ifies tam ente  m e jo ra b les»  d ir ig id a  
según la m ism a ley, a m e jo ra r « ex tensas zonas del te r r ito r io  nacional que no se  han trans­
fo rm ado  a pesar de los  generosos a ux ilio s  que tas d isp os ic ion e s  ac tua lm ente  v ige n tes  o fre ­
cen a los p ro p ie ta r io s ».
En p rin c ip io  la ley  no consideraba todas las fincas  rea lm en te  m e jo rab les , s in o  ún icam ente  
ias que to ta lm en te  o  en parte  estaban co ns titu ida s  p o r t ie rra s  s in  c u lt iv a r  o  suscep tib les
de c u lt iv o  agríco la  o  de  m ejora.
Desde su p rom u lgac ión , la  ley  ha ten ido  poca a p licac ión  en la p rác tica , lo  que abunda en su 
sen tido  m eram ente  p ropagandístico .
Según da tos fa c ilita d o s  a la m is ió n  de l Banco M und ia l, parece que desde 1954 a 1960, se 
in ic ia ro n  o rea liza ron  es tud ios  sobre  u tiliza c ió n  in su fic ie n te  de 216000 ha, es tud ios  que 
d ie ron  por resu ltado  inve rs io ne s  por v a lo r de 43000000 de pese tas; pobre ap licac ión  y  po­
bre  inve rs ión  para m e jo ra r su pe rfic ie  tan  extensa.
Com o vem os, la rea lidad  agríco la  española  en este  p rim e r período económ ico, después de 
la guerra  c iv il,  deja m ucho que desear hasta  en los aspectos fundam enta les, en los que 
e l m ism o rég im en se ha p lanteado e l problem a, aunque sea tan  só lo  ju ríd icam en te .
El Fuero del Trabajo  en su t ítu lo  5°, a rtícu lo  4®, d ice : « Se tenderá  a do ta r a cada fa m ilia  cam ­
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pesina de una pequeña parcela , el huerto  fa m ilia r , que le  s irva  para a tender a sus  neces i­
dad e lem en ta les  y  ocupar su activ idad  en los d ías de paro».
En re lac ión  con el p rob lem a del m in ifun d io , la concen trac ión  parce la ria  ha s ido  in su fic ie n te  
y  hasta 1959 había s ido  so lic ita da  la concen trac ión  de 108670 ha, habiéndose concentrado  68966 
de e llas . Las coopera tivas de m ecanización p rác ticam en te  son ine x is ten te s , no habiéndose 
rea lizado re d is tr ib u c ió n  de tie rra s , h ipo tecándose fin a lm e n te  la m ecanización in teg ra l de 
nuestro  campo.
Como antes decíam os, el la tifun d ism o , ta ra  de nuestro  s is tem a  económ ico-socia l agrario , 
acucian te  en a lgunas reg iones, se ha o lv idado  to ta lm en te , p reva lec iendo  en la p rá c tica  ia 
m ism a s itu ac ión  que antes de 1931.
Por lo que respecta  a la figu ra  del p ro p ie ta rio  no cu ltiva d o r, el te rra te n ie n te  a bsen tis ta , s i­
gue siendo una rea lidad  irrem ed iab lem en te  unida a nuestro  agro, con su secuela  de exp lo ta ­
ción del a g r icu lto r, h ipo teca  del in te rés  p o r el c u lt iv o  de la t ie rra  y  por sus m ejoras, y  e x is ­
te nc ia  del a g r ic u lto r  s in  t ie rra  y  del ob re ro  agríco la  asalariado, norm a lm ente  even tua l. Tam­
b ién aquí el rég im en  ha desconocido  los p recep tos  de sus leyes fundam enta les re fir iéndose  
a este p rob lem a el Fuero del Trabajo en su títu lo  5°, a rtícu lo  6°, d ice  te x tu a lm e n te : « El 
Estado asegurará  a los a rrenda ta rios  la es tab ilid ad  en e l c u lt iv o  de la t ie rra  por m edio  de 
c u lt iv o s  a la rgo  plazo que les garan ticen  co n tra  el deshaucio  in ju s tifica d o  y  les asegure la 
am ortizac ión  de las m ejoras que hub ieran rea lizado en el p red io . Es asp irac ión  del Estado 
a rb itra r los m ed ios conducentes para que la t ie rra , en cond ic iones jus tas , pase a ser de 
qu ienes d irec tam en te  la e xp lo tan» .
S igue s in  re so lve r el p rob lem a de los obreros even tua les en e l campo; a este  respecto  el 
panoram a es deso lador. En 1960 el núm ero de obre ros  agríco las ascendía a 1 977 930, cerca 
de un 4 0 %  de la pob lac ión  activa  ded icada a la a g ricu ltu ra . De e llos , e l 25%  eran fijo s , 
s iendo el re s to  cons iderados com o e ven tua les . Es este  sen tido , la p o lítica  de transvase  de 
mano de obra de la a g ricu ltu ra  a o tros  se c to res  p ro du c tivos  seguida por el rég im en  a im ­
p e ra tivo s  del d esa rro llo  económ ico, com o dem ostra rem os m ás ade lante , ha ca rec ido  to ta l­
m ente de p laneam ien to  así com o de los m ín im os re q u is ito s  hum an ita rios  necesarios a 
una evo luc ión  de e s te  tip o .
En ú lt im o  lugar y  p o r lo  que respecta  al c ré d ito  agríco la , no se a rb itra ro n  tam poco so lu c io ­
nes d e fin it iva s . En p rim e r lugar no ex is tía  un s is tem a  de c ré d ito  agríco la  verdaderam ente  
organizado, contem plándose s im u ltáneam ente , el absurdo económ ico  y  socia l de que un 
cam po descap ita lizado  com o el nuestro , e s tuv ie ra  co laborando en el financ iam ien to  — a 
través de las Cajas de A h o rro  y  de ia banca—  de las inve rs iones del INI y  de la industria  
p rivada genera l.
Como ya hem os d icho, la ca ra c te rís tica  fundam enta l del período que estud iam os, la cual 
cond ic iona  su p rim ord ia l o b je tivo , fue  la de ob tene r un a lto  grado de autarquía  económ ica. 
S iguiendo la línea fa sc is ta  im perante  en la p o lítica  gubernam enta l, és ta  in ten tó  adecuarse lo 
m ás p os ib le  al postu lado  de que « la  au tode te rm inac ión  de los pueblos no se com prende 
s i no esta  respaldada por la independencia  de su econom ía respecto  del m ercado e x te r io r» 
[M u s s o lin i] .
S im u ltáneam ente  se persegu iría  e l fo rta le c im ie n to  de la defensa nacional, p restando espe­
c ia l a tenc ión  a las in d u s tria s  del ram o, así com o la exp lo tac ión  de las m ate rias  p rim as  nece­
saria  para la m ism a.
Ins trum en tos  de esta  dob le  p o lítica  gubernam enta l fue ron  las leyes de ind us tria  de 1939;
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la de 24 de o c tub re  de « p ro tecc ión  y  fom ento  de la ind us tria  n a c io n a l» y  la de 24 de no­
v iem bre  de «ordenac ión  y  defensa de la m ism a» , así com o el In s titu to  Nacional de Indus­
tr ia . Las p rim eras , reg lam entaban la ind us tria  privada, así com o la ayuda y  la in te rvenc ión  
esta ta l en su  d irecc ió n : por la segunda — el INI— , el Estado in te rven ía  d irec tam en te  en el 
proceso de ind us tria liza c ió n .
Como d ice  Tam am es: « la  ap licac ión  de una p o lítica  de autarquía  no tie n e  base racional 
en los países pequeños. Pueden asp ira r a un a lto  grado de au tosu fic ienc ia  países com o los 
Estados U nidos y  la URSS, que cuentan con una gama ex trao rd ina riam en te  variada de re­
cu rsos y  con m ercados in te r io re s  tan bastos que les p e rm ite  em prender, con bases econó­
m icas rac iona les, la fa b ricac ió n  de cua lqu ie r c lase  de a rtícu lo s , aunque para in ic ia r la  sea 
p rec isa  una fu e rte  espec ia lizac ión  y  un m ercado  m uy extenso. Con todo , ni los Estados 
Unidos ni la URSS, en cond ic iones norm ales, pueden asp ira r tam poco a la auta rqu ía» . 
S iguiendo al m ism o  au to r « lo  más grave es que una vez se ha renunciado a consegu ir la 
autarquía, hay una s e rie  de rea lizac iones e rróneas d if íc ile s  de co rre g ir, com o son: en p rim e r 
lugar, las em presas an tieconóm icas por su d im ensión  ex trem adam ente  reduc ida : en segundo 
té rm in o  las e xp lo tac iones que más o m enos ta rde  hay que abandonar por se r a n tieconóm i­
cas. dado e l p roceso  te cno lóg ico  seguido, y. p o r ú lt im o , lo  que es aparentem ente  m enos 
costoso  de desm on ta r, pero  que s in  duda es de m uy d if íc il o lv id o  por parte  de la pob lac ión  
en genera! y  puede se r, p o r tan to , más dañoso: el d escréd ito  de la em presa púb lica  y  los  per­
ju ic io s  genera lizados con tra  la p lan ificac ión  del d esa rro llo  económ ico  por el Estado».
A  e s to  hay que un ir el p rob lem a de la financ iac ión  del proceso, cuando ha o cu rrid o  com o 
en nuestro  país, que el m ism o se  ha financ iado  a costa  de una in flac ión , que ha pesado to ­
ta lm e n te  sobre  e l n ive l de consum o de las c lases traba jado ras  y  m edias, el in ten to  cobra 
t in te s  ve rdaderam ente  g raves en el p lano so c ia l. En España duran te  el período 1939-1959, 
se s igu ió  un proceso de red is trib u c ió n  de la ren ta  de las econom ías típ icam en te  m onopo­
lis tas . en el cual el d esa rro llo  ind us tria l no ha m ejorado la pos ic ión  de las dos capas in fe ­
r io re s  de nuestra  sociedad s ino  que, por el co n tra rio , ha enriquec ido  aún más a los c írcu los  
o ligá rqu icos  ind u s tria le s  del país.
P ila r fundam enta ! de esta  etapa de ind us tria liza c ió n  fu e  e l In s titu to  Nacional de Industria , 
creado por ley  de 25 de sep tiem bre  de 1941, con la fina lidad  de « p ro p u lsa r y  fin an c ia r en 
se rv ic io  de la nación la c reac ión  y resu rg im ie n to  de nuestras industras, en especia l de las 
que se propongan com o fin  p rinc ipa l la reso lu c ión  de los prob lem as im puestos por las ex i­
gencias de la defensa del país o  que se d ir igan  al d esa rro llo  de nuestra  autarquía  económ ica, 
o frec iendo  al ahorro  español una inve rs ión  segura  y  a tra c t iv a ».
El In s titu to  nació  con capacidad económ ica. In ic ia lm e n te  se le dotó  con 50000000 de pesetas 
y persona lidad ju ríd ica  y  se rig e  en rég im en  de sociedad anónim a. Labor fundam enta l y  p r i­
m ord ia l del m ism o era la de rea liza r los traba jos  p repa ra to rios  para la c reac ión  de industrias  
que una vez e s tab lec idas  y  con fundam ento  norm al pud ieran se r tra n s fe rid a s  al se c to r p ri­
vado. (Véase cuadro en la página s igu ien te .)
A l INI se le han reconocido  dos o b je tivo s  fundam enta les  que han in ten tado  ju s t if ic a r  su apa­
r ic ió n  en la escena económ ica  española; por una parte  e l rom per con el m onopo lio  en a l­
gunos sec to res  de nuestra  econom ía, s iendo  el o tro  la consecuc ión  de la autarquía eco­
nóm ica.
El p rim e r o b je tivo  del INI ha fracasado p o r co m p le to . Tanto en la e le c tr ic id ad , com o en la 
s ide ru rg ia , cem entos, e tc ., la a c tiv idad  a n tim on op o lis ta  de l INI ha s ido  p rác ticam en te  inexis-
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INVERSIONES DEL IN I HASTA EL 31 DE DICIEM BRE DE 1961. (En m iles  de pesetas)

Inversiones de l IN I

Total capital 
desembolaado

Participación
capital C artera  de  

desem bolsado obligaciones Préstamos Total

E m p re s a s  e n  e x p lo ta c ió n  n o rm a l
0  p a rc ia l 4 0  8 0 0  6 3 8  3 3  0 9 6 1 4 7  19  0 6 3  746  

E m p re s a s  en  fa s e  d e  m o n ta je

0  p ru e b a  y  e m p re s a s  n o  p ro d u c tiv a s  3 2 6 9 5 1 1  3 1 3 6 6 6 1

192

214

5 2  160 065  

3  136 875

T o ta l e m p re s a s  4 4 0 7 0  149 3 6 2 3 2 8 0 8  1 9 0 6 3 7 4 6 406 5 5  2 9 6  9 60

Fuente: IN I.

F IN A N C IA C IO N  DEL IN I HASTA EL 31 DE D IC IEM BRE DE 1961.
Concéptos M illones  

de pesetes

C u e n ta  fu n d a c io n a l
P a rtic ip a c io n e s  d e l E s ta d o  en  e m p re s a s  in d u s tr ia le s  tr a n s fe r id a s  a l In s t i tu to  

A p o rta c io n e s  d e l E s tad o  a l In s t i tu to  d e  fa c to r ía s  y  u t i l la je s

A p o rta c io n e s  d e l te s o ro  p a ra  f in a n c ia m ie n to  d e  a c t iv id a d e s  in d u s tr ia le s  y  o tra s  p e r fe c c io n e s

5 0 .0  

141,9  

6 3 ,6  

2 5  538.9

T o ta l a p o rta c io n e s  d e l E s tad o
R e s e rv a s  p o r r e s u lta d o  d e  la  d e s m o v iliz a c ió n  d e  p a r t ic ip a c io n e s  

R e s e rv a  o b lig a to r ia  [3 5 %  d e  b e n e fic io s )

R e s e rv a s  p o r b e n e fic io s  e x tra o rd in a r io s

P re v is io n e s  p a ra  g a s to s  n o  re c u p e ra b le s  y  p é rd id a s  e n  s o c ie d a d e s

2 5  8 04 .6

5 3 1 .0

5 1 1 .0  

1 0 37 ,0  

1 4 95 ,4

T o ta l fo n d o s  p ro p io s

O b lig a c io n e s  e m it id a s , c ré d ito s  d e l B an co  d e  E spaña  y  a n tic ip o s  fin a n c ie ro s

3  574,1  

3 2  5 68 ,2

T o ta l f in a n c ia m ie n to  y  p a tr im o n io 61 9 4 7 .2

Fuente: IN I.

te n te . En a lgunos casos com o el de p e tró le os . REPESA está  estrecham ente  v incu lada  al mo­
nopolio  es ta ta l de p e tró le os  CAM PSA, llegando con BUTANO. S.A. a c o n s titu ir  un m onopolio  
to ta l de venta  de butano y  propano. F ina lm ente  en el s e c to r del au tom óv il, e l INI ha creado 
su p rop io  m onopo lio , con p ro tecc iones  a ra nce la ria s  supe rio res  al 7 5 %  y  con p rec ios  y  c a li­
dades m uy d is c u tib le s ; « e l papel a n tim on op o lio  asignado al INI tie n e  más de m ito  que de 
rea lidad ».
R eferente  al segundo o b je tivo , y  según vem os en la actua lidad, el papel del INI es cada día 
m enos im portan te  en nuestro  esquem a económ ico , y  desde luego tam poco ha s ido  cum p lido .
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El INI no ha llevado  a cabo n inguno de sus o b je tivo s , sa lvo  e l de la in te rvenc ión  d irec ta  dei 
Estado en la econom ía nacional con el fin  de fo rza r la p roducc ión , desde luego a costa  de 
una gran inve rs ión  que se ha financ iado  *  con la in flac ión , con el aho rro  fo rzoso  que ha pe­
sado fu e rte m e n te  sobre  las c lases traba jado ras  y  m ed ias, y  que ha s ido  ob ten ido  con la 
reducción  de los n ive les  de consum o que han im p licado  las con tinuas e levac iones de pre­
c ios  provocadas p o r la expansión fid u c ia ria  de los  m ed ios de pago en poder de l p úb lico » . 
Todo sería c ie rta m e n te  ju s tif ic a b le  si las inve rs io ne s  rea lizadas p o r el INI hub ieran llevado 
al es tab lec im ie n to  de ind us tria s  v iab les  económ icam ente . En este  sen tido  « e l p rop io  INI re ­
conoce «que  a lgunas, no dem asiadas, de las em presas o  creaciones desarro lladas por el 
In s titu to , que han deb ido  ceñ irse  a las ca ra c te rís tica s  y , desde luego, a las p rev is iones de un 
m ercado, en genera l raqu ítico , cuyo  grado de expansión, aún apreciado con o p tim ism o , re­
su ltaba  desconocido , ado lecen de de fec tos  de m agn itud  o de capacidad para a fron ta r, sin  
am p liac iones o  m od ificac iones e s tru c tu ra le s  más o  m enos im portan tes , la inm ed ia ta  com pe­
te n c ia  con las m e jo r preparadas en estos a spe c tos» .
No obstan te , no q u ie re  e s to  d e c ir  que cream os que el INI debe d iso lve rse  y  traspasa r sus 
ind us tria s  al s e c to r p rivado . La necesidad de u tilid a d  de la em presa púb lica  es insos layab le  
desde todos los pun tos de v is ta , sobre  todo  en nuestro  país donde e l IN I, adecuado a la

IN D IC ES DE PRODUCCION INDUSTRIAL.

Año

Indice INE  
Base 100: 

1929

Id ice  CEN  
Base 100: 
1953-1954

Base 100; 1942 
IN E  CEN

1940 _ 60 __ 97

1941 — 59 — 96

1942 112 62 100 100

1943 120 54 107 68

1944 122 62 108 101

1945 114 59 102 97

1946 134 69 120 112

1947 137 69 122 111

1948 140 69 125 112

1949 133 70 119 113

1950 152 76 136 123

1951 172 79 153 128

1952 196 91 175 147

1953 206 94 184 153

1954 214 105 191 169

1955 240 115 214 186

1956 265 123 2 36 198

1957 279 134 2 49 216

1956 305 158 2 72 254

1959 3 19 135 2 03 298

1960 3 38 2 03 300 3 2 7

1961 368 2 3 9 326 3 88

ENDAS
P IS O S

T O O O S  P i D E / i J y

MI
..TAa/J

Com posición de  Oes.
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rea lidad económ ica  que se desenvuelve  en la actua lidad  tie n e  la a lta  m is ió n  de cu m p lir  tre s  
com e tidos  fundam enta les : « D e sa rro llo  de las p roducc iones básicas, actuación  fre n te  a los 
m onopo lios  y  re d is tr ib u c ió n  de la ren ta» .
Para es tud ia r el r itm o  de d esa rro llo  ind us tria l e n tre  1939 y  1959. contam os con las estad ís­
tica s  fa c ilita d a s  por dos o rgan ism os económ icos: el In s titu to  N acional de Estad ística  y  el 
C onsejo  de Economía N aciona l. (Véase cuadro página an te rio r.)
Las d ife re n c ia s  e n tre  ambas estim aciones son a veces grandes: v iendo  c la ram ente  a través  
de las m ism as dos etapas d ife ren te s ; hasta 1949 el c re c im ie n to  fu e  len to ; a p a rtir  de este  
m om ento , deb ido  en gran parte  a la ayuda am ericana y a las fa c ilid ad es  c re d it ic ia s  dadas 
p o r a lgunos países europeos para la com pra  de b ienes de equ ipo : el panoram a cam bio  rad i­
ca lm ente  p roduciéndose un sens ib le  r itm o  de d esa rro llo  ind us tria l.
A l m ism o  tie m p o , el cam bio  en c ie r to  m odo de nuestra  coyun tura  in te rnac iona l — señalada 
por la firm a  de l acuerdo con los Estados U nidos de A m érica  el 26 de sep tiem bre  de 1953— , 
así com o la expansión del tu rism o  com o consecuencia  de este  cam bio , co laboraron  grande­
m ente a la tran s fo rm ac ió n  de nuestra  coyun tu ra . No obstan te , nuestro  d esa rro llo  económ ico 
no estuvo  deb idam ente  planeado en genera l: se m an ifes tó  una p re fe renc ia  c la ra  por la indus­
t r ia  en d e tr im e n to  de  la ag ricu ltu ra , no s iem pre  conven ien te : se descu idaron los sec to res  
básicos con el co ns igu ien te  deca im ien to  de las m ate rias  p rim as, al m ism o  tiem po  que con­
tinuaban en plena v igenc ia  los dos grandes m ales tra d ic io n a le s  de nuestra  ind us tria : la exce­
s iva  fragm en tac ión  y  la concentrac ión  en pocas manos de to do  el poder económ ico, con 
las cons igu ien tes  consecuencias m onopolis tas.
El es tud io  de la Renta N aciona l es el índ ice  que de m anera más fehac ien te  puede m os tra r­
nos la s itu ac ión  reai de una econom ía, su reg res ión , es tancam ien to  o d esa rro llo . Según el 
C onsejo  de Economía Nacional ésta es « la c o rr ie n te  de b ienes y  se rv ic io s  rec ib idos  por 
una com unidad económ ica  durante  un período de tie m p o  dete rm inado» .
El 25 de a b ril de 1944, e l gob ie rno  español reconocía  la im portanc ia  de los datos de la Renta 
Nacional para o rdenar s is te m á ticam en te  la d ire cc ió n  de l p roceso  económ ico  españo l: « ei 
pe rfecc ionam ien to  de la in te rvenc ión  es ta ta l d e  la econom ía requ ie re  com o cond ic ión  p rev ia  
no só lo  adoptar unos pun tos de v is ta  d oc tr ina les , s ino  el conocer en cada m om ento  los 
datos fundam enta les  que han de s e rv ir  de guía a toda p o lítica  de d irecc ión  económ ica. Pre­
senta  en tre  estos datos, una im portanc ia  de p rim e r o rden el conoc im ien to  del vo lum en y  la 
d is tr ib u c ió n  de la Renta N acional. La fa lta  de esta c ifra  d if ic u lta  cons ide rab lem en te  e l e s ta ­
b le c im ie n to  de una adecuada p o lítica  fin an c ie ra , tr ib u ta r ia  y  de in te rvenc ión  en las d is tin ta s  
ramas de la p roducc ión , así com o el rea jus te  de l n ive l de vida a través  de una p o lítica  de 
sa la rios  y  p rec ios  en arm onía con la rea lidad de cada m om en to» . (Véase página s igu ien te .) 
El s igu ien te  cuadro es una expos ic ión  de la evo luc ión  de la Renta Nacional duran te  el pe­
ríodo de 1935 a 1959, e laborado por el C onsejo  de Econom ía Nacional.
La ren ta  per cáp ita  aum entó m uy poco en este  periodo . Hasta e l año 1954 no se lleg ó  al n ive l 
de 1935. En 1962 el inc rem en to  sobre 1935 era del 3 9 ,9 %  lo  que s ign ificaba  un r itm o  acu­
m u la tivo  del 1,2 sobre  el año base del es tud io . De acuerdo con Tamames: «Teniendo en 
cuenta  nuestra  m oderada expansión dem ográ fica  en los ú lt im o s  30 años el déb il c rec im ie n to  
de la ren ta  p e r cáp ita  cabe a tr ib u ir lo  a una s e rie  de causas: a) estancam ien to  y  aún decre ­
c im ie n to  de m uchas p roducciones agríco las; b) in su fic ie n te  d esa rro llo  de algunas indus­
tr ia s : energía , s ide ru rg ia , cem ento , abonos n itrogenados, papel, cons trucc ión  naval, e tc.; 
c) deb ilidad  del s is tem a  de tra n sp o rte s ; d) d é fic it  c ró n ico  de nuestro  com erc io  ex te rio r.
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EVOLUCION

Años

DE U  RENTA

Renta 
en  m iles  

de m illones  
d e  pesetas  
de cada año

N AC IO NA L

Renta 
en m iles  

de m illones  
d e  pesetas  

de  1953

EN EL PERIODO

Renta 
per cápita  
en pesetas  

de  1953

1935-1959.

Indice 
de renta 

per cápita  
en pesetas  

de 1953

Renta - 
por individuo 

activo  
en pesetas  

de 1953

Indice  
de la  renta 

por individuo 
activo  

e n  pesetas  
en 1953

1935 2 4 ,7 199,5 8  068 100,0 21 681 100

1940 3 6,4 166,7 6  445 7 9.8 17  906 82

1941 45,1 175,0 6  738 8 3,5 18  499 85

1942 52,1 183,7 7  020 8 7,0 19 124 88

1943 5 7 ,7 182,0 6  901 8 5,5 18  6 59 86

1944 63,1 185,0 6  9 59 8 6.2 18  0 82 83

1945 57,9 153.1 5 7 1 6 7 1,0 1 5 9 3 8 70

1946 90,5 199,3 7 379 9 1.4 19  538 90

1947 101,7 191,3 7  028 87,1 18  485 65

1948 105,0 184.2 6 7 1 6 83,2 17  554 81

1949 112,1 183,7 6  645 82,3 17 2 65 80

1950 138.4 192,2 6  9 00 85,5 1 7 8 1 6 82

1951 2 09 ,0 226,0 8  0 48 99.7 2 0  6 60 95

1952 2 20 ,8 2 36 .7 3  363 103,6 21 348 98

1953 2 28 .2 2 28 ,2 8  000 99,1 2 0  311 94

1954 2 58 ,3 257,1 8 943 110,8 22  585 104

1955 2 71 ,7 2 60 .2 8  982 111.3 2 2  549 104

1956 3 10 ,5 272.6 9  336 117.7 2 3  343 108

1957 3 85 ,7 2 9 0 5 9  862 122,2 2 4  538 113

1958 4 40 ,2 3 01 .5 1 0 1 6 6 126,0 2 5  2 95 117

1959 4 7 1 ,9 316,1 10  5 77 131,0 2 6  3 14 121

1960 469.1 3 09 .2 10 264 127,1 2 5  996 120

1961 5 16 ,2 3 30 ,5 10  770 1 33 ,4 2 8  262 130

1962 5 73 ,6 3 49 ,3 11 289 139,9 29  621 137

Plan de estabilización
Con la llegada a los M in is te r io s  de C om erc io  y  Hacienda de U lls tre s  y  N aya rip  Rubio res­
p ectivam ente , se  aprec ió  c la ram ente  la idea de poner en m archa un Plan de Estab ilizac ión  
económ ica, que pus ie ra  en o rden nuestra  s ituac ión  en ese te rre n o , com o p rim e r paso para
un fu tu ro  Plan de D esa rro llo . . , . . ,
La p rim era  m edida en este  sen tido , fu e  la supres ión  de los  cam bios m ú ltip le s  en nuestro  
com erc io  e x te r io r, es tab lec iéndose  un cam b io  ún ico  de 42 pesetas por do la r. S im u ltánea ­
m ente fue ron  tom adas m ed idas de o rden in te rno , com o el b loque de los  sa la rios  y  de los 
sue ldos de los fu nc io na rio s  púb licos , e levac ión  del t ip o  de descuento  bancario  del 4,5 al 5 /o, 
re fo rm a  tr ib u ta r ia  de 1957, e tc .
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El ú lt im o  lugar, en m arzo del año 1959, la OECE, pub licó  su P rim er in fo rm e  sobre  la  Econo­
m ía Española, en e l cual y  en fo rm a  de recom endaciones estaba con ten ido  un verdadero 
esquem a del Plan de E stab ilizac ión : P rim ero: «neces idad  de rea liza r un esfue rzo  de de fla ­
c ión  para asegura r el e q u ilib r io  in te rno , ta n to  en el s e c to r p úb lico  com o en e l p rivad o » . Se­
gundo: « p re c is ió n  de a lcanzar e l e q u ilib r io  ex te rno . Para e llo  habría de re fo rm a rse  e l rég i­
men de cam bios y  pagos e x te rio re s  y  lib e ra liz a r los in te rcam b ios  en la m edida com patib le  
con los recu rsos  e x te r io re s  y  reservas m one ta rias  de l p a ís» . Tercero : « e l é x ito  de la esta­
b ilizac ión , conclu ía  el in fo rm e , p e rm itir ía  en fren ta rse  después con los prob lem as de desa­
r ro llo  a largo plazo en óp tim as  cond ic iones de e f ic a c ia ».
El Plan de E stab ilizac ión  se in ic ió  con e l M em orándum  que el gob ie rno  español d ir ig ió  al 
Fondo M one ta rio  In te rnac iona l y  a la OECE, con fecha  30 de jun io  de 1959, y  en el que se 
contenía  la d escrip c ión  de las m edidas que e l gob ie rno  español se com prom etía  a to m a r en 
todos los ó rdenes de nuestra  econom ía.
El c itado  M em orándum  fue  aprobado p o r la OECE y  e l Fondo M one ta rio  In te rnac iona l, pres-

U llastres. C aricatura de C atto lica . 
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tando ayuda financ ie ra  para su puesta  en m archa los  Estados U nidos y  los m iem bros de este 
organ ism o europeo, acreedores de España.
El plan se p ub licó  los  d ías 20 y  21 de ju lio  m ed ian te  una dec la rac ión  del gob ie rno  y  a través  
del D ecreto  Ley 10-1959 sobre «N ueva O rdenación  Económ ica».
El plan p re tendía  dos o b je tivo s  fundam enta les : en p rim e r lugar, sen ta r las bases para un 
d esa rro llo  económ ico  e qu ilib rado  y  en segundo lugar, in ic ia r  una m ayor in teg rac ión  con o tras 
econom ías ex tran je ras .

A Y U D A  AL PLAN DE ESTABILIZACION.

Procedencia de los fondos

Fondo M o n eta rio  In ternacional 
OECE
G obierno de los Estados Unidos  

M o ra to r ia  de los pa íses d e  la OECE  
Banca privada norteam ericana

Total

Im porte en m illortes de pesetas

7 5.0  

100.0
2 58 .3

4 5 .0

68.0

5 46 .3

C iertam ente , el Plan de Estab ilizac ión  es s in  n inguna duda la operación  económ ica  de  ma­
yo r a lcance que em prend ió  e l gob ie rno  en el período 1939-1959.
En p rinc ip io , los e fec tos  de l plan fue ron  inm ed ia tos  en todos los  sentidos. « En el in te r io r  
la contenc ión  de la in flac ión  p rodu jo  una d ism inu c ión  de la ac tiv idades  económ icas más pro­
nunciadas en los se c to res  que ya experim entaban  d if icu lta d e s  antes de ponerse en e jecu ­
ción en p lan: m inería  del carbón, ind us tria  de cons trucc ión  de m aquinaria , ind us tria s  te x t il y 
papelera . Lo m ism o suced ió  con e l m ercado de trab a jo . La c ifra  o fic ia l de parados apenas 
expe rim en tó  va riac ión . Pero, com o se sabe hacia  1959 y  1960 la e s tad ís tica  o fic ia l de paro 
en España carecía  efe s ig n ifica c ió n  para va lo ra r la coyun tura . M ás im portan te  que e l aum ento 
dei paro fu e  la d ism in u c ió n  de rem uneraciones com p lem en ta rias  del sa la rio  base, horas ex tra ­
o rd in a rias  y  p luses, que desaparecieron  e n te ram en te  para sec to res  m uy extensos de la po­
b lac ión  obrera , lo  que s ig n ific ó  en m uchos casos reducc iones en sus ing resos de  hasta un 
5 0 %  en ré lac ión  con los  p e rc ib ido s  antes de la puesta  en m archa del p lan» .
«La reducc ión  de las ren tas de d is tr ib u c ió n , in c lu id os  los bene fic ios  de em presa, se apre­
c ió  en la co n tracc ión  del consum o de b ienes de consum o duradero  y  de lu jo  {com pra  de p i­
sos, au tom óv iles , aparatos d om ésticos , e tc .) . Por ú lt im o , la  com p le ta  tran s fo rm ac ió n  de las 
especta tivas  em presa ria les , las d if icu lta d e s  de l c ré d ito  y  el m ecanism o b u rsá til, o rig ina ron  
con jun tam ente  una reducc ión  im portan te  de l vo lum en de inve rs ión  p r iv a d a ». (E structura  
económ ica de España, de Ramón Tam am es).
En c ie rto s  sec to res , in d iscu tib le m e n te  en los  sec to res  ca p ita lis ta s , e l Plan de Estab ilizac ión  
tu vo  sus e fec tos  favorab les . Pero tam b ién  tu vo  sus e fe c to s  desfavorab les, que cayeron 
sobre  to do  en el se c to r m ás depauperado de nuestra  pob lac ión .
« La Renta N aciona l en 1960, se redu jo  en un 3,6 %  respecto  a la de l año 1959. Ese descenso 
de la a c tiv idad  económ ica  se m an ifes tó  en la aparic ión  del paro obre ro  en los cen tros  indus­
tr ia le s  y  en la d ism inu c ión  de las horas ex tra o rd in a rias , hechos a los que ya nos hem os re­
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fe r id o  an tes; e l resu ltado  fina l de la d ism in u c ió n  brusca del poder de com pra de los  obre­
ros, fue  el espectacu la r aum ento de la em ig rac ión  de traba jado res  españoles a c ie rto s  países 
europeos, p rinc ip a lm en te  a A lem an ia , Suiza, Francia y  en m enor m edida al B e n e lu x *. La 
frase  de que « fu e ro n  los traba jado res  los que pagaron la cuenta de la e s ta b iliza c ió n »  no 
enc ie rra , pues, una m an ifes tac ión  de dem agogia, espec ia lm ente  s i se com para la reducción  
de los ing resos de la c lase  obrera  a consecuencia  de las m edidas estab ilizado ras con los 
exce len tes bene fic ios  ob ten idos  por toda  la banca en el e je rc ic io  de 1960, m erced a la 
fu e rte  sub ida  que se operó  en agosto de 1959 en los tip o s  de in te rés , a fin  de con tene r la
demanda de c ré d ito s » . (E s truc tu ra  económ ica  de España, de Ramón la m a m o s ).
En plena v igenc ia  del Plan de Estab ilizac ión  v is itó  España una m is ión  del Banco In te rnac iona l 
para la R econstrucc ión  y  e l Fom ento, que inv itada  p o r el gob ie rno  español redacta ría  un in ­
fo rm e  en el cual se estud ia rían  ias pos ib ilida de s  de d esa rro llo  económ ico  de nuestro  país,
y  que s irv ie ra  com o pun to  de partida  a un fu tu ro  Plan de D esa rro llo  nacional.

Plan de desarrollo
En marzo de 1963, el co m isa rio  del Plan de D esa rro llo , López Rodó, pronunciaba una con­
fe renc ia  en B ilbao en la que se re fe ría  a la fu tu ra  in s titu c io n a liza c ió n  de un plan de desa­
r ro llo  en nuestro  país.
Este no es tuvo  ca racte rizado  por su esfuerzo  de im aginac ión, ya que lo que nuestros  p la n ifi­
cadores h ic ie ron  fue  una ráp ida im itac ión  de l m odelo  francés, s in  te n e r en cuenta  s i nues­
tras  rea lidades eran sem e jan tes o d ife re n te s  de las del país vec ino .
Después de los p rim eros  traba jos  del Plan los cua les se conoc ie ron  en 1963, éste  fu e  apro­
bado p o r el C onsejo  de M in is tro s  e l 8 de nov iem bre  del c ita do  año, pasando fina lm en te  a 
la cons ide rac ión  de las C ortes  qu ienes aprobaron la Ley de Publicación del Plan en reunión 
del 27 de d ic ie m b re  de 1963.
El plan abarca desde 1964 a 1967. s iendo  su fundam enta l o b je tivo  « p ro d u c ir  en las m e jores 
cond ic iones de ca lidad y  p re c io  el m ayor vo lum en p os ib le  de b ienes y  se rv ic io s  dem anda­
dos en un m ercado c o m p e titivo » .
D urante  ios  cu a tro  años de v igenc ia  de l Plan todos los órganos de la a dm in is trac ión  Cen­
tra l y  loca l del Estado, así com o los o rgan ism os autónom os y  las em presas nacionales tienen  
la ob ligac ión  de a ju s ta r su actuación  al p lan; en este  se n tid o  el p lan es v incu lan te  para el 
se c to r p úb lico . En cuanto  al se c to r privado, e l p lan, en p rin c ip io , es so lam ente  ind ica tivo , 
aunque se  co nv ie rte  en v incu lan te  para aque llas  em presas que se  acogen al rég im en de ac­
c ión  concertada.
El Plan está ten iendo , tan to  en sus puntos p rogram á ticos  com o en su e jecuc ión , in d is c u ti­
b les  fa llo s . «E l p lan no ha de se r en n ingún caso un p roducto  de labora to rio . Las ex igen­
c ias  de lo que se ha dado en llam ar p la n ifica c ió n  dem ocrá tica  demanda asoc ia r a las tareas 
de e laborac ión  del p lan a rep resen tan tes de los  em presarios, de los traba jado res  y  de los

'  NOLR. V éase  en el segundo volumen: Angel Villanueva, Causas y estructura de la  em igración exterior. 
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EVOLUCION PREVISIBLE DE LAS PRINCIPALES M A G NITUDES EC O N O M IC A S DURANTE 
EL CUATRIENIO  1964-1967. (m iles  de m illones de pesetas]

%  de aumento  
anual

Recursos disponibles  
y su utilización 1962

Previsión 
para 1967

acum ulativo
(1964-1967)

Estimación 
para 1963

R ec u rs o s  d is p o n ib le s 8 77 ,9 9 58 .3 _ 1230,1
P ro d u c to  n a c io n a l b ru to  

Im p o rta c io n e s :
7 75 ,8 8 28 ,6 6 1045 ,8

M e rc a n c ía s 8 9,5 116,3 9 162 ,5
S e rv ic io s 12,6 13,5 _ 21,8
U tiliz a c ió n  d e  re c u rs o s 877,9 9 58 ,3 __ 1230.1
C o n s u m o  p riv a d o  

G a s to s  c o rr ie n te s  d e l
557 ,5 6 00 ,0 5 ,5 743 ,5

s e c to r  p ú b lico 60,5 71,3 5 86.6
F o rm a c ió n  b ru ta  d e  c a p ita l f ijo 150.7 167,0 9 235 ,0
V a ria c ió n  d e  e x is te n c ia s  

E x p o rta c io n e s ;

20,0 20,0 — 20,0

M e rc a n c ía s 47,3 45,3 10 67,1
T u ris m o 30,7 42,0 11 63,7
O tro s  s e rv ic io s  

Fuente: Plan de Desarrollo .

11,2 12,7 — 14,2

m in is te r io s  in te re s a d o s », decía  en su m om en to  el co m isa rio  López Rodó. ¿Cóm o puede un 
plan se r dem ocrá tico  s i el s is te m a  p o lític o  en el que nace y  que lo  pone en m archa no reúne 
las ca ra c te rís tica s  más e lem en ta les  del s is tem a?
Por o tra  parte , se  habla en e l plan de « d e se nvo lv im ien to  de la d ign idad  y  la libe rta d  h um an a ». 
« El p lan tiene  p o r o b je to  co nse gu ir la e levac ión  de l n ive l de la v ida de los españoles den tro  
de las ex igenc ias  de la ju s t ic ia  soc ia l, y  fa vo re ce r el d ese nvo lv im ien to  de la libe rta d  y  de 
la d ign idad de la pe rsona» ; e s to  d ice  el a rtíc u lo  1“ de la ley  del p lan, aunque está  rea lidad  
no se traduce  en n ingún p recep to  rea lm ente  ope ra tivo . ¿Cóm o se va a pensar y  p ropugnar 
la libe rtad  y  la d ign idad humana cuando los libe rta d o res  y  los  propugnadores son los  p r i­
m eros que la desconocen?
Hem os exam inado los dos pun tos p o lítico s  que  nos parecían fundam enta les en e l Plan de 
D esa rro llo . En cuan to  a ios porm enores económ icos más ade lante , al hab la r de la actual 
rea lidad económ ica  española, rea liza rem os una c rít ic a  c lara  de las p rev is iones y  rea lizac iones 
del plan.
No obstan te , vam os a ana lizar aquí muy ráp idam ente  uno de los aspectos fundam enta les 
del p lan: su ca rá c te r v in cu la n te  para la A d m in is tra c ió n  púb lica .
¿Cómo podrá lleva rse  a e fec to  un plan de d esa rro llo  económ ico, s i la m ism a a dm in is tra ­
c ión  que lo pone en m archa y  para la cual t ie n e  el ca rá c te r de v incu lan te  lo desconoce, no 
cum p liendo  lo que e lla  m ism a ha p rev is to?
En el Pian de D esa rro llo  (página 189] se recoge s e c to ria lm e n te  el vo lum en que habrán de 
te n e r las inve rs iones púb licas  a rea liza r du ran te  la v igenc ia  del m ism o. La p res idenc ia  del
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López Rodó. C aricatura de Catto lica.

gobierno, a tra v é s  de la C om isaría  del Plan p u b licó  un avance, el 31 de d ic ie m b re  de 1965, 
de la e jecuc ión  del p rogram a de inve rs iones púb licas . Com parem os.
El vo lum en to ta l de las inve rs iones p rev is tas  para el año 1965 ascendía según el Plan a 
72180 m illo n e s  de pesetas, m ie n tra s  que la inve rs ió n  e fec tiva m e n te  rea lizada en el año ha 
s ido  de  54019,85 m illo n e s  de pesetas, lo  que supone e l 74 ,8 % . En los  se c to res  de tu rism o  
y  se rv ic io s  de in fo rm ac ión  las inve rs iones rea lizadas superaron erv un 29,4 y  28,7 las p re v i­
s iones de l p lan. Por el co n tra rio  en los re s ta n te s  se c to res  éstas no han alcanzado las c ifras  
program adas. En el s e c to r de te lecom un icac iones , só lo  se  cub rió  un 39 ,3%  de las in ve rs io ­
nes p re v is tas : en sanidad y  a s is ten c ia  soc ia l el 1 0 ,8 % : en a g ricu ltu ra  el 6 4 ,6 % : en ense­
ñanza y  fo rm a c ió n  p ro fes iona l e l 74 ,5 % : en tran s fo rm ac ió n  de regadíos el 75,4%  y  en v i­
v ienda  y  u rban ism o el 76 ,2% .
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1

Situación actual
• Lo económ ico  y  lo soc ia l son in te rdepend ien tes , m archan estrecham en te  un idos. Toda m e­
jo ra  socia l ex ige  una base económ ica  que la haga fa c tib le , así com o no es rea lizab le  e l p ro ­
greso  económ ico  s in  una só lida  base so c ia l. Todo cuan to  a ten te  a lo  económ ico  amenaza 
tam b ién  las pos ib ilidades soc ia les . Para el p rog reso  económ ico  es ind ispensab le  la paz so ­
c ia l» (F ranc isco  Franco, d iscu rso  de fin  de año de 1965). Según e l A nuario  E stad ís tico  de 
la Producción A g ríco la  — cam paña 1961-1962—  pub licado  p o r el M in is te r io  de A g ricu ltu ra , del 
to ta l de la e x tens ión  de España que asciende a 50000000 de ha, el 8 %  es im productiva , 
el 51 % está  ded icado a á rbo les y  pastos, s iendo  e l 41 % res ta n te  la parte  ded icada actua l­
m ente a c u lt iv o . Por lo  tan to , com o vem os un 9 2 %  de nuestra  extens ión , 45000000  de ha, 
son suscep tib les , en p rin c ip io , de aprovecham iento , s itu ac ión  s im ila r  a la de la gran m ayo­
ría de los países europeos.

Luis C arrero Blanco. C aricatura de Catto llca
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De estas tie rra , más de un 60 % están ded icadas a los  ce rea les y  al berbecho, estando o tra  
gran cantidad  ded icada al c u lt iv o  del o livo  y  de la v id .
Según da tos de 1962, la zona de regadío  en España alcanzaba una extens ión  de 2028000 ha, 
u n  poco m ás de l 1 0 %  de las tie rra s  cu ltivadas , s iendo su scep tib les  de puesta  en regadío 
unos 2250000  ha lo que hace unos 4,2 m illo n e s  de ha de regadío.

EXTENSION DE LOS REGADIOS.

Años
Miles 
de ha Indice

1920 1350 100
1950 1450 106

1954 1630 120
1958 1776 131

1962 2 02 8  (a ) 150

a) c ifra  rectificada del censo agrario de 1962: de  ese to ta l. 
607 204 ha con riego eventual.

Como vem os la zona regab le  de nuestro  cam po es reduc ida ; a e llo  se une la gran cantidad  
de « fincas  rú s t ic a s » que por su reducida e x tens ión  no pueden se r o b je to  por s í so las de 
c u lt iv o  en cond ic iones re m un e ra do ra s» a cuyo respecto  e l cuadro s igu ien te  tie n e  su fic ie n te  
e locuencia .

PARCELAMIENTO DE LA SUPERFICIE EXPLOTABLE. 

Dim ensión de  tas parcelas Núm ero de parcelas

M e n o re s  d e  1 ha 3 4  810  6 38

D e  1 ha  y  m e n o re s  d e  5  ha 3  4 1 4 1 4 0

D e  5  ha  y  m a y o re s 637  885

To ta l 3 8  862  663

T o ta l s u p e r f ic ie  c e n s a d a  (o to ñ o  d e  196 2 ) 4 3  8 9 0  967

S u p e rfic ie  m e d ia  p o r  p a rc e la 1,12 ha

T o ta l s u p e r f ic ie  c a ta s tra d a  (31  d e  d ic ie m b re  d e  1959) 4 2  763  962

T o ta l n ú m e ro  d e  p ro p ie ta r io s 5  9 8 9  6 37

S u p e r f ic ie  m e d ia  p o r  p ro p ie ta r io 7 ,1 4  ha

P ro m e d io  d e  p a rc e la s  p o r  p ro p ie ta r io 6 ,48

Fuente: Censo agrario.

En cuanto  al p rob lem a de la tifun d ism o , in tenso  en a lgunas zonas com o Anda lucía , Extrem a­
dura. La M ancha y  Salam anca, ex is tían  todavía  en España el 31 de d ic ie m b re  de 1959, según 
el se rv ic io  del C a tas tro  de Rústica 23311 fin ca s  de más de 250 ha, lím ite  a p a r t ir  del cual 
se cons idera  la tifu n d io  en España. Esta rea lid ad  crea  una grave s itu ac ión : en p rim e r lugar, 
e l p ro p ie ta rio  la t ifu n d is ta  suele  se r, en gen e ra l, a bsen tis ta , lo que le lle va  a no preocuparse
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en exceso de sus tie rra s , si no es para recoge r los bene fic ios  que genera lm ente  no re in v ie rte  
en su p red io , s ino  que lleva  a la ciudad para in v e r t ir  en ind us tria , se rv ic io s  o gastos de lu jo . 
S im u ltáneam ente  esta  s itu ac ión  produce el ob re ro  agríco la  even tua l, con grandes perío ­
dos de paros es tac iona les , t r is te  lacra  de nuestras reg iones en la que se da el la tifun d ism o . 
A qu í en genera l la tom a de conc ienc ia  p o lítica  sue le  se r m ás se ria  y  rad ica l; e l ob re ro  v ive

iNipeieo j  a  por á  s ig u ió te . . Todo esto es absurdo y con ello va a  ganar muy poco la fluidei circulatoria.

itai de EspañZ^ En esta y por deseo expreso del Ayunia- miento, se cosóignaban sancfawy

ejemplo de corrección, eie^a^ ele y buenaS' maneras del Ayuntamiento de VeUadolid. uleft, al anunciar unas refor.

Com posición de Ges.
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el p rob lem a d irec tam en te . Es in te resan te  co n s ta ta r, p o r lo  tan to , que lo que a n te rio rm en te  
en s ituac ión  h is tó r ica  m uy rec ien te  e ra  en es tos  cam pesinos deseo de reparto , se ha tra n s ­
fo rm ado en es tos  m om entos en conc ienc ia  c la ra  de nac iona lizac ión  y  coopera tiv izac ión  de 
las grandes fincas , con o b je to  de adecuar su exp lo tac ión  a los avances de  la té cn ica  m o­
derna. Igua lm ente  es de estas reg iones de donde parte  la m ayor parte  de la c o rr ie n te  m i­
g ra to ria  española.

Provincias Total

M ovim iento
m igratorio

interprovincial

Emigración 
a otras  

provincias

B ad a jo z 18  510 1 332 1 7 1 7 8

C ó rd o b a 1 8 2 1 2 2  116 16  096

J aén 17  096 1 141 15  955

G ra n a d a 13  985 1 883 12 102

C á c e re s 13  599 2  341 11 2 58

C iu d a d  Real 12  0 26 1 347 10  679

: Evolución socioeconómica de España, 1365.

G enera lm ente  la em ig rac ión  se hace a Barcelona, M adrid , V a lenc ia  y  V izcaya.
En la actua lidad  y  p o r lo  que se re fie re  al im p o rta n te  tem a  de la tenenc ia  de la t ie rra , te ­
nem os que e l 3 5 %  del to ta l de la su pe rfic ie  cu ltivada  no la exp lo tan  sus p ro p ie ta rios , con 
las co ns igu ien tes  m alas consecuencias en quanto  a ia bondad de la c itada  exp lo tac ión  (fa lta  
de in te rés , fa lta  de ince n tivo s  para m e jo ra r la s  fincas, e tc .) .

FO RM A  DE TENENCIA DE U  TIERRA.

ha %

E x p lo ta c ió n  d ire c ta  (p o r  e l p ro p ie ta r io ]

A p a rc e r ía

A rre n d a m ie n to

T o ta l

1 3 4 1 1  150 6 3 ,63

2  972  0 50  14,10

4  692  3 5 0  2 .27

21 075  5 50  100

Hemos estud iado  hasta aquí m uy ráp idam ente  dos de los fa c to re s  coadyuvantes a la p roduc­
c ión  en la a g ricu ltu ra , e l trab a jo  y  la t ie rra . V am os ahora a conocer e l te rc e r fa c to r, el ca­
p ita l.
El fundam enta l p rob lem a de nuestra  a g ric u ltu ra , com o es el ba jo  rend im ien to  p o r a g ricu l­
to r  y  ha, só lo  podrá reso lve rse  en abso lu to  con la rea lizac ión  de fu e rte s  inve rs iones en re­
gadío, fe rt iliz a n te s  y  m aquinaria .
U ltim am en te  en n ue s tro  país se ha te n id o  m ás al uso de fe rt iliz a n te s , aunque nuestra  tasa 
de consum o está  todavía  m uy por debajo  de ia de o tro s  países europeos, ocupando en 
1960 el p e n ú ltim o  puesto  en consum o, an tes de Turquía y  después de Portugal y  de G recia.
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FERTILIZANTES: Consumo [en m iles de tm  de e lem entos fe rtilizan tes ).

1964

Estimación Increm ento  
PD real

1965

Estim ación Increm ento  
D iferencia  PD real Diferencia

N itro g e n a d o s 3 92 ,5 361,9 - 3 0 , 6 4 16 ,0 3 83 ,2 - 3 2 , 8
> F o s fa to s 345.1 3 06 .7 - 3 8 , 4 362 ,4 3 17 ,8 - 4 4 , 6

P o tá s ic o s 99,7 85,6 - 1 3 , 9 101,2 94,0 -  7 ,2

Fuente: Plan de Desarrollo e Información Estadística y Económica: M in is terio  de A gricultura.

S ituac ión  sem e jan te  es la de la m aquinaria  agríco la . E x is ten  pocos tra c to re s , aunque e l au­
m ento  ha s ido  grande en los ú lt im o s  tie m p os . La s ituac ión  de m in ifun d ism o  de nuestro  cam­
po, es e l o tro  fa c to r que hace p rác ticam en te  im pos ib le  la a p licac ión  de la técn ica  m ecánica 
m oderna con a lguna pos ib ilida d  de re n ta b ilid a d * .

M E C A N IZ A C IO N  (increm entos snuales),

Estimación
PD

1964

Increm ento
reel Diferencia

Estimación
PD

1965

Increm ento
real D iferencit

T ra c to re s 25  700 15 722 - 9  9 78 2 7  725 17  468 - 1 0 2 5 7

M o to c u lt iv a d o re s 4  000 5  109 -1-1 109 4  500 6 9 1 7 -1- 2 4 1 7

C o s e c h a d o ra s 1 200 3 6 65 -1-2 4 65 1 200 2  791 +  1 591

T r illa d o ra s 800 2 39 -  561 800 86 -  714

Fuente: Plan de  D esarrollo e  Información Estad ística y Económica: M in is terio  de A gricoltura.

La co laborac ión  de los  tre s  fa c to re s  a n te rio rm e n te  estud iados, da lugar a la ren ta  de la 
t ie rra , o sea a la Producción F inal A g ra ria . Pese a que las reducidas inve rs io ne s  realizadas 
en este  sec to r hacen que todavía  sea su sce p tib le  con el concu rso  de más fa c to re s  p roduc­
tiv o s  de inc rem e n ta r su ren ta , la p roducción  y  la ren ta  de l cam po han dem ostrado , una vez 
más en 1965, e l re traso  de este  se c to r con respecto  a la ind us tria  y  a los se rv ic ios .
Com o d ice  la V icesecre ta ría  de O rdenación Económ ica, en su In fo rm e  Socio-económ ico  de 
España, 1965, «de  hecho la p roducción  agraria  real ha c rec ido  en poco más de l 1 %  res­
pecto  al año preceden te , en e l que la cosecha fue  indudab lem ente  desastrosa  y  la Produc­
c ión  Final A g ra ria  en pesetas constan tes había decrec ido  en cerca del 10%  en re lac ión  a 
1963. Con e llo , la tasa  m edia  de c re c im ie n to  de la p roducc ión  agríco la  real duran te  los dos 
años de v igenc ia  de l Plan de D esa rro llo  no só lo  no ha logrado ace le ra rse , com o era nece­
sa rio , s ino  que inc lu so  ha c re c id o  a un r itm o  m enor que la tasa  h is tó r ica  del decen io  1950- 
1960. Los resu ltados e fe c tivo s  de la campaña 1965-1966, p o r o tra  parte , son más favorab les

* NDLR, Véase en este volum en: M acrino Suárez, Problem as de la  agricultura española.
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aún si se  exam ina la e s tru c tu ra  de la Producción Final A g ra ria , ya que, p rec isam en te  los 
p roductos ganaderos que son los de m ayor e la s tic ida d  — renta— , son los que han descen­
d ido  en té rm in o s  abso lu tos, inc luso  p o r deba jo  de los  n ive les  de 1964. A lg o  análogo, pero 
con m ayor in tens idad , suced ió  en la a v icu ltu ra  en la que la p roducc ión  rea l ha descendido 
en un 12 ,6% . S im ultáneam ente , el paso de pob lac ión  a c tiva  de la a g ricu ltu ra  a la industria  
ha con tinuado  aceleradam ente, de fo rm a  que en estos dos años de v igenc ia  de l Plan de Desa­
rro llo . la mano de obra perd ida  por la a g ricu ltu ra  se acerca a las 500000 personas, c ifra  que 
rebasa en un 4 7 %  lo  program ado para toda la v igenc ia  del Plan.
El panoram a se agrava todavía  más cuando vem os adem ás, que las inve rs iones en la a g ricu l­
tu ra  no só lo  no han aum entado para le lam ente  a la sa lida  de m ano de obra (con el fin  de 
s u s titu ir la ] s ino  que inc luso  ha d ism inu ido  en c ifra s  abso lu tas duran te  los dos ú ltim o s  años. 
Com o hem os v is to  en los cuadros p recedentes, ni las p rev is iones en tra c to re s , ni en consum o 
de fe rt iliz a n te s  se  han cum p lido .
• Téngase p resen te  que nuestra  balanza co m e rc ia l depende todavía , en gran parte , de la pro­
ducción agraria  y  que en ú lt im a  ins tanc ia  es la tasa de c rec im ie n to  de la a g ricu ltu ra  la 
que m arca los lím ite s  d en tro  de los cua les podrá m overse  e l r itm o  de d esa rro llo . Si la 
demanda crece , com o lo han dem ostrado los dos años de l Plan, a un r itm o  m uy su pe rio r 
al de la p roducc ión  agraria  se tie n e  que p ro d u c ir necesariam ente  un tiró n  de las im porta ­
ciones y  una con tracc ión  de las exportac iones, puesto  que la e s tru c tu ra  de la balanza com er­
c ia l es. típ icam en te , la de un país en vías de d e sa rro llo » . (V icesecre ta ría  de O rdenación 
E co nó m ica ].
Como es na tu ra l la s ituac ión  repe rcu tió  ráp idam ente  en los p rec ios ; éstos aum entaron en 
un 16,5%  fre n te  al 4 ,2 %  el año 1964, m ie n tra s  que los  sa la rios  y  dem as im pu ts  agrarios  
c rec ie ron  con m enor in tensidad.
La p o lítica  económ ica, por su parte , ha co n tinuado  aún s in  c r is ta liz a r en unos resu ltados con­
c re tos . «La acciones del M in is te r io  de A g r ic u ltu ra , ya trad ic io n a les , de concen trac ión  par­
ce la ria , conservac ión  de sue los, de repob lac ión  fo re s ta l, trans fo rm ac ión  en regadío, e tc . s i­
gu ieron  e l r itm o  más b ien len to  de años a n te rio re s» .
«El con jun to  puede dec irse  que la a g ricu ltu ra  con tinúa  en una s ituac ión  p recaria  de estan­
cam ien to  y  que, de no ponerse los m edios con urgencia  y  am p litud , el Plan de D esa rro llo  
habrá de ve rse  se riam en te  com prom etido . Una vez más se  pone de re lieve  que s in  re fo rm as 
e s tru c tu ra le s  a fondo, que inc luyan  insos layab lem ente  la m od ificac ión  de los  regím enes de 
te rienc ia  de la t ie rra , no podrá log ra rse  un ve rdadero  p rogreso  agrario  y  la p roductiv idad  no 
podrá c rece r al r itm o  que ex ige  un d esa rro llo  ráp ido  e q u ilib ra d o . (V icesecre ta ría  de O rde­
nación E co nó m ica ].
La Producción F inal A g ra ria  1965-1966 en pese tas co rr ie n te s  fu e  de 242916.1 m illo n e s  de pe­
se tas . 26000 m illones  m ás que 1964-1965, con un inc rem en to  porcen tua l de l 1 0 9 %  aunque 
el c re c im ie n to  real fu e  tan  só lo  del 1,1 % . (Dado que en 1964 se produ jo  un descenso del 
8 ,9 %  este  c re c im ie n to  ni s iqu ie ra  log ró  com pensar esta  caída.]
El problem a es todavía  más grave s i se com para el P roducto  B ruto  A g ra rio  con los aum entos 
sobreven idos en los p roductos  b ru tos  de los o tro s  sec to res . (Véase cuadro página s igu ien te  ] 
El P roducto  N aciona l A g ra rio  fu e  para la campaña 1965-1966 de 194348.7 m illo n e s  de pe­
se tas c o rr ie n te s , o sea un 13,1 % m ayor que e l de 1964-1965, pero  en pesetas constantes 
resu lta  más bajo, dado que ap licando los  índ ices  de de flac ión , obtenem os que la ren ta  agra­
r ia  ha descend ido  e s te  año en 0,1 %  en té rm in o s  reales.
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Años
Indice  

de  PBA

Increm ento  
In leranual 

en %

Indice 
de PB en 
industria  

y servicios

Increm ento  
interanual 

en %

1960 100,0 — 100,0

1961 103.0 3,0 115.1

1962 109,9 6 ,7 126,8

1963 121,1 10,1 143,6

1964 112,4 - 9 , 3 161,4

15.1

10.1

13.2

12.3

Fuente: V icesecre taria  de  Ordenación Económica.

PRODUCTO NETO AGRARIO .

Conceptos

Avance
campana
1965-1966
pesetas

corrientes

Avance
campana
1965-1966

(deflactada)

Campaña
1964-1965
pesetas

corrientes

1965-1966 
s precios  
de 1964. 

1965=100

P ro d u cto  fin a l a g r íc o la  [a ] 145 388.3 137 691.1 131 802,3 104.4

P ro d u cto  fin a l g a n a d e ro  (a ) 8 7  8 66 ,8 73  3 00 ,2 7 5  753.1 96.8

P ro d u c to  fin a l fo r e s ta l (a ) 9  661.0 7  9 96 ,8 9 154.0 87,4

P ro d u c to  fin a l a g ra r io 2 4 2  916,1 2 1 8  988,1 2 1 6  7 09 .4 101,1

G a s to s  d e  fu e ra  d e l s e c to r  (b ) -  4 9  2 86 ,4 -  4 7  711,9 -  4 5  798,3 104,2

V a lo r  a ñ a d id o  g ru p o  a  p re c io s  d e  m e rc a d o 193  6 29 .7 171 2 76 ,2 170  911,1 100,2

S u b v e n c io n e s  (c ) -i- 5  5 19 ,0 -b 5  0 12 ,7 -b 5  3 56 .4 93,6

V a lo r  a ñ a d id o  b ru to  a l c o s te  d e  fa c to re s 199 148,7 1 76  2 88 ,9 176  2 67 ,5 100,0

A m o rt iz a c io n e s  (d ) -  74  8 00 ,0 -  74  6 55 ,7 -  4  4 62 ,4 104,3

P ro d u c to  n e to  o  v a lo r  a ñ a d id o  n e to  

a l c o s te  d e  los  fa c to re s 194  3 48 ,7 171 633,2 171 805,1 99,99

a) Teniendo en cuenta los índices de producción final.
b) Deflactado por e l indice general de precios pagados: 103,3 en 1965, siendo 1964=100  (Inform ación Estadística y Econó­
m ica, M in is terio  de A gricu ltu ra ).
c) Deflactado por el índice general de precios al por m ayor: 110.1 en 1965, siendo 1964=100  ( IN E ), Noviem bre y diciem bre  
estimados.
d) Deflactado por el Índice de precios del subgrupo de maquinaria: 103,1 en 1965, siendo 1964 =  100 ( IN E ), Noviem bre y  di­
c iem bre estimados,

•  Si se tie ne  en cuenta  que e l Plan de D esa rro llo  había p re v is to  un increm ento  para el pe­
riodo  1961-1962 a 1966-1967 del 38 ,2%  para la Producción F inal A g ra ria , para el periodo  
ya te rm inado  el inc rem en to  debía de haber s ido  de a lrededo r del 2 0 % . S in em bargo, en rea­
lidad apenas s i se ha llegado a la m itad  de d icha c ifra » .
Todo e llo , tra e  com o consecuencia  que «pa ra  ia a g ricu ltu ra  española  las necesidades de 
rees truc tu rac ión  sean tan  im portan tes  que han de cen tra rse  en ta l o b je tivo  to do s  los es fue r­
zos» . Esta necesidad, « no  es una s im p le  ex igenc ia  co yun tu ra l; s in  duda a lguna v iene  agu­
dizada en el p resen te  p o r la fa lta  de una firm e  p o lític a » .
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Por lo tan to , e l d esa rro llo  del se c to r agrario , hace necesario  un acuerdo con la ex igencia  
de la op in ión  genera l: «una ley  general sobre  la a g ricu ltu ra  que e n fre n te  de una fo rm a  se ria  
y  de una vez para s iem pre  el grave problem a de nuestro  cam po».
Hasta 1963 no com enzó a se n tirse  en la ind us tria  el cam bio  esencia l acaecido en todos  ios 
ó rdenes de nuestra  econom ía. Fue p rec isam en te  en este  año cuando el m ov im ien to  libera- 
lizador in fo rm ó  y  tran s fo rm ó  la activ idad  in d u s tria l española. En enero  de e s te  año quedó 
lib re  (sa lvo  excepc iones) el e s tab lec im ie n to  de nuevas fáb ricas , así com o e l tras lado  o 
am p liac ión  de las e x is ten tes  reg lam entado hasta  el m om ento . Especia l, im portanc ia  se dio 
a la reg lam en tac ión  sobre m ín im os de capacidad en cada sec to r, ev itando  de esta  fo rm a  la 
a tom ización  in d u s tria l, fenóm eno que duran te  todo  e l período a n te rio r había ca racterizado  la 
c itada p o lítica  española.
En las re lac iones e x te rio res , nuestra  ind us tria  tie n e  dos prob lem as claves, cuyo cond ic iona ­
m ien to  es fundam enta l. En p rim e r lugar, la casi abso lu ta  dependencia  de la técn ica  extran ­
je ra : s i es tud iam os algunas ram as de nuestra  ind us tria  — autom óv iles , p roductos fa rm acéu­
tic o s . e le c trod om és tico s , e tc.— , en genera l nuestra  p roducc ión  ind us tria l se hace bajo patente  
extran je ra , lo que norm a lm ente  ev ita  en gran m anera nuestra  exportac ión , ya que na tu ra l­
m ente el em presario  e x tra n je ro  cede la patente  para e l uso e xc lu s ivo  den tro  del m ercado 
español. F rente a e s te  g rav ís im o  problem a, el Estado no ha hecho p rác ticam en te  nada. No 
e x is te , de hecho, n ingún ce n tro  ded icado con la inves tigac ión  ind us tria l — la labor del « Patro­
nato Juan de la C ierva  de Investigac ión  T écn ica»  es poco im portan te—  y  de esta fo rm a  se 
está frenando nuestra  exportac ión  y  consecuencia  de e llo  nuestra  expansión industria l.
El p roblem a es más s e rio  en el IN I. En él el Estado podría  haber in te rven ido  d irec tam en te  en 
la so luc ión  del problem a, y  no so lam ente  no lo ha hecho, s ino  que todas las em presas del 
c itado  In s titu to  traba jan  con patente  ex tran je ra , s i exc lu im os  ENAS, cuya p roducc ión  del 
cam ión «Pegaso» se hace bajo patente  naciona l, aunque con un gran aportac ión  de técn ica  y 
ca p ita l de la em presa b ritá n ica  Leyiand.
El o tro  grave prob lem a es el de la inve rs ión  ex tran je ra . La pe lig ros idad  de la rad ica l va ria ­
c ión  que a e s te  respecto  ha s u fr id o  la rea lidad económ ica  española  no se nos escapa. Desde 
nuestra  trad ic io n a l p ro h ib ic ió n  «casi to ta l»  a la a c tiv idad  ex tran je ra  en nuestro  país, se ha 
pasado_ a una excesiva  libe rtad , cuyos p e lig ros  son ev iden tes  a todas luces.
Después de nuestra  trad ic io n a l p ro tecc ión  in d u s tr ia l, la vía lib re  de la inve rs ión  ex tran je ra , 
ha co locado a la in d u s tria  española  en pos ic iones desventa josas, que hará en poco tiem po  
de este  sec to r, s i e i p rob lem a no se rem edia, un feudo  p rác ticam en te  en manos de la inve r­
sión y  la exp lo tac ión  ex tran je ra . Si a e llo  un im os el a lto  grado de m onopolio  de gran parte 
de nuestra  ind us tria  la im p o rta n te  cantidad de mano de obra  perd ida por la em igrac ión , la 
escasez de buenos té cn ico s , y  la genera lm en te  in su fic ie n te  fo rm a c ió n  de nuestros  obreros, 
la panorám ica genera l y  e l p o rve n ir de nuestra  ind us tria  se agrava os tens ib lem ente .
«El se c to r in d u s tria l ha segu ido  m anten iendo en 1965 un fu e rte  r itm o  de d esa rro llo . En té r ­
m inos rea les e l c re c im ie n to  de l Producto In te rn o  B ruto  ha aum entado, según la estim ación  
del M in is te r io  de In du s tria  en 10,1, el qual s i b ien  resu lta  in fe r io r  al de los años an te rio res  
s igue siendo e xces ivo  para un d esa rro llo  e qu ilib rado , al m enos en tan to  sub is ta  la r ig idez del 
se c to r p rim a rio  ».
En el c ita do  año, la evo luc ión  en los d ife re n te s  sec to res  ind us tria le s , fu e  desde e l punto  de 
v is ta  de la p roducc ión  bastan te  s a tis fa c to r io . E laborado p o r el INE. el índ ice  genera l de p re ­
c ios  m ostró  que en los  11 p rim eros  m eses de 1965 se había producido  una e levación  del
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1 10,6% . Los p rec ios  m ed ios de to do  el se c to r in d u s tr ia l, in c lu id os  la cons trucc ión  se  e levaron 
en 3 .6 %  en este  año, fre n te  a 4,1 % del año a n te rio r. Este m ism o año se crearon 172000 
puestos de traba jo , f ie l re fle jo  de una m a jo r a c tiv id a d  ind us tria l.
La p roductiv idad  por persona en la ind us tria  aum entó en e l 5 ,5 % , aunque la p roductiv idad  
en las ind us tria s  de la e le c tr ic id ad , agua y  gas fu e  m uy baja.
Las im portac iones to ta le s  de p roductos ind us tría las  en los once p rim eros  m eses de 1965 se 
e levaron en un 3 .3 % , lo  que h izo que la balanza reg is trase  un d é fic it  que con respecto  
al m ism o  periodo  de 1964 c rec ió  en un 51 ,5% .
«E l increm ento  ve rdaderam ente  im portan te  y  excepciona l de las adqu is ic iones de productos 
ind us tria le s  en los  m ercados e x te r io re s  ha s ido  la causa m ás im portan te  del c rec im en to  del 
d é fic it de la balanza de m ercancías » en el año 1965. (V icesecre ta ría  de O rdenación Econó­
m ica ).
«P or lo que se re fie re  a las exportac iones, se observa  que en tre  los  sec to res  que han au­
m entado sus expo rtac iones en porcen ta jes  m ás e levados, son los de los  derivados de la 
ind us tria  quím ica, m ate rias  p lá s ticas  a rtif ic ia le s  y  las p roducto ras de te la s  finas  y  m uebles 
los que han in ten s ifica do  cons ide rab lem en te  sus ventas al e x tra n je ro » .
También para 1965 el inc rem en to  de la inve rs ió n  in d u s tria l puede c ifra rs e  en un 2 5 % , de 
fo rm a  que las inve rs iones p re v is tas  para 1965. en los sec to res  ind us tria le s , por el Plan de 
D esarro llo , fu e ron  adecuadas a las llevadas a e fe c to  rea lm ente . «Las inve rs iones e x tra n je ­
ras autorizadas para la ind us tria  so lam ente  c re c ie ro n  en un 9 6 ,9 %  en los nueve p rim eros 
m eses de 1965 sobre  el m ism o periodo  de l año  a n te rio r» .
El c re c im ie n to  de l P roducto  In du s tria l para e l c itado  año, ta n to  en c ifra s  b ru tas com o netas, 
ha s ido  m ayor que lo program ado en el Plan de D esa rro llo . La ren ta  ind us tria l en pesetas 
c rec ió  en cerca de 47000 m illo n e s  de pesetas, lo que s ig n ifica  un inc rem en to  del 13,9% .

RENTA INDUSTRIAL DE ESPAÑA (en  m illones de pesetas de cada año l.

Concepto 1964 1 9 6 5 ' Variación del %

V a lo r  d e  la  p ro d u c c ió n  in d u s tr ia l  

P ro d u c to  In d u s tr ia l b ru to  a l c o s te  

d e  lo s  fa c to re s  

P ro d u c to  in d u s tr ia l n e to  a l c o s te  

d e  lo s  fa c to re s  o re n ta  In d u s tr ia l 

Id e m  e n  p e s e ta s  d e  1954  

Id e m  e n  p e s e ta s  d e  1964
1. c ifra s  prelim inares.

Fuente: Estimación de la Renta Industria l. M in is terio  de Industria . M adrid, enero de 1966.

En el se c to r se rv ic io s  vam os a in c lu ir  todas las ac tiv idades  no com prend idas en los o tros  dos 
sec to res  p roductivos . Por lo  que respecta  al tra n sp o rte , la A sam blea  Nacional de esta a c ti­
v idad : puso de m an ifie s to  la inqu ie tud  e x is te n te  en e l ram o y  la necesidad de una norm ativa  
general que es tud ia ra  esta parcela  fundam enta l de nuestra  econom ía, cond icíonadora  im por­
tan te  del panoram a económ ico  nacional.
En 1965 la inve rs ión  p ub lica  en este  se c to r ascendió  al 17155 m illo n e s  de pesetas, equ iva­
len te  a un 8 3 %  de lo  p rogram ado en el Plan de D esa rro llo , fa lto  fundam enta l com o decía­

1 054  4 37 ,0 — —

3 6 2 3 1 1 ,0 411 8 03 ,0 +  13,7

3 3 6  5 87 ,0 3 8 3  4 56 ,0 +  13,9

211 5 31 ,0 2 3 2  8 76 ,0 +  10.1

3 3 6  5 87 ,0 3 7 0  5 82 ,3 -H 10,1
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m os antes, p o r lo  cond ic ionan te  de l m ism o en las dem ás ac tiv idades  econom óm icas nacio­
nales, aparte  de se r una de las activ idades económ icas que m ás neces ita  de la a tención  
e s ta ta l.

INVERSION PUBLICA EN TRASPORTES.

Conceptos
M illones %  de previsiones  

de pesetas de l Plan de D esarrollo

Transporte  po r ca rre te ra  

M etro p o litan o s , en laces fe rroviarios  

y  nuevos fe rro ca rriles  
RENFE 

Puertos
P rim as a la construclón  

Transporte aéreo

Total

6 1 9 9 92

1 095 64
4  867 77

2  732 75

590 107
1 6 72 83

1 7 1 5 5 83

Fuente: Conferencia de prense del M in is tro  de Obras Públicas y Plan de Desarrollo .

En 1965, el parque de tu ris m o s  en c ircu lac ió n , s in  in c lu ir  m o to c ic le ta s , aum entó en un 2 3 % , 
desg losados en: tu rism o s  2 4 %  y  autobuses 11 % . Las m o tic le ta s  aum entaron este  año en 
un 9 % .
En cuanto al fe rro c a rr il, en 1965, el tran spo rte  de v ia je ro s  por km, rep resen tó  un aum ento 
de l 13% . hab iendo descend ido  lige ram ente  el trá f ic o  esperado en to n e la d e s /k iló m e tro .
«El com erc io  e x te r io r  en 1965 presen ta  un m arcado s igno  de  cam bio  respecto  al año an te ­
r io r. F ren te  a una expansión de las expo rtac iones en 1964 del 3 0 %  sobre  las c ifra s  del año 
preceden te , aproxim adam ente , se reg is tra  en el año actua l un estancam ien to , al d is m in u ir  el 
vo lum en de expo rtac iones en 1 %  aprox im adam ente  sobre el año 1964».
«P or e l co n tra r io  nuestras im portac iones han reg is trado  en 1965 una gran expansión c ifrada  
en un aum ento sobre  e l año a n te rio r de más del 3 3 % . Com o consecuencia , el sa ldo del 
com erc io  e x te r io r  du ran te  el año 1965, a rro ja  un cons ide rab le  d é fic it.

CO M ER CIO  EXTERIOR (m illones de pesetas).

1964 1965
Variación  

de 1964-1965

Im portaciones
Exportaciones
Saldo

135 531,3  

5 7  2 64 ,9  

-  7 8  2 76 ,4

181 381,1  

5 6  6 68 ,3  

-1 2 4  668,3

-l- 33  

-  1 

+  59

Fuente: Dirección General de Aduanas.

La expansión de nuestras im portac iones  a fecta  a cas i todas las secc iones del a rance l. Los 
productos a lim e n tic io s  han aum entado en un 4 7 %  y  los  b ienes de equ ipo en un 2 7 % . Los 
m eta les en un 7 8 %  y  el res to  de las secc iones  en un 21 % .
En cuanto  a las expo rtac iones, va rió  a lgo su e s tru c tu ra  en 1965. Los trad ic io n a les  productos
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a lim e n tic io s  expe rim en ta ron  un descenso de i 9 % , bajando su p a rtic ipac ión  en el con jun to  
de las expo rtac iones en el co n jun to  de las expo rtac iones  de un 53 ,9%  a un 49 ,6 % .

ESTRUCTURA DEL CO M ER CIO  EXTERIOR (P orcen tajes).

Exportaciones Im portaciones
1964 1964 1965 1965

P ro d u c to s  a lim e n tic io s 53,9 49,6 18,7 2 0,6

B ie n e s  d e  e q u ip o 8.9 10,5 29,8 2 8,4

M e ta le s  c o m u n e s 5,8 6.0 10,5 14,0

R e s to  s e c c io n e s 31,4 33,9 41.0 37,0

T o ta le s 100,0 100.0 100.0 100,0

Fuente: V Icesecre taria  de Ordenación Económica.
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La Cifra to ta l de personas proceden tes del e x tra n je ro  que en tra ron  en España en 1965, fue  
de 14251428, no llegando p rá ticam en te  a un aum ento del 1 % con respecto  al año an te rio r. 
No obstan te  « a pesar de l estancam ien to , se  han superado las p rev is iones del Plan de Desa­
rro llo  para e l año 1965 en m ás de un 10%  ».
Como es natura l el tu r is m o  s igue siendo el p rinc ip a l am ortiguador de l constan te  sa ldo nega­
tiv o  de nuestra  balanza com erc ia l * . « Los ing resos p o r tu ris m o  han experim entado  un c re c i­
m ien to  su pe rio r al 2 5 % . a lcanzando la c ifra  de 1156 m illo n e s  de dólares. El sa ldo neto, 
a rro ja  un va lo r p o s itiv o  su pe rio r a los m il m illo n e s  de dó la res, lo  que equ iva le  a c u b rir  el 
6 5 %  del d é fic it  com erc ia l. A  pesar de este  e levado  inc rem en to  habido en los  ingresos por 
tu rism o , el fu e rte  desm e jo ram ien to  de nuestro  com erc io  e x te r io r  ha m otivado  una d ism in u ­
c ión  en la cobe rtu ra , toda vez que en 1964 e l sa ldo  de la pa rtida  de tu rism o  y  v ia je s  com ­
pensó e l 87 % del d é f ic it  com erc ia l de ese año. (In fo rm e  V icesecre ta ria  de O rdenación Eco­
nóm ica.)
Se s igue hablando in s is te n te m e n te  en España dei p roblem a de la v iv ienda . Term inada la gue­
rra  c iv il,  el p rob lem a fu e  acuc ian te  deb ido a d ife re n te s  causas que no se nos escapan. Im- 
m ed ia tam ente, com enzó una p o lítica  de ayuda a la cons trucc ión  — viv iendas p ro teg idas  y  bo- 
n ificab ies—  que no cons igu ie ron  los resu ltados ape tec idos: duran te  el pe riodo  de v igenc ia  
de la Ley de 19 de  a b ril de 1939 (1939-1954) so lam en te  se construye ron  un prom edio  anual de 
16000 a lo jam ien tos  con ca rá c te r de p ro teg idos .
Por lo que respecta  a las v iv iendas  bon ificab les  — d ir ig id a s  según D ecre to  Ley de 25 de no­
v iem bre  de 1944—  se construye ron  hasta 1955 un to ta l de 112105, aproxim adam ente  unas 
10091 al año. « c if ra  que sumada a la de v iv ien da s  p ro teg idas  era a todas luces  insu fic ien te  
inc luso  para p a lia r e l p roblem a, ya que resu ltaba  in fe r io r  al núm ero de a lo jam ien tos  necesa­
rio s  para a tende r el m ero  c re c im ie n to  v e g e ta t iv o ».
La gravedad del p rob lem a, se deduce am p liam ente  del censo de 1950, según el cual ex is tían  
en España en esa fecha  5 542 640 e d ific io s , de los que 4599050  estaban destinados a a lo ja ­
m ien to , habiendo 6370280  v iv iendas. De éstas , 2 5 %  debían cons iderarse  insa lub res dadas 
sus cond ic iones h ig ién icas.

ANTIGÜEDAD DE LA C ONSTRUCCION DE E D IF IC IO S .

Periodo  
de  construcción

%  del total 
de edificios  
construidos  

en e l período

Promedio anual 
de  construcción  

durante  
e l periodo

A n te s  d e  1900 74 _

1900-1916 11 3 0 1 0 1

1919-1936 10 29  040

1937-1940 0 —

1941 -1945 2 2 0  592

1946 -1950 3 31 940

Fuente: Censo de Población y  Vivienda de 1950.

NDLR. Véase en e l segundo volumen: Blai S erratés, Taorfa  económ ica del tu rism o y su aplicación a l caso español.
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A  p a r tir  de este  m om ento , lo fundam enta l, para lle va r a cabo una p o lítica  de d iv iendas con­
cre ta , era rea liza r una buena es tad ís tica  del d é fic it.
La es tim ac ión  m ás com p le ta  la h izo el In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica, a través  de sus Estu­
d ios  H ispán icos de D esa rro llo  Económ ico, en los cua les al 31 de d ic ie m b re  de 1957 resu ltó  
un « d é fic it  ca re nc ia l»  de 652452 v iv iendas . Añad iendo  a éste  el d é fic it  de repos ic ión  ca l­
cu lando en 415000 v iv iendas  por la F iscalía  de la V iv ienda, el d é fic it  to ta l, el 1 de enero  de 
1958, lo  c ifraba  el In s titu to  en 1 067452 v iv iendas.
En 1965 « se ha p roducido  al igual que en años an te rio res , un « b o o m » no enjugado en la de­
manda de v iv iendas so c ia les» .
«El p rogreso  económ ico  nacional ha dado lugar a e levadas tasas de expansión urbana, y  au­
to m á ticam e n te  éstas se  han traduc ido  en p rob lem as de especu lac ión  del sue lo  y  p rogres iva  
escasez y  e nca re c im ien to  de los a lo jam ien tos . Estos son quizá, los  más graves prob lem as de 
la econom ía española de 1965».
«Las m edidas adoptadas por la A d m in is tra c ió n  en 1964 y  1965 aunque necesarias, han agra­
vado el p rob lem a de la v iv ienda . En e fec to , la O rden de 4 de d ic ie m b re  de 1964, ce rró  la 
adm is ión  de pe tic ion es  para la p rom oción  de v iv iendas  de l G rupo P rim ero, de ren ta  lim itada . 
La Orden del 26 de a b ril d ispusó  la con fecc ión  y  pub licac ión  de cupos de v iv iendas de pro­
tecc ión  o fic ia l que la in ic ia tiv a  p rivada podría c o n s tru ir  en el b ie n io  1965-1966 y  la O rden m i­
n is te r ia l de 26 de m ayo f i jó  e l núm ero de v iv ien da s  a que se  re fe ría  la Orden m in is te r ia l de 
26 de a b ril en 159362. Por o tro  lado, las ó rdenes de 15 de ju n io  y  29 de d ic ie m b re  de 1965 
han endurecido  na tu ra lm ente  — aum entando los  tip o s  de  in te ré s  y  reduc iendo  el plazo de 
am ortizac ión—  las cond ic iones de los préstam os que se o torgan para la co ns trucc ió n  de v i­
viendas de p ro tecc ión  o f ic ia l». (V icesecre ta ría  de O rdenación E co nó m ica ).

NUM ERO DE V IV IEND A S CO NSTRUIDAS.

1964 1965 1964 =  1

G ru p o  p r im e ro 5 7  678 7 9  3 34 177

G ru p o  s eg u n d o 26 319 1 5 2 5 4 58

S u b v e n c io n a d a s 142 982 1 40  713 98

S o c ia le s 4  236 3  975 94

P ro m o c ió n  lib re 25  689 3 5  891 (a ) 140

T o ta l c o n s tru id a s 256  894 2 7 5 1 6 7 107

a) 15%  del to ta l de  las viviendas construidas con protección de la vivienda estata l.

Fina lm ente, el cuadro de la ren ta  de los  se rv ic io s  en España, según c ifra s  de l C ongreso Eco­
nóm ico  S ind ica l N aciona l, es el s igu ien te .

RENTA DE LOS SERVICIOS. 

Conceptos 1964 1965 Variación en %

V a lo r  a ñ a d id o  b ru to  a l c o s te  

d e  los fa c to re s  4 4 5  9 28 ,8

V a lo r  a ñ a d id o  n e to  a l c o s te  d e  los  

fa c to re s  o re n ta  de  s e rv ic io s  4 0 9  036.1

R e n ta  d e  lo s  s e rv ic io s  e n  m illo n e s  

d e  p e s e ta s , 1 96 4  4 0 9  036,1

5 7 7  7 3 1 ,7  - i - 29 ,5

5 3 2  591,1  +  28 .0

4 4 3  8 1 4 ,2  -1- 8 ,5
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Por lo que respecta  a la ren ta  nacional g loba l, 1965 ha proseguido  la tón ica  de increm ento  
s iendo para este  año de un 7 ,4 %  de aum ento real.

RENTA N AC IO NA L (en m illones de pesetas). 

Conceptos 1964 1965 Variación en %

P ro d u c to  n a c io n a l b ru to  

a l c o s te  d e  lo s  fa c to re s

(e n  p e s e ta s  c o r r ie n te s )  9 9 3  0 02 ,3  1 198 3 5 8 ,4  +  20 ,6

Id e m  en  p e s e ta s  d e  1964  9 9 3  0 02 ,3  1 072  4 4 2 ,5  +  8,0
R e n ta  n ac io n a l a l c o s te  d e  los  

fa c to re s  (e n  p e s e ta s  c o r r ie n te s )  9 2 5 3 8 2 ,2  1 1 1 0 3 9 3 ,8  4 -  20,0

Id e m  e n  p e s e ta s  d e  1 96 4  9 2 5  3 2 8 ,2  994  0 8 5 ,7  +  7,4

Fuente: M em oria sobre la Ejecución del Pian de D esarrollo en 1964 y para 1965. Esti­
m ación del Consejo Económico Sindical Nacional.

En la com pos ic ión  se c to r ia l de nuestro  p roducto  nacional hay que hacer no ta r la d ism inuc ión  
experim entada  por la co n tr ibu c ión  porcen tua l de los  se c to res  p rim a rio  y  secundario  y  la e le ­
vación  de la p a rtic ip a c ió n  dei te rc ia rio .

C O M P O S IC IO N  SECTORIAL DEL PRODUCTO N A C IO N A L BRUTO AL COSTE DE LOS 
FACTORES (en moneda c o rrie n te ).

Sectores

1964
M illones  %  del 

de pesetas total

196S 
M illones  

de pesetas
%  del 
total Variación en %

P r im a r io '

S e c u n d a rio

T e r c ia r io '

P N B -c f

184 7 62 .5  

3 6 2  3 11 ,0  

4 4 5  9 2 8 ,6  

9 93  002,3

18,6

3 6 ,5

44,9

100.0

208  8 2 3 .7  

411 8 03 ,0  

5 7 7  7 31 ,7  

1 1 98  3 58 ,4

17.4

3 4 .4  

48,2

100,0

-H 13,0  

-I- 13 ,7  

-I- 29 .5  

+ 20,6

Fuente: V Icesecre taria  de Ordenación Económica.

1. Com prende e l Producto Bruto al coste de los factores del subaector agrícola corres­
pondiente a las campañas de 1964-1965 y 1965.1966. respectivam ente. Junto con los 
productos de los subsectores ganadero, forestal y  pesquero de  los años 1964-1965, 
tam bién respectivam ente.
2. Estimado por d iferencia.

C O M P O S IC IO N  SECTORIAL DE LA RENTA N A C IO NA L.

1964

Sectores
M illones  

de pesetas
%  del 
total

M illones  
de pesetas

1965 
%  del 
total Variación en %

P rim a rio  

S e c u n d a rio  

T e rc ia r io  

R en ta  N ac io n a l

179 705,1  

3 3 6  5 87 ,0  

4 0 9  036,1  

925  3 2 8 ,2

19.4

3 6 .4  

44,2

100.0

2 0 3  3 4 6 .7  

3 8 3  4 56 ,0  

523  591,1  

1 1 1 0 3 9 3 ,8

18,3 -F 13.1

34,5 -F 13,9

4 7 ,2 -F 28,0

100,0 -F 20
puente: V igesegretarla  da Ordenación Económica,
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De esta Renta Nacional y  según da tos de la C on tab ilidad  N aciona l, los sa la rios  y  sueldos 
p e rc ib ie ron  el 55,1 %  de la m ism a, « s í b ien  debe de  te ne rse  en cuenta, que la re tr ibu c ión  
del traba jo , deducidas las cuotas de seguridad  so c ia l, se co nv ie rte  en un 40 % de dicha 
re n ta ». Esto no supone una p a rtic ipac ión  m ayor del trab a jo  en la ren ta , deb ido a que e l éxodo 
ru ra l es tá  sacando del cam po un núm ero  cons ide rab le  de p ro p ie ta rios  agríco las, que, aun­
que produde una d ism inu c ión  de las ren tas d e  la p ropiedad y  de la em presa, p roduce un in ­
c rem en to  de las ren tas sa la ria les .

C UA D RO  DE LA PARTICIPACION DE LAS RENTAS SALARIALES EN LA RENTA N A C IO NA L. 
A ño 1962.

%  de %  de
Países participación Países participec

In g la te rra 75,4 R e p ú b lic a  S u d a fr ic a n a  60,7
E s tad o s  U n id o s 72,1 D in a m a rc a 59,9
S u e c ia 70,5 L u xe m b u rg o 59,8
C a n a d á 69,8 B é lg ic a 58,5
N o ru e g a 68,1 ir la n d a 56.3
F in la n d ia 65,3 M a lta 55,3
A le m a n ia 6 3 ,7 Ita lia 54.1
F ra n c ia 62,6 Japón 53.0
S u iza 6 1 ,6 E spaña 5 1 ,7
H o la n d a 61,4 G re c ia 4 1 ,6
A u s tr ia 61,0

Fuente: Anuario de Estadi sticas dei Trabajo, 1964.

« Puede a firm arse  que el o rigen  del fenóm eno a lc is ta  de los  p rec ios  rad ica en el d ese qu ili­
brado de c re c im ie n to  de la econom ía acentuado durante  la e tapa, p o s te s ta b iliza d o ra ».
El p roceso  de aum ento de los p rec ios  al por m ayor en 1965 ha s ido  grande. 10,%  de p ro ­
m edio  m ensual, (o que ha ten ido  com o consecuencia  una gran e levac ión  del co s te  de la v ida, 
ca lcu lada en 13,2%  tam b ién  de prom edio  m ensua l.
Según el In s titu to  N acional de E stad ística , los p rec ios  al por m ayor han continuado su « p ro ­
g res iva  marcha ascendente  in ic iada  en 1964».
Como consecuencia  se ha e levado el « Ind ice  G eneral Ponderado» que ha alcanzado, en el 
mes de d ic ie m b re  de 1965, el v a lo r de 187,6, habiendo s ido  el m ayor del año e l co rrespon ­
d ien te  al m es de a b ril con un va lo r de l 190,1. (Véase cuadro página s igu ien te .)
En e l año 1937, J a  inve rs ión  de cap ita les  e x tra n je ro s  en nuestro  país, que hasta 1936 había 
gozado en España de p lena libe rta d , comenzó a se r reg lam entada, s iendo  la p rim era  d ispo­
s ic ión  a este  respecto  el D ecre to  de 5 de ju l io  de 1937.
Comenzado en España e [ Plan de E stab ilizac ión , se pensó, por pa rte  de nuestras autoridades 
económ icas, en la necesidad de la co laborac ión  en é l de l cap ita l e x tran je ro , para lo  cual se 
d io  m ayores fa c ilid ad es  a las inve rs iones fo ráneas.
N uestra leg is lac ión  actua l se rig e  p o r e l D ecre to  Ley de 27 de ju lio  de 1959, a través  del 
cual se enuncian los o b je tivo s  persegu idos en la m ism a, y  que podem os s in te tiz a r fundam en­
ta lm e n te  en tre s : P rim ero, « aum en ta r nuestras pos ib ilida de s  de cap ita lizac ión  al increm enta r
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las d ispon ib ilidades  de  aho rro  in te r io r  con la aportac ión  de ahorro  ex tran je ro . De este  mo­
do. el d esa rro llo  económ ico  podrá m antenerse  con m enor p e lig ro  de in flac ión  que hasta 1959 ». 
Segundo, « E q u ilib ra r la balanza de pagos. El su p e rá v it de la cuen ta  de cap ita l podrá com pen­
sar el trad ic io n a l d é fic it por cuenta  de ren ta , quedando equ ilib rada , por cons igu ien te , la ba­
lanza de pagos. Por o tra  parte , el d esa rro llo  económ ico  que im pu lse  las aportac iones de ca-

IN O IC E  GENERAL PONDERADO DE PRECIOS AL POR M AYOR (Base 1954 =  100]

%  de variación  
de  1965

Meses 1964 1965 respecto a 1964

E n ero 1 65 ,0 181.1 •F 9 7 ,6

F e b re ro 166,0 183,5 - ( -1 0 ,5 4

M a rz o 1 63 .8 184,9 +  1 2 ,88

A b r il 167,6 190,1 +  13,42

M a y o 1 63 ,6 189,5 +  15,83

J u n io 1 63 ,2 184,1 -F 12,81

J u lio 1 67 ,4 184,9 -F 1 0 ,45

A g o s to 1 69 ,3 185.2 -F 9 .3 9

S e p tie m b re 1 70 ,2 186.1 •F 9 ,3 4

O c tu b re 174,0 185.2 -F 6 ,4 4

N o v ie m b re 176,2 186 ,8  (a ] -F 6 ,0 2  (a ]

D ic ie m b re 178,0 187 ,6  (a ] -F 5 ,3 9  (a ]

M e d ia  m en su a l 168,7 185,8  (a ) -F 1 0 ,14  (a ]

: Boletines Mensuales de E stadística e Indicadores de Coyuntura
(enero de 1966] INE. 

a] Dato provisional,

Estimación; Gabinete Técnico del Consejo Económico Sindical Nacional. 

IN D IC E  DEL COSTE DE LA V ID A  EN EL CONJUNTO N A C IO N A L (Base 1 9 5 8 = 1 0 0 ],

M ed ia  mensual %  de variación
1963 1964 1965 [a] 1964-1963 1965-1964

In d ic e  g e n e ra l 127.9 136,8 154,9 +  6 ,96 - F  13,23

G ru p o s  d e  g a s to s

A lim e n ta c ió n 130,6 137,2 158,9 -F 5 ,05 -F 15,82

V e s tid o 124.8 141,7 159,6 -F 13,54 -F 12,63

V iv ie n d a 116,1 122,6 135,5 -F 5 ,60 -F 10,92

G a s to s  de  casa 120,9 130,4 139,7 •F 7 ,86 -F 7 ,13

G a s to s  v a r io s 128,1 138.8 151.2 -F 8 ,3 5 -F 8 .93

a ] Datos provisionales.

Fuente: Boletines M ensuales de E stadística e  indicaciones de Coyuntura. INE.

Elaboración: Consejo Económico Sindical Nacional.
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p ita l, podrá aum entar nuestra  capacidad de e xpo rta r, lo  cual co n tr ib u irá  a d is m in u ir  el saldo 
negativo  por cuenta  de  ren ta  de la balanza».
Tercero : « A um e n ta r la p roduc tiv idad  de nuestras em presas, al m ism o  tie m p o  que se tra ta  de 
consegu ir una m ayor d isp on ib ilida d  de cap ita l para fo rza r el d esa rro llo  económ ico, con la en­
trada de cap ita l y  té cn ica  e x tra n je ra  se pers igue  la e levac ión  de la p roductiv idad  de nuestra 
e co n o m ía ».
De acuerdo con la re v is ta  In fo rm ac ión  C om erc ia l Española, n. 990 y  991, «en  e l te rre n o  de 
la m ayor o m enor libe rta d  destinada para los  m ov im ie n tos  in te rnac iona les  de cap ita les , Es­
paña se encuentra  aproxim adam ente  a m itad  de cam ino e n tre  los 21 países de econom ía 
occ iden ta l que in teg ran  la actual OCDE».
Durante 1965 y  según da tos de la balanza de pagos, las inve rs iones ex tran je ras  de cap ita l 
p rivado con tinua ron  crec iendo , aum entando en 21 ,86% . Por o tra  parte , e l sa ldo neto  de in­
greso d ism inuyó  según parece por las grandes rea lizac iones en bolsa.
En 1964, el se c to r que cana lizó  m ás inve rs ión  ex tran je ra , fu e  e l de los  se rv ic io s  con un 
24,49%  del to ta l. En 1965 este  lugar lo  ocupó el qu ím ico , con un porcen ta je  del 30,02% . 
« Esto ha represen tado  que las inve rs iones ex tran je ras  b ru tas  de ca rác te r o con ten ido  p a tr i­
m on ia l, han rep resen tado  en 1965 un vo lum en de 268,86 m illo n e s  de dó la res» .

INVERSIONES A UTORIZADAS POR SECTORES 

Concepto 1964

EC O N O M IC O S  (%  del to ta l) .  

Concepto 1965

S e rv ic io s 24 ,49 S e rv ic io s 18.75
F a b r ic a c ió n  d e  m a q u in a rla 17,87 F a b ric a c ió n  d e  m a q u in a ria 5 ,99
Q u ím ic o 14,35 Q u ím ic o 3 0 ,02
C o n s tru c c ió n , u rb a n is m o

y  o b ra s  p ú b lica s 12,88 A lim e n ta c ió n 2 7 ,56
A lim e n ta c ió n 10,99 S ld e ro m e ta lú rg ic a 4.41
O tro s 1 9 ,42 O tro s 13,27
To ta l 100,00 To ta l 1 00 ,00

Fuente; ICE.

Ya d ijim o s  en un p rin c ip io  que a lo  largo de este  traba jo , íbam os a in ten ta r, y  creem os que 
lo  hem os conseguido, e v ita r  las fá c ile s  — pero  a veces s in  p os ib le  o lv id o  por lo  do lo rosas—  
cons iderac iones de  tip o  p o lític o , para ana lizar los v e in tic in c o  años ú lt im o s  de la evo luc ión  
económ ica española, basados exc lus ivam en te  en el r ig o r y  la fr ia lda d  de las e s tad ís ticas .
Es incuestionab le , que en un p rin c ip io  nada más te rm inada  nuestra  guerra  c iv il,  en España 
se in ten tó  un fa ls o  s is te m a  económ ico  que no so luc ionaría  a la rgo  plazo n inguno de los  gra­
ves prob lem as de la de te rio rada  econom ía naciona l, pero  sí, en el caso de haber coex is tido  
con un c ie r to  cam bio  en las e s tru c tu ra s  — por lo que m uchos españoles de uno y  o tro  lado 
lucharon—  hubieran rep e rcu tid o  favorab lem en te  en el se c to r peor tra tado  de nuestra  soc ie ­
dad. el p ro le ta riado , al m ism o  tiem po , que hub iera  hecho co n fia r a la conc ienc ia  nacional en 
la bondad de la in te rvenc ión  y  d irecc ión  es ta ta l de la econom ía.
No so lam ente  no se p rodu jo  ese fenóm eno, s ino  que las pocas veces que el Estado in te rv in o  
de fo rm a  firm e  en el s is te m a  económ ico  — ya fue ra  d ir ig ie n d o  a través  de leyes o  in te rv i­
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n iendo a través  del INI—  éstas repe rcu tie ron  desfavorab lem ente  en el s is tem a  económ ico 
nacional, y  s i a lguna clase  soc ia l se bene fic ió  de esta acc ión  es ta ta l, fu e  aque lla  que posee­
dora de los m ed ios de p roducc ión  y  con c la ra  conc ienc ia , aún be lige ran te , de su v ic to ria , con­
tro laba  y us fruc tuaba  al Estado, usándolo  en su p rop io  in te rés . De esta  fo rm a  en España, 
cada vez m ás, se  pudo aprec ia r que ju n to  a una c o rr ie n te  m onopo lis ta  en el se c to r p rivado 
de nuestra  econom ía, fue  apareciendo una m ayor co laborac ión  es ta ta l con el m ism o, produ­
c iéndose la paradoja  de que la adm in is trac ión  co laborara  pro fundam ente  a la aparic ión  y  per- 
pe tuam ien to  de e s te  mal endém ico  de nuestra  sociedad económ ica.
Pasado el tiem po , llega  un m om ento  en el que se hace p e re n to rio  para nuestra  econom ía, un 
p lan nacional que « ponga en o rden la c a s a » y  de esta fo rm a  hace su aparic ión  e l Plan de 
Estab ilizac ión  de 1959.
Una vez m ás, é s te  se hace a costa  de las c lases traba jadoras — un m illón  de traba jadores 
se ve obligado a e m ig ra r y  los que se quedan ven m enguados sus ingresos hasta lím ite s  r i ­
d ícu los—  y  en bene fic io  de la o ligarqu ía  m onopo lis ta  y  financ ie ra  que con tro la  al país p o lítica  
y  e co n ó m ica m e n te *. In ic iando el plan — con la ven ia  de las dem ocracias occ iden ta les , pese 
al p leno co no c im ien to  que de nuestra  rea lidad socio -económ ica  poseen—  da com ienzo la 
etapa en la que ac tua lm ente  nos encontram os y  sobre  la cual vam os ten iendo  ya su ffic ien tes  
e lem entos de ju ic io  para ca ta loga rla . Indudab lem ente  el cam ino  es el m ism o; hacer todo  a costa  
del p ro le ta riado  naciona l aunque tam b ién  es c ie r to  que e l «engrase  y  a lim e n to »  económ ico 
de la masa traba jadora  es ahora a lgo mayor.
De acuerdo con la V icesecre ta ría  de O rdenación Económ ica « tran scu rrid o s  ya dos años de 
v igenc ia  del Plan de D esa rro llo , hay su ffic ie n te s  e lem entos de ju ic io  para e s tud ia r los fa llo s  
y  las tens iones que acechan a la econom ía española . En p rim e r lugar y  cond ic ionante  fun­
dam enta l es la fa lta  de una p lan ificac ión  cohe re n te» .
•  La actua l coyun tura  económ ica  es el resu ltado  natura l de una p lan ificac ión  ind ica tiva , adm i­
tid a  com o v in cu la n te  para la adm in is trac ión  púb lica  só lo  en lo  re fe re n te  a la acum ulación  de 
las inve rs ión  a un program a de inve rs iones p úb licas . Ha fa ltad o  la e fe c tiva  v incu lac ión  de 
la a dm in is trac ión  al log ro  de los  grandes o b je tivo s  m acroeconóm icos, porque no se ha rea li­
zado e l deb ido  co n tra s te  en tre  la p lan ificac ión  rea l y  la p la n ifica c ió n  fin a n c ie ra ».
Com o consecuencia  nuestra  evo luc ión  económ ica en estos dos años, «podem os d e c ir  desde 
m ucho an tes» , ha osc ilado  «pe rió d icam e n te  e n tre  p rocesos de in flac ión  y  de estab ilizac ión  
más o m enos declarados, según a lte rna tivam en te  predom inen  no los  c r ite r io s  s ino  las acc io ­
nes sobre e l d esa rro llo  o  sobre la e s ta b ilid a d ». « Las p rim eras , han s id o  con m ucho las más 
im portan tes  hasta casi fina les  del pasado año, m ie n tra s  que la p reocupación  p o r la estab ilidad  
se a firm a en la segunda m itad  del año y  pasa a ocupar en el m om ento p resen te  una pos ic ión  
predom inan te  ».

•  NDLR. Véase en este  volumen; Equipo de jóvenes econom istas.Las 100 fam ilias; Pedro M arcos Santibáñez. U  fam ilia  •  I
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EQUIPO DE JÓVENES ECONOMISTAS

Las 100 familias

PEDRO MARCOS SANTIBÁÑEZ

La familia ”F”

En la  p á g in a  a n te r io r :

Genovés; Personaje im portan te
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Las «100 familias» 
españolas

EQUIPO DE JOVENES ECONOMISTAS

Una v e z  finalizada la guerra c iv il, España v iv ió  en la 
década de los años 4 0  una len ta  y d if íc il reconstruc­
ción y consiguió en los anos 50 un d esarro llo  que se  
ha v is to  acrecentado en  los ú ltim os cuatro  años. Tal 
desarro llo  no s e  ha traducido  en un para le lo  In cre ­
m ento del n ivel de vida de las c lases populares, sino  
fu nd am enta lm ente  en  una m ayor concentrac ión de la 
riqueza en m anos de la o lig arq u ía  *.

A l es tud iar un grupo de 100 fa m ilias  * *  nos en con tra­
rnos con que la concentrac ión económ ica en España 
alcanza m agnitudes so rp rendentes. C on tro lan  1324 so­
ciedades anónim as (e l 8,27 %  d e  todas las ex is ten tes  
en España) que sum an un activo , e n tre  cap ita l de­
sem bolsado y ob ligaciones em itid as, de 220 477,7 m il­
lones de pesetas (e l 7 1 ,7 5 %  del to ta l. El 78,96 %  si 
descontam os e l cap ita l desem bolsado y las ob liga­
ciones em itid as por aquellas  sociedades cuyo Con­
se jo  de A dm in istrac ión  desco n o cem o s). S i a estos  
dos conceptos sum am os los bonos em itid o s  y  las 
reservas de las em presas contro ladas, el to ta l del 
ac tivo  asciende a la  in cre íb le  c ifra  de 285 638 8  mi­
llones de pesetas.

Es un hecho que to do  e l s is tem a económ ico español 
está  doniinado por un grupo lim ita d ís im o  de fa m i­
lias que form an una verd ad era  te la raña  de vín cu los  
re lac iones e in tereses que ex tien d en  a to das las ac ti­
v idades del pa ís  a travé s  de l contro l de los C onsejos  
de A dm in is trac ió n . C om o d ic e  Ramón Tam am es (La  
lucha contra los m onopolios, p  4 8 ), •  lo que im porta  
d estacar es que el control e fe c tiv o  d e  la producción  
y, por tanto , del m ercado no lo e je rc en  las ju n tas  de 
accion istas de las grandes sociedades anónim as, que  
casi in variab lem ente  aceptan  las propuestas que se 
les  hacen, sino los C onsejos de A d m in istrac ió n  y las 
reuniones de los d irec to res  de los grupos m onopo­
lis tas . D e  es te  m odo, consejeros y  d irec to res  tienen

en su m ano un en orm e po der económ ico: puestos  
de acuerdo pueden au m enta r e l precio, m anteniendo  
o dism inuyendo la producción, provocar e l paro y 
pres ionar so bre  los posib les consum idores. N atu ra l­
m en te , es te  poder económ ico tie n e  su inevitab le  
re fle jo  en e l cam po p o lítico . Los grandes m onopo­
lios pueden, y  de hecho lo hacen continuam ente , 
pres ionar sobre la opinión pública a través de sus 
órganos de difusión [m ie m b ro s  de las 100 fam ilias  
partic ipan en los C onsejos de A d m in istrac ió n  de pe­
riód icos tan  im portantes com o A B C , Y a , In form acio­
nes. El N o rte  d e  C a s tilla , D ia rio  d e  B arcelona, El 
D iario  Vasco, El C o rreo  EspañoI-EI Pueblo V asco, e tc  ] 
y fre n a r e l progreso  que s e ría  posib le en e l campo  
económ ico y social y  en las  zonas donde desarro llan  
sus ac tiv id ad es >.

La c re c ie n te  im portancia de los C onsejos de A d m i­
nistración ha tra íd o  com o consecuencia que las so­
ciedades anónim as aparezcan cada vez m ás desper­
sonalizadas, El acc ion ista  es un m ero  acreed o r de 
un pequeño grupo o ligárqu ico que las dom ina. Esto 
ha dado lugar, según expresión de Joaquín G arrigues  
—  hoy uno de los m iem bros de la m ino ría  p riv ile ­
giada —  a la aparición de un verd adero  •  feuda lism o  
f in a n c ie ro . ,  En e l p res en te  estud io nos ocupam os de 
lo m ás s ign ificativo  de e s e  « feuda lism o • ,  de 100 
fam ilias , para m ostrar el enorm e, as fix iante  peso que 
es te  red u c id ís im o  núcleo  de personas tie n e  sobre  
todos los se cto res  de la vida española . A dem ás, 
te n ien d o  en cu enta que la excesiva concentración  
de l poder económ ico lleva  consigo la ex is ten c ia  del 
m onopolio com o fo rm a de m ercado , el es tud io  pre­
se n te  es una prueba m ás de que España v iv e  en  un 
m edio en el que el s e c to r trab ajad or apenas s i cuenta.

M é to d o  de se lecc ión . Para la se lección de las 100 
fa m ilias  se han ten id o  en cuenta dos facto res; 1) Nú-

•  Véase en este volumen; Pedro M arcos Santibáñez, L« fam ilia  
sarrollo.

En realidad el estudio abarca 101 fam ilias.

IF  • ;  C , E. Q . G arc ía , De la  autarquía económ ica el Plan de  Oe-
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Les 100 fam ilias

m ero de em presas en  las que ocupan puestos de 
sus C onsejos de A dm in istrac ión  los m iem bros de 
« las 100 '  >; 2 ) Im portancia de las sociedades anóni­
m as (é s te  ha sido el único tipo  de em presa estu­
diado) de las que es tas  personas son consejeras.

No obstante , puede haber ex is tid o  erro r en la se lec ­
ción. Es seguro que han quedado •  fu era  de lis ta  • 
fam ilias  más poderosas que las e leg id as. En defin i­
tiva . los resu ltados serán  m enos abultados y s ignifi­
cativos que lo hubieran sido de haberse podido rea­
lizar una se lecc ión  perfecta .

Los bloques fa m ilia re s . V arias  de las 100 fam ilias  se  
hallan vincu ladas e n tre  s í.  C om o puede observarse  
en e l cuadro 2 , 20 fam ilias  em parentadas constituyen  
7 bloques. Es d e c ir, en vez de hacer re feren c ia  a 
100 fam ilias  d eberíam os hacerlo  so lam ente  a 87. por 
lo que la concentrac ión  de l poder económ ico es  
aún mayor.

N úm ero  de m iem bros. El núm ero de m iem bros de 
las fam ilias  con conse jeros en sociedades anónim as  
es m uy variab le  (v e r  cuadro 1 ) . D e las 100. 60 fa m i­
lias es tán  in tegradas po r m enos de 6 m iem bros. 11 
de e llas  es tán  com puestas por un sólo individuo. 
En el ex trem o  opuesto te n em o s a 40 fam ilias  in te ­
gradas por m ás de 5 m iem bros-consejeros, de és tas . 
3 fam ilias  (F Igaredo, O u ijano y UrquiJoJ com prenden  
17 com ponentes cada una.

En to ta l, las 100 fa m ilias  cuentan con 542 m iem bros  
que ocupan 3 729 puestos en los C onsejos de A d m i­
nistración de las sociedades anónim as españolas. Sin 
em bargo, hay que señalar que 276 m iem bros-con­
se jeros (e l 51 % )  fig uran  en  m enos de 4 C onsejos  
y ocupan sólo 441 puestas ( 1 3 % ) .  Por el contrario , 
los 266 restan tes  (e l 4 9 % )  ocupan 3 288 puestas  
(e l 8 7 % ) ,

Perm anencia. A l es tu d ia r los grupos fa m ilia re s  do­
m inantes se observa que tiend en  a p erp etu arse en  
su •  status •  p riv ileg iado  a través  de la herencia de 
los puestos que ocupan en  los C onsejos de A d m i­
n istración , E xiste, en es te  aspecto , una verdadera  
técn ica: Los grandes fin an cieros ceden a sus hijos, 
una vez que es tos han finalizado sus carreras , pues­
to s  en C onsejos d e  em presas no m uy im portantes  
para que se vayan •  en trenando  •  en  la vida de los 
negocios: a  m edida que van adquiriendo experiencia, 
los padres les  van dando en trada en  puestos de

/y« Soy tluo
[ ^4 TEV4-4 WN tH>*fp4Cof 
I V i S»Y 

y«  l í fV f  Z 6 'A |b s$  
IzQvK
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L l / T I Í - K Í O O O R O N ^
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Com posición de Ges.

m ayor responsabilidad , a s í a la m u erte  de éstos  
( f ís ic a  o  fin an ciera  -  po r jub ilac ión ] asum en todos  
los puestos y  cargos que durante su vid a  acum ula­
ron sus ascendien tes .

Localización. La localización económ ica de las fa m i­
lias es d ifíc il de es tab lece r. Es norm al que una 
m ism a fa m ilia  te n g a  consejeros en sociedades cuyo  
dom icilio  social es tá  radicado en d istin tas  ciudades. 
No obstante , el cen tro  de operaciones de los grandes

* Para no extender excesivam ente e i concepto de fam ilia ,
sólo se han Incluido los m iem bros fundam entales —  padres, 
hijos, hermanos y cuñados, no asi a los hermanos de éstos.

En algún caso, dado lo Intrincado de las fam ilias , su con­
cepto  se ha extendido. Para mayor claridad damos ia  lista  
(cuadro 1) .

■í
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capita lis tas  lo fo rm an e l tr ián g u lo  M adrld-Barcelona- 
Bilbao.

S i se tie n e  en cuenta e l d o m ic ilio  social predom i­
nante de las sociedades en las que sus m iem bros  
son consejeros, se constata que en  M ad rid  estén loca 
lizadas 4 0  fam ilias; en B ilbao, 24 y  en Barcelona, 17 
Estas tre s  ciudades concentran e l 80 %  de las gran  
des fam ilias . En un segundo plano aparecen Oviedo  
con S fam ilias : C oruña, S antander. S ev illa , y  V alla  
doiíd, con 2; y , en ú ltim o  té rm in o . Palm a de M allorca  
Las Palm as. San S ebastián . Pam plona, Salam anca  
V alen cia  y Zaragoza con 1 so la  •  gran fa m ilia  >.

Esta d is tribución  resu lta  chocante a  p rim era  v is ta, 
pero sí se tie n e  en  cu enta que sólo hem os Incluido  
dentro  d e  las 100 fa m ilias  a as que tie n en  un poder 
económ ico m ás acusado, resu lta  ev id en te  que la 
m ayoría de e llas  han d e  te n e r su c e n tro  de op era­
ciones en las tre s  cap ita les  financieras  de l p a ís . En 
las o tras  cap ita les  de provincia tie n en  su residencia  
poderosas fam ilias  que lim itan  su cam po de acción  
a la región o  a  la provincia. S i en e l es tud io  hubié­
ram os incluido a 200 fa m ilias  m ás. los resu ltados

Las 100 fam ilias

hubieran sido d ife ren tes . C iudades com o Valencia , 
Zaragoza y  S e v illa  ap arecerían  en m ayor grado com o  
lugar d e  res id enc ia  de « grandes fa m ilias  >. No obs­
ta n te . se ob serva una tendenc ia  a  la  centralización  
a lred ed o r de M a d rid , Barcelona y  B ilbao. Es usual 
que el dom icilio  social d e  las em presas es té  en  una 
de es tas ciudades y el lugar donde realizan sus 
activ id ad es o  donde s e  hallan enclavadas sus fá b ri­
cas sean ca p ita les  m ás o  m enos a le jadas.

Fam ilias destacadas. 25 fam ilias , 17 so lam ente  si 
ten em o s en  cuenta los b loques que form an en tre  
e lla s  po r sus vín cu los de paren tesco , constituyen  el 
núcleo ce n tra l, que es tá  fo rm ad o po r e l b loque Ur- 
qu ljo  com puesto por 6  fam ilias  (A m pu ero , Eulate de 
la M a ta , C andarlas , O rio l, U rq u ijo  e  Y b a rra ): los 
V illa lo ng a, em paren tad as a través  d e  m atrim onios  
es tra tég ico s con los Blasco O lle r y  los M arch ; y 
los G onzález de l V a lle  y  los H erre ro  G arralda (p ri­
m o s ]. O tras  fa m ilias  •  líd eres  » de la o ligarqu ía  espa­
ñola son los A re s ti, A zn ar, B ertrand M a ta , Botín  
S anz d e  Sautaola, C havarri, D elchaux. Felgueroao, 
F ierro , G am azo. G a r í, Guzm án M a rtín e z , Lipperheide, 
O u ljano  y  V a lls  Taberner.

C U A D R O  2. V IN C U LA C IO N E S  FAM ILIARES ENTRE LAS « 10 0  F A M IL IA S » .

AUPUERO C A N D AR IAS UROUUO e U U T E

C A N D AR IAS UROUÜO LANDECHO DE L A  M A T A

O R K X  

O R IO L UROUUO

VBARRA
LOR&Z-DORIGA

YBARRA 
M S O  X  L A  V £C A

9 E W U M E A

HEREDIA

LORING

(P ID A LG U IL>40U j

M ARTIN E2

BLASCO  OLLER MARCH

r

*
V ILLA LO N C A V ILLA L6A

M ARTIN AATAJO

M AZAR R ASA

O U IJAN O

G ONZALEZ 
DEL VALLE

HERRERO

HERRERO

Gĵ R A L D A

CARI VENTOSA

A R A N A d e s p u j o l

FIGUEROA
SATRUSTEGUI

O N E ILL
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Las 100 fam ilias

Los m iem bros de es tas 25 fam ilias  ocupan 13 8 5  
puestos en los C onsejos de A d m in istrac ió n  de las 
sociedades anónim as españolas. Esta c ifra  supone el 
3 7 %  del to ta) de puestos ocupados por « la s  10 0» . 
Su dom inio  se e x tien d e  sobre los se cto res  básicos 
de la econom ía española . Este •  g ru p ito » dispone  
d el contro l de los grandes bancos (B ilbao, V izcaya, 
Español de C réd ito , H ispanoam ericano, C en tra l, Ur- 
quijo, e tc .) .  A  travé s  de e llos  ex tien den su poder a 
todos los dem ás secto res , Los 6 grandes bancos 
citados e je rc en  un dec is ivo  control sobre la vida  
económ ica de España. José M ig u e l O r t í Bordas, en 
un artíc u lo  publicado en  e l d ia rio  A rrib a  e l 13 de 
d ic iem bre de 1962, recogiendo datos de un estudio  
del profeso r Juan V e la rd e  so bre  la m ateria  afirm aba: 
•  ...c o n  e l fr ío  len gu aje  de las c ifra s  que hem os  
aprendido de nuestros m in is tro s  económ icos, 130 per­
sonas. a través  de la Banca privada de l pa ís, con­
tro laban [s e  re fie re  al año 1960] 745 em presas, con 
106 328 m illones de pesetas  de cap ita l desem bolsado ».

Los « cabeza d e  fa m il ia ». El po der económ ico de 
cada fam ilia  gira en to rno  a uno de sus m iem bros. 
Los « cabeza de fa m ilia  •  del grupo de las 100 fa m i­
lias ocupan 1 828 puestos (e l 4 9  %  de l to ta l ) . To­
m ando en consideración a las personas que tienen  
a su carg o 10 o  m ás pu estos, resu lta  que 152 m iem ­
bros in teg ran tes de « la s  1 0 0 » absorben el 6 8 %  
de los puestos en  los C onsejos de las em presas a 
que ex tien d en  sus dom inios.

Por té rm in o  m edio, cada una d e  es tas  152 personas 
tie n e  que ocuparse d e  los asuntos de 18 em presas. 
Pueden, por ta n to , d ed icar a  cada una de e llas  un 
m áxim o de 20 d ías  al año. Pero si se considera los 
d ías  ú tiles  del año 270 (n o rm a lm e n te  hay que descon­
ta r 65 fies tas  y 30 d ías  de vacac io n e s ), resu lta  que lo 
m ás que pueden ded icar a cada em presa son 15 d ías.

D esde e l punto de v is ta  individual resu lta  que los 
m ás im portantes financieros-cap ita lis tas  disponen de  
m uy poco tiem po útil para a ten d er a las sociedades  
cuyos socios les han confiado los pu estos e jecu ti­
vos: Ja im e S em lr C arro z y A lfo nso  C hurruca Cal- 
betón . 9 d ías  al año por em presa ; Ignacio H errero  
G arralda y M ig u e l M a te u  Pía y D en ie l, 10 d ías : José 
M a ría  A g u irre  Gonzalo y  Pedro Barrié de la M aza  
11 días; José M a ría  A rte c h e  O lavarrr, y A lfo nso  F ierro  
V iñ a . 12 días; Juan A nton io  Gam azo A barca , Pedro 
C areaga Basabe. Tom ás bordegary , José G arí A rana  
Ignacio M uguruza, A rtu ro  E chevarría  U ribe e  Ignacio  
V illa longa V illa lb a , 13 d ías . C om o el año sólo tie n e  
270 d ías  ú tiles , resu lta  que ninguno de los financie­
ros citados puede d e d ic ar a  cada una d e  las em pre­
s as  de las que son conse jeros m ás de 10 dias de 
trab a jo  a l año.

S in em bargo, Jaim e G ó m ez A cebo, m arqués de D e le i­
tosa, típ ico  rep rese n ta n te  del feuda lism o financiero  
español, es tim a que « la burocracia no puede reem ­
p lazar a la lib re  in ic iativa del hom bre. Si la econom ía  
se encuentra d irig ida  por unos cuantos hom bres (se  
re fie re  a la econom ía de Estado) no puede alcanzar 
igual dinam ism o que e l que se produce cuando cada 
uno d e  los m iem bros de la sociedad ap orta , para el 
logro de fru c tífe ro s  ob jetivos , lo m e jo r de sus im ­
pulsos y de sus a lien tos  • (In fo rm e  a la Junta de 
accion istas de l Bwico Español d e  C ré d ito , 1964). Por 
es ta  declarac ión  nos en teram os que los accion istas, 
que sólo s e  reún en una vez a l año para escuchar 
pasivam ente  e l In fo rm e de l p res iden te  de la em presa  
aportan  • im pulsos y a l ie n to s ». No e s  m ucho. La m i­
n o ría  burocrática cap ita lis ta  se encarga de ap ortar  
lo dem ás (fijac ión  de prec ios, reparto  regional del 
m ercado, destrucción  de la co m p etencia , absorción  
de todos los cargos e jecu tivo s de la em presa, e tc ,) .

C on tro l in ten s ivo  y ex ten sivo . H ay fam ilias  que con­
centran  su  po der en un núm ero  lim itado de socie­
dades a las que dom inan de m anera absoluta, lle­
gando, a lgunas veces , a s e r  sus prop ietarios exclu ­
sivos. O tras , por e l contrario , ex tien den su influencia  
a un gran núm ero  d e  em presas y e je rc en  un deci­
s ivo  co ntro l so bre  e llas . Estas fa m ilias , que suelen  
e s ta r  presentes en  las com pañías con m ayor capita l, 
disponen de m últip les  y  fu e rte s  reso rtes  que m ueven  
a su conveniencia para in flu ir dec is ivam ente  en toda  
la econom ía.

A l p rim er grupo p ertenecen  (véase  e l cuadro 1) las 
fa m ilias  cuyo ascenso social es re la tivam en te  re­
c ien te : B arre iros, B lasco O lle r, F ie rro , López Que- 
sada, O lano, Torras, V ila , e tc . En e l segundo grupo  
aparecen las fa m ilias  de • rancio a b o le n g o »: A resti, 
B enjum ea, C havarri, C hurruca, Fe lgueroso, Gam azo, 
G arí, G onzález del V a lle , H erre ro , Loring, L ipperheide, 
Relg, R idruejo. Y b arra , Z u b ir ia , e tc . En un grupo in te r­
m edio , ex ten d ien do  su dom inio  a m uchas em presas  
y  controlando de m anera absoluta alguna de ellas, 
fa m ilias  com o las s ig u ien tes: A zn ar, G ü ell, Botín, 
B ertrand M a ta . G uzm án, Q uijano, Sans M o ra , Tar- 
tie re , etc.

El co ntro l de las grandes em presas (véase  los cua­
dros 3 y 4 ) .  Es lógico que las grandes fam ilias  dom i­
nen las grandes em presas, Es ev iden te  que ello  tien e  
que s e r  as í, ya que e l tam año de las sociedades de 
las que sus m iem bros son consejeros e s  uno de los 
fa c to res  que se tie n e  en cuenta a la hora de la e le c ­
ción d e  las grandes fam ilias . El contro l de las gran, 
des em presas, que lleva  im p líc ito  e l dom inio  sobre  
to da una s e rle  de m edianas y pequeñas sociedades  
filia les , es fundam enta l para los cap ita lis tas  dentro
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Las 100 fam ilias

de una po lític a  de m onopolio, ya que les asegura  
la d irección de los se cto res  fu nd am enta les  de la 
econom ía.

En España, de acuerdo a los datos que sum in istra  
e l A nuario F inanciero y  de S ociedades A nónim as de 
España, 1963-1964, ex is te n  55 sociedades anónim as  
(56  si incluim os a la RENFE) que tie n en  m ás de
1 000 m illon es de pesetas  e n tre  cap ita l desem bolsado, 
obligaciones y  bonos em itid o s  y  reservas acum uladas. 
En to ta l, es tas  55 sociedades alcanzan los 112 734.4 
m illones de pesetas en tre  cap ita l desem bolsado y 
obligaciones em itid as. M ie m b ro s  de las 100 fam ilias  
fo rm an  p arte  de los C onsejos de A dm in istrac ión  de 
todas es tas em presas, con la excepción  d e  la Em­
presa Nacional Calvo S ote lo , contro lando de m anera  
absoluta las que tienen  c a rác te r p u ram ente  privado, 
y  ejerc iendo una notab le in fluencia en  las sociedades  
del In s titu to  Nacional de In dus tria , en las que ocu­
pan los s ig u ien tes  puestos: EN ASA, p res id en te  y
2 consejeros; ENHER, p res id en te : C om pañ ía  Española 
de Petró leos de Escom breras, v ic ep res id en te  y  1 con­
se jero : EN SID ESA, 2 consejeros; Em presa Nacional 
de E lectric idad, 2 conse jeros: Gas y  E lectric idad  de 
Palm a, 1 conse jero; y Em presa N acional Elcano, 1 con­
se jero . En resum en, 9  fam ilias  de •  las 100 > tienen  
representan tes  en los C onsejos de A dm in istrac ión  de 
las em presas del IN I con m ás de 1 000 m illon es de 
pesetas de cap ita l y  o tras  21 partic ipan en  los Con­
sejos de o tras sociedades m eno res de l IN I, Esta es 
la razón de que en un pa ís , tan  acusadam ente o li­
gárquico y  cap ita lis ta  com o España, no se haya en ta­
blado una verd adera  lucha e n tre  e l secto r cap ita lis ta  
y  las em presas del Estado, em presas hoy « dom esti­
cadas > y que de ninguna m anera rom pen e l s is tem a  
de m onopo lo im plantado. Es c ie rto , sin em bargo, que 
se cto res  y  fam ilias  s in  cargos, fa vo res  y  prebendas  
en el IN I, luchan contra é l, pero lo hacen s in  e je rcer  
dem asiada pres ión , ya que a l fin  y  al cabo e l pode­
roso organism o es tata l-p rivado  no se sa le  ni se aparta  
de « las reglas de l ju eg o  •.

Los cargos. Las 100 fam ilias , com o es lógico, dom i­
nan las grandes em presas y  ocupan sus m ás altos 
cargos (véase  e l cuadro 4 ) .  D e un to ta l de 1 324 em ­
presas ocupan la p res iden cia  de los C onsejos de 
A dm in istrac ión  en 767 (e l 5 8 % ) .  Dada la trascen­
dencia de es te  cargo para e l contro l d e  las socieda­
des. no es ex traño  que es té  casi m onopolizado por 
las grandes fam ilias , sobre todo en  las em presas de 
m ayor dim ensión económ ica,

Especialización. ¿C ada una de las grandes fam ilias  
concentra su  poder en  un de term inad o  secto r econó­
m ico o  lo ex tien d e  a toda c la se  de actividad? Am bas  
cosas suceden. S í bien cada fa m ilia  ded ica su a te n ­

ción de m anera espec ia l a  un determ inad o secto r, lo 
hace s iem p re  s in  abandonar o tros m uchos en los 
que es tá  im plicada, g en era lm en te  por razones de s e ­
guridad, pues a s í s e  puede sa lir  fá c ilm en te  de los 
fa llo s  que co yun tu ra lm en te  se pueden produc ir en la 
activ idad  en la que la fa m ilia  es tá  especializada.
En ios d ife ren tes  se cto res  económ icos destacan las 
sig u ien tes  fam ilias;

A utom óvil: B arre iros y López Oueaada  

A zucareras: Fernández Araoz  
E lectric idad: Bravo, C ab rera , Figueroa. Gor­
tá zar, O rio l, Rublo, S inues y  U rru tia  Usaola  

M in e r ía ; B enjum ea, L ipperheide y M a rtín e z  
de las RIvas
M aqu inaria , m in ería  y  s iderurg ia : C havarri,
C hu rruca, D elc laux, Echevarría, Felgueroso.
C andarías , G uzm án y  Torras
N avegación: Aznar
Productos alim en tic ios; S em ir
Productos qu ím icos: Botín Polanco, F ierro .
H erre ro  y Th iebaut
Seguros: G il de Biedm a
Textil: B ertand M a ta , C alderón , Fabra y V lla .

Participación en los d ife re n te s  se cto res  (véase  los 
cuadros 3 y  5 ) .  Las 100 fa m ilias  contro lan los se c to ­
res  fu nd am enta les  de la econom ía española: A uto ­
m óviles (7 5 ,8 9 %  de l cap ita l desem bolsado y  obliga­
ciones em itid as  por todas las em presas de es te  gru­
p o ); azucareras (80,23 % ) ;  banca oficia l (96.56 % );  
banca privada (8 6 ,3 0 % ) ;  construcción de buques 
(9 1 ,3 1 % );  e le c tr ic id ad  (96,42 % ) ;  explotaciones  
ag ríco las  (8 4 ,1 7 % );  fe rro ca rriles  (78,57 % , m inería  
(7 6 ,1 3 % );  m onopolios (1 0 0 % ) ;  m otores (8 0 ,3 0 % );  

navegación (84,49 % ) ;  productos qu ím icos (80.11 % );  
y  s id erurg ia  (96,03 % ) .

La partic ipación  en se cto res  com o cem entos (5 8 ,1 3 % ), 
cervezas (5 1 ,4 7 % ) ,  m aquinaria  (5 7 ,4 1 % ) ,  m ateria l 
e léctrico  (7 0 ,1 8 % ) ,  seguros (5 6 ,0 1 % ) ,  tranvías  
(5 1 ,9 3 % ) y  v id rie ra s  (5 6 ,8 6 % ) es im po rtante , pero  
m enos ap aren tem en te  s ign ificativa de lo que en  rea ­
lidad es. S e tra ta  de ac tiv id ad es dom inadas y mo­
nopolizadas por una escasa m inoría . Fam ilias  pode­
rosas, pero secundarias , no Incluidas en < las 100 •, 
tienen  grandes in te rese s  e n  es tos sectores,

A ctiv idades de m eno r im portancia que ap arecen com o  
contro ladas en grado Im portante  son las em presas  
au x ilia res  del co m ercio  y la industria  (73,33 % ) ,  cré ­
d ito  y ahorro  (70,53 % ) ,  p lásticos (8 6 ,4 0 % ) y sali­
neras (7 6 ,7 7 % ) ,  absorbidas por la gran o ligarquía  
desde  su creación .
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La partic ipación  de las 100 fam ilias  en  el secto r  
petró leo  (33,33 % )  es m ás fu e rte  de lo que denuncia  
esta  c ifra , ya que en e lla  no es tá  incuida la C A M P S A  
(Inclu ida en los m o n o p o lio s ), com pañía que contro­
lan de m anera to ta l. La única em presa exclu ida de

, ..T il" '®  Em presa Nacional C alvo  Sote lo
(del IN I) .

Las dem ás ac tiv id ad es aparecen com o controladas en  
grado m enor. El escaso in terés  de la o ligarqu ía  espa­
ñola en  e s te  caso s e  debe, fu nd am enta lm ente , a dos 
causas: 1) Su escasa trascendencia  económ ica (ace i­
te s , aguas po tab les , a lcoholeras , a rtes  gráficas, bal­
nearios, carbones, c in e , com ercios, co m erc io  ex te ­
rior. cueros, enseñanza, harinas, ho teles, Joyerías m a­
deras, m ueb les, pesca, p inturas, recreos y  espectácu­
los, representacio nes , tran spo rtes  y  v in o s ); 2 ) La no 
ex is ten c ia  de condiciones adecuadas de m onopolio  
debido a la es tru ctu ra  del secto r. La presencia de 
rrtuchas y pequeñas em presas hace que funcione en 
c ie rta  m anera la lib re  co m p eten c ia  (construcción . 
Inm obiliarias e  industria  te x t i l ) ,

D espués de 25 años. Es un hecho que la estructura  
oligárquico-m onopolista de España no ha variado en  
los U ltim os 25 años. El IN I, que podía haber sido un 
in strum ento  poderoso capaz de rom per e l s is tem a de 
m onopolio de determ inados secto res , es tá  s iendo ab­
sorb ido  po r los in te rese s  del gran cap ita lism o. La 
participación de los trab a jad ores  en los C onsejos de 
A dm in istrac ió n , a la que s e  opone fe ro zm en te  el 
s e c to r cap ita lis ta , no ha pasado de m eros co m enta­
rios en  la prensa. La ley  an tim onopolio , que aún no 

¡'^operante ya que no prevé la posi­
b ilidad , sin em bargo m uy ev id en te , de que una pe­
queña m m o ria  —  un grupito  de fam ilias  —  dom ine  
de hecho to da la econom ía. El m onopolio aparece en  
España a través de la po lític a  com ún y  anticom peti- 
tiv a  que es tab lece  un pequeño núm ero de consejeros  
com unes En es te  sentido , es fundam enta l la concen­
trac ión  de l poder económ ico en  unas fa m ilias  va 
que la excesiva concentrac ión de l poder económ ico  
lleva  consigo la ex is ten c ia  de m onopolio.

El s is tem a de m onopolio es un de fec to  consustancial 
oe la propia es tru ctu ra  económ ica de España Sólo  
un cam bio radical po d ría  destru irlo . Es e v id en te  que 
la « lucha contra los m onopolios •  no se ha iniciado  
p ese  a que haya en trado , o  e n tre  en v ig or, la hioó- 
c n ta  ley  an tim onopolio . El ex term in io  de l s is tem a no 

l‘'9 a r  hasta que s e  produzca una reacción de  
c a rác te r p o lític o  de to do  e l pueblo español.

En ta n to  es to  no suceda, sólo s e  podrá luchar contra  
aq uellos  que perjud iquen m ás c la ram en te  a to da la 
com unidad. Com o d ice  Ram ón Tam am es (La lucha
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i ^ t r a  los m ofw polios, p  5 4 ), « e n  los p a íses  capita- 
is tas , la adm is ión  general del m onopolio exceptuando  

los casos en que parezca c la ram en te  perjud ic ia l es, 
p o r su rea lism o , la postura m ás consecuente A d m i­
tid o  casi un án im em en te  que la desarticulac ión de) 
m onopolio y  la vu e lta  a ia lib re  com petencia es algo  
poco m enos que qu im érico , puesto que la concentra­
ción económ ica progresiva es un hecho que las cor­
tap isas legales raram ente  pueden de ten er, es ta  posi­
ción tie n e  po r ob jeto  conservar las venta jas  que  
p u ed e proporcionar e l m onopolio (técn icas , financie­
ras y  fis c a le s ), rechazando tan  sólo aquellos casos  
m ás c la ra m en te  p erju d ic ia les  a la com unidad

y  no sólo no s e  ha luchado contra e s te  s is tem a sino  
que se le  ha fom entado:

1) A  través de una im posición regresiva , nota carac­
te r ís tic a  de n u estro  s is tem a fiscal. En la actualidad  
e l Im pu esto  so bre  la ren ta  —  que es e l m ás pro- 
g res ivo  —  apenas s i alcanza el 1 %  d e  los ingresos  
del Estado m ien tra s  que los im puestos indirectos, 
que a fec ta n  a to do s y  que se caracterizan  por su 
regresiv idad  to ta lizan  e l 6 0 % ,

2 ) Por m edio de un proteccion ism o arancelario  
excesivo .

3 ) Poniendo c ie rta s  trabas a la instalación de nue­
vos negocios (p erm iso  p re v io ). En la actualidad es ta  
situación  se ha du lcificado un tanto , pe ro  es un 
hecho que aun subsisten una serie  d e  lim itaciones  
y  excepciones.

Para Justificar la protección y  favor que gozan las 
m inor as priv ileg iadas se ha creado la errónea te o ría  
cap ita lis ta  de que un pa ís  en d e sa iro llo  no puede  
a c o m e te r los prob lem as que plantea la d istribución  
de la renta porque se red u c iría  la capacidad de 
ahorro . S e defien de ob stinadam ente que hay que m an­
te n e r  las desigualdades de renta para p o s ib ilita r el 
ah orro , que se v e r ía  —  afirm an —  dism inuido o 
anulado si s e  procediese a una Justa d istribución.

Los m iem bros m ás destacados de la o ligarquía espa­
ñola rep iten  co nstan tem ente  ta les  argum entos.

José M a ría  O rio l y U rq u ijo  escribe (In vers io nes nri- 
v a d M  y  publicas. M adrid , 1961, p 36 y  3 7 ): .  La in i­
c ia tiva  privada n eces ita  cap ita les  para  poder desa­
rro lla r su ta rea . C ap ita le s  significa propiedad privada, 
que, co m o sabem os, tie n e  una función social que  
cu m p lir. N o  c re o  que haya nadie  que adm ita, que  
lib re  o  an árqu icam ente  puede un individuo tira r  un 
p atrim o n io  que en  e fec to  es suyo, pero que [ . . . ]  tien e  
que cu m p lir un fin  para  hacer posib le que aquellos que
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con é l conviven m ejoren  en su desarro llo  y  en  su 
vida. Nos encontram os en tonces con dos ve rtie n te s :  
una, que es tim o  equivocada, se cen tra  en la redis­
tribución , ya que la consecuencia au tom ática  ea una 
baja en  e l ahorro  de l pa ís  que ap lica esas norm as. 
S e afirm a que hay que ap lica r un Im puesto  progre­
sivo, en función de los ingresos y  las rentas , porque  
aquellos que tienen  m ás tie n en  que co ntrib u ir más 
a las cargas g en era les . S e d ice  que hay que Ir  a  la 
supresión d e  los im puestos in d irectos y  centrarlos  
en los d irec to s . Pero al m ism o tiem p o  se d ice  que  
e l desarro llo  de la inversión  no puede s e r  supe­
rio r a l ahorro: que to da aq uella  inversión su perio r al 
ahorro  es in flac ion ista, Y  en tonces hay que es tim ular  
para po der conseguir e l d esarro llo  indispensable, el 
ahorro , y a l m ism o tie m p o  hay que gravarlo  con un 
im puesto  progresivo . Im pid iéndolo  y reduciéndolo »... 
En resu m en , « ten em o s que es tim u la r la creación de 
cap ita les  >.

José M a ría  A g u irre  Gonzalo d ice  (In vers io nes priva­
das y públicas. M adrid , 1961. p 38 y 3 9 ):  < H ay dos 
grupos que pueden ahorrar: el de los m illonarios y  
una c lase in fe rio r que hoy no ahorra porque no tien e  
in terés . CREO Q UE H A Y  Q U E CREAR M ILLO N A R IO S . 
En todas partes los grandes im pulsos económ icos se 
deben a unos pocos m illon arios , y  a és tos se les 
debe reb a jar e l im puesto  sobre la renta . Pero, a 
pesar de e s to  e l ahorro en  to das partes del mundo 
ha sido incapaz de lo grar e l r itm o  adecuado de desa­
rro llo , Por tanto , hay que acud ir a  la financiac ión por 
p arte  de l secto r público m ed ian te  e l s is tem a fiscal, 
con ahorro forzoso, con em isiones venta josas y ta m ­
bién con inflación. ...P ropo ng o  que e l s e c to r público  
en tregu e esas cantidades a l s e c to r privado >.

José M a ría  Reig R odríguez afirm a (In vers io nes pri­
vadas y  públicas, M a d rid . 1961, p 5 5 ): « Y o  desconfío  
de los s is tem as económ icos que sólo se preocupan  
de la d istribución , desdeñando la producción pues 
no les  veo con posib ilidades de m ejorar rea lm en te  
e l n ivel de vida  de las m asas... La m e jo r m anera de 
que ios poderes públicos contribuyan al b ien e s ta r de 
las gentes, y  sobre to do  de los es tra to s  m ás déb iles, 
co nsiste  en rem over los obstáculos que hacen más  
lenta la acum ulación d e  nuevos cap ita les... La lib er­
tad económ ica co nstitu ye una necesidad d e  los pa í­
ses atrasados s i desean su perar su pobreza. Por el 
contrario , e l socialism o es un lujo que sólo pueden so­
p o rta r las sociedades op ulentas  • .  (S in  com entarios .)

Ja im e G óm ez A cebo, m arq ués de D e le ito s a , d ice  por  
su p arte  (In fo rm e  a la  Ju nta  d e  A ccion istas  del 
Banco Español de C ré d ito , 1964): « L a  Inversión sólo  
cu enta con dos orígenes d e  financiación: ahorro  o 
in flación. D escartada la  segunda, es fo rzoso y  obli­

gado fo m e n ta r e l p rim ero . El s im p le  enunciado del 
Plan de D esarro llo  constituye un e lo cu ente  te s tim o ­
nio del es fu erzo  que se p ide al ahorro  español, incom ­
p a tib le  con q u e  s e  produzca una presión fiscal cre ­
c ía n te ... La e levac ión  de sa larios de l año pasado ha 
ocasionado daños graves al p a ís , orig inando serias  
perturbaciones a la industria  y  a  sus posib ilidades  
de e x p a n s ió n ». (N o  obstante e l año a que se re fie re  
e l m arqués de D e le ito s a  fu e  en  e l que se e x p eri­
m entó e l m ayor in crem en to  de la ren ta  nacional y 
e llo  a p e sar de las de fic ien tes  cosechas, lo que indica  
que e l c rec im ie n to  s e  cen tró  p rec isam en te  en  ios 
se cto res  in dustria les .)

E m ilio  Botín-Sanz d e  Santaola y López, p res id en te  del 
Banco d e  S antander, en  su In fo rm e a la  Junta de 
A ccion istas  (1964) com batió  la id ea d e  que era an ti­
m oral o  an tisocia l e l hecho de que las em presas  
obtengan benefic ios elevados d ic iendo que e l engran­
dec im ien to  de aquéllas  es la base para la creación
d e _ la  riqueza, que es lo único que cabe repartir.
S eña ló  tam b ién  la necesidad de una estabilización  
laboral y  de la d isc ip lina  de trab ajo , a s í com o que. por 
en cim a d e  los sa larlos  m ín im os legales, la rem une­
ración es té  relacionada con los rend im ientos.

Estos argu m ento s, am pliam ente  d ifundidos y conti­
nu am ente  expuesto s por los m iem bros m ás s ignifi­
cados de l gobierno y  la o ligarqu ía  española , son fa la ­
ces, Incluso den tro  del m ism o cap ita lism o. (En una 
econom ía so c ia lis ta  es tos prob lem as no ex isten  pues 
la d is tribución  y e l ahorro han de s e r  com oatib les .
La d istribución  ju s ta  de la renta es la  p rim era  ta rea
que deb e  d e  a c o m e te r —  y  d e  hecho a s í s u c e d e __
to do  Estado so c ia lis ta . A l ahorro (in v e rs ió n ), cuya 
tasa  v ie n e  m arcada por e l propio Estado —  contri­
buyen p o r Igual todos los c iu dadan os). No se tie n e  
en cu enta que e l ahorro  privado tie n e  escasa Im por­
tancia  y  que e s  p rec isam en te  e l ahorro institucional 
y e l fo rzoso (d e tracc io n es  que se hacen a los tra ­
bajadores para seguros so cia les , benefic ios no dis­
tribu ido s de las em presas, e tc .) su fu en te  esencial. 
A dem ás, para que e x is ta  un desarro llo  firm e , sólido  
y  ace lerad o  es necesario  contar con una población  
con e l m ayor po der de dem anda posib le, o b je tivo  que 
s e  consegu iría  s i s e  procediese a una ju s ta  d is tr i­
bución d e  la ren ta . La concentrac ión  económ ica, y  
por ta n to  e l m onopolio que ésta  lleva consigo, no es 
lo m ás co nven ien te  para im pu lsar el desarro llo  eco­
nóm ico. A l revés  lo paralizan o retardan.)

C ongelación de sa larlos . Los •  señores feuda les  > no 
sólo son co ntrarios  a una m e jo r d istribución  d e  la 
ren ta  nacional, para lo cual s e ría  p rec iso  que cada  
vez e l p o rcenta je  que rec ib e e l s e c to r trabajador  
fu e ra  m ayor, sino que tam bién  s e  oponen a toda ele-
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vación de sa larios, cuya subida in ten tan  ap lazar por 
todos los m edios. Para e llo  argum entan que las e le ­
vaciones de sa larios só lo  son posib les si van apa­
re jad as de un in crem en to  p ara le lo  de la productiv i­
dad. « En cualqu ier pa ís  que s e  qu iera d e  veras  
m ejo ra r a la c lase trab ajad ora , hay que lig ar a  la 
productividad sus petic iones sa laria les , ya que a es te  
es fu erzo  no sólo han de co ntrib u ir los propios tra ­
bajadores con su d iscip lina y una buena voluntad de 
trabajo , sino los em presarios  y e l Estado, procurando  
po r todos los m iem bros m e jo ra r la técn ica  y reba jar  
los costos de los a r t íc u lo s » (Ignacio  V illa lo ng a Vi- 
lla lba. In fo rm e  a  la  Ju nta  d e  A ccion istas  de l Banco 
C en tra l, 1964). Según Ignacio H erre ro  G arralda , m ar­
qués de A led o  (In fo rm e  a la  Junta d e  A ccion istas  de 
la  U nión Española d e  Explosivos, 1964): « H a y  que  
a ju sta r los increm entos de la rem uneración del tra ­
bajo con las e levaciones de la m ecanización, y  siendo  
el a ju s te  de és tas  m ás len to  y exig iendo , a su vez. 
rem uneración adecuada, es necesario  p e rm itir  que  
los planes de m odetm ización em presaria l no se des­
truyan con inesperadas e im posib les alteraciones en 
los costes de un solo fa c to r  p ro d u c tiv o », El actual 
m in is tro  de Trabajo, Jesús Rom eo G orria , para defen­
d e r las rec ie n te s  subidas de sa larios, esg rim e la 
extendida te o ría  o ligárquica: « El aum ento de la pro­
ductividad ha sido m ayor que ia subida de sa larios », 
Esta te o ría  de que hay que e le var la productividad  
para au m e n ta r los sa larios es típ ic a  del capita lism o  
m ás reaccionario . A p a rte  de que e l au m ento  de la 
productividad depende en  m ín im a  p arte  de los tra ­
bajadores con la te o r ía  sa laria l cap ita lis ta  im perante  
se defiende de m anera s is tem ática  la perm anencia  
de la desigual e  in justa d is tribución  de la renta  
nacional *  •.
La o lig a rq u ía  e s p a ñ o la  m a n t ie n e , d e s d e  su  p u e s to  de  
p r iv ile g io  u n a  a u té n t ic a  lu ch a  c o n tra  lo s  in te re s e s  
d e  to d o  e l p u e b lo  e s p a ñ o l. P ra c tic a  u n a  p o lít ic a  de  
m o n o p o lio , p e rc ib e  un os  b e n e fic io s  d e s p ro p o rc io n a ­
d o s , n o  c o n tr ib u y e  c o m o  d e b ie ra  a  la s  c a rg a s  de! 
E s tad o , s e  o p o n e  a  una ju s ta  d is tr ib u c ió n  d e  la  re n ta  
n a c io n a l y  a  to d a  e le v a c ió n  d e  s a la r io s  q u e  n o  v ay s  
a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  e le v a c ió n  d e  la  p ro d u c tiv id a d , 
t ie n e  u n a  in flu e n c ia  d e c is iv a  e n  la  v id a  p o lít ic a  de l 
p a ís , c o n tro la , a b s o rb e , d e c id e  e  in te rv ie n e  en  to d o  
a q u e llo  q u e  s ig n if iq u e  < n e g o c io s  ».

D esde todos los puntos de v is ta , es co nven ien te  y  
necesaria  la supresión d e  la o ligarqu ía  española:

Com posición de O es.

Nw«n«ro 163. • Doftiir»5© 0  d«  1964

H O JA de la C A R ID A D
B R IG ID A  POR CARITAS DE M ADR ID -ALC ALA 
aiira H US MBk A n. >euil Man» n LAWHUI. *JII J TIJI

«• a* ^  M «MU aaM « «(r«« b* «Mk Mm

■•«•••■ Amb, ZL M-a&l

tihKK caa 4» U «levaelóe MI oivei 4c vM*. rc*alu qtu «a vti M pobre* «omM iip<H pworowoo.

M E N D IC ID A D  IN F A N T IL
« •k/lfrC Ci«4e4 trmrtritrsM m  vm VrpC W0C*lH4e, f» "ilsoe «(•c en 4cvw<i codséw Sm siOwMIcMm r  érmlia* • te «ci

M •  t i/« r  4« b  M e e * 4*  »n- •rnrrp «pe •MvCorraa jw  r»* *! «e bo* lilwer* os. • útibx* . 0c

•  La clase superior (aristocracia nobiliaria , aristocracia in­
te lectual y  aristocracia económ ica) apenas representa e i 1%  
de la población tota l, la clase m edia e l 2 7% , y  la clase tra­
bajadora —  rural y  urbana —  e! 7 2 % ). Esta es  la estructura

social de España. S in em bargo, e l exiguo grupo social encar­
nado en la cúspide de la pirám ide de la renta nacional se  lleva  
(dato de 1957) el considerable bocado del 30%  de ia m isma ». 
(G a lían I, Pueblo. M adrid , 12 de noviembre de 1963).
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a ) Económ ico: S e e lim in arían  los m onopolios, freno  
del desarro llo : se in tro d u c iría  den tro  dei m ercado a 
una población m arg inal, hoy apartada, y  se ev ita rían  
los estrangulam ien tos artific ia les  que ex isten  en  
algunos se cto res  fu nd am enta les  de la econom ía.
b) Político: El poder se a le ja r la  de esas ávidas m a­
nos que sólo piensan en au m e n ta r los dividendos y 
te n d ría  una m ás au tén tica  base popular, c )  Social: 
S e lo graría  la desaparición de fin itiva  d e  los « señores  
fe u d a le s », habría  una verd adera  Igualdad de oportu­

nidades, y, sobre todo , s e  e s ta ría  en e l cam ino de 
lograr una au tén tica  ju s tic ia  social.

Todos es tas  ven ta jas  se ob tendrían  sin necesidad de  
cam biar rad ica lm ente  la es tru ctu ra  de l p a ís . A hora  
bien, la supresión de la o ligarqu ía , es tá  probado, 
sólo se puede lo grar por m edio de un cam bio previo  
de esa es tru ctu ra , llevado a cabo por una revolución  
en la que pa rtic ip e  el se c to r oprim ido (io s  trab a ja ­
do res] de la sociedad.

Dibujo de Ges.
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Las 100 fam ilias

C UADRO 1. LAS 100 FA M IL IA S .

A pellidos y  nombres  
N ° de por orden alfabético
orden de los m iem bros

Puestos  
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Adm inistración  
de las  

sociedades  
anónim as *

N °to ta l 
de  puestos  

por fam ilia  ’

N° total 
de empresas  

en las que son 
consejeros

Localización  
da la fam ilia

1. A G U IR R E G O N ZA LO , José M a ría
—  G onzález, José M a ría
—  Isasi, José M a ría

32
1
4

San Sebastián

37 33

2 . A M PU ER O  C A N D A R IA S , Pedro
—  —  Casilda
—  —  José M a ría

22
1
8

Bilbao

31 26

3 . A N A S T A S IO  P A SC U A L, Ernesto
—  Pastor. Dolores
—  —  Ernesto
—  —  Rosario
—  —  V icen te

19
1
4

1
2

M adrid

27 20

4 . A N C H U S T E G U I N A R D IZ , José Luis
—  G orroño, Angel
—  —  M ig u e l

21

3
6

M adrid

30 28

5. A RB U RU A  M IY A R , M anuel
—  Y spiunza, José M anuel

12
1

M adrid
13 13

6. ARESTI ORTIZ, José
—  —  Daniel
—  —  Enrique
—  —  M a rtín
—  U rien , Enrique

28
5

10
7
2

Bilbao

51 46 i
7 . ARGUELLES A R M A D A , Ja im e  

—  —  Santiago
15

1
M adrid

16 16

* Advertencia: 1) SI una persona ocupa varios puestos en un Consejo de  Adm inistración sólo se ha tenido en cuenta e l más 
im portante. A s i, e! número de puestos que una persona ocupa es Igual a l número de em presas. 2) gn e l Quadrq 1 están incluidas  
las  sociedades que radican en e l extranjero  y  los puestos que en ella  ocupan.
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Las 100 fam ilias

Apellidos y nombras
N" de por orden alfabético
orden de los miembros

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de  

Adm inistración  
de las 

sociedades  
anónim as *

N ° to ta l 
de puestos  

por fam ilia  *

N° total 
de empresas  

en las  que son 
consejeros

Localización  
de la fam ilia

8. ARTECHE O LAVA RR I, José M a ría 29
—  V illab laso , Ju lio  (fa llec id o ) 1
—  U rrib arrí, S antiago 1

9. A ZN A R  ZA BA LA , José A ntonio 19
—  —  Javier 5
—  —  José Luis 3
—  C oste . Eduardo 27
—  —  Luis 9
—  —  Ramón 10
—  Y barra . Francisco 1
—  —  Ignacio 2
—  —  Juan Luis 2

10. A ZQ U ETA  BALA U STEG UI. R estitu to 16

11. BARREIROS RODR IG UEZ. V a lerian o 11
—  —  C elso 10
—  —  Eduardo 10
—  —  José 9
—  —  M a ría 3

LIniers Pidal, Ignacio 11
Ram os, Dorinda 2

12. BARRIE DE LA M A Z A , Pedro 31

13. BAS R IVAS, José Luis 18
—  —  Juan A ntonio 2

14. B A SA G O IT I R U IZ, José A nton io 12
—  —  Eusebio 3
—  —  S alvador 4
—  N orleg a, José M a ría 1

15. BASTERRA B A SU A LD O , José M a ría 10
—  —  Ignacio 4
—  —  N ésto r 3
— ■— Pedro 2

31 30

Bilbao

Bilbao

78

16

44

16 Bilbao

M adrid

56

31

20

29

19

17

31

20

25

16

La C oruña  

M adrid

M adrid

Bilbao
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A pellidos y nombres 
N° de  por orden alfabético
orden de los m iembros

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Adm inistración  
de las 

sociedades  
anónimas '

N "to ta l 
de puestos 

por fam ilia  *

total 
de empresas  

en las que son 
consejeros

Localización
de la fam ilia

16. B E NJUM EA  PUIGCEVER, Javier
—  H ered la , Francisco
—  —  Rafael
—  López. Eduardo
—  —  Santiago

M o reno  To rres . José

18
6
1
2
4

11

S evilla

42 36

17. BELTRAN DE GUELL, Fe lipe
—  C a ra it, Joaquín
—  —  José Felipe
—  M u s ltu , José 

G üell C hurruca, Juan Ignacio
—  M a rio s . Juan A lfonso
—  Jover, Eusebio
—  S entm enat, C arlos  

N oxó G ü e ll. A nton io
F e rre r V idal G ü e ll, Juan José  
Luca d e  Tena, Juan Ignacio  

S en tm e n at G ü ell, Fé lix

19
3 

6 
2
4 

16
8
3 
1 
2
4 
2

Barcelona

70 43

18. B E R T R A N D  M A T A , Juan

—  —  M a n u e l

—  —  E useb io

—  —  In és

—  —  In é s

—  —  J o s é  A n to n io

—  —  M e rc e d e s

—  B a tlló , E u s e b io

19. B L A S C O  O LLE R , Juan  F a u s to

—  —  A n to n io

—  —  J u s to

—  —  Lu is

—  —  P ed ro

—  M a r t ín e z , F a u s to  

O l le r  M a r t ín e z , S a n tia g o

—  N ie to , Luis

19
19
12
2
1
9
1
2

12
6
2
1
1
1
2
2

Barcelona

66 40

M adrid

27 16
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Las 100 familias

Apellidos y nombres
N° de por orden alfabético
orden de los miembros

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Adm inistración N° total
d é la s  N ° to ta l de empresas

sociedades da puestos en las que son 
anónim as * por fam ilia  *  consejeros

Localización  
de la  fam ilia

20. BORDEG ARAY A R R O YO . Tom ás 29

21. BOTIN P O LA N C O , C arlos 14

22 . BO TIN  S A N Z DE SA U TA O LA  LOPEZ, E m ilio  25
—  —  —  M a rce lin o  14
—  —  G arc ía  de los Ríos. Em ilio 5
—  —  —  Ja im e 6

G arcía  de los Rios, Eduardo 1
—  G onzalo  1 1

Fernández H ontoria , Luis 1

23. BRAVO D IA Z-C A N E D O , Juan A nton io  25
—  Rodríguez, Juan M a n u e l 1

24. CABRERA FELIPE, José 16
—  Lorente , José, Ignacio  2

25 . C ALDERO N M O N TER O  R IO S, Eugenio 19
—  S ola , Eduardo 7
—  —  Eugenio 5
—  —  Juan José 3

26. CARCELLER SEG URA, D em etrio  15
—  C o ll, D e m e trio  4

27. C A R EA G A  BASABE, Pedro 27
Lequerica Erquiza, Enrique g

28. C O C A  G A R C IA . Ignacio  17
—■ —  A rtu ro  6

—  —  Federico  3
—  —  F é lix  2
—  —  Julián 16
—  —  M anuel 3
—  —  Regino 6

29

14

63

26

18

35

19

36

29

14

44

25

16

27

18

35

M adrid

M adrid

M adrid

M adrid

S evilla

Bilbao

Salam anca

53 17
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Las 100 familias

N°d0
orden

Apellidos y  nombres  
por orden a llabético  

de los m iembros

29 . COLLAR Y  LU IS, G ervasio

30. C H A VA R R i A N D U IZ A , V íc to r
—  Poveda, G abriel
—  —  V íc to r
—  R ivero , José Ramón  

A lca lá  G aliano  C havarri, A lfonso  
O lavarri C havarri, José M a ría

—  —  M anuel

31 . C H U R R U C A  CALBETON, A lfonso
—  A re llan o , A gustín
—  —  Ramón

32. D ELC LA UX A R O S TE G U I, Isidoro

—  —  A lb e rto
—  B arrenechea, A lb e rto
—  —  Angel
•—  —  Francisco J.
—  —  José M anuel
—  —  A lvaro
—  O raá , C arlos
—  —  Luis Ignacio  

U rfguen D e lc laux , Francisco

33 . E CHEVAR R IA  URIBE, A rtu ro

—  —  Federico
—  —  Luis Fernando
—  —  Rafael
—  José Luis
—  Zorrozua, A le jandro
—  Zu rica ld ey . Eugenio
—  —  Enrique

—  —  Luz

34. ESC ALAS C H A M E N I, Fé lix
—  Fábregas. Fé lix
—  —  M a te o

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de  

Adm inistración  
de las 

sociedades  
anónim as *

17

24
18
3  

1 
6
4
3

38
2
7

27
4
4
5 
3
8 
3  
7  
2 
1

27
3
1
2
1
5
2
1
1

18
3
2

N °to ta l 
de puestos 

por fam ilia  *

N °to ta l 
de empresaa  

en las que son 
consejeros

Localización
de la familia

17 17 Bilbao

Bilbao

59

47

44

43

Bilbao

Bilbao

64 37

Bilbao

43

23

31

19

M adrid
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Apellidos y nombres
N° de por orden alfatiétlco
orden de los miembros

35 . EULATE DE LA M A T A , Joaquín

—  —  Felipe
—  —  G ab rie l
—  —  Rafael
—  —  Javier
—  —  Tirso

Puestos  
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Adm inistrsclón  
de las  

sociedades  
anónim as *

17
4
1
5
2
1

N° total 
de puestos 

por fam ilia  *

N "to ta l 
d e  em presas  

en las  que son 
consejeros

Localización 
de la  fam ilia

Bilbao

30 29

36 . FABRA M O N TEY S , C am ilo  

—  —  A lfo nso
17
13

Barcelona
30 25

37 . FELGUEROSO FERNANDEZ-NESPRAL,
—  Secundino
—  José A nton io
—  C oppel, C arlos
—  G onzález. Luis
—  León, José Luis
—  —  V íc to r
—  Ruiz d e  la  Peña. A le jandro  

Penche Felgueroso, Luis
C arrasca l Felgueroso, V íc to r  
C ueto  Felgueroso, Luís 
Fernández Nespral A za, D ion isio

—  —  —  Juan
V elasco  Fernández N esp ra l. Juan

—  —  —  Luisa

O viedo
26
1
1
3
3 
2 
7
4  

1 
2 
7 
2  

1 
1 61 43

38. FERNANDEZ-ARAO Z, D EVESA, A le jandro
—  M arañón , A lejandro
—  N úñez. Eduardo
~  —  Gonzalo

N úñez B ach ille r, P ilar 
M arañ ón  M o ya, C arm en

18
1
4
3
2
1

V alladolid

29 19

39 . FIERRO V IN A , A lfonso
—  —  A rturo
—  —  Ignacio

29
25
22

M adrid
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Apellidos y nombres  
N° de por orden alfabético
orden de  los m iembros

—  O rdóñez. Federico
—  -  Fernando
—  —  Francisco
—  —  Gonzalo
—  —  Ildefonso (fa llec id o )
—  —  José
—  —  V alen tín

G arcía  de la N oceda , A lvaro  (fa llec id o ) 
Fre ire  C ae iro  M a tta , Basilio

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Adm inistración  
de  las  

sociedades  
anónim as *

N° total 
de puestos  

por fa m ilia '

N° total 
de empresas  

en las que son 
consejeros

Localización
de la familia

4
1
1
1

10
2
1

15
8 110 52

40 . FIG A RED O  SELA, A nton io
—  —  Inocencio
—  —• Ism ael
—  —  José M a ría
—  —  Juan
—  —  V icen te
—  —  A lb e rto
—  H erre ro , A lfred o
—  —  Isaac
—  —  Ism ael
—  —  N icanor

S ela  Figaredo, Carm en
—  —  Ism ael
—  —  Julio
—  —  Luis

Santos Figaredo. A lfred o  
S ela  S ela, José (fa llec id o )

5
3
2
2
3
3
2
1
1
3
1
1
1
5
6 
2 
6

O viedo

46 24

41 . FIG U ER O A A LO N S O -M A R TIN E Z, Luis

—  —  A gustín
—  —  A lvaro
—  —  Carlos
—  —  Eduardo
—  —  C asilda

O ’N e ill, Jaim e  

P érez Guzm án El Bueno, Luis 

Isabel

12

1
1
6
3
1

11
2
1

M adrid

i
38 29

62 Ayuntamiento de Madrid



Las 100 familias

Apellidos y nombres
N‘’ de por orden alfabético
orden de tos miembros

Puestos 
que ocupan 

en tos 
Consejos de 

Adm inistración  
de las  

sociedsdes  
anónim as *

N° total 
de puestos  

por fa m ilia '

N° total 
de empresas  

en las  que son 
consejeros

Localización 
de la  fam ilia

i

G A M A Z O  A B A R C A , Juan A ntonio 28
—  A rnús, C laudio 17
—  —  Josefina 1
—  —  Juan A nton io 13

A rnús. G eorgina 2
G am azo Gam azo, C laudio 1 62

G A LIND EZ VALLEJO, Pedro J. 15 15

G A LIN D O  G O M E Z . José 18 18

C A N D A R IA S  U RQ U IJO , Pedro 18
—  —  A ntonio 2
—  —  Félix 2
—  —  José 16
—  —  Juan M anuel 12
—  —  Ricardo 10
—  Lozano, Ignacio 2
—  —  Juan M anuel 2
—  C o rra l, A le jandro 12 76

GARI G IM E N O , José 27
—  —  Juan 1
—  A rana, Jorge 2
—  —  José Luis 17
—  —  M anuel 15
—  —  M iguel 4
—  Rossi, Fernando 9
—  —  Joaquín 5

—  José Jorge 17
—  —  José Luis 1

Bonet G arí, José 6
—  —  Pedro 1
—  —  Rafael 1 106

C A R N IC A  Y  M A N S I, Gabriel 20
—  —  Pablo 19

D iez de l C orra l Pedruzzo, Luis 6 45

M adrid

46

15

18

Bilbao

V alen cia

Bilbao

63

Barcelona

73

42

M adrid
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N °d e
orden

A pellidos y  nombres 
por orden allabético  

de  loe m iembros

48 . G A flflIG U E S  D IA Z-C A Ñ A B A TE , A ntonio

—  —  Joaquín
—  —  José L.
—  W ALKER, A nton io
—  —  Joaquín
—  —  Juan

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de  

Adm inistración  
de las 

sociedades  
anónim as *

N °to ta l 
de  puestos  

por fa m ilia *

N° total 
de empresas  

en las que son 
consejeros

20
20

1
1
2
2

Localización
de la familia

M adrid

46 39

49 . G IL  DE B IE D M A . Luis
—  —  José
—  —  A lb a , Jaim e
—  —  V eg a  S eoane, Javier
“  —  —  —  José

M o re n o  G il d e  B ledm a, Fernando

11
7
5
7
1
1

Barcelona

32 21

50. G O lZU ETA  D IA Z , R icardo
—  —  N orberto
—  C a lb e te , Fernando
—  de l Sasso, Eladio
—  —  Javier
—  —  José

M adrid

20 15

51. G O M EZ-A CEB O  M O D E T, Jaim e

—  —  Duque d e  Estrada, Ignacio
—  —  Pom bo, José M ig ue l
—  —  Santos, Fe lipe

—  —  —  Ricardo
—  —  Vázquez, Tomás

14
1
4
1
2
1

M adrid

24 24

52. G O N ZALEZ DEL VALLE HERRERO, M a rtín

—  —  —  José M a ría
—  —  Policerpo
—  —  Sarandeses, J . M aría
—  —  Zuzóla , A nselm o
—  H erre ro , Luis

Cangas H erre ro , José Ignacio

21
16
2
1
1
4

11

M adrid

56 37
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Apellidos y nombres
N° de por orden alfabético
orden de los miembros

53 . GORTAZAR LA N D E C H O . M a n u e l M a ría
—  —  Javier
—  —  Ignacio

Puestos  
que ocupan 

en los 
Conselos de 

Adm inistración  
da las 

sociedades  
anónim as *

19
2
2

N° total 
N° to ta l de  empresas  

de puestos en las  que son Localización  
por fam ilia  *  consejeros de  la  fam ilia

Bilbao

23 23

54 . GRASSET JA M A R , José Luis
—  —  M ig u e l
—  Echevarría, Eduardo
—  —  Enrique
—  —  Luis
—  A guado, José Luis
—  M ad in ab e itia , Juan M anuel

17
1
1
2
2
6
1

M adrid

30 24

55. G U Z M A N  M A R TIN E Z, Enrique

—  —  D om ingo
—  —  Rafael
—  Horn, José Rafael
—  B ergareche, Fernando
—  —  Rafael
—  U rib e , G ab rie l
—  —  Luis

23
7

23
5
1
1
1
1

Bilbao

62 43

56 . LO RING  G ILH O U , Javier

—  —  Ignacio
—  —  M anuel

H ered la  G ilhou, R icardo  
PIdal G ilhou. A le jandro

—  M a rtín e z  Iru jo , Enrique
—  B erm e jillo , Ignacio  

C añedo PIdal, C asto r
—  —  Julián
—  —  Santiago

O viedo

42 21

57 . HERRERO G A RR ALD A. Ignacio
—  de C oilantes , Ignacio  (fa llec id o )

36
3

M adrid
39 37
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Las 100 familias

Apellidos y  nombres 
N° de por orden elfabétlco
orden de los m iembros

58. LIPPERHEIDEHENKE, Federico
—  —  Francisco
—  —  José
—  W icke , Federico
—  G uim ón, José A ntonio

Puestos 
que ocupan 

en foB 
Consejos de  

Adm inistración  
de las  

sociedades  
anónimas *

18
5

13
8
1

N° total 
de puestos 

por fam ilia  *

N° total 
de empresas  

en las que son 
consejeros

Localización  
de la  fam ilia

Bilbao

45 38

59. LOPEZ Q U E S A D A  BOURBON, C arlos
—  —  —  José Luis
—  —  M orano, Fernando
—  —  —  Juan
—  —  Rom ero. Carlos
—  —  Fernández Lascolti, Jaime
—  —  —  —  J. Luis
—  —  —  —  Pedro

C ífu en tes  López O uesada, Carlos
—  -  —  Luis

11
9
1
5
3
1
1
1
8
1

M adrid

41 13

60. M A R C H  SERVERA, Bartolom é
—  —  Juan
—  D elgado . Juan

8
5
2

Palm a d e  
M allo rca

15 10

61. M A R TIN  ARTAJO. Javier 

—  —  A lb e rto
C ervera  C ervera , José M a ría

13
10
2

M adrid

25 23

62. M A R TIN E Z IR UJO  A R TA C O Z, Luis
—  —  Ignacio
—  —  Luis
—  —  C aro , Pedro

M adrid

14 14

63, M A R TIN E Z DE LAS R IVAS. José M aría
—  —  Javier
—  —  V iilab laso , A lfonso

16
1
2

M a d r id

19 16
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Las 100 familias

i
T

N°de
orden

Apellidos y  nombres 
por orden alfabético 

de los miembros

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Administración 
de las 

sociedades 
anónimas *

64. M A S  S A RD A  SELLS, José M a ría 12
—  —  —  Juan 1
—  —  Bove. A rtu ro 1
—  —  —  Francisco 8

Llobet M ás-S ardá, M aría 1
—  —  —  Francisco 1
—  —  —  Luis 1

65. M A S A VE U  M A S A V E U , Pedro 15
—  —  Fernando 1
—  —  Rafael 1

66. M ATEU PLA DENIEL. M iguel 34

67. O U IJA N O  SEC A D ES. Ramón 12
—  —  Javier 8
—  —  Joaquín 1
—  —  José M a ría 10
—  —  Sol 1
—  —  Teresa 1
—  de la C olina , Javier 1
—  —  M ig u e l 6
—  —  Ramón 1
—  G arcía C am ino, Juan 4
—  —  Ramón 1

M azarrasa O u ijano , José A nton io 3
—  —  Juan M anuel 7
~  —  Rafael 5
—  —  Ignacio 1

Sanz Briz, Angel 2
G azte lu  Jácom e. José M a ría 6

68. M E N D O Z A  G IM E N O , Carlos 16
—  —  José Luis 2

C arrillo  M endoza, A lfonso 2

69. M U G U R U Z A  M A D A R IA G A , Ignacio 27

N° total 
de puestos  

por fam ilia  *

N° total 
d a  empresas  

en las que son 
consejeros

Localización  
de la  fam ilia

Barcelona

25

17

17

15

O viedo

3 4  34 Barcelona

Santander

74

20

27

40

17
M adrid

27 Bilbao
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Las too fam ilias

Apellidos y  nombres 
N° de por orden alfabético
orden de los miembros

70. M UÑOZ ROJAS, Ignacio
—  —  José A n to n io
—  —  Juan
—  —  Rafael
—  —  A la rcó n , Jav ie r

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de 

Administración 
de las 

sociedades 
anónimas'

10
4
2
1
1

N° total 
de puestos 

por fa m ilia '

N° total 
de empresas 

en las que son 
consejeros

Localización 
de la familia

M adrid

18 18

71 . NA VA R R O  REVERTER ORTOLL, A ntonio
—  —  —  José
—  —  G o m is , Enrique
—  —  —  José

72. O L A N O  B A R A N D IA R A N , Luis

—  —  Carm en
—  —  Enrique
—  M o xó , Francisco
—  M untadas, José Luis 

B arandiaran Ibanez de Beto laza, Francisco
—  Federico
—  Asunción

73. O R IO L U RQ U IJO , José M a ría
—  —  Ignacio  M a ría
—  —  José Luis
—  —  Lucas M a ría
—  —  A nton io  M a ría
—  Y barra , Iñ igo
—  —  José Luis
—  —  José M a ría
—  U rigüen, Jo sé  Luis

74. PARDO H ID A LG O , A ndrés
—  —  Gonzalo

75. REIG RO DR IG UEZ, Joaquín
—  —  José
—  A lb lo l, Joaquín
—  —  Luis

14
2
3
2

21
2
9
3
1
8
1
1

22
2
2
8
6
1
3
1
2

24
1

18
1
9
2

21 18

M adrid

Barcelona

47 28

Bilbao

47

25

30

33

24

2 7

La Coruña

M a d r id

6B
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Las 100 familias

Apallldos y nombres
N °de por orden alfabético
orden de loa miembros

76. RIDRUEJO BOTIJA. Epifanio

—  —  A ntonio
—  B rieva, Epifanlo  

Pastor Brija, Rafael 
López R ldruejo, J.

77 . RO M EU  FREIXA, D arío

—  —  D olores
—  —  A ntonio
—  —  M a ría
—  —  Rosarlo
—  D elás, José A ntonio

78. ROTAECHE RO D RIG UEZ LLA M A S, Jesús M a ría

79 . RU BIO  SA CR IS TAN , R icardo

—  —  José A ntonio

80 . S A G U ES  G ARJO N, Ferm ín
—  —  José M a ría
—  Iru jo , José M a ría

81 . S A IN Z  DE V IC U Ñ A , José M a ría
—  —  M anuel
—  —  C am ino , Pascual
—  —  S oriano, Eduardo
—  —  —  Juan M anuel

82 . S A LG A D O  B LA N C O , José

—  —  Rafael
—  —  V icen te

83 . S A N G R O N IZ , José A ntonio

84 . S A N S  M O R A . M ig u e l 
M iré  Sans, D om ingo

—  —  Francisco
—  —  José M a ría

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos do 

Adm inistración  
de las  

sociedades  
anónim as *

N° total 
d e  puestos  

por fam ilia  *

N° total 
d e  empresas  

en  las  que son 
consejeros

Localización  
de la fam ilia

20
2
1
1
1

11
1
2
1
1
3

11

14
2

13
9

1

9
5
3
4
6

13 

1
14

17

16
4
3
3

M adrid

25 22

20

11

16

23

13

11

15

19

27

28 

17

26

19

18

17

19

Barcelona

Bilbao

V alladolid

Pam plona

Barcelona

C anarias

M adrid

Barcelona
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la »  100 familias

Apallidos y  nombres 
N °d e  por orden alfabético
orden de los m iembros

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos de  

Adm inistración  
de  las  

sociedades  
anónim as *

N° total 
de puestos  

por fam ilia  *

N° total 
d e  empresas  

en las  que son 
consejeros

Localización
de la familia

85. SATRUTEGUi LOPEZ, Patricio
—  —  Luis
—  Fernández, A nton io
—  —  Enrique
—  —  Ignacio
—  —  Javier
—  —  Joaquín
—  —  José M aría
—  Figueroa, Gonzalo

M adrid

34 24

86. S EM IR  CARRO Z. Jaim e
—  —  Francisco

42
1

43 42 Barcelona

87. S IN U ES  URBIOLA, José 

Royo Slnués, José M a ría
21

3
Zaragoza

24 22

88. SOLER DE U  R IV A , Ignacio  
—  N olla , José M a ría

11
11

Barcelona
22 20

89 . TARTIERE A LA S  P U M A R IÑ O , José

—  —  —  A rm ando
—  —  —  Carlos
—  —  —  V íc to r
—  D íaz V illa m II. José 

A la s  Pum ariño, A rm ando

10
1
1
1
8
5

O viedo

26 17

90. TH IEB A U T C H A R DE N A L, Rem igio  

—  —  C arlos
Lacazette  Th íebaut, Francisco

18
1
9

M adrid

28 23

91 . TO RRAS PU IG , Juan
—  Ferrer, Francisco
—  —  José M a ría
—  Fustó, Francisco

14
8
7
7

Barcelona

36 18
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Las 100 familias

Apellidos y nombres
N° de por orden alfabético
orden de los miembros

92 . U R Q U IJO  LA N D E C H O . Luis
—  —  A lfonso
—  —  José M a ría
—  —  José M anuel
—  de Federico . A nton io  
— ' —  C arlos
—  —  Francisco
—  Chacón. Jaim e
—  E ulate, Juan Ignacio
—  Loyo, Francisco
—  Losada, Luis

—  Novales , Juan M anuel
—  O lano, Ignacio
—  R am írez H aro , Estanislao

C ubas U rquijo . Fe lipe

Puestos 
que ocupan 

en los 
Consejos do 

Adm inistración  
de les  

sociedades  
anónimas *

15
6

13
9
2
2

15
7
4
2
1
2
1
2
1
1
7

N° total 
de puestos  

por fam ilia  ’

N° total 
de empresas  

en lae que son 
consejeros

Localización  
do la fam ilia

M adrid

90 68

93 . URRUTIA  U S A O LA . V íc to r  
U saola Barrenechea, Em ilio

24
14

Bilbao
38 31

U S S IA  G A V A LD A , Luis 19
— — Buenaventura 2
— — C arlos 2
— — Francisco 2
— — José Ramón 1
— — D íaz U lzurrun, Pilar 1
— M uñoz S eca , Pedro 1
— M o llu s  A lm udena

VALLS TABERNER, Dom ingo 19
— — Isidoro 9
— — Joaquín 1
— — José 17
— — Luis 2
— — M a ría 2
— — A m ó . Fé lix 8

M adrid

29 19

Barcelona
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Las 100 familias

A pellidos y nombres 
N° de  por orden affabético
orden de  los m iembros

—  M a rfá , Esteban
—  Rusiñol. Is idoro

N eg ro  V a lls , Esteban
—  —  H igin lo
—  —  Ramón

Puestos  
que ocupan 

en los 
Conselos de 

Adm inistración  
de las  

sociedades  
anónim as *

N ° total 
de puestos  

por fam ilia  *

N °to ta l 
de empresae  

en las que son 
consejeros

Localización
de la familia

1
1
2
2
2 66 40

96. VENTO SA  DESPUJOL. Ignacio
—  —  Juan
-—  — . M ariano
—  C alv e ll, Juan 

C ruyiles  Peratallada, Santiago

20
1
3
1

10

Barcelona

35 30

97, V ILA  C A S A G U A L D A , Joaquín
—  M arq ués . Fernando
—  —  José
—  M arsans, José
—  de la R iva, Joaquín
—  —  José
—  —  Ramón

M o nteys V ila , José
—  S erra , M anuel

12
8

10
12
9

12
11
1
1

Barcelona

76 21

98 . V ILLA LO N G A  VILLALB A, Ignacio
—  —  Juan
—  M e d in a , Rafael
~  Jaudenses, José Ignacio
—  M o n fo rte , Enrique
—  —  José M a ría
—  C ass e l, M ig u e l A ngel 

M ayans S equ era , José M a ría  
M uñoz R om enet, Julio

27
10
3  

12
4 
4 
4 
7

12

M adrid

83 67

99. YBAR RA  O R IO L, Luis M a ría
—  —  G ab rie l M a ría
—  —  José M a ría

24
3
1

Bilbao
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Las 100 familias

Apellidos y nombres
N° de por orden alfabético
orden de los miembros

que ocupan 
en los 

Consejos de 
Adm inistración  

de laa 
sociedades

N° total 
de puestos

N» total 
de empresas  

en las  que son Localización
anónimas *  por fam ilia  *  consejeros de  la  fam ilia

101.

— Bergé, Francisco Javier 12
— —  V icen te 2
— C hurruca, Em ilio 7
— —  Santiago 8
— G orbeña, A lfonso 3
— —  José A nton io 1
— López D óriga , Fernando 5
— M e  M ahén , Pedro 11
— de la R esilla , G regorio 2

ZA L D O  A R A N A . V icen te 14
— M u riedas , A nton io 1

ZU B IR IA  U R IZA R , José M a ría 8
— —  A lfonso 1
— —  Juan M anuel 3
— —  Luciano 3

Uhagón, Juan M anuel 1

1828

77

15

59

14
M adrid

B ilbao

21

3739

18

Fuentes: Anuario Financiero y  de  Sociedades Anónim as de España. 1963-1964. M adrid, 1964. Anuario Financiero y  de  Socie­
dades Anónim as de España. 1962-1963. M adrid, 1963. Anuario Financiero y  de Sociedades Anónim as de España, 1961-1962. 
M adrid . 1963. España Económica. M adrid . El Economista. Madrid.

73Ayuntamiento de Madrid



Las too fam ilias

C U A D R O S . SOCIEDADES A N O N IM A S  CONTROLADAS POR LAS .1 0 0  F A M IL IA S » .

Puestos 
que ocupan Nom bre de la sociedad

Dom icilio
social

C ap ital Obliga* Reservas
desem* clones Bonos acumu*
bolsado em itidas em itidos ladas

(m illones de pesetas]

ACEITES

P
P

P

V p  
P 2Vp 
P 

P
P Vp

2C

3C
2C
se
5C

Fernando Pallarés  

Productos G ota d e  A m bar  
C arbonell y  C ía  

A c e ite s  V ege ta les  

C ía  Exportadora Españole  
Industria  A c e ite ra  Blanco 
In dustria  del A c e ite  O rtí 
In g en iería  Rural 
Salgado y  C ía.
H IC A S A

Barcelona

C órdoba
M adrid

Bilbao

7P 4V p 18C 2S TOTALES PARCIALES

A G E N C IA S  OE A D U A N A S

P 2C  C ía . G en era l A duanera
G V IG O M E S A

p

Barcelona
Bilbao

1.4 
80

100
25
68
22

3
1.5 
7
5

312.9

0.6
3

17.3 0.2

17.9 0.2

2C  G

A G U A S  POTABLES 

P
P

P
P

P

TOTALES PARCIALES 3.8

V p

4C C ía . Industria l de l L lobregat Barcelona 37.5 37
3C Em presas de A guas de l Río Besos ___ 37 13.4

S Real C ía . de Canalización y Riegos

7C  D r
del Ebro __ 10.9 0.3 0.5 6.3
S. G eneral de A guas de Barcelona __ 386.6 100.7 213

2C A guas de Burgos Burgos 8 2.9
C A guas d e  La C oruña C oruña 13.3 2.8 2.9

2C A guas de Levante M adrid 5
D r C anal de Isabel 11 * __ (3 90 .7 *)

9.8

2C C ía . C entro -Levantina de Riegos y  
C aptaciones

2C O m niu m  ibérico __ 20.7
A guas Potables y Riegos V alen cia 5 1.5

2C S. de A guas Potables d e  V alencia __ 81.7 54.5 20.8
S. Española de A b astec im ien tos — 1.7

Í6C  2D r S TOTALES PARCIALES 1.007.9 165.7 0 .5  293.4
C anal Isabel II - 3 9 0 .7

RESTA 617.2
No incluida en el total.
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Laa 100 familias

Puestea
que ocupan

ALCOHOLERAS

3 0
5 0

8 0

ARTES G R A FIC A S

p
c

p c
p Vp 2C

c
p Vp 2 0

V p
p Vp 2 0

12c

p 3 0
c

p 3 0
p C

2C
p c

2 0
p
p 3 0

I I P  4V p  3 7 0

Nom bra de la sociedad

A U TO M O VILE S

V p 4C  
V p 3C

c
4C
2C

C
3C

C

A lco ho lera  M anresana  

U nión A lco ho lera  Española

TOTALES PARCIALES

B arcelonesa d e  Publicaciones  
E ditorial L itúrgica  
Editorial C e lta
S. Vascongada d e  Publicaciones  
A g en cia  Efe 

E ditorial C ató lica  Ya 

Im pren ta  E ditoria l Reus 
E ditorial Sopee
Estudios Económ icos Españoles y  
Europeos
Librerías de Ferrocarriles  
N uevas G ráficas
Prensa C aste lla n a  In form aciones  
Prensa Española ABC  

S eleccio nes de R eader's D íg est 
E ditorial G ráfica  A sturiana  
El N o rte  d e  C astilla  

Bilbao Editorial 
Espasa C alp e

Dom icilio
social

M anresa
M adrid

Barcelona

Coruña
San Sebastián
M adrid

O viedo
V alladolid
Bilbao

C ap ita l O bliga- Reservas
dssem - clones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos iadas

(millones de pesetas]

1.5
44

45,5

8
4  

0.8 
4,5

20
76
5  
1

4
3
6

12.5 
45

0.4
2
5.8

13
25.6

19.3

62.9

62.9

1.3
0.6

15.5

2.5

29.9

TOTALES PARCIALES 236.6

Industrias del M o to r V ito ria  216
IN A U TO  _  13

A utocesorios  H arry  W a ík e r Barcelona 112.5
A utocarrocerías  Riu —  1
Ferg at Española   60
La H ispano S uiza    15
M o to r Ib érica  —  300
S um in is tros In dustria les  de l M o to r —  32
Barro C hovín  Lugo 6
A ero n aú tica  Industrial M ad rid  80
A U TO TR AD E _  13.7

19.3 51.8

48

10.8
400.6
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domicilio
social

Capital
desem­
bolsado

Obliga- Reservas 
clones Bonos acumu- 

emltldas emitidos ladas 
(millones de oesetas)

P 5C Barreiros A E C S A M adrid 50

s C o m erc ia l Pegaso — 100

P 4C C onstrucciones A eronáuticas — 112.5

P 4C David Brown — 10O

P 2C ENASA — 2.100 49.2
P Vp 2C  S Pinanzauto — 40.3 22.7 53.2

P Vp 7C  S FInanzauto S ervicios — 50 25

P Vp 3C G eneral Fábrica Española de Caucho — 75

P 2Vp 3C IBERAVIA — 30

P Vp S Ib érica  d e  Repuestos — 4 1.7

P La H ispano A viac ión — 30

C Lanz Ibérica — 210 66.8

C Lloyd Ibérica — 3

P 2C  S M O TO C A R — 4 4

P Vp 2C N eum áticos G eneral — 9

Vp 2C R em olques Fruehaut — 25

C S A  A utos Renault — 6

5C SEAT — 875 1.198.3

C VESPA — 60 27.9

Vp 2C V IA  S A — 30 0.5

P C A U TIS A O viedo 20

P 3C In dustrias  S ubsidiarlas de A viación S evilla 90 49.1

Vp 2C FA SA V alladolid 200 31

PH Vp 6C Flres ton e  H íspanla Bilbao 262.5

P C A R A Y A — 2.1

P C LUBE N SU — 50

PH 25P 13Vp 80C TOTALES PARCIALES 5.258.6 22.7 1.999

AUXILIAR DEL COMERCIO Y  LA INDUSTRIA

P c C ID S A Barcelona 3

Vp C O N TA X — 1 2 3 1.8

c E. A u x ilia r  de la  Industria  Pesada — 3

c OESTE — 3.7

c S ICO PESA — 2

2C C olón S A  de Publicidad M adrid 1

P c C ía . Ib érica  de Publicidad — 1

P c E X IN D U S  S A — 1

P c F IC IS A — 10

C Ib érica  Bedaux 2.1
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Las too fam ilias

Puestos
que ocupan Nom bre de la  sociedad

C epital Obliga- Reservas
D om icilio  desom - cienes Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(millones de pesetas)

P s  
c

P 2C  
p

Vp

Los T iro leses  

P reckart Ibérica  
Publicidad Sopee  
Publicitas
S erv ic io s  A gríco las

M adrid 5  
2 

0.2  
4
6

0.6

7P 2V p 13C Dr TOTALES PARCIALES 57.8 2.4

AZUC A RERAS

C A zucarera  Leopoldo V ito ria 9.8
V p C C ía . de Industrias A gríco las Barcelona 349.4 384.1

P C S. A zucarera  Ibérica —. 83.5
V p C A zucarera  San Juan C anarias 5.1

P C A zucarera  A rlanzón M adrid 26
Vp A zucarera  del G állego __ 15

P c C o lo n ia  San Pedro A lcán ta ra __ 7
P 3C C ía . A zu care ra  Peninsular __ 50

C C ía . Industrial A zucarera __ 33.7
Vp EBRO — 300 392

,P  6C S . G en era l A zu care ra  de España — 794.7 565
Vp C ía . de A lcoholes Bilbao 10

5P 5V p 16C TOTALES PARCIALES 1.684.2 1.341.1

BALNEARIOS

C A guas de Panticosa M adrid 5.3 OS

B A N C A -O FIC IA L

8C Banco d e  España M adrid 177 51
C Banco de C ré d ito  A gríco la __ __

8C Banco de C ré d ito  Industrial __ 500
6C Banco de C ré d ito  Local __ 150 12.178
5 C  D r Banco H ipo tecarlo — 700 13.427.7

28C TOTALES PARCIALES 1.527 25.605.7 51

B A N C A  PR IVA D A

P 2C Banco de V ito ria V ito ria 10 15.5
Vp Banca M arch Palm a 225 302
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de  la sociedad

Capital Obliga* Reservas
D om icilio  desem- clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos Iadas
(m illones de  pesetas)

Vp 4C Banca G arriga  Nogues Barcelona 17.5 2.6
3C Banca M a s  Sarda __ 7 4.6

C Banco A tlá n tic o __ 90 38
Vp 3C Banco C o m erc ia l Trasatlántico —. 126 159
Vp 2C Banco Industrial de Barcelona __ 78 36

C Banco S oler __ 30 19.5
Vp 3C C ré d ito  y Docks __ 20 35

3C S ind icato  de Banqueros — 5 2.3
Vp C Banco de Canarias C anarias 25 3.2

C Banco Pastor La C oruña 262.5 831.3
4C Banco Guipuzcoano San Sebastián 125.4 264.3
3C Banco San Sebastián __ 67.2 161.2

Vp Banco Tolosa — 6.0 23.5
Vp 2C S Banca López Ouesada M adrid 31 85.3

2Vp c
5C

Banco C en tra l
Banco de Financiación Industrial

— 480.4 1.536

2C S  D r Banco de Fom ento 300
Vp 4C Banco de l D esarro llo  Económ ico  

Español 210
Vp 9C  S  D r Banco Español de C réd ito — 878.9 2.374.1

5C Banco E xte rio r de España — 520 633 *
2C Banco Español en A lem an ia  * — (48)

C Banco Español en  Bruselas * — (30
francos belgas]

3C Banco Español en  Londres ’ (D.5
libras)

(0.3
libras)

Banco Español en M arruecos * — (55] (1 .5 )
C Banco Español en París * — (56.9

francos]
(6 .6

francos]
Vp C  S Banco G en era l del C om ercio  y  la

Industria __ 45 12.6
7C Banco H ispanoam ericano — 900 2.290
3C Banco H Ispano-Suizo — 20 16.7

Vp 2C Banco Ibérico — 200 131
3C Banco In ternacional de l C om ercio — . 20 16.1
3C Banco M e rc a n til e  Industrial __ 140 140

Banco Peninsular __ 35 14.5
V p C Banco Popular Español — 300 541.7
Vp 10C s Banco Urquijo — 495 856

c C ré d ito  Navarro Pamplona 121 309
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domieilio
social

Capital
desem­
bolsado

Obliga- Reservas 
clones Bonos acumu- 

emitidas emitidos ladas
(miliones de pesetas)

P 5C Banco A stu rian o  de Industria  y
C om ercio Oviedo 25 56.0

2C Banco G ijón — 25 53.5
P V p  4C Banco H erre ro 30 186,5

C Banco M asaveu 20 8.2
P V p 2C Banco Coca Salam anca 65 122
P V p 4C Banco S antander Santander 220 621.5
P 3C Banco Epifanlo Ridruejo Soria 12 2.2
P C Banco M e rca n til de Tarragona Tarragona 7.5 5.8
V  V p 2C  D r Banco de V alen cia Valencia 80 213

C Banco C aste llano V alladolid 41,2 62.5
p Banco de l C om ercio Bilbao 10 48.7
p 12C Banco de Bilbao __ 482.9 1,618
P V p 15C Banco V izcaya —. 510.5 1.662.4

c Banco A g ríco la  d e  A ragón Zaragoza 10 3.2
c Banco A ragonés de C réd ito __ 10 5.8
c Banco de A ragón — 100 177.5

29P 21Vp 153C ID r  5S 1G TOTALES PARCIALES 7.440 15,701.2

*  No Incluidas en el total.

CARBONES

P V p c A v ilé s  y  A znar Barcelona 10
2C C arbones y  Transportes Felgueroso M adrid 30
6C C ía. G en era l de C arbones __ 7.5 150

P V p 4C C o n tratac ion es e  Industrias _ 10
P 3C D epósito  d e  Carbones de T en erife __ 30
P S A  Carbones M aura  A re s ti Bilbao 2 1

4P 2Vp 16C TOTALES PARCIALES 89.5 151

CEMENTOS

P Vp 8C D r A S LA N D  (Barcelona]
P Vp C em entos C o lle t
P Vp 3C C em entos Figols
P 5C C en tra l de V en tas  d e  C em entos

Vp 6C C em entos y  C a le s  Frelxa
C FO P IM A

P c PLHINTOS
P 2C S A  DURISO L

Barcelona 200
1.5

100
50

1
10

5
20

100

36

2.1
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de la sociedad

C apital O bliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas)

p Porcelanas de l Bidasoa San Sebastián 2.1

c Bética de C em entos M adrid 50
p Vp 4C C em en to s  Cosm os — 40

p C em en to s  Cosm os C fa. A rren dataria — 0.5
c C em en to s  El C arm en — 32

p C em en to s  E speciales CESSA — 41.5

p C em en to s  Sansón — 95.7

p Vp c  s C em en to s  Trifle rro — 5

p V p c C erám ica  V icáivaro — 4

p Vp 3C C ía . A ng loespañola de C em entos
Portiand — 10

p c DESA __ 1
p Luso española d e  Porcelanas — 7 7 4

5C Pacadar __ 3
C Pacadar A ndaluza __ 0 4
C Pacadar Valenciana — 1

p Pacadar Vascongada — 3
p Porcelanas G Ira It __ 25
p 2 C  Dr P ortiand Iberia —, 35

C Productos A n tiác id os y  C erám icos _ 24
p 3C Productos A sfá ltico s __ 60
p 4C Productos M aquesianos — 5
p Proyectos Técnicos Industria les — 1
p 2C R efractarios  Especiales — 36
p C Riegos A sfá ltico s — 10

V p C R IO C E R A M IC A — 50
4C S A  Española d e  C em entos

Portland H íspanla — 34.5
p 4C S. de C em entos de l Sur __ 150
p S. Española d e  C on tratas — 1 0 4
p V p 5C S . F inanciera y  M in era — 50
p TE C N IC R O M _ 0.6

C V A C O  SA __ 2
C C em en to s  Portland (Pam plona] Pam plona 120
C U nión Industria l Palentina Falencia 1.5

p 3C Fábrica de Loza « La A stu riana  • O viedo 20
p Fábrica de Loza •  San C laudio  > _ 22
p V p C M a te r ia le s  E speciales R efrac tarios — 38
p 2C S A  fu d e la  Veguín — 350

C Ib ero  Tanagra Santander 13.5

8 .4

44

71.1
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Puestos
que ocupan Nom bre de la  sociedad

Dom icilio
social

Las 100 familias

C apital Obliga* Reservas
desem * clones Bonos acumu* 
bolsado em itidas em itidos iadas

{m iliones de pesetas)

c C em en to s  A lfa 52 34.1
c Píckm an SA S evilla 20 0.8

c C ía . V alenciana de C em en to s  Portiand V alen cia 105
P 3 C  D r C em en to s  H ontoria V alladolid 167

3C S A  La C erám ica — 11.3 2.7

P V p 3C C em en to s  A siand V izcaya Bilbao 5
P V p S C em en to s  Portiand Lemona — 64.7 34.7
P Ferroland — 130
P 2C In dustrias  de l C em ento — 67
P V p 3C Productos Pretensados — 5
P 2C PROCEIN — 4.6
P Zu irren a — 15

2C C em en to s  Portland de M o ra ta  de
Jalón Zaragoza 59.4 37.9

40P 14Vp 104C 3 D r  2S  TOTALES PARCIALES 2.508.8 200.7

CERVEZAS

P C Bebidas A m ericanas Barcelona 45
2C La E stre lla  d e  A frica C euta 50

P 2C C fa . C aste lla n a  de Bebidas M adrid 48
C C ia . C oca C o la  d e  España — 13.1

P 3C El A gu ila — 760.3
P Em bote lladora A sturiana — 14

6C Frigoríficos Españoles — 3
C Industria l Em botelladora — 18.5
C S. Española de Fom ento del Lúpulo — 37.5
C Frigoríficos de M álaga M álaga 17.5

P C C erveza s  S antander S antander 199 150 110 7.7
C C ía . Levantina de Bebidas Goseosas V alen cia 22.5

V p  C El Turla — 89.1 27
P e s La C ervecera  de i N orte Bilbao 60 17.5

5F ENORSA — 25
C Frigoríficos d e  Berm eo — 12.2

P e s La V izcaína — 14
4C NORBEGA — 18

7P V p  28C  5F  2S TOTALES PARCIALES 1.446.7 150 110 345.2
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de  la  sociedad

Domicilio
social

C ap ital Obliga* Reservas
desem- clones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

CINE

c E xclusivas F loralba D istribución Barcelona 6
c E xclusivas F lora lba  Producción __ 3

P Vp 2 0 N eg ra  Industrial 30
P C C EPIC  S A C oruña 28
P C C EA D istribución M ad rid 6
P C C inem atog rá fica  Española-Am ericana

(C E A ) __ 20 2
P C C ham artín ___ 15 5.5
P Estudios M oro __ 16

C Exhibidores Unidos 3
2 0 FILM AYER _ 10

P c In dustrias  C inem atográ ficas Españolas _ 15 3.1
P c M anufacturas Fotográficas Españolas __ 60
P c M ic ro film  Español __ 2

Vp c P R O CUSA __ 15
2 0 RO DAS __ 1
9 0 S . Española de Productos Fotográficos — 80

9P 2Vp 26C TOTALES PARCIALES 310 10.6

C O M E R C IO

C A lm acen es  El A gu ila Barcelona 100
P 3 0 C o m erc ia l Bertrand S erra 40

C Sedó 4
P SEPU _ 10
P V p 3C  S C o m erc ia l A nónim a V ila M adrid 85
P C alvo  y  M u nar __ 10
C  Vp Enrique G rases C andela __ 1

Vp FLO M AR _ 6
7F S IM A _ 25

C S A  de C om erc io  y  C ré d ito Bilbao 1.5
5P 3Vp 9C  18 7F TOTALES PARCIALES 292.5

C O M E R C IO  EXTERIOR

P
P
P

5 0  PRYTZ
G O M A R  SA
S A  M uñoz de Navegación

A lican te
Barcelona

1,2
10

5
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Las 100 fam ilias

Puestos
que ocupan Nom bre de la sociedad

P Vp

Capital Obliga- Reservas
Oom icilio desem - clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas]

C  U nión de Fabrican tes Exportadores
de Redes Barcelona

P V p 2C  V ila  Export —

3 C  C o m erc ia l Im portadora-Exportadora Canarias
P 2 C  A g ríco la  y Lanera de C om ercio

E xte rio r M adrid
C  C am er In ternacional —

P V p 4C  C om ercia l In ternacional Barreiros —
C  C O M E S M A  —

P C  C ía, A tlá n tic a  d e  Transacciones —
C  C ía . A u x ilia r  de la In dustria  del C ob re  —

2C  C ía . H ispanoam ericana de N egocios
In ternac ion a les____________________________ __

P ERISA _
C  FO CO EX —
C  FO PIC  _
C  H íspana Belga de C o m erc io  —

3C  Industrias C em ar —
4C  M e ta le s  H íspanla__________________________ __

C  M in e ra le s  y  Productos C erám icos —
C  O M E T IS A  —

2C  Saracho y  C ía ._____________________________ __
V p 3C  S. Ib érica  de C om erc io  E xte rio r —

Técnicos N uc leares —
5C  Industrias S alm antinas Salam anca
2C  Em presas Janíel V a len cia
3 C  C om ercia l Im portadora Exportadora Bilbao

C  C O M IN E X  —

1
20

20
10

1.5 
5

1.5
2.6 
1
5
0,4

30
3
7.5 

20
2.5 

100
6
0.5
5.1

20
1

15P 4V p 51C TOTALES PARCIALES 286

C O N S TR U C C IO N  DE BUQUES

Vp A s tille ro  de Palm a
Vp C  S C ata lan a M a rítim a

p V p A s tille ro s  y Ta lle res  de l N oroeste
c A stille ro s  de C ádiz
c C ía. M a rít im a  de l A tlán tico

p Em presa Nacional Bazán
p 3C S. Española de C onstrucción Naval

V p s R em olcadores G ijoneses

Palm a  
Barcelona  
La Coruña  
M adrid

O viedo

30
12

621.3
575

20
700
905.7

6.5
566.6

40.9
38.2

218.8
262.5
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Les too fam ilias

Puestos 
que ocupan

Vp

Vp

2C
7C

C

SP 6V p 21C  2S

Nombre de la sociedad

Unión Naval de Levante  
E U SK A LD U N A  
A s tille ro s  Udondo

Dom icilio
social

Valencia
Bilbao

TOTALES PARCIALES

Capital Obliga- Reservas
desem - clonas Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos iadas

(m illones da  pesetas)

140
429.4

0.5

3.440.4

150

716,6

94.4
266

920.8

CONSTRUCCION

c C onstrucciones A lta  M ontaña Barcelona
V p C on tratas  y  M anufacturas __ 2.5
Vp c C ub iertas  y Tejados __ 100

c Estudios y  C onstrucciones __
p 2 0 Fom ento  d e  O bras y  C onstrucciones __ 200
p 2C IN G A R  S A SO
p 2C  S M a te r ia le s  y  Tubos Bona _ 10

Vp Pavim entos y C onstrucciones __ 6
p Vp 2C S. C on structora  Ferrov iaria __ 2.3

c S A  Edificaciones M ecanizadas 25
c S. ibérica de Construcciones y  Obras

Públicas M adrid 3.3
p 3C A G R O M A N __ 87.5
p A R C O SA __ 5.1
p 6C B arreiros __ 20

C Cam inos y  Puertos _ 11
p Vp 2C C an ales  y  Túneles _ 225

Vp C C iO H S A 10
p C ía . V izca ína de O b ras  H idráu licas 15
p 2C C onstrucciones San Román __ 10
p C onstrucciones Suárez 30
p 4C C on structora  Iberoam ericana __ 66
p Vp 4 0 C on structora  In ternacional __ 30

c C on structora  H erre ro __ 5
c C on structora  Pedreña __, 2

p c C O V ES A 60
V p C OVILES 50

p Vp c D ragados y  C onstm cciones 200
c EUROSOL __ 60
c Edificios Gran M adrid 5

Vp H E LM A _ 30
c Ibérica de Sondeos  ̂ , 6.6

p Vp O b ras  C iv iles  e  Industria les __ 5

75.8

194.1

35.5

150

44.3

84.6

14.7

34.5
175

47
186.5

4 .3
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domicilio
social

Capital
desem­
bolsado

Obliga. Reservas 
cioites Bonos acumu- 

emitides emitidos ladas 
(millones de pesetas)

c O b ras  S ubterráneas M adrid 12
P c O C IS A — 10 13.7

c Puertos y Transportes —

P Ruz M ora — 5.2
P V p S A  H orm igones E speciales — 9
P c S A  Trabajos y  Obras — 17
P T A C A D A R S A — 3
P TESSA — 7.5
P 2 0 G O Y S A Pam plona 20
P C on struccion es G am boa y D . Bilbao 13

Vp 2 0 E. A u x ilia r  de l Puerto d e  Bilbao — 6
P 4 0 S . G eneral de O b ras  y Construcciones — 6

25P 13Vp 5 5 0  1S TOTALES PARCIALES 1.446.0 4 5 5 3 605.2

C REDITO . A H O R R O  Y  C A P ITA L IZ A C IO N

Vp c C ap ita lizado ra  C lav ijo
c C ata lan a  de Inversiones M o b ilia rlas

P Vp 5 0 C ía . de inversiones A rn ús  G arí
3 0  D r C ía . F inanciera F iduciaria  A rnús G arí

C C ía . de Inversiones
P 6C H íspanla de Inversiones
P 4 0 A cerb o  M o b ilia rio
P Vp A M B A S IL

C A n d alu za d e  Inversiones
P s C ía . F inanciera y  M e rca n til
P Vp 4 0 C ía . G eneral de Inversiones
P c C ía . O cc identa l d e  C ap ita lización
P c C orporación Española d e  Financiación

In ternacional
P Vp c  s C ré d ito  C o m erc ia l Español
P 4C E 8A N S A
P FID E C A Y A

2 0 Financiera d e  C in e , Radio y  Televisión
P Vp 5 0 Financiera B arre iros
P 4 0 Financiera F ierro
P C Financiera S alm antina
P 4 0 In dustria  y  N avegación
P 4 0 La Rosario

Vp C Libia, A ho rro  y  capita lizac ión

Barcelona

M ad rid

3.1
200

25
10

105
75
50

5

5
100

5

25
20

1
50

50
100

16
411.6

6 
3

17

97.5

40.5

65
32.5

43.7
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de la  sociedad

Dom icilio
social

Vp

Vp

c
2C
2C

P aten tes Talgo  

S A  Inversión  y Renta 
S A  V a lo rea M o b ilia rio s  

Unión Fiduciaria  

U niversal F inanciera

M adrid

20P 9V p 60C 3S  1Dr

CUEROS

Vp c
c

Vp

TOTALES PARCIALES

P ieles y  C uero s A rtific ia le s  Barcelona
T enería  M o derna Franco-Española —
C alzados La Im peria l M adrid
H ijos de Ram ón C arn ic er __
N e ira  Bilbao

2P 2V p 2C

ELECTRICIDAD

TOTALES PARCIALES

P
P

P
P
P

P
P

P
P
P
P

Vp

Vp
2Vp

Vp
Vp

5C  A guas y  S altos del Zorrbza
C ía . A nónim a de Industrias A lavesas  

2 C  E lectra  A lbacetense  
C  G as y E lectric idad  

2C  C ata lan a  d e  Gas y E lectric idad
4 C  C ía . Española de E lectric idad y  Gas
2C  C ía . de F lu ido  Eléctrico  

ENHER
Electra  del C Inca  

8C  Fuerzas E léctricas de C ata luña  

H id ro e léctric a  de C ata luña  
C  La Energía

La Propagandas de l Gas  
2C  S. Productora de Fuerzas M o trices  

C  E lectra  de Burgos 
7C  PENOSA
2 C  E lectra  d e  G uadalajara  

E lectra  Jacetana  
La H idroe léc trica  
M u tu a  E lec tra  Jaquesa  
León Industrial 

C  Butano SA

V ito ria

A lb a cete
Palm a
Barcelona

C apital Obliga- Reservas
desem- clones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

[m illones de pesetas)

2.5
200
300

30
10

27.4

1.808.2 65 259.9

5
80 6.1 17.4
25

5
16.5

131.5 6.1 17.4

500 49.4
3.4

288 9.7
800 433,4 22.5
570 93.7 57.5 106.5

75 10.2 5.2
349.9 87.8 107

6.000 74.9
10 5.7

3.066.6 1.000 1.132
910 423 51.5

— 404.1 559.4 388.2
Burgos 36 9.5 9.9
C oruña 2.962.1 1.188.4 1.004.4
G uadalajara 12
H uesca 50 26.1 38

— 7.7 8.7 1.1
— 8 0.7 2.5

León 49.5 14
M adrid 180
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Las 100 familias

Puestos
que ocupan Nom bre de  la  sociedad

C apital O bliga- Reservas
D om icilio  desem - ciones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos Iadas
(m illones de pesetas)

PH

PH

Vp 3C S  C o m erc ia l Asiand M adrid 113
p c Cfa. M adrileñ a  de A lum brado y 

C ale facc ión  por Gas 12.2
P c D istrib u id ora  E léctrica  de las dos 

C astillas
D istrib u id ora  E léctrica

— 6.5
5

2C E lectra  A bu lense — 18.5
Vp 8C E lectra  d e  M adrid — 89.1 411.2

p Vp 6C E lectra  de i Lima — 250
P c E léctrica  C astellana — 20
p c E léctrica  de C astilla ____ 20
p Vp 2C E léctrica  Centro-Española — 20

Vp S  E léctrica  del Este de España — 7.5
p 2C E léctricas Leonesas ____ 372.5 309
p C Electro -H idrú lica  A ldehu ela — 1.5

C EM PSA — 13.3
2C Em presa Nacional de Electric idad — 3.375

p Vp 3C Fuerzas E léctricas de l O este — 60
p Vp 3C G as M adrid — 20.3 1

Vp H id ro e léc tric a  Buemesan — 12.5
p 9C H id ro e léc tric a  de l C horro — 484.5 338.4
p 10C H id ro e léc tric a  Española — 4.684 5.935.1

5C H id ro e léc tric a  M oncabril — 1.687.5
p c S alto  de l C o rtijo — 25 0.7
p Vp 4C S alto s  de l Nansa — 250 142
p V p 7C S  S a lto s  de l Sil — 1.600 3 3 1 5

2C S S A  E lectra  del Sallas 10
Vp S A  G randes Redes — 12

p V p 3C S A  H idráu lica  S antillana — 20
p V p 4C TECN ATO N — 0 3
p Vp 5C Unión E léc tric a  M adrileñ a — 2.326.2 1.259.1
p E léctrica  del Litoral M álaga 7 1 4
p 2C Fuerzas E léc tricas  d e  Navarra Pam plona 57

Vp S A  El Iratl — 73.2
p 2C S alto s  de l Bidasoa — 4
p C Barras E léctricas G alalco-A sturlanas O viedo 24 1.3

5C C ía . E léctrica  de l Langreo — 264 3 0 4
p V p 4C S  H id ro e léc tric a  de l Cantábrico — 912 581.9

C ERCOA — 93.8 27.7
p c Electra  d e  Salam anca Salam anca 30 33

100

150

160

12.8
53

54.7

296.1

83

85
1.186.6

145.6
21.1
25

284

397.3

1
116.6
64

6.4
18.6
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Las too fam ilias

Puestos 
que ocupan

PH P
P
P
P

P
P
P
P
P
P
P
P

Nom bre de la sociedad

V p 13C  C ía . S evillana de Electric idad
5C  S  S A  D istrib u id ora  d e  E lectric idad  
5C  S  S A  H idráu lica  del Guadalquivir 
3C  E lectra  Popular V alliso letana  

2F C en tra les  N u c leares  de l N orte  
V p 2C  C en tra les  Térm icas de l N orte  de

España
3F C onstrucciones N ucleares  

6 C  E lectra  de l V iesgo  
V p 17C IBERDUERO

3C  C ía. de l Gas
E lectra  C am arera  

3 C  E léctricas Reunidas  
Fuerzas de V elacho  

S altos Unidos del Jalón  
T eled inám ica Turo lense  

V p Fuerzas E léctricas

Dom icilio
social

S evilla

V alladolid
Bilbao

Zaragoza

A ndorra

Capital
desem ­
bolsado

Obliga- Reservas 
clones Bonos acumu- 

em itidas em itidos ladas
(m iliones de pesetas)

2 .750 .2 1.271.9 1 .479
25

1.4

50 14.1 18.6
15

4 80

1,2
1 .058 7 96 .7 3 7 3 .4
6 .7 4 2 .7 1 .1 6 4 3 1.706.1

10 1.7

3 .7

1.462.9 192.1 37.1 2 77 .2
14.6

20
8

35.8 9.9 3 3

3PH 52P 28Vp 1 9 7 C 2 D r  5S  5F TOTALES PARCIALES 4 5 3 5 3 3  18.515 1.693 9 3 9 2 .6

EXPLO TAC IO N A G R IC O LA

V p A lgo do nera  de C ata luñ a Barcelona 15
P 11C C fa. G en era l de Tabacos de Filip inas — 175
P V p 2 0 S aneam ientos y  Explotaciones __ 6.1

C C ía . A g ríco la  de T en erife C anarias 20
P 4C V egarada León 5

c A g ríco la  G uadaletín M adrid 4.6
P c A g ríco la  Industria l E xtrem eña __ 60
P c A g ricu ltu ra  y  G anadería 0.1
P V p c A lgodonera de C anarias _ 30
P 2 0 A lgo do nera  de C astilla 40

c A lgodonera d e  Levante __ 75
c C fa. de l M uni 5
c ENIRA . 750

P G en era l A g ríco la  Industrial 0.2
P c RU STIC A S SA 100

c S em illas  Ebro _ 4
c T e x tiles  R eunidas A lgodoneras __ 60
c R. Beca y  Cfa. S ev illa 54

1 3 0 3 310

5.8

03
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domicilio
social

Capital
desem­
bolsado

Obliga­
ciones

emitidas
(millones

Reservas 
Bonos aeumu- 

emitidos ladas 
de pesetas)

Vp P roductores de S em illas V alladolld 42.1 3.6 3

P A lgo do nera  de l Ebro Zaragoza 36

c A LA D A Bata 35
2C C ía . C ultivad ora  d e  A frica S* Isabel 8
c C ía . Española G o lfo  G uinea — 50 10

p 2C  S In dus tria l y  A g ríco la  A frican a — 50 1
c A g ríco la  T e x til Bilbao Tetuán 15

c C fa. A g ríco la  del Lukus — 150

11P 4V p 39C  1S TOTALES PARCIALES 1.790.1 134.1 335.0

FERROCARRILES

2C C ía . G eneral de F e rro c arrile s  C ata lanes Barcelona 37 36.8 8

P 2C F errocarril S arria  a ... — 2 0.1
P 2C F errocarril de C ata luña — 75 26.6
P Vp C C fa . Fe rrocarriles  de O lo t a G erona G erona 3 3 1

C C ía . de F e rro c arrile s  de San Feliu
a  G erona — 1.5 0.8 0.7

P 9 C  S C fa . de F e rro c arrile s  de Langreo
en A stu rias M ad rid 64.4 72.4

Vp C C ía  de F e rro c arrile s  M ad rid  Aragón — 15
2Vp c C ía . Fe rrocarriles  M e d in a  de l Cam po

Z am o ra — 82.5 7.6 43.2
c F errocarril C arroño — 18 1.6

P 2Vp 4C METRO — 431.7 50 187.5
P c S A  Ferrovial — 9 1.5
P 3C RENFE —

P Vp 3C C ía . Fe rrocarriles  Económ icos de
A stu rias O viedo 30 45.7

P 8C S . G eneral de Ferrocariles
V ascoasturianos — 30 4.7 36.7

P C C fa . d e  F e rro c arril de l C antábrico S antander 30 38
P V p 2C C fa . d e  Ferrocarriles  La Robla Bilbao 75 1 25.8

2C C ía . d e  Ferrocarriles  Vascongados — 108 9.5 44.5
P Vp 2C Ferrocarril d e  S antand er a Bilbao — 29.4 10.6 8.4
P 2C Ferrocarril y  T ransportes Suburbanos — 87.5 7.6

13P 9Vp 48 C  1S TOTALES PARCIALES 1,135.2 78.3 57.6 549.3
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Las 100 familias

Puestos 
que ocupen

HARINAS

V p 2C  
C
c
c

2P V p 5C

Nom bre de la sociedad

C le m e n te  Fernández  

H arinera  Salm antina  
E m eterío  G uerra  

M o lino s  Aragón

Dom icilio
social

Pam plona
Salam anca
V alladolid
Zaragoza

TOTALES PARCIALES

C apital Obliga- Reservas
desem - ciones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos Iadas

(m iliones de pesetas)

6.7
1

12.2
10
29.9

HOTELES

C
P
P

5C
c

p
P V p 4C  
P

 3C

5P IV p  14C

F in is te rre  Coruña
A partam ento s  y Turism o M adrid
C o m erc ia l Tu rís tica  C anaria  —
C ía . T rasatlán tica  d e  H o te les  __
H ilto n  __
H o te les  C anarios —
H o te les  U nidos —
H o te l Nacional __
G ran H o te l C arito n  Bilbao

22.5
30
40
23
2

10
1 7 3

7
2 3

TOTALES PARCIALES 15 4 3

13

1 3

INDUSTRIAS DIVERSAS

C H ispano Belga Barcelona 0.8
c Industrias Sanitarias 20

2C M anufacturas de H ules 90
p 2C C ía . A u x ilia r de Obras M adrid 20
p EFISA 10

Vp Experiencias Industria les 75
p 5C Financiera e In m o bilia ria  Goyasa _ 16
p Hutchinson 2.7

S In dustria  Río de Caucho _ . 4.6
p 2C M a d rileñ a  de Envases C om prim ibles 3
P M a riq u ita  Pérez 3
p O rg an ería  Española _ 1 3

3C S A  A ccesorio s Industria les 7 3
P 2C C am ineg W edag Bilbao 40
P 3C S A  S k im p la te  Español _ 6.5
p S A  H ispano-A gríco la Sahara Sidi Ifn i 2.5

)P  IV p  21C  1S TOTALES PARCIALES 303.1

2 4 0.3

26

54

2 4 85.3
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Las 100 fam ilias

Puestos
que ocupan Nom bre de la  sociedad

C ap ita l Obliga- Reservas
D om icilio  desem - ciones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos Iadas
(m illones de pesetas)

INM OBILIARIAS

p IN N A S A Palm a 5
P c A usich Barcelona 33.8

c C en tra l de O b ras y  C réd itos 25 1.1
2C C om ercia l e  Industria l A rie s __ 8

Vp c C om erc io  y  Producción __ 7.5
c C ía. Barcelonesa de Urbanizaciones 2.5

p c FIESA __ 30 2.7
c G estora d e  la Propiedad Urbana ---- 15
c  s Inversiones y  A dm in istrac ión __ 8 2 3

p Vp c IC S A __ 40
p In m o bilia ria  El A g u ila — 90

c In m o bilia ria  G eneral M ed ite rrán ea __ 5
F In m o bilia ria  Torsen 5

p c Inm uebles e Inversiones 12.6
p se s In vers io nes Ebys __ 65
p León C ía . C onstructora __ 4
p 2C  S M ES 10

c Pinedas de l Prat __ 25
p c PROVISA __ 2.5
p c S . In m o b ilia ria  Diagonal — 6
p 2C U rbanízadora Barcelonesa _ 12.5
p 5C U rban izaciones y  Transportes __ 74.9 19
p 5C V A S C A S A 33.8
p c BamI M adrid 68 5.8
p C a s tilla  C ía . C onstructora __ 1
p 2C C E iSA — , 157 0.8

C C IS A __ 6.5
C C olaboradora F inanciera __ 3 3
c C ía . Ib érica  de U rbanizaciones __ 0.1
c C ía. In m o bilia ria  Aspa — , 60

p Vp c C ía . In m o bilia ria  M etro po litana 597.7 4 4 4
p Vp 2C C ía. U rbanízadora M etro p o litan a __ 75.8 44.6

C Edificios y Solares _ 6.6
2C C U PA _ 1 2 3

Vp 2C  S EM PSA _ 1 3 4
p Vp S Financiera Banloque __ 2 7 3  2 4 3 46.0
p Financiera de Inversiones In m obiliarias __ 10
p

C
Financiera y  C onstructora  
In m o b ilia ria  A lca lá

— 20
25
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bra de  la  sociedad

C apital Obliga- Reservas
D om icilio  desem- ciortes Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas)

2C In m o bilia ria  Bancaya M adrid 50 7.3
Vp In m o bilia ria  C entro 21 3.7

C In m o bilia ria  E lectra — 13.2 2
p C In m o bilia ria  Esm ar —, 40
p 4C In m o bilia ria  Gal —. 13
p C In m o bilia ria  G uadalm ina 18
p c In m o bilia ria  Saxo —, 20

Dr In m o bilia ria  Ta lavera —. 10
2C In m o b ilia ria  U n ivers ita ria _ 7

Vp C In m o bilia ria  Urbia — 572.6 136.3
2G IN UR SA — 7

2C IN V ES A —. 12 0.9
p Vp Inversiones y C onstrucciones _ 15

3C M EPSA _ 13.7
G N egociación SA — 4.9

p 4C N ueva In m o bilia ria  Española — 18 1 21.4
C N uevas Edificaciones La C astellana _ 6

F Residencia Riscal _ 5
C S A  In m o bilia ria  Ibérica — 2.5

p S A  M enffs _ 30 1 4
C TU RC O SA — 10

p U C tS A —, 15
Vp Unión F inanciera d e  Urbanización — 100

c U rbanizadora M allorqu ína
p 2C U rbanizadora Som osaguas —. 15

2C V alleherm o so — 214.4 42.3
p Vp C  S In m o bilia ria  A sturiana O viedo 30
p In m o bilia ria  El C oto _ 6 2

c In m o bilia ria  Edificios Felgueroso — 50
3C Q In m o bilia ria  de Fom ento _ 8
c S A  Sedes _ 87
c SA C I Salam anca 15
c SA IR O S evilla 24

p 2C  D r C IV S A V alen cia 50 14
C C ía . Levantina de Edificación y  Obras

Públicas _ 2 2 3
p INVALESA _ 41.8 8.6
p PROFISA _ 10

Vp S . In m o bilia ria  V alenciana —. 5
p 3C A nó n im a In m o bilia ria  Bilbaína Bilbao 2 3
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Las 100 famIIlBS

Puestos
que ocupan

C
c
c

3C
c

3C
C

2C
C

Vp

Nom bre de la  sociedad

C ap ita l O bliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos ecumu-

soclal bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas)

40P 13Vp 109C 2D r 4G  1F 6S TOTALES PARCIALES

B ILBASA Bilbao 35.6
B ilbao C ía . A nó n im a In m o bilia ria  —  24
C onstrucciones y Propiedad —  1
In m o bilia ria  B ilbao —  135
S. G en era l In m o bilia ria  d e  España —  80
Terren os de Baracaldo —  2.8
Terrenos y C on struccion es U rbanas —  80
V A C E S A  —  70
C IA S A  Zaragoza 80
S A  A ven id a  C alvo  —  12
Zaragoza U rbana —  34.6

3.3

3 .817.6 25.2

8.7

27

430.5

JOYERIAS

C M icro tecn la M adrid 100
p 3C S . Española d e  M e ta le s  Preciosos —, 10

C Joyería  y  P late ría  G uernica Bilbao 15

1P 5C TOTALES PARCIALES 125

M A DER A S

C M ad eras  Reunidas V ito ria 24
P C ía . In ternacional de l C orcho B arcelona 4.9

C Ribas y  Pradell _ 12
2C Esteva y  M e s e r Gerona 3

P C IM PREG N A M adrid 3
P O b ras  A gríco las  y F o resta les __ 5

C C ía . d e  S erre rías  de l M iñ o Pontevedra 10.5
C M A R G A Santander 20

3 C  S AFESA Segovia 5
P 3C S A IC Sevilla 14
P C O V IM A Bilbao 10
P C ESFORSA 5
P Vp 5C IM S A 6
P 2C Productos Foresta les

Vp C ALEÑA Bata 50

9P 2Vp 22c  1S TOTALES PARCIALES 1 8 0 4

1 4

7.1

7

15.5
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de >a sociedad

D om icilio
social

— ---------- -  —  —  ' -

UÑARIA

c 1. Retoño V ito ria

c T a lle res  d e  A m urrio —■

P c C ía . de Tubos Industria les Barcelona

P c  S  DERMETAL ----

P D is trib u id ora  C ata lan a de A utom óviles

y  M aquinaria

P E ngrases Pont Cam pabadal ----

C E sm altería  Pirosm al ----

P c E specialidades M e cán icas y E léctricas

P 3C H ie rro s  y A ceros industria les ----

G IR U M S A ----

P LU W A  Española —

2C M aquinaria  Industrial

P 2C M aqu in is ta  T e rre s tre  y  M a rítim a ----

P M ig u e l M a teu  (N o  A nónim a) ' ----

P 4C M O TO TR AN S

P 2C R APIDA —

C SAFALUBE

P c S A M O ----

P 3C SEM
2 0 T a lle res  N otario —•

c La Farga Casanova G erona

P 5C A u x ilia r  de Ferrocarriles San Sebastián

P 2C G O M —*

C Im p eria l Española

P c SAPA

c S A. U N IO N  CERRAJERA —

c Torn illos M o iinao —

P V p 2C A cev ias  y Forjas de A zco itia M adrid

2C A D A S A —

C A lm acen es  d e  H ierro —

P 4C A lu m in io  G alic ia —

2C A lu m in io  Español —

4C A lum in io  Ibérico —

C A lum in io  y A leaciones —

P Vp C am ping Gas —'

C C an zier Ibérica —*

C apital Obliga- Reservas
desem - clones Bonos acumu-
boisado em itidas em itidos ladas

(m illones de pesetas)

30
1

60
6

400
42
30
18

12
35 8.5

10
5

20
9

10
7.5

15
13.5
10
45 4.2

450 312.8 55.2

(60) (153)

50 5.4

36.8 24

16
4

25 1.2

4.5
12 3

635.9 160,0 1.277.2

0.4 0.1
20.8
60 17

151.5 104

1
100

92.9

No Incluida en e l to ta l.
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Las 100 fam ilias

Puestos
que ocupan Nom bre de  la  sociedad

D om icilio  desem - ciones Bonos acumu-
social bolsado em itidas em itidos Iadas

(m illones de pesetas)

C ap ital Obliga- Reservas

p 3C C O C O M E M adrid 1
p 3C C O IN TR A _ 75

C C ía . G en era l de M anutenc ión  y
Transportes — 10

Vp E N DA S A 720
c E. A u x ilia r d e  la In dustria  Pesada _ 5
c Electric idad y  Tem peratura — 33.7
c Esab. Ibérica — 1.2

p 4C Española de l C ine — 450
p V p c FE M S A — 51.6

c Ferro D istrib u id ora _ 15
c FLABESA — 45

p FORTIS —. 10
Vp FYESA — 104

p (G a lic ia  In d u s tria l] G IS A — 50
c G ran ier — 2

Vp G um ersindo G arcía _ 60
2C Holm án Ibérica _ 18

P IM E D S A _ 4,5
C IS Asan _ 30
C INELSA __ 30

p c Jarre —. 6
p KYNO S _ 62
p Vp c Luis G rasset _ 7.5

3C M a c  C la rín  M orrison __ 34
p M anufacturas Ferro-C erio _ 0.7

3C M an u factu ras  M e tá lic a s  M adrileñ as _ 1.047.2
2C M aquinaria  de Precisión para IS  navales _ 5

p Vp 2C M a te r ia l y construcción — 450
Vp S M e ta lú rg ica  M adrileñ a — 10

7C M E TAC A L _ 85.5
Vp M in as  y M eta lú rg icas  Española — 50

p C M ills  Estructuras Tubulas _ 6
C M U N D U S _ 29.6

Vp N ico lás  C orrea _ 30
C O bras M e tá lic a s  E lectrosoldados _ 5.1

3C Pacedar C ata lan a _ 1.6
p Pirom etalúrg íca — 3
p R atchiffe  Ibérica _ 16.8
p V p 4C R. Hononog Barreiros — 100

200

128.4

4.7
0.4

24.5

442.5

25

111.6
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de la sociedad

Capital Obliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas)

Vp

Vp

Vp
Vp

Vp

Vp

F Roldán M adrid 5.1
c S A  Figueroa 11.9
c S A  K row schroeder _ 36

2C S A  Sen Gonzalo __ 9
SEM I _ 17

3C S. C o m erc ia l d e  H ierros _ 72,7
c S .d e  U ten silios  y  Productos Esm altados — 12

2C S. Española de A rm a s  y M unic iones — . 5
8C E. Española de C on stiu cciones

E lectrom ecán icas __ 456.9
2C S . Española de Frenos y Señales — 1

C  S  TEN SA  (T a lle res  E lectrom ecánicos] 12
2C T a lle res  Unión 28.8
3C TEGSA _ 87
3C TETRACERO 20

C T refile ría  y  D erivados ___ 1 9 3
C W ortin gto n --- - 45
C S u lze r Hnos _ 0.5
C A stu rianas  de l Zinc O viedo 300

3C D id le r M arsa __ 65
C D r S A  Juliana 100

2C C orch o  S A Santander 70
Basse S am bre C orcho __ 50

11C N ueva M o nataña Ouijano — 396.5
2C Explotaciones In dustria les  y A gríco las V alladolid 25
2C N IA R V IS A 12

Sheppard Ibérica __ 7.5
5C T a lle res  M ig u e l Prado — 22
2C A stra -O n ce ta  y C ía. Bilbao 30
9C Babcock W ilco x  (Esp.) 7 7 0 4

C BIENSA __ 27
2C C árdenas y Forjados — 8
2C Construcciones D esm ontab les

Tubulares __ 13.5
D rD e s c la u x __ 5

C Elevación y  M aquinarla __ 15
Esperanza y  C ía. __ 15
Fábricas B ilbaínas Lucia __ 9

C Forjas de Elgoibar __ 6
Forjas y  A lam bres  Cadagua — 30

1.1 42.2

184

69

483.5 241

1.038.4
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Las 100 fam ilias

Puestos Dom icilio
Capitai
desem-

Obliga­
ciones Bonos

Reservas
aeumu-

que ocupan Nombre de la sociedad social bolsado emitidas emitidos 
[millones de pesetas)

ladas

6C FR IM O TO R Bilbao 81.2
P C H ornos y A paratos técn icos _ 12

C H eu rle y  Ibérica _ 4
P 4C IN D U M E N TA L __ 70
P Vp C IS M eta lú rg icas  C uern ica 12

C M e ta lú rg ica  de l N orte _ 2
c M E TM A 1.5
c S A  A urre ra 40
C S A  A u x ilia r  Q u ím ica de la  Fundición 1.5

P S A  El D esestaño 0 3 7.7
P Vp 2C S A  G uern ica A gríco la _ 3
P Vp C S A  Ta lle res  de D eusto 41
P Vp 2C S A  Ta lle res  M Irav a lles 5
P Vp 2C S A  Ta lle res  d e  G uernica _ 22.5
P Vp c S  S A  Tubos Forjados _ 75

PH P Vp 4 0 S. Española d e  C onstrucciones
M etá lic as _ 57.8 16

P 2 0 SECI _ 1
P 2 0 S te in  e t  Rubalx In ternation al 12
P Vp C T a lle res  E lejabarri _ 12.1
P C T a lle res  de Erandio 6

3 0 Ta lle res  Zar 30
C TASA _ 8

P T refile ría  Barbier 7
P U tile s  y  M áquinas Industria les _ 6

C A m ado Laguna Zaragoza 18.6 11.8
P Vp 2 0 M M Y C — 80 42.1

1PH 75P 27Vp 228C 2D r 1G 1F 4S TOTALES PARCIALES 9.438.4 1.520.9 200 3-629.1

MA TER IA L ELECTRICO

P Vp 2 0 s A eg Industrial Barcelona 20
C C o m erc ia l P ire lli _ 40

2 0 C onstrucciones Roentgen Ibérica 12,5
P 2C La E lectric idad _ 50 1.1
P C M a te r ia l para S erv ic io s  Urbanos _ 1

C M Y C E S A _ 15
P 2C O erlin kon E léctrica 75

4C Productos P Irelll _ 200 193.6 774
2 C S A C E
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de la sociedad

Dom icilio
social

C ap ital Obliga- Reservas
desem- cienes Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

(m illones de  pesetas)

c SELEZ Barcelona 150
p Vp FENYA C oruña 15

2C E lectrodos S ideros San Sebastián 4.1
P Vp e c  s A eg  Ibérica M adrid 66.7

c A plicaciones E lectro -M ecánicas 7
p 5C C ENEM ESA _ 500
p C N C IS A 4 3
p C fa. Española Ericson 16

c E lectric idad  Goyarrola 11.1
2C E lectro  M edin a __ 8

Vp E lectro  Válvu la 8
p Vp 2C Electrodo __ 35
p E lectrom en _ 1
p E lectrónica Naval e  Industrial 3 3
p 2C ELIBE 25
p C EPESA 3
p Vp 4C G rafitos  E léctricos de l N oroeste 122

c In ternac ion al G eneral E léctrica 2
c Isodel Sprecher 98

Vp 2C M arco n I Española __ 300
C M a te r ia l A u x ilia r de E lectrificac iones 108
C P LA S M IC A S A 5

2C S A  A cum ulador Tudor 36
p 3C SICE __ 14 8 3
p Vp C S iem m ens 1. E léctrica __ 210

C SOCELEC 8
2C S tandard  E léctrica 262.5
2C Teled lnám ica E léctrica Española __ 0.3

C UFESA __ 3
2C C onstrucciones M e cán icas Ligeras Pam plona 4

C C O M E S A O viedo 7 3
2C Pascual y  C ía 15
2C A bengoa M o to res  E léctricos S ev illa 45

p Vp 3C D e lta  E lectrónica Bilbao 12
p 3C EDESA __ 75

Vp 5C E lectrónica Nervión __ 1.8
p 4C E lorriaga 1. E léctrica __ 44
p 4C G eneral E léctrica  Española _ 411

2C IN D U R E M A __ 60
V p C In sta lado ra  General 20

340.1
2.6

16.6

1.4

40.5

58.3
55.6
88

720

355.4 428

l ”.5
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U s  10O fam ilias

Puestos
que ocup«i Nom bre de la  sociedad

C apital Obliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos Iadas
(m illones de pesetas)

4C  Soldadura y  E lectrodos A rcos
S  S um in is tros N órdicos  

2 D r U R A N IA  
C O G ESA Zaragoza

23P I IV p  100C 2D r 3S TOTALES PARCIALES

4.4
0 3
0.5
6

3.287.1 576.1 2.508.6

M IN E R IA

PH

C
p Vp 3C
p

4C

p 4C
Vp 5C

p C
p 2C

C
C

Vp
p 4C
p Vp c

Vp
p
p c

c
p c
p
p c
p 2Vp 4C

Vp 6C
2C

p 4C
C

p c
p Vp C

4C  
3C  

2C  S

Bauxitas Españolas Barcelona 1.S
C arbones d e  Berga —  45
C ía. A nónim a de Carbones A sturianos —  50
C ía . de C arbo nes , in dustria  y
N avegación —  8 6.1
Cfa. Industria l M in ero -A s tur —  5
H ullera  R ioscuro —  8.1
M in as  de P otasa de S urla  —  30
M in as  del P rio ra to  —  6
M in e ra  de l Flam lsell —  7
M in e ro  M e ta lú rg ica  G oom ellp  —  3.2
M in ero  In dus tria l P irenaica —  30
Potasas Ib éricas  —  30
SERCHS —  10
S. H u lle ra  Española —  117.4 67
S. H u lle ra  San Esteban C iudad Real 2.4
S A . H u llas  del C o to  C o rtes  La C oruña 15
A D E M S A  M ad rid  1
C om ercia l M in e ra  —  10
C fa . A ndaluza d e  M in as  —  40
C ía. M in e ra  San Luis —  6.5 1.5
C ía. Española M in as de R iotinto —  1.000
C ia. Española M in as de l R if —  117.7
C fa. Explotadora M in a  Previsión —  4
C ía . La C ru z de Plom o —  50
C ía . M in e ra  C e lta  —  20
C ía. M in e ra  S anta  C om ba —  20
C fa. M in ero -M eta lú rg ic a  Los Guindos —  61.5
C fa N acional de P iritas —  45
Explotaciones Potásicas —  80
FERARCO —  9
H U LLA S A  —  7.5

35.2

4.5

3.2
15

38

152

3 2 2 3
265

37

16.6
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de  la  sociedad

Dom icilio
social

desem - clones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos Iadas

(m iliones de pesetas)

Cap ital Obliga- Reservas

p V p 2C H ulleras  Vegufn M adrid 25
2C M A G N E S A 7.5
3C M in as  de G édor __ 30
2C M in as de Plata d e  H IendelancIna __ 0.3
4C M in as d e  Torm aleo __ 120

C M in as de l Oubra __ 30
p 2Vp 11C M in e ro  M e ta lú rg ica  Ponferrada — 200
p Vp 6C S A  Felgueroso ___ 44

c S A  M in as del Blerzo __ 19
p c S O P W IC H __ 4.5

c S. M in e ro  M e ta lú rg ica  A rgenta 4.7
p 4C Tratam ien tos M in era les 20

C S A  M in e ro  M e ta lú rg ica  Portm an M urc ia 13
c C arlos Bertrand O viedo 7.7

p c s M in as d e  Escoblo 3
4C M in e ra  C an táb rica  Bilbaína __ 3.7
7C M in as  de Langreo y  S iero — 175

p Vp 4 C  S M in as  de FIgaredo 74.2
p 4C M in as V illob lona __ 5,2
p Vp 2C M in as  Tres Am igos — 30
p Vp 2C S. Española de Productos D olom ftlcos S antander 50

Vp 2C M in a r H errerías S ev illa 75
p M in e ra  del A ndévalo __ 20

3C A u rífe ra  de l O rbigo Bilbao 6
p C B erilio  y Radio Español __ 4,6
p 2C C ía . M in e ra  de S eta res __ 0.6
p Vp 4C C ía. M in e ra  de D Icido _ 11

2C S. M in e ra  S eto lázar ___ 15.8
p Vp 8C C oto  M in e ro  V ivaidi __ 125
p 2C C ía . S ie rra  M in era __ 97.6
p C ia. P rop ie taria  de la M in a  C efe rin a __ 0 4
p 2C D olo m itas  del N orte 30

Vp 8C Españolas M in as S om orrostro 66.1
p 9C Explotación de M in as  y Terreros __ 60
p 4C Explotadora de M in as  de H ierro __ 10
p Vp 3C H ulleras  d e  Sabero y  A nexas __ 60
p M e ta l Q u ím ica Nervión __ 3 0 4
p Vp 8C M in e ra le s  No Férricos ___ 60

Vp 8C  S  M in e ra le s  y  Productos Derivados __ 75
p 7 C D r S a n  T e lm o Ib érica  M in era __ 36.2

337

0.8

1 4

2.7

1 9 4
0.2

68

50 37,2
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Les 100 familtas

Puestos
que ocupan Nom bre de la  sociedad

Dom icilio
social

P V p 5C  S A  H ulleras  Turón
G S A  C oto  H usel 

P V p 2C  S. M in era les  y M e ta le s

P 2C  M in as y Ferrocarriles  d e  U trlllas
P Plom os A rg en tífe ro s

Zaragoza
M arruecos

1PH 50P 15Vp 209C ID r  1G 5S TOTALES PARCIALES

Capital Obliga- Reservas
desem - ciones Bonos aeumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

(m illones de pesetas)

14 

3.5
15 

30
3

3.556.8 12 5 4

11.2

1.365.9

M O N O P O LIO S

P 3C  
P 2V p 10C  
P 2Vp

_________ 5C  Dr

3P 4V p  18C ID r

C ia . I. Expendedora  
C A M P S A
C ía  Te lefó n ica  Nacional 
Tabacalera

M ad rid  25
—  2.627.1 426.5
—  12.801 1.718.8
—  676.7

TOTALES PARCIALES 16.130.1 2.145,3

86.7
1.727.8

277

2.091.5

MOTORES

P Vp  
P

2C

2C
P V p  5C

4P 2V p 9C

H ispano V illie rs  B arcelona 36
M o to res  y  M a q u in aria  —  s
CEESA —  70
C on structora  de M áquinas T érm icas —  3.5
Perkins H íspanla —  178
B arre iros O ren s e  300

TOTALES PARCIALES 594,5

MUEBLES

3C
C

2C
2C
2C

10C

In dustrias  Gam a 
O kII SA  

S anta  M a ría  

S istem as AF  
DELSA

Barcelona
M adrid

Bilbao

TOTALES PARCIALES

2
2
3.5

50
0.6

58.1

N A V E G A C IO N

V p  
P Vp 
P
P vp

C ía . N av iera  de T ransporte y  Pesca 
9C  C ía . Tran satlántica  Española
2C  C osteros de Levante

N av iera  Asón

Barcelona 23
361

30
10.8

72
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Las 100 fam ilias

Capital Obliga- Reservas
Puestos 

que ocupan Nombre de la sociedad
Domicilio

social
desem­
bolsado

clones Bonos acumu- 
emitidas emitidos ladas
(millones de pesetas]

P Vp C  S N av iera  M o rey Barcelona 28
2C N aviera  S otileza — 3.5

P Vp Coruñesa de Pesca y  Navegación La Coruña 60

P c A U C O N A M adrid 20

P 4C  S C ía . M a rít im a  Zorroza — 40

PH 4C C ía . T ran sm editerrán ea — 307.3 149.4 158.6

C Em presa Nacional Elcano — 2.075 232.7

C IN G N A — 5
P 2C is leña M a rít im a —

c N aviera  Explotadora A g ríco la  (N E A S A ] — 20
P 2C N aviera  F ierro — 50
P C O rió n  C ía . N aviera — 22

P S . S erv ic io s  M a rítim o s — 0.3

5C C ía . de N avegación Vasco-A sturiana O viedo 9.9
G N aviera  del Nalón — 20

3C Y b arra  y C ía. S ev illa 200 145.7

C N aviera  Valenciana Valencia 3.5

2C A nó n im a Cfa. N av iera  A m aya Bilbao 4,5

Vp c s C fa. A nónim a M a rít im a  Unión — 15.3

c C ía . M a rít im a  Cadagua — 10
3F C ía . M a rít im a  G o lfo  de V izcaya — 14

2C C ía . M a rít im a  Nervlón — 20 96.7
2C C ía . N av iera  Vascongada — 87 103.1

P 2C C ía . de Rem olcadores Ibaizábal — 0.6

P Vp 6C N av ie ra  A znar — 347.7 259.1

Vp 3C N aviera  B ilbaína — 96 32.7

P 7C N aviera  D irm an — 15
P 2Vp 2C N av ie ra  V izcaína — 300

C M a te r ia l M a rítim o Tetuan 15

1PH 16P lOVp 69C 3S  3F 1G TOTALES PARCIALES 4 3 1 4 .4 149.4 1.099.6

PAPEL

C La G ellden se Barcelona 22.5
P 3C M anufacturas Españolas d e  Papeles

Fotográficos — 2
P 2C Papelera Godó — 50
P Papelera Biyak Bat San Sebastián 7.1 ■
P 2C P apelera  Gulpuzcoana de Zicuñana — 75

C P apelera de l M ija re s — 22.2
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupen Nombre de la sociedad

Domicilio
social

Capital
desem.
bolsado

Obliga- Reservas 
clones Bonos acumu- 

emitidas emitidos ladas 
(millones de pesetas)

c Papelera de l N orte 22.5

r  ^ La Salvadora — 12
c O nena Bolsas de Papel Pam plona 25 10.1

P 6C Papelera Española Bilbao 445.8 46 .5 207.7
C C elu losas de l Pirineo Zaragoza 52.5 9.3

: P Vp La M o ntañesa — 105,6 21.2

6P V p 19C TOTALES PARCIALES 842.2 46.5 246.3

PESCA

P Vp La Industria l V e le ra  M arsal Barcelona 3
C PYSBE San Sebastián 162 122

Vp C ía . de Pesca e In dustria  del Bacalao M adrid 50
Vp C onsorcio  Nacional A lm adrad ero ___ 24.3 73

P vp PEBSA — 225 33.2 7.9

2P 4V p 1C TOTALES PARCIALES 464.3 33.2 203

PETROLEOS

c S. Investigadora  Petro lífera Barcelona 54
4C P etro lífe ra  D ucar C ádiz 30

P A tla n tic M adrid 5
P 7C C ía . Española de Petróleos — 1.100 300 600 1 .0453
P 3C C ía . Ibérica Refinadora de Petró leo
P 2C P etró leos B arre iros y  A filiados ___ 6

V p C Refinería de P etró leos de Escom breras ___ 1.125.7 629.6
P Vp C S O C O A S —, 5

S . P etro lífe ra  Española Shell — 7

5P 2V p 21C TOTALES PARCIALES 2,327.7 300 600 1.874.9

P INTURAS

P S D YSSA Barcelona 23
P Vp 2C S herw ln  W illian s M adrid 100

3C C ia. Española de Pinturas In ternacional Bilbao 4.5

2P V p  5C  1S TOTALES PARCIALES 132.5
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Las 100 familias

Puestos 
que ocupan Nom bre de  la sociedad

C apital Obliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos aeumu-

sooial bolsado em itidas em itidos Iadas
(m illones de pesetas)

PLASTICOS

c A IS C O N D E L Barcelona 125
P c H ispavic Industrial __ 100
P M onsanto  Ibérica 150

c PLASTICEL — 18
P 2C S A  de Industrias Plásticas __ 13
P 3C Elaboración de P lásticos Españoles M adrid 18

2C Fibras Plásticas __ 7.5
P C M in eso tta  de España __ 80

Vp c Resinas P oliesteres __ 102
2C RIOPLEX __ 8

C Plexi V alen cia 35
P 2Vp 6C C ía . Española de Plásticos Bilbao 200
P F O R M IC A  Española — , 70

c IC O A — 30

7P 3V p 23C TOTALES PARCIALES 956.5

PRODUCTOS-ALIMENTICIOS

C o m erc ia l N es tié  Barcelona 85
C  Fábrica de E specialidades S e lec tas  —  2

I. Lechera d e  M a llo rc a  —  8
G ran ja S o ldevilla  —  7

C  M a tad ero  Industria l de Lérida —  15
Productos S lla  —  5

2 C  S. Lechera M o ntañesa  —  10
S. N e s tié , A nónim a Española
d e  Productos A lim en tic io s  —  20

G S  Industrias G allegas La C oruña 43.8
C ía . O rganizadora de l Consum o M ad rid  88
C onservas ib éricas  —  2 5 3

C  lisa Frigo —  40
C  In dustria  Lechera P eninsular —  15

N utric ión  G anadera —  6
C  Q u eserías  Reunidas —  5.6
C  S A  M a lte ra  Los A n g e les  —  54

P S andersa Industria l —  17
P V p 2C  Unión C on servera  de l A tlá n tic o  —  15

Vp

Vp

Vp
V p

Vp

5.5 1.1

7.7

8.9
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Las 100 familias

Puestos
que ocupan

C
C

Nom bre de la sociedad

Capital Obliga- Reservas
D om icilio  desem - clones Bonos acumu-

soclal bolsado em itidas em itidos ladas
(m illones de pesetas)

Frutos Españoles
S . para la Fabricación d e  Jugos
y Derivados

Valen cia 80

15

9P BVp 12C 1G 1S TOTALES PARCIALES 556.6 5,5 17.7

PRODUCTOS QUIMICOS

D r
S

5C
C

3C

C
C
c

p c
p Vp 9C
p

c
p 2C
p
p c
p 3C

c
p 3C

Vp
c

p Vp 3C
p 2C

p 3C
p Vp 2C
p 3C
p
p C

G en era l Q u ím ica V ito ria  90
A D A S A  B arcelona 6.5
C om ercia l H enkel —  66
E C N A S A  —  18.5
E lectro  Q u ím ica  F lix  —  225
E stab lec im ien tos G elllard  —  10
Etino-Q uím ica —  150
FA G E S C O  —  16
G la su rit —  6
IN A C S A  —  205
Laboratorio  y  C om erc io  —  1
O xígen o y  S um in is tro  para la S oldadura —  2.5
Productos E lectro líticos —  50
S A  C R O S —  1 .1 824
S. Española d e  C arburos M e tá lic o s  —  264
S . de Barnices V a len tín  —  9
S . G en era l de l O xígeno —  1
S U P R A M  —  7
V a lls  H erm anos —  16.6
S A  La Toja La C oruña 5.6
A bonos S e v illa  M adrid  750
A n tib ió tico s  —  160
A R G O N  —  36
C elu losa A lm e rie n s e  —  125
C o lg a te  P alm ollve —  9
C fa . A u x ilia r  d e  Fósforos —  16.5
C ía . Española d e  Industrias
E lectroqu ím icas —  150
C ía . Española de P enic ilina  —  90
C ía . ibérica de D e te rg en tes  —  60
C ía . Insu lar de N itróg eno  —  450
C O O U IN E S A  —  3
D erivad os del C o k  —  1 3 0 3

216
0.8

75

810
325.1

327
12

17

7.3
683,7
1883

73
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bre de la  sociedad

Dom icilio
social

C ap ital O bliga- Reservas
desem - ciones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

(m illones de pesetas)

p 3C D olo m itas  de Palle ja M adrid 6
p 4C  D r S E energ ia e Industrias A ragonesas _ 702

2C FA R M A B IO N _ 52.5
p Vp 4C Fosforera  Española _ 150

V p 4C H idro  N itro  Española _ 450
p 2C Industrias Q uím icas Canarias 90

Vp 7C Industrias Q u ím icas Textiles 80
p 4C In stitu to  de C ien cias  Neurológlcas 10
p C In s titu to  Ibys 68.7

c La Técnica Q u ím ica Hispana _ 28.8
c Laboratorios y  Productos Iven 40

Vp OROSOL _, 1
2C O xígen o Industrial 15

p 4C P erfum ería  Eloralia 0.5
p 4C P erfum ería  Gal 60
p Vp PAGRA 15
p V p 7C Pólvoras y  A rtific io s 25
p 3C Potasas Españolas 2
p 3C Productos Q uím icos Ibéricos 150
p Vp 2C Productos Q u ím icos Seerhíng — 52,5

V p 2C Productos Q uím icos S in téticos 200
p C P R O C A M P O X  SA 2
p V p C Q uím ica Española 1
p S A  Azam ón _ 15
p Vp 5C S A  D inam ita  y  Productos Quím icos _

S S. C aste llana de O xigeno _ 1
p c S. Española de Industrias

Q u ím icas  y  Farm aceúticas ____ 35
p S. Española del O xígeno _ 173.3
p Vp 5C S. Ib érica  del N itrógeno ____ 350
p Vp 8C Unión Española de Explosivos _____ 1.500
p Vp 2C Unión Española del A cid o  A cético 50

C C fa. N avarra A bonos Quím icos Pam plona 40
2C PENIBERICA 75
c Potasas de Navarra _ 377
c Industria l Q uím ica del Nalón O viedo 36
c Q u ím ica  Asturiana 2

p 5C Laboratorios Coca Salam anca 5
p Vp 2C Productos Q u ím icos Ib eria S antander 12
p C Q U IM IFLO R _ 10

337.3

198.6

0.2

179.2

30.6
79.1
38.2
16.4

62.5

2,2

30.3

279.4  
1 205.9

69.3

15

37.9
585.2

9 .5
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Las 100 fam ilias

Capital Obliga­ Reservas
Puestos Domicilio desem­ ciones Bonos ecumu-

que ocupan Nombre de la sociedad social bolsado emitidas emitidos Iadas
------------- (millones de pesetas)

P O xígeno d e  Levante V alencia 2.5
P 2V p C A G R A SA Bilbao 75

V p 5C Barandlarán __ 6
P 6C D ow  Unqulnesa — 673.9 443,1 218.2
P 3C E lectró lica  Española __ 2.5

S Explosivos M odernos __ 1.3
P V p C Fábrica Española de Productos Q uím icos — 44.9 3.8 26,7
P V p 3C Industrias Q u ím icas de Luchana __ 37.5

4C N E XA N A __ 3
P 5C N itra to s  C astilla 333.3 2.4
P C O le o té cn ic a  SA __ 150

c Patentes F lam m a Carbo __ 1.8
F POLICLORO _. 10

P 5C P olím eros Industrias __ 20
C O U IV IS A __ 3

P V p 9C S. Española de Fabricaciones
N itrogenadas __ 371.6 158.3

P V p 4C S. Española de Fundiciones — , 40
C S. Ibérica de G om as y  A m iantos ___ 82 14.7 3.9

2V p 3C Unión Resinera Española — 125 79.1

59P 27Vp 200C 2 D r  5S 1F TOTALES PARCIALES 11.178.4 3.909.9 3.056.2

RECREOS Y  ESPECTACULOS

C Telesquis  P irenaicos Barcelona 7.5
3C M O T O C IN E M adrid 9

P 3C C asa F ilarm ónica O viedo 2.5
P Bilbao SA Bilbao 1.4

2C S A  N uevo Teatro  Bilbao — 1

2P 9C TOTALES PARCIALES 21.4

REPRESENTACIONES

3C M e rc a n til Peninsular Barcelona 1
C M a rv i SA M adrid 2

D r A tlas Bilbao 0.5
C ESGA — 2

5C Dr TOTALES PARCIALES 5.5
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan

S A L IN E R A S

P

P
P

3P

4C
C

3C
4C

12C

Nom bre de la sociedad
Dom icilio

social

A provecham ientos S alineros Barcelona

Salinas de l M e d ite rrá n e o  —
U nión S alinera Española —
N ueva C ía . A rren d ataria  de las Salinas  
de T o rrev ie ja   M adrid

TOTALES PARCIALES

Capital Obliga- Reservas
desem - ciones Bonos acumu-
bolsado em itidas em itidos ladas

(m illones de pesetas)

40
20
40 1S.B

30

130 15,8

9.3

9.3

S A N A T O R IO S

P Senatorio  Zurbarán  

EVAX

M adrid
Santander

TOTALES PARCIALES

0.2
0.5

0.7

S E G U R O S

PH

P
P

V p 9C  Banco V ita lic io  Barcelona
5C  C aja  de P revisión y  Socorros —

V p  C en tra l d e  S eguros —
C  C en tro  de N avieros A seguradores —

C ía . In ternacional d e  Seguros —

V p C  C lav ijo  —
2C  DEPSA —
2C  El Fénix Latino —

C  G eneral Europea —
5C  D r S  G il y C arbaja l d e  Levante —

4C  H IS P A N IA  —
C  IBERIA —
C  La C onstancia —

La Previsión N acional —
2 C  M ad rid  S A  —
3 C  M u tu a  G eneral d e  S eguros —
3 C  S. C ata lan a de S eguros a Prim a F ija  —

V p A m e ric an  In ternational U n d erw rites
Spain M adrid

50
2.5 

10
6.8

20
3
7

12
18

0.3
18
10
20
10
5

17.5 

0.5

1.490.5
114.9 

16.7
120.9 

54

9.3
7.4

229.1
118.7

61
60.1

327
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Las 100 fam ilias

Puestos
que ocupan Nom bre de la sociedad

D om icilio
social

c A nd alu cía  y  Fén ix  A gríco la
c A tlas

2Vp c CASER
p C en tra l Técnica de S eguros y

Reaseguros
p 3C CERVANTES
p D r CESSA

4C C O FIS A
p Vp c C ía . Española de Reaseguros

c C ía . Ibérica de S eguros y  Reas
c C ía . Popular de Seguros

p Vp 3C  D r C O V A D O N G A
p Vp C Fénix  Español
p 2C G il y  C arbajal
p 2C H e m is fe rio  L 'A b e ille

Vp C HERM ES
Vp C In tercon tin en ta l de Seguros

p V p 4C La Estrella
V p La M undial

p Vp C La Unión y  El Fén ix  Español
p Vp 4C M erid ion al
p M in erva
p Vp 4C N acional H íspanla A seguradora
p 3C O ccidente

C Peninsular
p 5C Plus U ltra
p C U nión Iberoam ericana Seguros

c Previsión Vasconavarra
c La V asconavarra
c Previsión Española

Vp U nión Levantina de Seguros
2C A u ro ra  C fa . de Seguros
5C Bilbao

C G arantfa
p 3C La Polar
p N ervión  Reaseguras

Vp C RESA
Vp Vizcaya

C A ragón

M adrid

Pamplona

S evilla
V alen cia
Bilbao

C apital O bliga- Reservas
desem - ciortes Bonos acumu- 
bolsado em itidas em itidos iadas

(m illones de pesetas)

Zaragoza

6.5 
6

1 2 3

0.5
17

7
6
6
5

12.5 

2 3
10
0.8

20
10
11.5 
19.8

7.5  
54  
14 
10 
10 
20 
10 
10 
25

20
25
10
20
10
2

10
5
5
5
6

39.4

36

321
10

222.9

50

77.1 

100
22
8 2 3
94.1 

3.791
12.4

1083
247.4
177.4

seo
2 9 3

260.4

168.4 

277 
234.2

46
167

14
7 9 3
31.6
12.8

1PH 25P 19Vp 104C 3Dr 1S TOTALES PARCIALES 642.4 9.901.1
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domicilio
social

Capital
desem*
bolsado

Obliga­
ciones

emitidas
(miliones

Reservas 
Bonos acumu- 

emitldos ladas 
de pesetas)

SERVICIOS PUBLICOS

c Cía. G eneral de  A lm acenes de D epós ito  Barcelona 0.4 0.6
c Cía. Valenciana de M e jo ras Urbanas — 2.5 0.4
C Naves Industria les M adrid 50
c Pompas Fúnebres — 9 16.5

4C TOTALES PARCIALES 61.9 0 4 17.1

SIDERURGIA

c A ceros del L lod lo V ito r ia 150
P Vp c Torras, H erre ría  y  C onstrucc iones Barcelona 50 20 19.1
P A ceros F inos Reunidos M adrid 0.3
P Vp C en tra l S iderúrg ica — 12

10C DUROFELGUERA — 1.032.1 480.3 526.9
2C ENSIDESA _ 12.600
2C Fundición Nodular M adrid 55

p C Fundic iones de l C erro  La Plata _ 8.5
c H ie rro s  y  A ce ros de Jaén — 16

s Industrias  S iderúrg icas — 1.1
p c S ide rú rg ica  A stu riana — 126,1

Vp 4C Fábrica de M Ieres O viedo 720 373 400 40.9
p 8C S. Indus tr ia l A s tu riana  Santa Bárbara — 531.6 434.7 93
P Vp 3C Unión de  S ide rú rg icos A s tu rianos — 90

4C S F undic iones Vera Pamplona 13.1
PH P 2Vp 13C A lto s  Hornos de Vizcaya Bilbao 2.907.2 2.763.9 764.5

C Fundición Bolveta _ 66
c Industrias  Reunidas E iorrio _ 18
c Sagardul — 10
c SA Basaurí — 6 23.2

P 4C S A  Basconia _ 553.8 46.1 243
P Vp 5C SA Echevarría _ 206 300

5C SA Santa Ana Bolueta — 7.5

PH 10P 7Vp 69C TOTALES PARCIALES 19.180.3 4.118,5 400 2.010.5

TELEFONIA

P S CRAME M adrid 18
C E. Nacional Radlom arítím a _ 100

H ispano Radio M a rítim a 1.3
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Las too fam ilias

Puestos
que ocupan

Vp

Nom bre de la  sociedad
Dom icilio

social

2P V p 3C  1S

Transradio Española M adrid
S. Española Radiodifusión —
C ia. A rago nesa de Radiodifusión Zaragoza

2S TOTALES PARCIALES

Capital Obliga- Reservas
desem - clones Bonos acumu- 
bolsado em itidas em itidos Iadas

(m iliones de pesetas)

25
15

1

160.3

TE X T IL

2C

Vp

Vp

Dr
C

2C
2C
2C

C
C

3C
3C

4F
p Vp c
p C  Dr
p c

C  S
3 0

p 4C
p 6 0  S
p Vp 3C  S

G
C

p Vp
C

p V p 3C  S
p 3C
p Vp 4C  S
p c
p Vp 4 C  S

C

A g en cia  C en tra l d e  H ilaturas  
Agrupación d e  C om erc ian tes  

Algodoneros  
A L M U S A
C a lc e te r ía  H ispánica
C ap elo  SA
C olonia Güell
C om ercia l S e r t
Fábrica L. M a ta  y Pons
Fibra C o m erc ia l de España
Godo y  Trías
H ijo  d e  Francisco Sans
H ijo  de Francisco Sans C om ercial
H ilanderas F ib ro textlles
H ila tu ras  Fabra y C oats
H ila tu ras  V ich
In dustrias  Riva
Industrias Yubena
La S eda de Barcelona
M anufacturas Sasor
M anufactura  V a lls
M anufacturas Reunidas de la  Industria  
Textil
M anufacturas San Salvador
M an u factu ras  Sedó
M A R S A
M in o ris a  Textil
M O NTEYS
NYLESSA
S A  M anufactura  Textil 
S ederías  Ibéricas  
SESU
T e xtiles  A le jand ro  Fábregas

Barcelona 0.2

6
4  

8.6 
3

50
18

20
2.5  

50 
36

5 

25 
80 
12 
16

1.6 
201.2

25
42

75
7.5

52
10
25
65

1

40
10,5

1.2
3

25.5

12.3

46.4

287.7

20,4
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nom bra de la sociedad

Capital Obliga- Reservas
D om icilio  desenv clones Bonos acumu-

social bolsado em itidas em itidos ladas
(millones de pesetas]

4C T e x til Bertrand S erra Barcelona 60
p Unión Industria l Textil — 850
p 2C V iud a de José To ldrá —. 120

O r A lm anzor M adrid 7 3
p C onfecciones M adrid __ 7 3

4C Fabricación Española de Fibras
Textiles  A rtific ia le s — 455.7 166.2

P J. M agro  y  C ía. — 12.5
p M anufacturas de M edias __ 5

C M endiondo —. 5
3C P erfo lil __ 100

p 4C Ram io Español — 9
C Ramón Fernández —. 5

p 2C  S S A  Fibras A rtific ia le s __ 35
p Vp 6C S N IA C E — 524.1 366.2 328.4
p 3C Y u te ra  Pefiarroya — 2
p A lgodonera de G ijón O viedo 9.2

C La M o ntañesa  Textil __ 4.8
C HY TA S A S evilla 225 11.9

28P 9V p 86C 3 D r  1G 4F 1S TOTALES PARCIALES 3.308.6 404 861.0

TINTORERIAS

P Vp 3C  S Blanqueo, T inte y  A prestos Barcelona 25
P Vp C  S La In dustria  O lensana __ 30
P V p C  S Sabadell Textil __ 20
P 4C FIBRACOLOR M adrid 125

4P 3Vp 9C  3S TOTALES PARCIALES 200

TRANSPORTES

C

V p 4 0

AERCAB  

3F Locom oción y  G arajes
S. F inanciera de Industrias  
y Transportes  

C  Transportes M odernos
C  V ia je s  M arsans
C  VIE

G ATESA  
3C  C Y R A S A

N A V IG A S

Barcelona

M adrid

1.6
0.5

15
10

1

5
70

3
40
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Las 100 fam ilias

Puestos 
que ocupan Nombre de la aociedad

Domicilio
social

Capital
desem­
bolsado

Obliga- Reserva! 
clones Bonos acumu- 

emitidas emitidos Iadas 
(millones de pesetas)

P c S acristán  y C osta 12
P Vp c Transportes In tercon tin en ta les 5.1

2C U C O M A R 8.1
3C V agones Frigoríficos 40 21

P SUFESA O viedo 2.1
Vp 6C G ervasio  P ortilla S antand er 13
Vp 2C T ransportes C o m ercia les 6

p C V A S A V alen cia 15
C V ia jes  M e llé 37.5
c SO G EA ---- 3.6

6P 4V p  29C  1G 3F TOTALES PARCIALES 288.5 29

TR A N V IA S

c S A  El Tibidabo Barcelona 20 7.1
2C Tranvías de Barcelona 105

P C C ía. de Tranvías de La C oruña La C oruña 12 2.4
P C Trolebuses La Coruña-C arbayo __ 6
P Cfa. V izca ína de E lectric idad M adrid 3.1

c Tranvías E léctricos de G ranada 24.7
c C ía . M a lagueña de Tranvías M álaga 4 0.6

Vp c C ía . de Tranvías y Ferrocarriles  de
Valen cia Valen cia 50 12.9

3P V p 8 0 TOTALES PARCIALES 226.8 0.6 22.4

VID R IER AS

P Vp 7C V id rie ras  del Llodio V ito ria 120.5
Vp Cfa. Española para la Fabricación

de l V id rio Barcelona 43.2 4
c V id rie ra  Badalonesa 8.5
c E cheveste y  C ia. San Sebastián 15

P Vp A is la m ie n to s  Term oacústicos M adrid 1
c La V eneciana — 16.6 23.3
c Esperanza SA Segovia 27 21.3

Vp c C ris ta le ría  Española Bilbao 72 84.7 8 6 4
c D elc la _ 0.9

6C Fibras de V id rio __ 11.5
p V id rio  de Sollube — 2

3P 4Vp 19C TOTALES PARCIALES 314 88.7 132.0
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Las 100 fam ilias

C apltsl Obliga- Reservas

Puestos 
que ocupan Nombre de la sociedad

Domicilio
social

desem- ciones Bonos acumu- 
bolsado emitidos emitidas ladas 

(miliones de pesetas)

V IN O S

C C avas de l Am purdán Barcelona —

V p 2C C inzano — 5 3

2C D e s tile rías  y C rianza del W isky M ad rid 110

C S . M e rc a n til V in íco la  de Navarra Pam plona 20

p C ía . V in íco la  de l N o rte  de España Bilbao 27

P V p 6C TOTALES PARCIALES 1S2.5

CUADRO 4. D ISTRIBUCION POR A CTIVID A DES DE LOS CARGO S OC U PAD O S EN LOS CONSEJOS DE A D M IN IS TR A C IO N  DE 
LA SOCIEDADES A N O N IM A S  ESPAÑOLAS POR M IEM BROS DE LAS 100 FA M IL IA S  *.

N .to ta l
de empresas 

controisdas PH P VP C Dr Q F S Total

A ce ites 10 7 4 18 2 31

A gencias de Aduanas 2 1 2 1 4

A guas Potables 13 7 1 26 2 1 37

A lcoho leras 2 1 8 9

A rte s  Gráficas 18 11 4 37 52

A utom óviles 37 1 25 13 80 119

A u x ilia r  del C om erc io  y  la In dustria  15 7 2 13 1 23

A zucareras 12 5 5 16 26

B alnearios 1 1 1

Banca O fic ia l 5 23 28

Banca Privada 48 29 21 153 1 1 5 210

C arbones 6 4 2 16 22

C em entos 58 40 14 104 3 2 163

C ervezas 18 7 1 28 5 2 43

C ine 16 9 2 26 37

C om ercio 10 5 3 9 7 1 25

C om erc io  Exterior 28 15 4 51 70
C onstrucción de Buques 11 5 6 21 2 34
C onstrucción 44 25 13 55 1 95

•  PH. Presidente Honorario; P. Presidente; VP. Vicepresidente: C.Conseiero: Dr. Director; G. Gerente; F. Fundador; S. Secretario.
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Les 100 fam ilias

N .to ta l 
de  empresas
controladas PH P VP C Dr G F S Total

C rédito-A horro 28 20 9 60 1 3 93
Cueros 5 2 2 2 6
Electricidad 75 3 52 23 197 2 5 5 292
Enseñanza
Explotación A gríco la 26 11 4 39 1 55
Ferrocarril 19 13 9 48 1 71
Harinas 4 2 1 5 8
H oteles 9 5 1 14 20
Industrias D iversas 16 10 1 21 1 33
Inm obiliarias 89 40 13 109 2 4 1 6 175
Joyerías 3 1 5 6
M aderas 15 9 2 22 1 34
M aquinaria 140 1 75 27 228 2 4 1 4 339
M a te r ia l E léctrico 53 23 11 100 2 3 139
M in ería 76 50 15 209 1 1 5 281
M onopolios 4 3 4 18 1 26
M o tares 6 4 2 9 15
M u ebles 5 10 10
Navegación 33 1 16 10 69 1 3 2 102
Papel 12 6 1 19 26
Pesca 5 2 2 1 5
P etró leos 9 5 2 21 28
Pinturas 3 2 1 5 1 9
Plásticos 14 7 3 23 33
Prodúctos A lim entic io s 20 9 6 12 1 1 29
Prodúctos Q uím icos 90 59 27 200 2 1 5 294
R ecreos y Espectáculos 5 2 9 11
R epresentaciones 4 5 1 6
S alineras 4 2 12 15
Sanatorios 2 1 1 2
Seguros 56 1 25 19 103 3 1 152
S ervicios Públicos 4 4 4
Siderurg ia 23 1 10 7 69 2 89
Telefon ía 6 2 1 3 1 7
Textiles 49 28 9 86 3 1 4 1 132
Tintorerías 4 4 3 9 3 10
Transportes 19 6 4 29 1 3 43
Tranvías 8 3 1 8 12
V idrieras 11 3 4 19 26
Vinos 5 1 1 6 8

Total 1324 8 767 325 2501 26 12 30 64 3683
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Les 100 fam ilias

CUADRO 5 . R E C A P IT U U C IO N .

Actividades económicas

Aceites
Aguas Potables 
Agencias de Aduanas 
Alcoholeras  
A rtes  Gráficas  
Autom óviles
A uxiliar C om ercio y la Industria
Azucareras
Balnearios
Banca Oficial
Banca Privada
Carbones
Cem entos
Cervezas
Cine
Com ercio
C om ercio Exterior
Construcción de Buques
Construcción
Crédito Ahorro
Cueros
Electricidad
Enseñanza
Explotación Agrícola
Ferrocarriles
Harinas
Hoteles
Industrias diversas
Inm obiliarias
Joyerías
M aderas
M aquinarla
M ateria l Eléctrico
M in ería
M onopolios
M otores
M uebles
Navegación
Papel
Pesca
Petróleos
Pinturas
Plásticos
Productos A lim enticios  
Productos Ouim ícos  
Recreos y  Espectáculos 
Representaciones

Ie

8
I
i .

II

8  ■5

I J§ SS

■i s 3 -o
0 0
8-1Sa IISMS o

ÍE  ■oSfi •o e
[ 8 _ ^ S s j  S

s s

n

8  S CD ^
■S a  2 ^  c

á l  e s á
‘S  H &  £(4 A S 3  0U  u

S i
ll

I s s l  ¿ 3Q 6 :=Q B O &  0 T 5 .
- | : ? á  “ | a

s -  a o

' H H  1 1 ^ 2« -  *-S 3 - ó  «
- a s i  3 3  £-5  k ̂  co ^  k ̂  e

(en  m illones de pesetas)
118 59 10 8,47 16,94 725.0 260.2 312.9 43,14 52.04

84 31 13 14,60 41,93 851.7 760.7 617.2 72,46 81,14
54 26 2 3,70 7,69 260.3 240.1 3.8 1,49 1,58
25 13 2 8,00 1538 107.7 83.7 54.5 42,24 54,38

378 140 18 4,76 1235 1 387.3 993.7 236.8 17,05 23,81
342 129 37 10,52 28,69 7 44 0 .9 6 9 37 3 5 258.6 70.67 7530
245 87 15 6,52 26,31 4 76 3 173.4 57.8 12,15 33.33

24 21 12 50.00 57,14 2 113.7 2 1033 1 684.2 79.68 80,03
35 17 1 2 3 5 5 3 8 80.2 67.2 5 3 6,60 7,88

6 6 5 83,33 83,33 2 491.0 2 491.0 1 527.0 61,30 61,30
107 87 48 44,85 56,15 8  770.7 8  620.0 7 440.0 84,82 86,30
75 27 6 8,00 22,22 434.1 343.3 89.5 20,62 26,09

403 164 58 14,39 35,36 5 133.0 4 435.9 2 508.8 4837 56,55
170 74 18 1038 2 43 2 3  555.1 2 759.5 1 446.7 40,70 52,43
155 53 16 1032 30,19 807.4 752.3 310.0 38.41 54,19
433 107 10 231 9,34 1 653.8 997.7 292.5 17,68 2931
414 149 28 6.76 18.79 819.3 4 61 3 286.0 34.92 62.04

39 34 11 2 83 0 32,35 3  739.1 3 718.1 3 440.1 9230 92,48
607 218 44 7,41 20,20 5  037.8 3 635.6 1 446.0 28,70 30.77
184 81 28 15,21 3 4 3 4 3 239.4 2 589.0 1 808.2 55.82 69,84
175 67 S 2,85 7,46 676.4 481.3 131.5 19,44 27.32
294 139 75 25,30 5 3 3 6 47  681.4 47 177.2 45 953.8 96.37 97,40

16 5 — — — 2 4 3 10.5 ___

223 64 26 11,65 40.62 2  897.8 2 150.1 1 790.1 61,77 83.26
37 37 19 51.35 51,35 1 260.8 1 260.8 1 135.1 90,00 90,00

164 51 4 2.43 7,84 554.1 3 28 3 29.9 5,40 9,11
202 50 9 4,45 18,00 948.8 519.5 154.5 16,35 2932
410 94 16 3,90 17,02 1 621.7 843.0 303.1 18.31 3 53 5

1 438 325 89 6,18 2 73 8 11 315.5 7 0 27 3 3  817.8 33,73 54,31
69 19 3 4 3 4 15,78 323.1 240.1 125.0 38,68 52,05

176 85 15 8 3 2 17.64 1 1023 859.2 180.4 16,35 20,99
1 704 606 140 831 23,10 20 087.0 17.256.0 9 438.4 47,00 54.63

490 222 53 10,81 23,78 5 742.6 4 940.4 3.287.1 57,23 6634
271 139 76 28,04 54,67 4 91 1 .4 4.657.6 3 556.8 72,42 76,37

7 4 4 57.14 100.00 16 1913 16 130.0 16 130.1 99,61 100
44 29 6 9,09 13.73 800.9 739.5 594.3 74,26 80,30
93 31 5 4 3 0 12.90 3 00 3 211.8 58.1 1936 27,40

102 70 33 3235 47.14 5  131.4 4 998.0 4 214.4 84.08 8 43 0
175 80 121 6 3 5 15,00 3  2 06 3 2 812.0 842.2 26,26 29,94
53 31 5 9,42 16,12 786.3 619.8 4 64 3 59,04 74,91
SO 31 9 18.00 29,02 7  484.9 7 434.7 2 327.7 31,07 3 13 8
30 21 3 8,33 14,88 305.1 266.5 132.5 43.42 49,72

130 38 14 10,76 36,84 1 242.2 1 006.8 956.5 70,01 66,40
512 176 20 3,90 11,35 2 960.0 2 244.8 556.6 18.80 25,64
979 356 90 9,19 25,28 17218 .0 14 906.1 11 178.4 64.94 74,99
159 34 5 3.14 14,70 372.3 120.0 21.4 5,74 17,77
134 214 4 2,94 19,04 308.5 2 25 3 5.5 1,78 2.43
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Las 100 fam ilias

s
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I J  
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S i
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I s I  l l  i  o I
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0
1
■S|
+  S __ «

■PII
(en m illones de pesetas)

17.3 17.3 17,3 100 100 742.3 6 18 4 330.2 44,48 53.77
554.5 SS4.2 165.7 29.85 29.86 1 406.2 1 3T4.9 782.9 55,68 59,50

.— — — — — 2 60 4 240.1 3 4 1.49 1,58
— — — — — 107.7 83.7 45.5 4 24 4 54,38
2S.4 2 6 4 19.3 73,1 73,1 1 413.7 1 020.1 255.9 18,09 25,08
23.1 23.1 22.7 68,26 98,26 7464 .0 6 960.4 5 281.3 70,75 7 54 9
— •— — — 476.3 173.4 57.8 12,15 73,33
— — — — — 2 113.7 2  103.3 1 684.2 79.66 80,03

0.B 0 — — — 81 67.2 5 4 6.54 7,88
25 606.5 25 606.5 25 606.5 100 100 28 097.5 28 097.5 27 133.5 96,56 96.56

— — — — — 8 770.7 B 620.0 7 440-0 6442 86,30
— — — — — 434.1 343.3 69.5 20,62 26,09

187.4 187.4 187.4 95,2 95.2 S 320.4 4  623.3 2 687.2 5041 58,13
342.8 342.8 150 — — 3 897.9 3  102.3 1 596.7 40.96 51,47

10 — 0.9 0 0 817.4 582.3 210.0 37.94 53,28
4.7 — 0 0 0 1 658.5 1 0024 292.5 17,62 29.25

— — — — — 819.3 4 61 4 266.0 34,92 62,04
832,6 832.6 716.6 86,02 66.02 4  571.7 4  550.7 4 156.7 90,91 91,31
539 537.5 455.5 84,50 84,76 5 5 75 4 4  173.1 1 901.5 34,10 45,61
71.3 6 6 4 65 91,16 9 74 0 3  310.7 2  6554 1 6734 56,58 70,53

6.1 6.1 6.1 100 100 662.5 487-4 137.6 20,18 26.23
19 785.6 19 783.5 1851S 97,57 9348 67 467.0 66 960.7 64 4 68 4 95,55 96/42

— — — — — 2 4 4 10.S __ 0 0
136.2 136.2 134.1 98,23 98.23 3 034.0 2 286.3 1 924.2 63.42 84,17
233.2 283.2 78.3 27,67 27.67 1 544.0 1 544.0 1 2134 7 84 7 78,57
— — — — — 554.1 328.3 29.9 5,40 9,11

3.5 3.5 1 4 42.85 42,85 9S2.3 523.0 156.0 1648 36,04
3.6 3.6 2-4 66.66 66,66 1 625.3 6464 305.5 1842 35,96

83.9 83.9 25.2 30,00 30,00 11 399.4 7 1 1 1 4 3 6 42 4 33,70 54,03
5.0 — — — — 328.1 240.1 125.0 38.11 52,05

— — — — — 1 102-9 659.2 180.4 16,35 20.93
1 875.8 1 875.8 1 520.9 81.07 81,07 21 9 62 4 19 1314 10.959.3 50,00 5741

578 578 576.1 99,67 99,67 6  3 20 4 5 518.4 3 863.3 61,11 70,18
138,4 136.4 125.4 9 14 3 91,93 5  0 47 4 4 794.0 3 682.2 72,94 76,13

2 145.S 2 145.5 2 145.3 100 100 18 3374 18 275.5 18 275.4 99,98 100
— — — — — 800.9 739.5 594.3 74,26 80.30
— — — — — 3 00 4 2 11 4 58.1 19,33 2 74 0

155-4 155.4 149.4 96,14 96,14 5 2 86 4 5153.4 4 363.8 82,53 84.49
S0.3 48.8 46.5 92,44 95,28 3 2564 2 8 60 4 888.7 27,59 31.08
33.2 33.2 33.2 100 100 819.5 653.0 4 97 4 60.69 68,53

900 900 300 33,33 33,33 8 384.9 6 334.7 2 627.7 31,32 31,53
— — — __ — 305-1 266.5 132.5 43,42 4941
— — — — — 1 242.2 1 006.6 956.5 70,01 8 64 0

6.S 6.8 5.5 80,88 8048 2 9 66 4 2 2 51 4 562.1 18,31 24.91
4  015.5 3  928.8 3 909.9 9 7 4 7 99,57 21 2 33 4 16 634.9 15 088.3 71,05 80,11

0.4 0.4 0 0 0 372.7 1204 21.4 5.73 17,77
- — — — 308.5 225.8 5 4 1.78 2,43

(en  m illones de pesetas)

0.5

lio

1 693

57.6

200

600

0.2 3 30 4
2934 1 0 76 4
— 3 4
62.9 1084
5 1 4 307.7

1 999 7 2804
2 4 60.2

1 341.1 3 025.3
0-9 6.2

51 27 1844
15 701.2 23 141.2

151 240.5
200.7 2 887.9
345.2 2 051.9

104 3 20 4
__ 292.5
— 286

9204 S 077.5
605.2 2 506.7
259.9 2133-1

174 155
9  592.6 75 7 54 4

— 29-9
335 2 259.2
549.3 1 8 20 4
__ 29.9
__ 156
85.3 390.6

430.5 4  2734
—. 125
15.5 195.9

3 629.1 14 7 98 4
2S08.6 6 3 71 4
1 365.9 5 048.1
2  0914 20 3 66 4

— 5944
__ 58.1

1 099.6 5 4 63 4
248.3 1 137
203 7 00 4

1 874.9 5100 .6
__ 1324
— 956.5
17.7 5 79 4

3  056.2 18.1444
__ 21.4
__ 5 4
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A ctividades económicas
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(en m illones de pesetas)

Salineras 14 11 4 28,57 36,36 185,7 174.6 130.0 69,99 74A4
Sanatorios 102 11 2 1,96 18,18 152.3 21.8 0.7 0,45 3.2
Seguros 290 128 56 19,31 43,75 1 280.6 I  147.2 642.4 50,14 56,01
Servicios Públicos 97 28 4 4,12 14,28 525.0 315.6 61.9 11,79 19,59
Siderurgia 85 49 23 27,00 46.94 20 005.5 19 741.8 19 180.3 95,90 97.15
Telefon ía 39 27 6 15.38 22.22 527.6 430.7 160.3 30.38 37,21
Textiles 1 610 584 49 3,04 8.38 11 992.0 8 609.8 3 308.6 28,42 38,42
Tintorerías 90 34 4 4,44 11,76 548.8 419.3 200.6 36,44 47,69
Transportes 299 82 19 6,35 23,17 1 376.1 1 040.0 288.5 20.96 27,74
Tranvías 33 26 8 24,24 30,76 431.5 420.0 226.8 52,55 53.99
Vidrieras IDO 46 11 11.00 23,91 929.7 618.7 314.0 34,02 50,72
Vinos 176 86 5 2,84 5,81 1 225.4 930.6 162.5 13.26 17,46

Total 14 822 5 427 1 324 8,27 24,41 243 753.3 215 922.6 160 877.9 66,00 74,50
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(en m illones de pesetas) (en m illones de pesetas)
15.8 15.8 15.8 100 100 201.5 190.4 145.3 72,35 76,73 __ 9.3 155.1

1.8 0 __ 0 — 154.1 21.8 0.7 0.45 3,2 __ __ 0,7
— — — — — 1 280.6 1 147.2 642.4 50,14 56,01 __ 9 901.1 10 543.5

0.4 0-4 0.4 100 100 525.4 316.0 62.3 11,86 19,71 17.1 79.4
4 518.6 4  518.6 4  118.5 91.13 91.13 24 524.1 24 260.4 23 298.8 95,00 96.03 400 2 010.5 25 709.3

— — — —- — 527.6 430.7 160-3 30.38 37,21 __ __ 160.3
459.7 453 404 87.82 89,18 12 451.7 9 062.8 3 712.6 29,01 40,90 __ 861 4 576.3
__ __ __ __ __ 548.8 419.3 200 36,44 27,74 __ 200

0.4 0.4 — 0 0 1 376.5 1 040.4 288.5 20.96 27,74 __ 29 317.5
26.2 22.4 0.6 2.28 2.28 457,7 442.4 227.4 47,58 51,93 22-4 249.8

108.4 91 88.7 81.39 97,47 1031.1 709.7 402.7 38.86 56,86 __ 132 534.7
9.3 9.3 0 0 1 234.7 939.9 152.5 13-16 17,30 — — 162.5

63 561.4 63 329.3 59 599.8 93.66 94,1 307 314.6 279 251.9 220 477.7 71,75 78,96 3 061.1 62 too 285 638.8

Dibujo de Urculo
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H am let Español (Hom enaje a Shakespeare en gu 400 a n iversario ), Dibujo de Catto líca, 
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La familia «F»
PEDRO MARCOS SANTIBAÑEZ

Es ev id en te  que le d ictadura española es tá  al ser­
v ic io  del gran oapita l. Es és ta  una firm ación  rotunda  
que no creem os n eces ite  pruebas, A h í es tá  para ratl- 
ficarío  la escandalosa d istribución  de la ren ta , la Im ­
posición n e tam en te  reg res iva , la casi nula cuantía  de 
los im puestos sobre la ren ta , la concentrac ión  finan­
c ie ra  que hace de todos los secto res económ icos ver­
daderos reinos de ta ifas  * donde e l s is tem a de mono­
po lio  se as ienta, las acciones concertadas en las que  
bajo capa de ayuda a los se cto res  deprim idos se 
benefic ia  d irec tam en te  a la o ligarqu ía e In d irectam ente  
a los secto res « o p u s »  (m aquinaria , au tom óvil, e tc ) ,  
a travé s  de la obtención de m aterias  prim as baratas. 
En la < etapa social > del franquism o, el capita lism o  
alcanza n ive les  nunca igualados. La •  fa m ilia  > es un 
e jem p lo . Por su a lcurnia , de los m ás aleccionadores. 
En la fam ilia  hem os de d is tin gu ir las s ig u ien tes  ram as: 
los « Franco »; « los cuñados » o  « Polos »; y los 
•  hijos po líticos • o ■ M a rtín e z  Bordiu ».

A ) Los « FR A N C O  ». El je fe  de fa m ilia , na tura lm ente , 
no figura en ningún consejo de adm in istrac ión , pero  
es e l p res iden te  de l C on sejo  de M in is tro s , es decir, 
pres iden te  de todos los p res iden tes de los C onsejos  
de A dm in istrac ió n . N o obstante , las m alas lenguas ru­
m orean que d ispone de vario s  te s ta fe rro s  —  uno de 
e llo s , se d ice, es Enrique B ecerril A ntón M ira lles , 
destacado financiero en la  industria  e léctrica .
Doña C arm en Polo de Franco tam poco ap arece  m ez­
clada ab iertam en te  en  negocios, aunque su nom bre ha 
sido ligado rep e tid a m e n te  a G aterías  P reciados, a 
Banús (e l co nstru cto r d e  grandes barrios  en zonas 
v e rd e s ) y  a o tros negocios. En ocasiones, se la ha 
llegado a considerar com o e l « ce reb ro  gris  > de la 
fa m ilia  en  e l cam po financiero . En su d ía . Doña 
C arm en  estuvo m ezclada en e l •  a ffa ire  ■ de las d ivi­
sas colocadas c land estinam en te  por los grandes capi­
ta lis ta s  españoles en los Bancos su izos, asunto que

— Va ve: nos hem os v isto  ob ligados a  abrir 
un a  cu e n ta  en  Suiza. A quí y a  no nos cabe.

Composición de Ges.

Véase pn f f t e  yplumen: Equipo de Jóvenes economistas, « Las 100 familias » espBñplas-
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acabó Siendo en terrad o  por co m p leto . A dem ás, es 
m uy aficionada a los ob jetos an tiguos , habiendo con­
seguido fo rm ar una im po rtan te  co lección sin grandes  
sacrific ios económ icos p o r su parte.
Pero si con e l Jefe de la fam ilia  y  su m u je r nos m ove­
mos dentro  de l cam po de la especulac ión , con el 
resto  de la fam ilia  no tenem os es te  prob lem a. Sus 
nom bres aparecen con n itidez en  los C onsejos de 
A d m in istrac ió n  de bastantes  sociedades anónim as. 
Veam os;

N ico lás FR A N C O  B A H A M O N D E . Está casado con 
Isabel Pascual de Pobil, Es, po r ta n to , herm ano po lí­
tic o  de M anue l Coca G arc ía , m iem bro de la poderosa 
e In fluyente  fam ilia  de Salam anca que dom ina el grupo 
de em presas de l Banco C oca. H a sido em bajador y, 
an te rio rm en te , consejero de su herm ano. H om bre  
oscuro pero fund am enta l, sobre todo en los prim eros  
pasos del Régim en. Es procurador en C o rtes , general 
inspector de l M in is te rio  d e  M arin a  y  o tras m uchas 
cosas m ás. « Cobra po r v e in te  s itios  • y  dentro  de 
los •  Franco » ha s id o  el que m ás se ha aprovechado

de su posición para em barcarse ab iertam en te  en  el 
m undo de los negocios. Hoy ocupa un puesto muy 
destacado den tro  de l cam po de las finanzas.
C om o se puede observar, N ico lás Franco fo rm a parte  
de 10 C onsejos de A dm in istrac ió n , de los que es 
p res iden te  (n o rm a lm e n te  accion ista m ayoritario  o más 
in fluyente  —  puede que en es te  caso s e  Junten las 
dos cosas) de 7. v icepres iden te  de 2 y consejero- 
a d m in is trad or g enera l del res ta n te . En resum en, es 
un hom bre fu e rte  en e l m undo de las finanzas.
S i consideram os la fecha de fundación de las em ­
presas en  las que figura podem os sacar conclusiones  
aún m ás in teresantes . O cho de las d iez sociedades  
de las que es m iem bro  fueron  creadas después de 
1940. En la C om pañía Transm editerránea, fundada en 
1916, e n tró  a fo rm ar p arte  de l C onsejo en 1958. y  en 
la C om pañía Española de Seguros, creada en 1927, 
en tró  en 1953. C om o puede ve rse , la po ten cia  eco­
nóm ica de N icolás es p o sterio r a  1940 y . co ncreta­
m en te , p o ste rio r a 1950 (D e  la C om pañía N aviera de 
Trasporte  y  Pesca fo rm a parte  desde 1957, A  las res ­
ta n te s  se v incu ló después de 1950).

Dom icilio
Puesto Nombre de la empresa Sector Fundación social Capital Obligaciones Reservas

(en miliones de pesetas)
P Hispano D iesel A utom óvil 1950 M adrid 1.9 _ _
P Fábrica de A utom óviles

D íessel A utom óvil 1956 A vila 160 . _
P FASA — 1951 V alladolid 400 200 265
P A lum in io  Ibérico M aquinaria 1951 M adrid 400 76,4 _
P C ia . N av iera  d e  Transporte

y  Pesca Navegación 1944 Barcelona 23 __
C A C fa. T ransm editerránea — 1916 M adrid 338 141,8 167,5
Vp Frigoríficos Barcelona Productos

alim entic ios 1965 Barcelona . 35 _
P Productos de A lum in io

y M agnesio Q uím icas 1953 M adrid 1
Vp C ía . Española de Seguros Seguros 1927 M adrid 7 _ 10
p A parcam iento s M é can lcos S ervicios Públicos 1965 Barcelona ___

P Presidente del Consejo da Administración 
Vp Vicepresidente 
CD Consejero delegado 
Cs Conseiero secretario 
S Secretario
CA Consejero Administrador

Fuentes: Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas. 1964-1965. El Economista 3E y prensa diaria española (noticias de 
Juntas y • Ecos de sociedad»). r  s -v
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Su b iografía , poco olara en líneas g en era les , en  el 
m undo de las finanzas ha sido verd aderam en te  tu rbu­
len ta . Estuvo ligado en  un oscuro asunto de divisas. 
Estando su herm ano Francisco en Barcelona hubo de 
p re s ta r declaración durante s e is  horas. En aquella  
ocasión dos de sus m ás ín tim os co laboradores —  los 
M onsalve  —  que figuraban en va rias  de las S ocieda­
des de las que N ico lás e ra  p res iden te  del Consejo  
de A dm in istrac ió n , acabaron en la cárcel.
Su nom bre tam bién  ha figurado en e l •  a ffa ire  » de 
M anufacturas M e tá lic a s  M ad rileñ as , em presa de la 
que fu e  consejero , después v ic ep res id en te  y , por ú lti­
m o. p res iden te . P rec isam ente , durante e l « ascenso  
social > de N ico lás, M anufacturas e le vó  el cap ita l de 
25 a 1 047,2 m illones de p esetas . En un plazo de cinco  
años (m arzo  de 1953 a en ero  de 1958] e l capita l pasó 
de ios 60 m illon es de pesetas a los 1 047,2, m u ltip li­
cándose nada m enos que por más de 16. Esta po lítica  
de am pliaciones m asivas de cap ita l s iem p re  es muy 
expuesta y da lugar a grandes especulac iones o  lo 
que es lo m ism o a grandes pérdidas y grandes ga­
nancias. La caída en barrena de M anufacturas tuvo  
lugar cuando era  p res iden te  de la m ism a la persona  
que nos ocupam os. En es te  caso, N ico lás Franco  
Baham onde cuando m enos dem ostró  su incapacidad  
para d irig ir  una em presa y  orien tarla  adecuadam ente . 
No obstante , algunos accion istas de M anufacturas  
sostienen que la orien tac ión fu e  buena aunque sólo  
para é i. En general se puede d e c ir  que ha sido la 
persona m ás au tén ticam en te  co nsecuente  con las 
Ideas que su sten ta  la fa m ilia .

N ico lás FR A N C O  PASCU AL DE POBIL, H ijo  d e  N icolás  
e s  p res id en te  y  consejero de leg ado  d e  Lavam at (m a­
q u in a rla ], creada en M ad rid  en 1962 con un capita l 
d e  2,5 m illones de pesetas . Las funciones que realice  
en es ta  em presa le se rv irán  de • p rác tica > a  la hora  
de acced er a  o tras  m ás im po rtan tes  o  cuando llegue  
la hora de la herencia,

C arlos FRA NC O  S A LG A D O  A R A U JO . Prim o d e  su Ex­
ce len c ia . Fa llec ió  en 1964. En es ta  fecha era:

Nicolás Franco Bahamonde. Dibujo de Catto lica.

C arlo s  Franco Salgado figuraba en  tres  em presas del 
IN I (la s  tre s  ú ltim as ] y  dos de e llas  habían sido 
creadas con an terio rid ad  a 1940, Sin em bargo, de 
to das e llas  fo rm a  p arte  después de 1940. Exacta-

Puesto Nom bra de la em presa Sector Fundación
D om icilio

social Capital Reservas

V p C erra je ra  San A nton io  M aquinaria

C  Em presa Nacional Elcano Navegación

C  Em presa Nacional Radio-
M a rít im a  Te le fo n ía

C  H ispano R adlom arítím a —

(en millones de pesetas] 

1935 Pam plona 4  —

1943 M ad rid  2075 232,7

1948 —  100 —

1926 —  1,3 —
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m ente, en las dos creadas con an terioridad  a 1940
Í L  A nton io  y  la H ispano R ad io-M arítim a!
tu e  nom brado en 1951.

Francisco F ^ N C O  S A LG A D O  A R A U JO . S ecre ta rlo  mi- 
lita r  de Su Excelencia. Ten ien te  g enera l. Es;

Puesto Nom bre de  la  em presa

C  P ape lería  Biosca
Vp Banco de C ré d ito  Local
C  M onegros

Sector Fundación
Dom icilio

social

A rte s  gráficas 1946
Banco oficia l 1925
Explotación agrícola 1957

Capital Células

(en m illones de pesetas]
M ad rid  4 ,9______________

~  —  12 003,7

A dm in istrac ión  del Banco 
de C ré d ito  Local desde  1958. Tam bién en e l caso de

económ ico arranca de
fechas po ste rio res  a 1940.

B) LOS H E R M A N O S  PO LITIC O S O  LOS « P O L O S .  
E ntram os en e l cam po de los cuñados y, por tanto .

H» In C arm en . Esta sección
de la fam ííra es tá  in tegrada por:

F e lip e  POLO M A RTINEZ-VALDES. A dem ás de herm ano

e? iarfin lnzaT® '® '‘°  ^

Puesto Nom bre de la  em presa Sector

C
C

A utovehfculos  
Sociedad G eneral de Fe­
rro carriles  Vasco-A sturiana  
S ociedad Industrial 
< Santa Bárbara >

A utom óviles

Ferrocarril

S iderurg ia

Form a p arte  de l C on sejo  de A dm istrac ión  de la Socie­
dad Industria l « santa  B á rb a ra .  desde 1957, y no co- 

r® fe ch a  exacta en que h ie  nom brado con- 
se jero  de la S ociedad G eneral de Ferrocarriles  Vasco-

í e i S u é s ' d l ' i m

Puesto Nom bre de  la  em presa Sector

C

Vp
c
p

Fom ento de O bras y
C onstrucciones
C riado y  Lorenzo
V A S C A D A
La A lqu im ia

C ía . d e  Radiodifusión
In tercon tin enta l

C onstrucción

In dustrias  varias
Inm obiiia ria
Q uím icas

Telefon ía

D om icilio  
Fundación social C ap ital Obligaciones Reservas

[en m illones de pesetas)
1955 M ad rid 30 -

1899 — 30 4.5

1895 O viedo 531,6 1033,2

38,2

98

°  <=0'’ Z ifa  Polo M ar-
E xm lnistro  de Gobernación y Asuntos  

E xte rio res , En la actualidad es procurador en  C ortes  
co n se jero  de FET y de las JO NS y e je rc e  la a b o S  
con no tab les  resu ltados económ icos y , en e l te rren o  
financiero , ocupa una posición in term ed ia . Es;

D om icilio  
Fundación social C ap ital Obligaciones Reservas

1900 Barcelona
(en m illones de pesetas) 

200 194,9 —

1930
1947
1940

1946

Zaragoza
Barcelona

M adrid

15 —
33,8 —

70 6,4

11.5 _

12
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Ramón S errano Suñer e s  co nse jero  de Fom ento de 
O bras y  C onstrucciones desde  1960 y  de C riado  y 
Lorenzo desde 1954.
Su hijo, Ramón S errano Polo es co nse jero  d e  la C om ­
pañía  de Radiodifusión In tercon tin en ta l.

Roberto de C U E Z A LA  IG U A L, Fa llec ió  en 1964. Estaba  
casado con Isabel Polo M artín ez-V a ld és . Era consejero  
de las s ig u ien tes  sociedades —  todas e lla s  creadas  
con p o sterio ridad  a 1940:

Puesto Nom bre de la em presa Sector Fundación
Dom icilio

social Capital Reservas

C  Urbanízadora M a d rileñ a  

C  Cfa. Industrial M In ero -A s tu r

C  H u llera  Rioscuro

C  A u rífe ra  del O rbigo

C  N itra to s  de C astilla

C onstrucción

M in e r ía

O ufm icas

(en m illones de  pesetas) 

1 95 6  M a d r id  72  —

1 94 6  B a rc e lo n a  5  —

1941 —  8,1  —

1941 B ilb a o  4  —

1 94 0  —  3 3 3 ,3  47 ,3

Luis VERETERRA POLO. Prim o de C arm en  Polo y 
herm ano p o lític o  de Ja im e G óm ez-A cebo, M arq ués  
de D e le ito sa , todopoderoso p res id en te  del C onsejo

Puesto Nom bre de le em presa Sector

c H id ro e léctric a  del
C antábrico E lectric idad

c Sociedad G eneral de Fe­
rro carriles  V asco  A sturiana Ferrocarril

Vp Sociedad Española de
A rm as y M unic iones M aquinaria

c A bonos S evilla Q uím icas

c Pólvoras y A rtific io s —

c Unión Española de
Explosivos —

c Unión Española del
A cid o  A cético __

de A dm in istrac ión  del Banco Español d e  C réd ito . 
Luis V e re te rra  es tá  encuadrado en las s iguientes  
sociedades:

Dom icilio  
Fundación social

1 91 0  O v ie d o

1899  —

1 92 9  M a d r id

1958  —

1 94 2  —

1896  —

1952  —

C apital Obligaciones Reservas

(en  m illones de pesetas) 

1117 ,5  8 2 1 ,6  134,7

3 0  4 ,5  38 ,2

5  —  —

7 50  —  —

2 5  —  —

1500  2 49 7 ,7  6 60

5 0  —  —

Por su posición un tanto  apartada ya de la < fa m il ia » 
y  m ás vinculada a la fa m ilia  de los G óm ez-A cebo no 
entram os en o tras d isquisiciones,

C ) Los •  M A R TIN E Z flO R D IU  •  o .  LOS H IJO S  POLI­
T IC O S  », H e aq u í una fa m ilia  que ha ascendido por 
los escalones d e  la fo rtuna de una m anera rápida a 
p a rtir de una ■ buena boda • . El m atrim o n io  de C ris­

tóbal M a rtín e z  Bordiú con C arm en  Franco Polo, hija 
de Su E xcelencia, hizo posib le  una m ultip licación , no 
sólo de t ítu lo s  no biliarios , sino tam b ién  de algo más 
práctico , de latifundios y em presas.

C ris tó bal M A R TIN E Z B O R D IU , M a rq u és  de V illaverde. 
A d em ás d e  h ijo  p o lític o  de Franco, de m édico y  de 
prop ie tario  de fincas es:
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Puesto

C

C

C

C

Nom bre de la em presa Sector

C onstrucciones y C o n tra tas  C onstrucción  

Inm obilia ria  H ispana Inm obiliaria

M eta lú rg ica  .  Santa A na .  M aquinaria  

S IN O S A  (S id erú rg ica  del 
N o rte ) __

D om icilio  
Fundación social

1944

1946

1955

1949

M ad rid

Bilbao

Capital Reservas

(en millones de pesetas) 

40 —

55 8,2

400 41

20  —

Form a parte del C onsejo  de A d m in istrac ió n  de A dm i­
n istración de C onstrucciones y  C on tratas  desde  1961.

José M a ría  M A R TINE Z ORTEGA, conde de A rg illo .

Padre del m arqués de V illaverd e  y . p o r ta n to , padre 
p o lític o  de C arm en  Franco Polo. S e ha convertido en 
un gran la tifu nd is ta  y , desde la boda de su h ilo  en 
un destacado cap ita lis ta . Es;

Puesto Nombre de la empresa Sector Fundación
Domicilio

social

PF Banco de M adrid Banca privada 1930 M adrid
C C onstrucciones y  Contratas C onstrucción 1944
c Financiera de C in e , Radio 

y  Televisión C rédito-ahorro
c In m o b ilia ria  Construcciones  

y  Contratas Inm obiliaria 1960
P O bras M e tá lic as  Elec­

trosoldadas M aquinaria 1943
c MAPFRE Seguros
c C ajs  de A horros de M adrid — _

Capital Reservas

(en millones de pesetas) 

120 70

40 —

10

5.1

Hay que resa lta r y  reca lcar que su fo rtuna en  el 
cam po financiero , com o la de su h ijo  C ristóbal 
arranca de l m atrim onio  de é s te . A unque sólo conoce­
m os su partic ipación  en la F inanciera de C in e  Radio 
y Te levis ión , en M APFRE y  en la Caja de A h o rro s  de 
M ad rid  (carecien do  d e  o tros datos sobre es tas socie- 
o ades j s i sabem os que en tró  a fo rm ar p arte  del 
c o n e jo  de C onstrucciones y C o n tra tas  en 1961, y  del 
de O bras M e tá lic as  E lectrosoldadas en 1961, Pero, 
sobre todo , es tam os convencidos que e l origen  de 
su cap ita l se encuentra en el negocio  del Banco de 
M a d rid . Su personalidad p e rm itió  que un pequeño  
banco de Tarragona, e l Banco V a lls . que contaba con 
un cap ita l de 5  m illones de pesetas  fu ese  trasladado  
a M adrid , cam biado nom bre, am pliado no toriam ente

su cap ita l y  ascendido en  la escala social bancaria  
en una época en la que era  prác ticam en te  im posible  
la creac ión  de nuevos bancos. La fe liz  consecución  
de to das es tas  m aniobras, detrás de las cuales se 
encontraba el fin an ciero  y cap ita lis ta  catalán, Jaim e  
C aste ll —  ac tua l p res iden te  del Banco —  p e rm itió  la 
fundam enta l partic ipación  del conde de A rg illo  en  el 
c ap ita l de l •  nuevo • banco y  su nom bram iento en 
1954 co m o p res iden te  del m ism o.

A n d ré s  M A R TIN E Z BO R DIU , conde d e  M o ra ta  de Jalón 
herm ano del m arqués de V illav erd e . Es el espec ia lis ta  
de la fam ilta  en e l m undo de las a ltas  finanzas. 
Figura en los C onsejos de A dm in istrac ión  de las 
sig u ien tes  sociedades:
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Puesto Nom bre de la  em presa Sector
D om icilio  

Fundación social C ap ital Obligaciones Reservas

c D avid Brown

CD Hispacom ín

C Ib érica  d e  Sondeos

p S A  C om bustión S tein
A s tille ro

C Tecnaton

p S te in  e t  Roubaix Com -
m erclal

c EPESA

c M in as y H erre rías

c D urofeiguera

c H ierro s y A ceros de Jaén

c s Unión de S iderúrg icas
A stu rianas  (U N IN S A )

A utom óvil 

C om erc io  ex te rio r  

C onstrucción

Electric idad

M aquinaria  

M a te r ia l e léc trico  

M In erfa  

Siderurg ia

1955 

1951 

1954

1965

1957

1961

1956 

1951 

1900

1957

1961

M adrid

S evilla

M adrid

O viedo

(en millones de pesetas) 

1 0 0  —  —

6,6  —  —

12  —  —

0,5 —  —

2  —  —

3 —  —

75 —  —

1032,1 477 526,9

16 —  —

3000 —  —

Todas las em presas en  las que figura A nd rés M a r­
t ín e z  Bordiú son po sterio res  a 1950, es d e c ir  a la 
fecha d e  la boda de su herm ano, ex cep ta  en e l caso  
de la D uro fe igu era , sociedad de la que es co nse jero  
desde 1957,
H ay que destacar su posición com o C onsejero -S ecre­
ta rio  de U N IN S A , sociedad que v a  a m ultip lica r su

po ten cia  después de los acuerdos con la casa Krupp. 
EN SID ESA  y de la firm a de l convenio de Acción  
C on certad a en virtu d  del cual e l Estado p res tará  a 
un bajo In terés  va rio s  m iles  de m illon es de pesetas.

José M a ria  M A R TIN E Z BO RD IU , barón de G otor, he r­
m ano de l m arqués y tam b ién :

Puesto Nombre de la em presa Sector Fundación
Dom icilio

aocial Capital Reservas

C  Autonacional

S Banco de M adrid

(en millones de pesetas) 

A utom óvil 1957 B arcelona 12,5 —

Banca privada 1930 M ad rid  67,5 55.8

En resum en, los M a rtín e z  Bordiú, que no m archaban  
m uy bien an tes  de la boda de C ris tó b a l, se desen­
vuelven ahora es tup end am ente . C re em o s que no hace  
fa lta  in s is tir  en la causa de es te  cam bio. El castellano  
utiliza una palabra que por s e r  conocida de to do s no 
hace fa lta  repetir.

C O N C LU S IO N E S: 1] La fa m ilia  d e  Franco an tes  de la 
guerra no se destacaba p rec isam en te  por su poderío  
económ ico. S ólo la ram a de los •  Polo » te n ía  alguna  
in fluencia en la reg lón  asturiana: 2 ) La fo rtuna d e  la 
fa m ilia , y  es to  es natural, ha ven ido  después de la

gu erra . En genera l figuran en  em presas creadas des­
pués de 1940 y  en  las pocas sociedades creadas  
antes de 1940 de las que form an p arte  del C onsejo  
d e  A d m in istrac ió n  han s id o  nom brados en época bas­
ta n te  rec ie n te , g en era lm en te  con posterio ridad  a 1950. 
La fo rtuna d e  los M a rtín e z  Bordiú arranca de la boda 
de C ris tó bal con C arm en  Franco Polo. C reem os so­
bran las exp licacio nes; 3 ) Franco y  su fa m ilia  per­
te n ec en  a una clase típ ic a m e n te  cap ita lis ta  y  latifun­
d ista (aunque en  es te  aspec to  carezcam os de datos  
prec isos ) y de fien den y  defen derán  los in tereses de 
su clase.
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Dibujo de Urculo.
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La propiedad rural 
en España
XAVIER FLORES

Huelga subrayar an te  quienes conocen m edianam ente  
el cam po español y su h isto ris , la im portancia de 
los latifundios y de los m in ifund is en nuestra ag ri­
cu ltu ra. A  lo largo del s ig lo  X IX  y  hasta la época de 
la guerra c iv il, num erosos au tores —  Fernán C a­
ba llero , C o s ta . M añuenco, R am írez Ram os y m uchos 
otros —  señalaron la gravedad de am bos problem as  
para el desarro llo  arm onioso de l s e c to r agropecuario . 
El m ás cercano a nosotros, Pascual C arrión , publicó  
en 1932 un ex ce le n te  estud io sobre los latifundios  
del cen tro  y del su r de l pa ís  D esd e  en tonces , se  
silenció  es ta  cuestión , y  si de vez en  cuando se 
oyen quejas m ás o  m enos tím id a s  so bre  el te m a , la 
atención del rég im en actual s e  concentra so bre  todo  
en e l m in ifund io . Incluso en  e l Plan de D esarro llo  se 
considera que ese  prob lem a es el m ás grave de 
cuantos padece la agricu ltura española.
Para Juzgar los latifundios hay que te n e r  en cuenta dos 
c rite rio s : e l económ ico y  el social. D esd e  e l punto de  
v is ta  económ ico, si b ien es c ie rto  que e l latifundio  
podría  tran sfo rm arse  teóricam en te  en una em presa  
cap ita lis ta  en la acepción m oderna de la pa labra y  em ­
p lear una m ano de obra num erosa en cu ltivos in tensi­
vos. no es m enos c ie rto  que, h is tó ricam en te  hablando, 
ta l fenóm en o se ha producido raras veces , En gene­
ral, e l la tifu nd io  ha seguido caracterizán do se por el 
cultivo ex ten sivo , los bajos sa larios , el em pleo de 
m ano d e  obra even tual, e i ab sen tism o de los gran­
des p rop ietarios y la insufic iencia de las inversiones. 
Para llegar a ser una em presa ca p ita lis ta , s e r ía  ne­
cesario  que el latifundio  no p e rten e c ie ra  a l •  la tifu n ­
dista > con m entalidad de se ñ o r m ed ie va l, sino a un 
em presario  decid ido a consagrarse a su em presa y 
a in v e rtir  los cap ita les  necesarios  para su m odern i­
zación. Ello eq u iva ld ría  a  un cam bio to ta l de m en­
ta lidad  que, en la m ayoría  de los casos, to dav ía  no 
se ha producido. En sum a, el la tifu nd io  sin e l < la ti­
fundista >, es decir, la gran cooperativa agríco la , en  
1a que los cu ltivos ex igen  grandes superfic ies, se ría  
la m e jo r solución para e l porvenir.
D esde e l punto de vis ta social, ia s ituación  e s  to da­
v ía  m ás criticab le . ¿Es norm al que de un bien co­
m ún de 42 763 962 ha ca tastradas en 1960, partene-

c lentes  a 5  989 637 p rop ie tarios , el 5 3 ,5 %  —  es decir 
22 681 100 ha p e rten e c iera  a  51 263 personas? Todo  
el prob lem a de l acceso a la propiedad y, en resu ­
m en, e l del desarro llo  económ ico y social de la 
clase ag raria  española , se halla en  juego. Es Inne­
gable  que es te  en orm e m onopolio d e  la propiedad  
del suelo  fre n a  ac tu a lm e n te  e l desarro llo  de esa 
c lase; en  e l cen tro  y  en e l sur, porque la estructura  
del la tifundio  se opone al em p le o  p erm an ente  y  
to dav ía  m ás a l acceso a la propiedad, En el norte  
—  donde tam bién  la riqueza se halla  a veces con­
centrada com o verem o s — , porque Im pide e l desa­
rro llo  de l pequeño pro p ie tario . ¿Es acaso ju s to  que  
4 933 965 p rop ietarios sólo posean 4  516 265 ha, es 
d e c ir  m enos de una h e ctá rea  p o r fam ilia?  Y , ¿es razo­
nable  que la m ediana prop iedad vea  frenado su desa- 
rollo por esas s ituac ion es ex trem as que son e l m in i­
fund io  y el la tifundio  y  no rep rese n te  m ás que el 
27 ,5%  d e  ia su p erfic ie  catastrada?
Los Inconven ientes del la tifu nd io  y de l m in ifund io  y, 
en general, de la concentrac ión  o de la d ivisión  
excesivas de la riqueza ag raria , son harto  conocidos. 
C on razón A le jo  Leal subrayaba rec ie n te m en te  e l pro­
b lem a: « Una sociedad —  de c ía  —  cuyo secto r ag rí­
cola es té  co nstitu ido  por p rop ietarios  del suelo  no 
em presarios o por em presario s  no p rop ietarios del 
suelo , no puede co nsiderarse es tab le . Los antago­
nism os en tre  unos y o tro s  grupos (a rrend ad ores y 
arrend ata tarios , p rop ietarios  y rabassaires, e tc .)  son 
ev id en tes , y han ten id o  épocas de verd ad era  v iru len­
cia , llevando la inquietud al cam po. Los ren tis ta s , por 
otra  p a rte , si no s e  ded ican  a otra  activ idad  (s itu a ­
ción ya poco com ún, pero  hace m uchos años bastante  
c o rr ie n te ) , form an p arte  d e  la población económ ica­
m ente  pasiva. La c lase de te rra te n ie n te s  rentis tas  
en cuanto  ta l no fa vo rece  el desenvolvim iento  de la 
em presa; y  la c la se  de em presario s  no prop ietarios  
de la finca no se halla en las m ejores condiciones  
para perfecc ionar su em presa, com o an tes d ijim o s >
El hecho es que s i España puede parangonarse con 
otros p a íses  europeos en lo que resp ecta  a los m anl- 
fundios, s e ría  necesario , en  cam bio, co m p ararla  con 
la A m é ric a  la tina  cuando se aborda e l prob lem a de
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los la tifundios, y  sa lir  de l m arco eu ro peo en que  
hem os querido  s itu ar nuestro  es tud io . A hora bien, 
m ientras  la situación se halla  to dav ía  estancada en la 
m ayor p arte  de los pa íses de A m érica  latina , un mo­
vim ien to  profundo ag ita  hoy e l cam po español. El 
éxodo de m ás de 100 000 personas por año, el alza 
de precios de los e lem en to s  de producción y  las 
re iv indicaciones sa laria les  no favorecen e l estanca­
m iento  de nuestras es tru ctu ras, D esprovistos de 
m ano de obra tran shu m ante  y  eventual, los grandes  
prop ietarios la tifundis tas  so verán  pronto  obligados  
a en fren ta rs e  con el prob lem a de la m odernización  
de sus propiedades.
A nalizarem os, pues, las fo rm as y  la d istribución de 
la propiedad agraria , con la esperanza de describ ir 
m ás aún e l pasado que el porvenir.

Las instituciones
El código civ il español, que data  de 1889, define la 
propiedad en el a rtíc u lo  348 —  que cabe com parar 
con e l a rtic u lo  544 de l código de Napoiéon —  com o  
•  el derecho a gozar y d isponer d e  una cosa sin más 
lim itaciones que las p rev istas  por la ley  >, A l m argen  
de es ta  defin ición que abarca la propiedad en su 
conjunto, el código civ il no co ntiene o tras disposi­
ciones espec íficas  so bre  la posesión de la tie rra  
considerada com o prop iedad ag ra ria  en  su d im en­
sión socioeconóm ica ^
A sim ism o, la evolución en e l tiem p o  de es ta  propie­
dad, es d e c ir, su tran s fe ren c ia  o  su herencia , se halla  
so m etida  a las m ism as leyes que gobiernan los b ie­
nes en general. Puede s e r  lib re m en te  vendida o com ­
prada, y  d ividida hasta el in fin ito . A s í. e l a rtíc u lo  400 
del C ódigo es tab lece  que ningún coprop ietario  estará  
obligado a  p e rm an ecer en la com unidad, Cada uno 
podrá p ed ir en cu a lq u ier m om ento  que s e  divida la co­
sa com ún. Y  e l a rtíc u lo  401 co m p le ta  el te x to  an terior  
diciendo que • los coprop ietarios no podrán ex ig ir la 
división de la cosa com ún cuando de h acerla  resu l­
ta ra  inserv ib le  para el uso a que se destin a  • , Sin 
em bargo, es necesario  e v ita r  en la partic ión « en 
cuanto sea posib le su plem en to s en  m etá lico  > (a r­
tíc u lo  4 0 2 ), es tab lec iendo las partes proporcionales ai 
derecho de cada in teresado. Pero com o los artícu lo s  
no definen cuál es el lím ite  de l uso ú til, s e  puede 
considerar que una su perfic ie  de un m etro  cuadrado  
de tie rra  lo rebasa to dav ía , ya que puede u tilizarse  
para cu ltivar flo res . Esta re feren c ia  a  un m etro  cua­
drado es un ta n to  exagerada, pero podem os c ita r el 
caso, c lásico en la lite ra tu ra  ag raria , de la propiedad  
gallega de 32 m etros cuadrados y un sólo árbol que 
p e rten e c ía  a  tres  prop ietarios . C ie rto  e s  que en la 
época actual se adoptaron d isposiciones sobre las 
superfic ies m ín im as cu ltivab les , pero p arece, según

G arc ía  Badell, que los in teresados las soslayan fá c il­
m ente  registrando com o tie rras  de regadío  parcelas  
que son en  realidad  de secano  
A s i pues, desde e l s ig lo  X IX  y hasta la época de la 
república, la propiedad rural ha sido som etida , tanto  
en su  posición com o en su transm is ión , a las m is­
m as reglas en v ig o r para o tros tipos de propiedad. 
C om o de c ía  el p ro feso r H ernández G il, la propiedad  
ha sido durante dos sig los un espacio ju ríd ico  vacio  
en el que la propiedad eq u iv a lía  a poder, y  el derecho  
no penetraba en é l para so m e ter el uso de esa prop ie­
dad a reglas precisas. D espués de 1940, c ie rto  núm ero  
de leyes dictadas por e l gobierno han contribu ido  a 
fo rm ar una nueva leg islación ag raria . C abe c ita r, en tre  
las m ás im portantes , la ley  d e  1939 sobre la co lon iza­
ción d e  grandes zonas, la le y  de 1946 so bre  expro­
piación ob liga toria  por razón de in terés  social, la 
ley  d e  1949 so bre  co lon ización y d istribución de la 
propiedad en las grandes zonas re g a Ñ e s , la ley  de 
1953 so bre  fincas m an ifiestam ente  m ejorab les, y  la 
le y  de 1954 sobre e l acceso a la prop iedad. Todas 
es tas  d isposiciones, a s í com o la que concierne al 
usufructo  de la t ie rra  por te rce ro s  —  la reg lam en­
tac ión  de los arrend am ientos protegidos (1942) que la 
República hab ía  sacada de l m arco del C ódigo civ il 
en v irtu d  de la le y  de 15 de m arzo de 1935 — , han 
dism inuido los derechos trad ic io nales  de los prop ie­
ta rio s , o  m e jo r dicho, han llenado en parte aquel 
espacio  ju ríd ic o  va c ío  de que hablaba H ernández G il. 
Las form as trad ic io na les  de la propiedad ag raria  son 
la exp lo tación  d irec ta , e l arrend am iento  y la aparcería . 
La exp lo tación  d ire c ta  —  que abarca 33 246 926 ha 
según e l C enso d e  1962 —  no m ere ce  com entarios  
espec ia les , salvo que, en  c ie rto s  casos, sobre todo  
en los la tifu ndio s, la exp lo tación  es tá  d irig ida por 
ad m in is trad o res  y e l p rop ietario  no se ocupa perso­
na lm ente  de su tie rra . En cam bio, en las explotaciones  
de tam año pequeño o  m edio, el p rop ie tario  explo ta  
casi s iem p re  persona lm ente  su finca.
El arrend am iento  p lan tea  o tros problem as. Esta form a  
de usufructo , que com prende 2 514 037 ha en arren­
dam iento  p roteg ido  y  2 889 719 ha en arrendam iento  
no pro teg ido , es tá  defin ida por el C ódigo civ il en el 
artíc u lo  1543, re la tivo  a los arrend am ientos en gene­
ra l. •  En el arrend am iento  de cosas, una de las partes  
se  obliga a dar a la otra  e l goce o  uso de una cosa 
po r tiem p o  de term inad o  y  prec io  c ie rto  • .  S a lvo  en  
e l caso de c a tás tro fe  na tura l o  de guerra, e l a rre n ­
datario  es tá  obligado a abonar ín teg ram en te  la renta  
de la tie rra , incluso en el caso de es terilid ad  de ésta  
o de pérd ida de los fru tos an tes  o después de la 
cosecha (a rtícu lo s  1575 y 1576). Por su parte , el 
arrendador no puede va ria r la form a de la cosa arre n ­
dada, salvo en lo que concierne a las reparaciones  
urgentes (a rtícu lo s  1557 y 1558), y e l arrandatario  
deb e  d evo lverla  ta l com o la había rec ib ido  (a rtic u lo  
1561),
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El arrend am iento  ha sido o b je to  de m ú ltip les  c r it i­
cas: por e jem plo, el hecho de que contribuye a l ago­
ta m ie n to  del suelo cuando el co n tra to  es de corta  
duración, pues e l a rrend atario  tie n e  in terés  en sacar  
un provecho m áxim o de la tie rra  con un m ín im o  de 
gastos. A s im ism o, se ha señalado q u e  el arrend a­
ta rio  es explo tado por el prop ietario , no goza sino  
de una posesión precaria  y se halla am enazado de 
expulsión al té rm in o  del co ntrato  cuando, por ser  
los prec ios de los productos ag ríco las  muy elevados  
(m ercado negro, por e jem p lo , du ran te  una g u e rra ], 
el p rop ie tario  tie n e  in terés  en cu ltiv a r su tie rra  per­
sonalm ente. Por ú ltim o, s e  invoca e l hecho de que  
con freq uen cla  no e x is te  acuerda e n tre  e l prop ietario  
y el arrend atario  en lo que atañe a las m ejoras a  rea­
lizar en la explotación, no pudiendo ni uno ni otro  
hacerlas sin co nsentim iento  rec íp ro co . El a rrend ataria  
puede rechazar las re fo rm as con el p re tex to  de haber 
arrendado la t ie rra  para un determ inado uso, y el 
prop ietario  puede hacer lo m ism o invocando su d e re ­
cho a recu perar la cosa arrendada a l té rm in o  del con­
tra to  en  el estado en que e lla  s e  en con traba an te­
rio rm en te . A dem ás, el arrend atario , som etido  a los 
avatares  de las cosechas, puede a ve ces  te n e r  d ifi­
cu ltades para pagar la renta y  ve rse  obligado por 
ello  a recu rrir a l usurera local.
Fren te  a ta les  c rític a s , no s e  puede o lv idar que, por 
una parte , el a rrend am iento  ha p erm itid o  a m uchos 
cam pesinos pasar de la ca teg o ría  de obreros agríco­
las a la de em presario s , lo que contribuye a la mo­
vilidad  social, y  por o tra , que los arriendos prote­
gidos son en  c ie rto  m odo inam ovib les y  equ iva len  a 
propiedad de hecho y a  que no de derecho. En es tos  
casos, y  si cuenta con el apoyo de l prop ietario , el 
arrend atario  puede a fro n ta r con m ayor fac ilid ad  la 
realización de refo rm as, puesto  que tie n e  la garantía  
de p erm an ecer en  la t ie rra  que exp lo ta, m ientras  
que e l a rrend atario  no p roteg ido  s e  encara con el 
porvenir con inquietud.
Es e v id en te  que si e l a rrend am iento  deb e  resp etarse  
com o institución  en c ie rto s  casos (b ien es  de m eno­
res, tie rras  en litig io , incapacidad fís ic a  del propie­
ta r io ) . d eb iera  en  cam bio s e r  ob jeto , en los o tros  
casos, de d isposiciones que p e rm itie ra n  e l acceso  
rápido a la propiedad g rac ias  al c réd ito . Ei em pre­
sario  dueño de su tie rra  tie n e  in terés  ev id en te  en  
cuidar y  m ejorar un bien de l que sabe que no podrá  
ser despojado y  que co n stitu irá  m ás ta rd e  la herencia  
de sus hijos.
La ap arcería , resp ecto  de la cual prom ulgó e l go­
bierno de la República la ley  de l 15 de m arzo de 
1935 y el reg lam ento  del 27 abril del m ism o año, se  
rige por las norm as re la tivas  al co n tra to  de sociedad  
y , en su d e fec to , por la co stu m b re d e  la t ie rra  (a r­
tíc u lo  1579 del C ódigo c iv i l ) .  A  veces , el prop ietario  
de la exp lo tación  la cede al aparcero a cam bio de 
una p arte  proporcional de la cosecha y  a v e ces  lo

asocia a la explotación y la cu ltiva con é l en  socie­
dad, sin q u e  e llo  im pliq ue la m enor cesión de sus 
derechos de prop ietario . La ap arcería  abarca 3 221 736 
ha de la su p erfic ie  reg is trada por el censo, y  presenta  
num erosas variedad es, ya que la costum bre del país  
v a ría  co nsiderab lem ente  d e  un lugar a  o tro . Esta 
institución  significa un progreso resp ecto  al régim en  
sa laria l y  e s  ev id en te  que la participación de l prop ie­
ta rio  en los riesgos (s i la cosecha s e  p ierd e  en un 
50 %  su p arte  d ism inu irá  en  la m ism a proporción) 
entraña una m ayor seguridad para el ap arcero  que 
no esté  ob ligado, com o e l arrend atario , al pago de 
una ren ta  fija . Pero, ca rece  en cam bio , de la es tab i­
lidad que garantiza el arrend am iento  protegido y  tam ­
poco fa c ilita  el acceso a la propiedad en los casos 
en que e l p rop ie tario  no se ocupa tam poco de la 
explotación. Y  en los casos en  que se ocupa de 
ella , se plantean todos los problem as de la asocia­
ción cap ita l-trabajo , de fen did a o  com batida según las 
d iversas co rrien tes  contem poráneas.
Es ev iden te , ta n to  para la ap arcería  com o para el 
arrend am iento , que es tas  fo rm as de co ntrato  —  líc i­
tas  para c ie rta s  au tores , in justificables para o tros —  
experim entarán  profundos cam bios en e! porvenir, ya 
que poco a poco se im pone en España, Incluso en 
los m edios cris tiano s trad ic io nales , e l v ie jo  principio  
según e l cual la t ie rra  debe s e r  para e l que la 
trabaja

La distribución de la propiedad

1 Ei pa rce lam ien to  de la propiedad 
rura l y  su d is tr ib u c ió n

D ecirles  hoy a los españoles que la propiedad rural 
está  m al d is tribu ida co nstitu ye s im plem ente  una tau ­
to log ía . A  p e sar de e llo , consideram os ú til recordar 
les c ifra s  es enc ia les  y resu m ir la situación actual. 
Para hacerlo , d isponem os de dos fu en tes , el C atastro  
y el P rim er C enso A g rario  realizado en 1962, que 
vam os a exam inar po r separado.
Puede de c irse  que el C a ta s tro  ha sido te rm in ad o  en 
España. En 1930, sólo s e  había  alcanzado la c ifra  de 
22 435 090 ha sobre una su perfic ie  to ta l de 50 m illo­
nes de hectáreas ap ro xim adam ente . La su perfic ie  casi 
e n te ram en te  catastrada com prendía entonces el cen­
tro  y  e l su r de España y  algunas provincias situadas 
m ás o m enos a l no rte: Zam ora, Valladolld , Falencia  
y S oria . Las provincias no ca tastradas com prendían: 
G alic ia , la región leonesa, A stu rias , S antander y  Bur­
gos, las Vascongadas, Logroño, N avarra, A ragón y 
C ataluña.
En e l curso de l periodo actual, la continuación de

131Ayuntamiento de Madrid



La propiedad rural en España

C UA D RO  1. D ISTRIBUCION DE PARCELAS POR ORDEN DE SUPERFICIE.

Número 
de parcelas

%
d e  parcelas

Superflcia
estim ada

%
superficie

total

Superficie  
m edia de  

la parcela

M in ifu n d io

M e n o s  d e  0 ,5  ha 41 8 1 0  999 __ _

D e  0 ,5  a  1 ha 6 6 9 3 1 1 9 — — — —

To ta l 4 8  709  118 90.13 6  6 7 7  880 15,61 0 ,13

P e q u e ñ a  p ro p ie d a d

D e  1 a  5  ha 4  2 4 2  3 44 7,85 6  363  516 14,68 1,50
D e  5 a  10 ha 5 9 6  531 1,10 3  877  451 8 ,40 6,02

To ta l 4  8 3 8  8 75 8 ,95 10 240  967 23  28 0 ,47

M e d ia n a  p ro p ie d a d

D e  10 a  5 0  ha 3 7 6 1 5 2 0.69 7  523  040 17,59 19,80
D e  50  a  100 ha 66  844 0 ,13 5  013  300 11,72 76,01

T o ta l 4 4 2  996 0 ,82 12 536  340 29,31 28.29

G ra n  p ro p ie d a d

y  la t ifu n d io

D e  to o  a 2 5 0  ha 3 6  051 _ _ _

D e  2 50  a  500  ha 1 0 1 7 5 _ __ _
D e  500  a  1 0 0 0  ha 3  3 34 __ __

D a  1 0 0 0  a  5  0 00  hs1 1 2 19 _ __ __

M á s  d e  5  000  ha 117 — — — —
T o ta l 5 0  8 96 0 ,10 13  3 08  775 31,80 3 25 ,40

T o ta l g e n e ra l 54  041 8 85 100,00 4 2  763  9 62 100,00 —

CUADRO 2. NUM ERO DE PARCELAS DE 100 A  M A S  DE 5000 ha EN LAS PROVINCIAS  
EN QUE D O M IN A  LA GRAN PROPIEDAD.

Provincias
Número 

de parcelas Provincias
Número 

de parcelas

A lb a cete
Badajoz
Baleares
C áceres
Cédiz
C iudad Real 
C órdoba  
C uenca  

G uadalajara

1910

3 99 5

2 22 4

3 84 7

2 14 9

2 32 9

2 70 4

1416

1487

H uelva
Jaén
M urc ia
Salam anca
S ev illa
Soria
Toledo
Zaragoza

1597

2026

1435

1578

2 64 7

1093

1565

1553

T
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CUADRO 4 . D ISTR IB U CIO N  DE LA PROPIEDAD ENTRE U S  DIVERSAS CATEGORIAS OE PROPIETARIOS.

Superficie

Número de 
propietarios %

de las 
propiedades 

(ha) %

Número de 
parcelas por 
propietario

Superficie 
media por 

propietario

M in ifu nd io  

M en o s d e  1 ha 3 1 2 8  953 52,23 1 808 747 4,23 15,56 0,57

Pequeña propiedad

D e 1 a 5  ha 
D e 5 a 10 ha

1 805 012 
552 655

30,13
9,23

2 707 518
3 592 257

6,33
8,40

2,35
1,07

1.50
6.50

Total 2  357 667 39,36 6 299 775 14,73 — —

M ed ian a  propiedad  

D e 10 a 50 ha 
D e 50 a 100 ha

401 922 
49 812

6,71
0,84

8 038 440 

3 735 900
18,79
8,74

0,93

1,34
20,00
75,00

Total 451 734 7,55 11 774 340 27,53 — —

G ran propiedad y la tifundio

M á s  de 100 ha 51 283 0,86 22 881 too 53,51 0,80 446,00

Total general 5 939 637 100,00 42 763 962 100,00 ___ ___

C UA D RO  6. D ISTRIBUCION N A C IO N A L DE LAS EXPLOTACIONES. 

Explotaciones
Núm ero de  

explotaciones %
Superficie

(ha) %

D e m enos d e  5  ha 

D e 5 ha a m enos d e  20 
D e 20 ha a m enos de 100 
D e 100 ha y  m ás

Total

1 831 470 

709 000 
245191  

51 579

64,6
25,0

8,6
i.e

2  837 240 100,0

2 9 8 0 1 1 6  7
7 1 3 7  879 16
9 446 499 22

24 340 401 55

43 904 895 100,0
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O UADRO  3. PARCELACION DE LA TIERRA. D ISTR IB U CIO N  PROVINCIAL DE PARCELAS SEGUN  
DIFERENTES TIPOS DE EXTENSION EN LOS CATASTROS 
REALIZADOS HASTA EL 31 D IC IEM BRE DE 19S9.

Provincias

A lbacete
A lican te
A lm ería
A vila
Badajoz
Baleares
Barcelona
Burgos
C áceres
Cádiz
C aste llón
Ciudad Real
Córdoba
Coruña
Cuenca
Gerona
G ranada
G uadalajara
Guipúzcoa
H uelva
H uesca
Jaén
Las Palm as
León
Lérida
Logroño
Lugo
M adrid
M álaga
M urc ia
O rense
Oviedo
Falencia
Pontevedra
Salam anca
S anta  C ru z de T en erife
S antander
Segovia
S evilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
V alen cia
V alladolid
V izcaya
Zam ora
Zaragoza

Totales

Número
térm inos

Menos  
de 0,5 ha

De 0,50 a 1 
he

De 1 a S
ha

De 5 a 10 
ha

De 10 a  50 
ha

86 288  3 19 9 5  031 1 24  571 19 685 17 253
140 283  504 80  501 5 8  533 6  580 5 0 1 0
103 215  745 8 4  627 8 0  856 16 631 10 7 50
269 6 6 3  766 206  366 91 029 6  776 3 771
162 199 727 136 009 140 571 27  177 26  599

65 121 241 4 6  617 4 0  064 7  724 7 586
3 09 8 3  879 3 9  477 61 416 12 778 1 2 5 1 8
499 2  8 9 8 1 0 2 2 2 7  900 81 473 6  007 6  591
224 6 0 5  680 2 3 4  542 124  545 35  038 18  771

42 20  4 9 0 17  470 2 6  270 9  2 29 9  052
141 441 841 182  704 100  721 11 3 52 6 031

98 1 87  9 99 185 196 2 43  351 4 7  884 23  566
75 9 5  4 08 6 4  985 7 7  322 13 6 96 13 975
94 4  451 080 3 5 4  6 78 1 66  3 65 12 202 2  690

290 1 702  626 4 3 6  834 2 1 2 6 1 6 16 598 11 286
78 20  189 15  231 16  9 23 3  677 2 485

198 2 5 5  398 9 6  736 8 6  902 19 589 10 431
4 0 5 2  148 688 212  451 65  871 6 590 6  324

ee 4 2  466 2  045 2 7  026 4  892 2 081
78 105  001 3 6  794 41 455 7 3 5 1 7 3 1 1

187 147  009 1 1 0 2 8 5 9 6  530 22  775 10 3 46
101 187  908 141 094 106 829 2 0  625 11 321

13 68  341 8  709 5  873 1 828 678
165 2 338  919 2 8 2 1 2 7 18  4 68 6 361 3 1 2 8
156 112 282 5 2  309 7 6  938 7 956 4 .0 3 7
183 8 2 6  411 9 6  651 3 3  202 2  823 2 2 30

69 3  2 07  0 96 3 12  026 134  537 6  0 09 4  313
195 3 2 2  7 52 124 843 102 4 03 9  206 7 0 1 3
100 1 50  5 86 9 7  039 8 8  269 1 4 8 1 7 9  658

42 2 3 8  6 10 1 52  084 1 18  180 4 2  009 13 157
74 3  653  172 4 9  075 18  8 75 2  4 26 2  361
42 1 130  898 9 7  531 4 8  916 3  8 34 3 4 1 2

2 36 8 8 6  548 2 1 7  169 8 3  760 3  748 3  169
35 2  031 8 35 3 7  338 16 8 79 1 0 52 525

386 9 1 8  7 65 1 97  748 116 789 11 6 39 12 329
54 461 5 76 3 7  786 30  543 3 0 82 2  056

102 649  7 46 4 3  779 31 4 07 3  301 2 1 8 0
279 1 2 8 7  050 163 683 4 3  4 06 4 1 3 1 3  786
102 2 9  513 3 7  642 6 6  8 73 13 3 37 11 567
347 2  504  063 1 54  948 6 0  542 6 186 5  320
180 150 345 7 7  001 1 07  9 24 12 273 6  228
143 5 0 3  609 130 235 91 024 8  921 6  493
206 301 960 223  005 2 2 5  791 21 782 10 8 76
264 8 7 7  280 218  801 91 920 1 6 5 1 3 7 4 43
2 36 4 3 6  556 2 9 5  649 186  613 14 851 5 3 28
114 2 9 7  093 4 5  734 3 6  115 2  579 1 4 9 7
3 08 2 571 712 3 7 4  671 1 1 3 0 3 1 11 8 49 4  978
3 05 688  215 3 4 0  555 2 2 2  817 27  160 15 6 47

i 071 41 8 1 0  999 6  8 9 8 1 1 9 4  2 4 2  344 5 96  531 3 7 6 1 5 2

Fuente: E stadística de l Servicio de l C atastro de  Rústica de la Dirección General de Im puesto sobre la Renta. 
(V éase G . G a rd a  Badell, opus c it .) .
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Superficie
¡5 0  a 100 

ha
De 100 a 2 50  

ha
D e  2S0 a  500 

ha
De 500 a 1000 

ha
De 1000 a  5000 

ha
M ás da  5000 

ha
Total 

de parcelas
imponible

ha

2 9 85 1 546 2 87 6 7 9 1 5 49  754 1 4 5 9  336
791 407 121 32 6 — 4 35  485 551 904

1 253 633 181 54 15 1 4 1 0  746 8 5 2  951
822 556 200 66 23 __ 9 75  375 7 3 3 1 9 0

6  145 3 1 7 0 661 142 21 1 5 42  223 2 1 1 3 4 0 6
1 946 1 323 438 195 218 50 2 27  402 5 5 8  867
t 4 97 449 3 7 13 1 __ 2 12  065 6 8 9  064
1 319 788 194 58 23 1 3  2 22  456 1 3 1 9  833
4  389 2 783 766 241 45 12 1 0 26  812 1 9 12  298
2  093 1 307 607 206 27 2 86  753 7 1 8  882

719 338 56 11 1 1 7 43  775 6 4 4  611
2 409 427 566 227 98 11 6 92  736 1 9 1 2 1 0 2
2  956 1 804 635 207 58 __ 271 046 1 3 3 5  473

295 181 32 14 3 __ 4  9 88  540 7 4 6 1 9 0
2  304 1 092 245 53 24 2 2  3 83  660 1 6 3 9  704

415 181 15 __ __ __ 59  121 192  956
1 196 879 305 130 98 5 471 669 1 190  556
1 772 1 134 256 80 17 __ 2 4 43  1 83 1 177  936

169 80 11 6 1 __ 9 7  183 166  859
1 498 1 005 373 143 75 1 201 0 07 9 7 8  821

933 257 91 24 7 1 3 88  318 7 33  499
1 797 1 242 426 282 75 3 471 602 1 3 0 2  788

46 19 4 __ __ __ 8 5  4 98 58  005
2  7 23 509 195 42 2 __ 2 6 52  469 9 7 3  785

349 158 46 14 8 1 2 5 4  098 4 1 4  859
466 239 87 48 22 1 9 6 2 1 8 0 4 8 4 1 2 4
761 386 102 13 7 __ 3  667  250 945  067

1 057 640 • 147 50 7 __ 5 6 8 1 2 0 7 5 2  030
1 575 760 181 54 35 1 3 6 2  975 711 463
2  438 1 072 265 82 16 __ 6 6 7  913 1 0 9 6  422

483 274 46 29 1 __ 3  7 26  747 5 6 4  432
397 100 9 1 __ __ 1 2 85  098 4 0 8  048
788 462 128 36 7 __ 1 195 815 7 19  291
200 102 6 1 __ __ 2 0 87  9 38 2 33  9 80

2 4 1 7 1 205 2 88 69 15 1 1 261 2 65 1 195 239
2 07 145 71 23 10 1 5 3 5  5 00 3 2 6  0 85
691 384 119 10 9 __ 731 6 26 4 9 7  792
716 311 78 29 8 __ 1 5 0 3  198 671 912

2 189 1 657 6 82 221 79 8 163 7 73 1 3 6 0  0 36
1 2 18 928 141 17 7 __ 2 7 33  370 9 9 9 1 0 2

475 203 46 11 5 1 3 54  512 6 1 3 0 1 5
1 164 481 102 24 3 __ 7 42  056 7 4 8  879
1 9 55 1 109 2 69 108 73 6 7 8 6  934 1 3 3 8  323
1 155 608 211 61 15 2 1 2 14  009 1 0 3 6  367

3 66 186 56 23 11 __ 9 3 9  639 789  572
157 32 6 3 __ — . 3 83  216 211 650
820 322 105 40 17 __ 3 0 7 7  545 1 0 1 6  475

2  263 1 177 282 74 17 3 1 2 98  210 1 6 1 6  783

6 6  8 44 3 6  051 1 0 1 7 5 3 334 1 219 117 54  041 8 8 5  42  7 63  962
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CUADRO 5 . PARCELACION DEL D O M IN IO  TERRITORIAL.
DISTRIBUCION ABSOLUTA DE PROPIETARIOS SEGUN DIFERENTES
TIPOS DE EXTENSION EN LOS CATASTROS REALIZADOS HASTA EL 31 DE DICIEM BRE DE 1959.

Provincias
Número  

de térm inos
Menos  

de 0,5  ha
De 0,50 a  1 

ha
De 1 a 5  

ha
De 5 a  10 

ha
De 10 a  50

ha

A lb a c e te 86 34  849 17  229 3 4  728 9  345 9  486
A lic a n te 140 5 9  663 29  669 4 6  333 7  6 57 5  598
A lm e r ía 103 32  737 1 8 4 1 0 2 8 1 0 6 1 0 4 1 3 9  407
A v ila 269 3 7  9 9 7 2 3  007 38  992 10 565 8 1 0 5
B ad ajoz 162 2 8  865 2 8  401 4 8  666 14 263 11 5 74
B a le a re s 65 3 0  951 19  928 31 208 6  4 66 5  951
B arc e lo n a 309 19 676 12  220 2 3  613 4  641 5 1 5 4
B urgos 499 84  035 3 2  040 6 4  023 20  777 16  8 28
C á c e re s 224 51 3 62 2 7  253 31 451 12  0 28 9  393
C ád iz 4 2 3  071 5 394 8  947 3 162 3  265
C a s te lló n 141 5 5  851 41 837 62  011 16 834 8  337
C iu d a d  R eal 98 20  786 2 3  2 45 4 9  0 08 23  296 15  284
C ó rd o b a 75 14 738 14  6 86 3 0  0 84 8  094 9  631
C o ru ñ a 94 201 194 4 6  032 7 6  386 18  039 14 935
C u e n c a 290 4 4 1 5 3 2 5  106 51 980 20  292 19 562
G e ro n a 78 4  824 3  981 7 0 1 4 2 477 2  0 82
G ra n a d a 198 4 0  375 2 6  116 3 7  850 11 833 8  8 48
G u a d a la ja ra 4 08 4 4  053 19  440 3 4  958 16  667 13 3 17
G u ip ú zc o a 88 4  640 2  832 6  053 3 993 4  406
H u e lv a 78 17  782 10  743 18  866 4  688 4  578
H u e sc a 187 6 0 1 4 7  233 16  423 10 207 6  992
Jaén 101 3 0  7 00 3 3  163 4 5  879 21 187 11 101
Las P a lm as 13 13 7 53 6  5 00 5  309 1 825 675
León 165 4 7  8 67 4 8  6 74 70  9 96 16  094 2 7 1 2
Lérida 156 12  661 8  953 2 5  986 7  433 5  736
Lo g ro ñ o 183 4 5  9 70 20  192 3 2  096 7 622 3  8 27
Lugo 69 5 8  2 75 3 7  941 66  757 2 5  479 1 5 8 3 2
M a d r id 195 21 6 99 15  224 2 9  375 6  364 7 7 1 6
M á la g a too 21 944 1 7 1 1 3 2 9  9 65 7  219 6 229
M u rc ia 4 2 3 6  222 2 6  5 33 2 4  8 56 10 860 9  143
O re n s e 74 166 412 3 2  439 5 3  7 54 6  186 1 322
O v ie d o 42 4 6  278 17  550 3 6  7 17 13  6 57 4  796
F a le n c ia 2 36 2 9  905 17  703 2 7 4 4 2 10  550 1 0 1 1 6
P o n te v e d ra 35 104 560 31 372 2 8  556 3  9 30 1 167
S a la m a n c a 3 86 5 2  685 21 054 3 9  785 12 488 13 384
S a n ta  C ru z  d e  T e n e r ife  54 6 0  996 17  231 2 9  241 4  680 2  650
S a n ta n d e r 102 31 031 13 771 41 769 6 4 1 9 2  568
S e g o v ia 2 79 5 3  980 2 7 4 2 2 3 6  560 13 673 7  896
S e v illa 102 6  804 9  533 2 2  586 7  4 37 7  5 62
S o ria 3 4 7 3 4  310 12 703 3 0  305 12  583 12  328
T a rra g o n a 180 2 2  355 19  497 5 3  782 13 5 60 9 1 0 0
T e ru e l 143 21 030 10  892 2 7 3 4 8 9  216 8  2 94
T o le d o 2 0 6 31 8 33 2 9  414 6 2  546 16 3 96 14  8 80
V a le n c ia 264 150 797 71 921 7 8  793 14  7 25 6  3 66
V a lla d o lid 236 18  2 52 1 7 1 0 1 3 4  492 16  4 06 11 7 79
V iz c a y a 114 10  2 37 3 B 3 3 9  058 4  221 3  703
Z a m o ra 308 4 4  9 03 41 861 5 8  240 2 4  9 90 13  374
Z a ra g o z a 305 41 4 95 2 9  9 85 5 6  097 17  691 13 933

T o ta le s 8  071 2  0 5 4  5 92 1 0 7 4  361 1 8 0 5  0 12 552  655 401 922
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Fuente: Servicio de l C atastro de Rústica de la  D irecciún G eneral de l Im puesto sobre la  Renta. 
(Veáse G . G arcía  Badell, opus c K .].
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De 50 a  100 
ha

De 100 a 2 »  
ha

De 250 a 500 
ha

De 500 a 1000 De 1000 a 5000 
ha ha

M ás da 5000 
ha

Total de 
propietarios

Superficie
imponible

1 6 77 1 274 554 283 161 12 1 09  5 93 1 4 5 9  3 36
7 26 407 136 49 37 1 1 50  2 76 551 9 04

1 3 07 719 205 106 55 4 101 4 69 852  951
722 340 167 98 69 6 120 0 68 7 83  190

2 5 1 8 1 842 1 057 4 70 199 14 137 891 2  113 4 06
1 3 27 1 083 4 1 4 2 18 151 51 9 7  748 5 58  867
1 816 1 3 74 312 56 13 1 68  876 6 8 9  064
1 050 459 271 175 115 8 2 1 9  781 1 3 1 9  833
1 761 1 2 87 943 4 68 196 11 1 3 6 1 5 3 1 9 1 2  298

871 653 363 179 89 6 2 6  000 7 1 8  882
774 422 85 34 18 2 186  205 6 4 4  611

1 6 46 1 096 596 3 58 208 20 135 545 1 9 12  102
1 927 1 504 660 271 103 __ 81 680 1 3 3 5  473

608 186 59 8 8 — 3 5 7  4 55 7 46  190
2 059 1 128 4 3 7 2 53 134 7 165 113 1 6 39  704

451 151 66 7 1 __ 21 054 192  956
1 341 909 3 80 145 114 11 127  922 1 190  556
1 289 580 3 68 3 05 210 16 131 205 1 177  936

169 73 17 4 5 __ 22  192 166  859
946 756 3 49 170 98 16 5 8  9 92 978  821

1 651 639 2 39 144 61 4 4 9  607 7 3 3  499
1 914 1 002 4 33 191 132 4 7 145  749 1 3 0 2  788

76 27 7 1 __ — 2 8 1 7 3 5 8  005
163 145 167 138 107 5 187 068 9 73  785
355 152 5 2 57 39 6 61 450 4 1 4  859
181 86 42 44 38 6 110 104 4 8 4 1 2 4
233 45 23 28 27 11 2 04  651 9 4 5  067

1 060 598 233 115 52 4 3 4  4 60 7 5 2  030
1 231 6 95 248 82 54 7 8 4  787 711 4 63
1 992 1 0 69 383 110 56 8 111 232 1 0 9 6  422

141 3 0 23 24 33 7 2 6 0  371 5 6 4  432
4 02 76 38 30 29 6 1 1 9 5 7 9 4 0 8  0 48

1 213 355 138 76 49 3 9 7  5 50 719  291
96 23 7 5 15 1 170  732 2 3 3  980

1 401 691 4 7 4 299 140 4 1 42  4 05 1 1 95  2 39
205 122 47 19 25 6 1 1 5 2 2 4 3 2 6  0 85
111 110 101 70 41 7 9 5  998 4 9 7  792
711 352 168 104 43 12 140 921 671 912

1 571 1 250 663 352 127 8 5 7  893 1 3 6 0  0 36
1 0 88 323 184 162 104 4 1 04  0 99 9 9 9  102

793 349 70 27 16 __ 119 549 6 1 3 0 1 5
766 399 81 56 92 9 7 8 1 8 3 7 4 8  8 79

2  139 1 0 17 440 2 1 6 134 9 161 0 24 1 3 3 8  3 23
7 95 3 34 143 2 34 52 10 324  1 75 1 0 3 6  3 67

1 748 525 143 61 36  ̂ — 100  543 789  572
2 19 99 3 0 13 10 31 423 211 6 50

1 263 3 93 2 1 0 125 60 1 185 420 1 016  4 75
1 309 823 339 201 150 21 162 044 1 6 1 6  7 83

4 9  812 2 7  9 72 12  570 6  641 3  706 394 5  9 8 9  6 37 4 2  7 6 3  9 62
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los trabajos perm itió  a lcanzar en 1960 45 m illones  
de h ectáreas. A hora e l C a tas tro  d eb e  e s ta r  com ple­
ta m en te  te rm inado  o  m uy próxim o de se rlo . Basán­
donos en las c ifra s  publicadas en 1960 por G abriel 
G arc ía  B a d e ll'  y  que s e  re fe rían  a 42 763 962 ha y 
48 provincias (exclu idas A lav a  y  N avarra, cuyos catas­
tros  son in d ep en d ien tes ]. tra ta re m o s de es tab lecer  
un resum en de la s ituación . P rim era com probación; 
e l acentuado parce lam ien to  de la tie rra . La super­
fic ie  ca tastrada co nten ía  m ás de 54 m illon es de par­
ce las d istribu idas com o refle ja  e l cuadro 1.
C om o se puede observar, la superfic ie  ocupada por 
las parcelas es in versam en te  proporcional a  su nú­
m ero. La gran propiedad y  la pequeña ahogan con su 
peso a la m ediana propiedad, que p o r e llo  es tá  mucho  
m enos desarro llada en España que en los dem ás  
países de Europa donde las es tad ís ticas  acusan rara­
m ente  c ifra s  su p erio res  a 200 ha para las grandes 
explo taciones, sa lvo  en el caso de Ita lia  (500 ha y  
m á s ). Esta an om alía  resa lta rá  m e jo r m ás adelante  
cuando exam inem os la propiedad ya que po r ahora no 
se tra ta  sino de las parcelas que la com ponen y, de  
hecho, la pequeña propiedad s e  halla por debajo y 
la gran propiedad por en cim a de las c ifra s  indica­
das en cuadro 1. A dem ás, en  lo que resp ecta  a 
la c lasificación de las parcelas , de las propiedades  
o de las exp lo tac iones según su su perfic ie  hay 
que e v ita r  c rite rio s  exces ivam en te  ríg id os y ten er  
en cuenta e l rend im ien to  de las tie rra s  y  no sola­
m ente  su ex ten sión  an tes  de c las ificarlas  en  una u 
otra  ca teg o ría . Es ev id en te  que s i los m inifundios  
son lo q u e  son, cualqu iera que sea su rend im iento, 
las propiedades de 50 a 100 ha pueden ser c lasifi­
cadas com o grandes propiedades cuando se tra ta  de 
cu ltivos de regadío  y  co m o propiedades m uy m edia­
nas o Incluso insu fic ien tes  cuando se tra ta  de cu lti­
vos de c e rea les  en tie rra  no irrigada. En cuanto a los 
latifundios —  ca teg o ría  en  la que se clas ifica  habi­
tu a lm en te  las parcelas o  las propiedades de m ás de 
250 ha —  se las puede co nsiderar co m o grandes  
explo taciones cuando responden a las ex igencias de 
la agricu ltura m oderna, y  com o la tifu ndio s, con todo  
lo que e llo  im plica desde e l punto de v is ta  socio­
económ ico. cuando se tra ta  de cu ltivos ex tensivos  
in su fic ien tem en te  m ecanizados y em plean una im por­
ta n te  m ano de obra eventual,
La d is tribución  geográfica de las parcelas de menos 
de 0,50 ha m ere ce  tam b ién  s e r  exam inada, El cua­
dro 3 nos m uestra que e l parcelam ien to  d e  la tie rra  
rev is te  una ex trem ada gravedad en La C oruña (4.45  
m illones de p a rc e la s ). O ren s e  (3 ,6 5 ), Lugo (3  20) 
Burgos (2 ,89) Zam ora (2 ,5 7 ) . S oria  (2 ,5 0 ), León (2,33) 
G uadalajara (2 ,14) y P ontevedra (2 ,0 3 ), En el ex trem o  
Opuesto, podem os c las ificar de la m anera s ig u ien te  
las princ ipa les  provincias en que dom ina la gran 
propiedad (V éase  cuadro 2 ) .
Es curioso com probar adem ás que en G a lic ia , por
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e jem p lo , que se suponía dom inada exclus ivam en te  
por e l m in ifund io , e x is te  tam b ién  un núm ero respe­
ta b le  de parcelas de grandes dim ensiones: La C o­
ruña cu enta con 230 parcelas de m ás de 100 ha, de  
las cuales 17 tienen  de 500 a 5 0 0 0  ha; Lugo, 518, 
de las cuales 20 de 500 a 5 000 ha: y O rense, 350 
de las cuales 30 de 500 a 5  000 ha, Igualm ente.
En cuanto a la d is tribución  de la propiedad en tre  las 
d iversas ca teg o rías  de prop ie tarias , el exam en de la 
es ta d ís tic a  es tam b ién  m uy revelado r. En e l cua­
dro 4  dam os la s ín tes is  de los resu ltadas obtenidos. 
Tales c ifra s  no neces itan  com entarios. H em os seña­
lado al princip io  de es te  cap ítu lo  la in justic ia  m ani­
fie s ta  que descubre la c ifra  de 51 283 personas pro­
p ie tarias  de m ás de la m itad  de la su perfic ie  ca tas­
trad a. Pero tam b ién  aq uí creem os oportuno señalar  
que e l núm ero de p rop ietarios  no co incide con el 
núm ero d e  p arcelas , ya que un p rop ietaria  puede  
poseer varias y, a  la inversa, una parcela  puede ser  
propiedad de varias  personas. Esto exp lica  el hecho  
de que las parcelas  de 100 a 5 000 ha sólo ocupen 
1 3 3 0 8  775 ha, cuando los grandes prop ietarios poseen  
22 881 100 ha, e s  d e c ir, adem ás de sus grandes dom i­
nios, o tras  prop iedades que oscilan en tre  1 ha o m e­
nos y 100 ha. Com parando los datos del cuadro 4 
con los del cuadro 1, vem os que la situación sería  
m enos grave si el núm ero  de parcelas correspondiera  
con el núm ero  de prop ietarios . Por e jem p lo , las par­
ce las de m enos de 1 ha representan  6 677 880 ha, 
pero  los p rop ietarios correspondientes a es ta  ca te ­
g o ría . es d ec ir 3,12 m illones, no poseen más que  
1 808 747 ha. El m ism o razonam iento es vá lido para 
las parcelas d e  1 a 5  ha. En cam bio, en ia pequeña  
prop iedad, a p a rtir  de 5 ha. y  en  la m ediana pro­
p iedad. de 10 a 50 ha. el núm ero  de hectáreas y de 
prop ietarios co inc ide bastan te  es trecham ente . Pero  
m ás allá de 50 ha e l fenóm en o  se vu e lve  a producir; 
los 49 812 p rop ietarios  no poseen m ás que 3 7 3 5  900 
ha de las 5 013 300 ha ca tastradas . Lo que nos lleva  
a conclu ir que la gran propiedad desborda am plia­
m ente  so bre  la pequeña y , en p a rte , sobre la m e­
diana prop iedad. En o tros té rm ino s , que e x is te  una 
ex traord in aria  concentrac ión de la riqueza rural en un 
reducido núm ero de personas.

2 La su p e rfic ie  p ro v in c ia l de ias 
d ife re n te s  ca tegorías  de propiedad

¿Q ué su perfic ie  ocupan en cada provincia de España 
las d ife re n te s  ca teg orías  de propiedad que acabam os  
de exam inar con a rre g lo  a su d istribución  global y  
al pa rce lam ien to  del suelo? D espués d e  la obra de  
Pascual C arrió n  y  hasta la época del censo efectuado  
en 1962 e ra  d ifíc il responder a es ta  pregunta, ya quq
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e l ca tastro  se lim itaba a las provincias que hem os  
señalado.
En 1932, Pascual C arrión reve ló  la ex is ten c ia  de 14 721 
p rop ietarios cuyas tie rras  representaban 11 068 700 ha 
en las regiones entonces ca tastradas . D esgraciada­
m en te , la fa lta  de datos no le p e rm itió  exam inar el 
norte y  describ irnos la s ituac ión  en e l conjunto del 
p a ís , D espués de la vasta  encuesta de C arrió n , no 
se d ispuso durante m ucho tiem p o  de cifras  d e ta lla ­
das so bre  la gran propiedad: no porque no e x is tie ­
ran, s in o  s im plem ente  porque no se publicaban. En el 
curso de los ú ltim os años, sólo contam os con un 
cuadro Im preciso publicado por el C on sejo  Económ ico  
S indical \  en e l que las propiedades de m ás de 250 ha 
representaban 6 650 000 ha en m anos de 10 500 per­
sonas, D e hecho, com o cada propiedad es tá  inscrita  
por separado a nom bre de su prop ie tario  y és te  puede  
p o seer varias, es m uy po sib le  que la c ifra  de 10 500 
personas fu era  s e n s IÑ e m e n te  más baja. A dem ás, era  
im posible descubrir en ese  cuadro e l peso re la tivo  
de las propiedades de 500, 1 000 o 5  000 ha. o cono­
c e r  e l grado de concentrac ión de la riqueza ru ra l del 
país, sobre todo en las provincias de l su r donde se 
encuentran los grandes dom inios de la nobleza  
A fortu nadam en te  la situación ha cam biado . Hem os  
estudiado hasta aq uí la d istribución de las parcelas , 
a s í com o la de la prop iedad y hem os com probado  
que és ta  se halla concentrada en m uy pocas perso­
nas. Pero, con arreg lo  al ca tastro , no podríam os  
decir, por e jem p lo , cuál es la su perfic ie  exacta  de 
las propiedades de 100, 250 o  500 ha dentro  de cada 
provincia . Sabem os que en A lb a cete  12 personas po­
seen m ás de 5 000 ha, y  161 de 1 000 a 5 000 (véase  
cuadro 5 ) ,  y e s to  nos proporciona un orden de mag­
n itud , pero no cifras  exactas  sobre e l p o rcenta je  de 
la su perfic ie  provincial ocupada por esas propiedades. 
H ace unos años se in ten tó  m ultip lica r e l núm ero  de 
prop ietarios por la m edia de superfic ies  indicadas, 
p ero  los resu ltados eran b a sta n te  decep cio nan tes en  
c ie rta s  provincias, ya que ia sum a d e  las superfic ies  
calculadas rebasaba la su p erfic ie  provincia l, y  en  
otras no la alcanzaba. El P rim er C en so  A g ra rio  de 
1962, que com prende las provincias de A lava y  de 
N avarra no incluidas en e l C a tastro  p e rm ite  reso lver  
por fin  es te  prob lem a; aunque en su prim era parte  
general s e  lim ita  a  darnos g loba lm ente  la superfic ie  
ocupada en  cada provincia por las exp lo tac iones de 
m ás de 100 ha, es ta  lim itac ión  de las c ifra s  a •  100 ha 
y m as •  ha sido subsanada con la publicación de una 
s e rie  de cuadernos prov inc ia les  que nos proporciona  
todos los datos necesarios para Juzgar la s ituación . 
Pero, an tes  de an alizarla , conviene observar, adem ás, 
que e l C enso pasa del concepto  de propiedad a l de 
explotación, pudiendo és ta  com prender va rias  prop ie­
dades d irig idas por un solo em presario  y  constitu idas  
en una sola unidad económ ica. A s i. pues, m ientras  
el C a tas tro  nos da 54 m illon es de parcelas  para una

su perfic ie  de 42 ,6 m illon es de hectáreas y 6  m illones  
de prop ie tarios , e l C en so  nos da 2 837 240 explo ta­
ciones (o si se p refiere  em presario s) para una super­
fic ie  de 43 .9  m illon es de h ectáreas, superio r a  la del 
C atastro  puesto  que, com o hem os indicado, és te  no 
se hallaba te rm in ad o  to dav ía  y  no com prende los 
catastros de N avarra y de A lava.
La d istribu ción , a escala nacional, de las exp lo tacio ­
nes y de su su perfic ie  en la época del C en so  queda 
re fle jada en  e l cuadro 6.
Los p o rcenta jes  que hem os ca lculado pe rm ite n  com­
parar la d istribución española con la de va rio s  países  
de Europa cuyas cifras  figuran en el cuadro 10. La 
d iferen c ia  es ta l, sobre to do  en lo que co nciern e a 
la gran propiedad, que no ex ige com entarios. Com o  
hem os Indicado, s e ría  m ás fác il e s tab lece r la com­
paración en tre  la d istribución  española y  la de los 
p a íses  d e  A m érica  latina.
N o m enos In teresante  es la d istribución de las explo­
tac ion es por regiones que nos o frecen  e l cuadro 7 y 
los m apas 1 y 2 . Com probam os en e llos  una vez más 
que si las grandes prop iedades s e  hallan concentra­
das prin c ipa lm ente  en  e l cen tro  y  en e l sur de 
España, e l n o rte  no carece  tam poco de e llas . Y  ya 
se tra te  d e  latifundios en el cen tro  y en el sur, o 
bien en e l n o rte  de grandes exp lo tac iones en el 
sentido m oderno da la palabra, aunque su desarro llo  
técn ico  de je  m ucho que d esear, es innegable que  
estas cifras  plantean un problem a social de ex tra ­
ordinaria  gravedad. D esd e  el punto da v is ta  del 
censo, 51 579 exp lo tan tes  de un to ta l de 2 837 240, o 
sea e l 1 ,8%  poseen 24,3 m illon es de hectáreas, 
es d e c ir  55 %  de la su perfic ie  ag ríco la . D esd e  el 
punto de v is ta  del ca tastro , 51 283 prop ietarios , de 
un to ta l de 6 m illon es en  cifras  redondas, poseen  
22,9 m illon es d e  h ectáreas, es d ec ir 53,5 %  de la 
superfic ie  catastrada, cuando no constituyen  más que  
e! 0,86 % de los prop ietarios . El b ien com ún de una 
clase rural que representaba m ás del 4 0  %  de la 
población activa  del pa ís  en 1960, se ha lla de esta  
m anera concentrado en e l seno de una pequeña mi­
n o ría  de poseedores qu e, aún siendo p rop ietarios  de 
m ás de la m itad  de l cap ita l ag rario  de España y 
habiendo estado es trech am en te  asociados a veces a 
su dirección  p o lítica , no han logrado nunca sacar 
nuestra ag ricu ltu ra  de su atraso trad ic io nal. A l otro  
extrem o , los ag ricu lto res  m in ífund istas, que poseen  
por todo cap ita l sus brazos y  un pequeño pedazo de 
tie rra , no han ten id o  en la época actual el peso eco­
nóm ico, social y  p o lític o  que les  hubiera perm itido  
im poner una am plía re fo rm a . En cuanta a  los trabaja­
dores sin tie rra , ya sean asalariados perm an entes o 
eventua les , as is tim os desde 1959 —  año de l Plan de 
E stabilización —  a su éxodo crec ien te  hacia las ciu­
dades de l in te rio r o de l ex tra n je ra . El su r en  parti­
cu lar s e  despueb la cada vez m ás; según las  estim a­
ciones de M anue l C ap elo , sólo en A nd alu cía  unos
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Número de explotecione* 

menea de 5 ha  ̂ de S a 19,9 ha
! de 20 8 S9.9 hs "J a  da 100 ha

¿ I X t e c lo ^ e t d e  ca"da ™®g¡'ún eñ ^ ^ 0 0 ^ "  d U ' l  V ac?onaT“ "  ^n c ifras arabas: %  da las

r S ' ^ ' A Í o r f  1951
L n  L ' h s  d fo iv ® ^ ' Ú ltim os años, la em igra- 

duplicado en e l co n ju n to  de Esoaña «

v ¡ ? m  r i r r ^ a T n ^ * ^ " ®  trfplicado^en A ndalucfa"* úna  
r f L  real dad co inc ide con la fam osa le v  H.»

S fB ip S S S Íl
í lo ! i t  u- ^ fflg rac ió n  estaban prác ticam en te  ce 
rradas, hab ía , que ag uan tar e l paro, e s t S a l  o
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y s im plem ente  po r el

Esta s ituación  nos su g ie re  una doble p reg un ta ' ; fa l  
nnr*« 5® ° cu ltivab les  donde as en ta r ii u n í
parte  d e  n u estra  población agríco la exced en ie  
acaso e l hecho d e  aprovechar nuevas t ie rra s  ac arrea-

•  NDLR. Véase en este volum en; Esteban Pinilla de La« H n « .
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X IV

S uperfic ie  de las explotaciones 

I I m enos d e  5 ha = da 5 a 19.9 ha de 20 a 99.9 ha m as de 100 ha

Mapa 2. Superficie de las explotaciones agrícolas en cads reg lón. En cifras romanas: número de orden de cada reglón: en 
cifras arabes: %  de la supei^cie de cada reglón en relación con el total nacional.

r ía  insoportab les exced entes de productos a lim en ti­
cios? N o  parece que lo ú ltim o  sea  posib le , habida 
cuenta de las im portaciones de productos agríco las  
que se efectú an  cada año y si s e  tie n e  p resente  
que la producción ag ríco la  por hab itante era  todavía  
eq u iva len te  en  1963 a 97,3 %  con resp ecto  a un 
indice 100 en 1929 En cuanto a  la fa lta  de tie rras , 
no cabe duda de que en las zonas la tifundis tas  so­
bran espacios aprovechab les. Lo reconoció no hace  
m ucho tiem p o  A llen de G arc ia -B axter. p res id en te  de  
la H erm andad Nacional de Labradores y  G anaderos, 
diciendo que ■ indudablem ente , si los la tifu nd io s sin

lab ra r s e  labrasen y adem ás s e  cu ltivasen  b ien , se  
co n trib u iría  a  paliar el prob lem a de l pa ro  > " .  La vera­
cidad de es tas  afirm aciones s e  com prueba en  la 
es ta d ís tic a  d e  tie rras  productivas no labradas y  que  
ni s iqu iera se u tilizan  para pastos, que hem os e labo­
rado para A n d a lu c ía  so lam ente  y  que podríam os  
ex ten d er a  o tras  m uchas provincias la tifundis tas  del 
p a ís . (V é a s e  e l cuadro 8.)
F ren te  a es tos datos conviene señalar, sin que ello  
se In te rp re te  com o una defensa de l m inifundio, que  
cuanto m enor es ia exp lo tación  m ayor es e i grado  
de aprovecham iento  de la t ie rra . El exam en d e  las
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CUADRO 7-

M enos de  5 ha De 5 a  20 ha

Núm ero de  Superficie Número de  Superficie

D e 20 a 100 ha 

Núm ero de Superficie

M ás de 100 ha 

Núm ero de Superficie
a xplotaciones (ha) explotaciones (ha) explotaciones (ha) explotaciones (ha)

A n d a lu c ía  o c c id e n ta l 7 6  5 99 135 0 90 3 6  308 371 714 17  700 727  539 6  861 2  7 6 5  767

A n d a lu c ía  o r ie n ta l 1 82  3 34 3 1 8  3 77 5 7  871 5 7 3  227 19  581 801 772 4  744 2  0 9 8  340

C a s t i l la  la  V ie ja  

C a s t il la  la  N u e v a

1 04  7 70 161 119 7 2  011 8 5 2  0 56 41 8 16 1 624  0 97 5  257 2  2 6 6  680

y  A lb a c e te 128 626 2 45  480 91 316 1 021 739 5 0  674 2  0 4 6  832 9  729 4  4 5 0  507

A ra g ó n 78  284 133  397 52  849 5 2 0  832 2 3  230 8 60  9 78 4  831 2  7 3 0 1 9 8

L e v a n te 2 6 4  322 311 808 5 6  087 4 4 6  323 14  087 4 3 2  542 2  694 1 5 5 3  477

R eg ló n  le o n e s a 102  458 184 100 6 7  390 6 7 5 1 1 8 2 3  3 88 811 799 3  4 49 1 771 908

C a ta lu ñ a  y  B a le a re s 147 630 269  729 6 7  054 7 0 6  6 03 17  756 711 288 4  270 1 329  375

E x tre m a d u ra 3 6  597 169 023 4 5  484 4 9 7  8 57 16 378 6 8 9  273 6  008 2  4 0 6  934

Lo g ro ñ o  y  N a v a rra 61 5 17 107  678 2 4  926 2 6 5  2 84 6  434 306  986 1 285 7 1 4  389

G a lic ia 3 4 2  913 658  083 81 935 7 8 2  0 26 6  721 199  144 719 7 7 2 1 9 1

V a s co n g a d a s 4 2  112 5 3  485 1 8 1 5 9 184  722 4  271 137 438 585 2 6 8  752

C a n a r ia s 75  235 7 0  686 6  941 7 3  076 1 7 17 62  849 384 2 43  813

A s tu r ia s  y  S a n ta n d e r 138  023 142 056 3 0  669 167  302 1 4 3 8 31 9 62 763 9 6 8  070

Fuente: Prim er censo agrario de España, año 1962, resultados provisionales, te rcera  parte: datos regionales, p. 17 a 43.

C UADRO 9. CONCENTRACION OE LA PROPIEDAD RURAL EN A N D A LU C IA .

Provincia

Superficie  
ocupada por 

Total de todas las
explotaciones explotaciones  
de la  provincia de  la  provincia de 100 a 150 ha

Núm ero de grandes explotaciones y superficie que ocupan

de 150 a 500 ha de 500 a 1000 ha de 1000 ha y más

Núm Sup Núm Sup Núm Sup Núm Sup

A lm e r ía 4 5  244 812  564 465 5 5  599 5 22 127 970 104 72  079 81 2 09  578

C á d iz 19 963 678  527 286 3 5  032 594 160 696 160 1 2 7 2 7 3 102 189 982

C ó rd o b a 4 9  523 1 233  956 817 9 9  253 1 301 335  5 26 239 1 59  052 82 176  059

G ra n a d a 8 2  639 1 139 089 433 51 248 593 153 3 23 127 8 8  0 55 122 3 6 3  918

J a é n 8 6  462 1 2 2 4  665 492 6 0  336 720 1 83  2 13 135 9 3  4 89 131 3 7 4  090

H u e lv a 3 2 1 8 6 9 0 2  481 327 3 9  416 635 1 7 0 1 9 4 162 1 08  751 116 3 5 0  920

M á la g a 4 8  546 6 4 2  499 303 3 6  654 452 1 1 4 3 1 5 86 5 9  2 16 55 141 753

S e v illa 3 7  579 1 251 674 625 7 5  920 1 180 3 2 0 1 4 6 311 2 1 0 8 1 7 126 2 4 6  089

Fuente: Prim er Censo A grario de España, año 1962, cuadernos provinciales correspondientes a las provincias indicadas.
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CU A D R O  8 . TIERRAS NO LABRADAS EN A N D A LU C IA .

(T ierras pobladas con especies espontáneas no arbóreas, y  no pastadas, aunque no 
clasificadas como im productivas)

A lm e r ía

Hectáreas

130 8 83  d e  la s  c u a le s  4 6  8 2 3  e n  34

C á d iz 19  335 — 11 476 16

C ó rd o b a 23  245 — 8  982 10

G ra n a d a 4 7  635 — 3 2  647 23

J aé n 4 8  959 — 3 2  209 30

H u e lv a 51 926 — 3 4  324 29

M á la g a 24  405 — 10 476 12

S e v illa 2 8  427 — 14  716 28

T o ta le s 374  817 — 191 653 162

Total 
de  grandes 

explotaciones

Superficie  
to ta l de 

las grandes  
explotaciones

Porcentaje que 
representan  
las grandes  

explotaciones  
en el to ta l de 
explotaciones  
de  la  provincia

Porcentaje de  
la superficie  

provincial 
ocupado por 
las grandes 

explotaciones

% %

1 172 4 6 5  226 2 ,5 57,3

1 162 5 1 2  983 5 ,8 75,6

2  439 769  890 4 ,9 62,4

1 275 656  544 1,5 57,6

1 478 711 128 1,7 56,1

1 240 669  281 3.9 74,2

896 3 5 2 1 3 6 1,6 54.8

2  242 852  972 5 ,9 66,1
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CUADRO 10. D ISTRIBUCION DE LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS SEGUN SU SUPER­
F IC IE  EN VARIO S PAISES EUROPEOS.

BELGICA (19501
Superflcle

Superficie

Número de 
explotaciones

(millares)
Porcentaje 

del total

total de las 
explotaciones

(millares de ha)

Porcentaje 
de la superficie 

agrícola

M enos de 1 ha 739,0 74,6 96 5.3
D e 1 a 3  ha 95,6 9,7 177 9,7
D e 3 a 5  ha 51,8 5,2 202 11.1
De 5 a 10 ha 53,3 5,9 412 22,7
De 10 a 20 ha 32,4 3,3 445 24,5
De 20 a  50 ha 11,4 1,2 323 17,8
De 5 0  a  100 ha 1,8 0,1 121 6,7
M á s  de 100 ha 0,3 • 40 2,2

Total 990,3 100,0 1816 100,0

Fuente: Respuesta del gobierno belga al cuestionario de  las Naciones Unidas de noviem­
bre de 19S2 relativo  a  la reform a agraria. Progrés de  la Reform e agraire. p. 9. Nueva York, 
1945.

'  Porcentaje insigniñcante: 0,03.

TU R Q U IA  (1952)
Superficie  

to ta l de las Porcentaje

Superficie
Número de 

explotaciones Porcentaje
explotacimies

(ha)
de la superficie 

agrícola

De 0,1 a 2 ha 773 000 30,6 836 000 4,3
D e 2,1 a 5 ha 797 000 31,5 2 790 000 14,3
D e 5,1 a  7.5 ha 336 OOO 13,3 2 097 000 10,8
D e 7 .6  a 10 ha 2 1 6 0 0 0 8.6 1 915 000 9,9
D e 10.1 a 15 ha 168 000 6,7 2 108 000 10,6
De 15.1 a  20 ha 92 000 3.6 1 648 000 8.5
D e 20,1 a 30 ha 68 000 2.7 1 712 000 8.8
D e 30,1 a 50 ha 39 000 1.5 1 520 000 7,8
D e 50,1 a  70 ha 17 000 0.7 1 015 000 5,2
M á s  de 70,1 ha 21 000 0.8 3 811 000 19,6

Total 2 527 000 100,0 19 452 000 100,0

Fuente: S ta tis tica l Resumes, no 12s:1, Ankara, d iciem bre de 1953. y OECE. Les politiquee  
agricoles en Europa e t  en A m érique du Nord, p. 275. París , 1956.
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REPUBLICA FEDERAL ALEM ANA (1952)

Superficie

Núm ero de 
explotaciones

[m illares]
Porcentaje  

del total

Superficie  
to ta l de las 

explotaciones  
(m illares  ha)

Porcentaje  
de la superficie  

agrícola

M e n o s  d e  2  tía 6 84 ,5 3 4 ,0 4  0 49 ,6 18,4

D e  2 ha  3 5  ha 5 43 ,9 27,0 2  5 50 ,7 11,6

D e  5  a  10 ha 4 00 ,7 19,9 3  7 00 ,6 16,8

D e  10  a  2 0  ha 2 54 ,8 12,7 4  723,4 21,5

D e  2 0  a  5 0  ha 1 12 ,4 5,6 4  534,5 20.6

D e  5 0  a  100  ha 12,7 0,6 1 296,2 5.9

M á s  d e  100  ha 3 ,0 0,2 1 124,0 5 ,2

T o ta l 2  0 12 ,0 100.0 21 9 79 ,0 100,0

Fuente; Respuesta de l gobierno de la República Federal A lem ana al cuestionario de las  
Naciones Unidas de noviembre de  1952 re lativo  a la reform a agraria, op. c it„  p. 11.

D IN A M A R C A  (1951)

D e  0 ,5 5  a 3  ha 21,3 10,3 37,3 1,2

D e  3  a  5  ha 2 1 ,6 10,5 80,4 2,6

D e  5  a  10 ha 55,2 26,8 384 ,5 12,2

D a  10  a  3 0  ha 82,0 39,9 1 3 87 ,8 44,2

D e  3 0  a  6 0  ha 21,4 10,4 803 ,4 25,6

D e  6 0  a  120  ha 3 ,4 1,7 254 ,3 8,1

M á s  d e  120  ha 0,9 0,4 191,6 6,1

T o ta l 2 05 ,8 100,0 3 1 3 9 ,3 100,0

Fuente; Servicio de Estadística, S tatistical Yearbook, 1952. Copenhague.

REINO U N ID O  DE LA GRAN B RETAÑ A * (1949)

D e  1 a  5 a c re s 72,0 19.6 196.1 0.3

D e  5  a  15  a cre s 7 1 ,8 19,5 625,7 2 ,6

D e  15 a  2 0  a c re s 17,8 4,9 303,3 1.2

D e  20  a  50  a c re s 68,2 18,6 2  259.7 9.3

D e  5 0  a  100  a c re s 60,2 16,4 4  285.1 17,6

D e  10O a  5 0 0  a c re s 73,7 20,0 14 047,2 57,6

M á s  d e  500  a c re s 3 .5 1.0 2  663.0 10.9

T o ta l 3 67 ,2 100,0 2 4  380,1 100,0

’  Inglaterra y Pala de Gales solam ente.

Fuente: A gricultural S ta tis tics , 1945-1949, England o f W ales, Prim ara parte, Londres. 
1952.
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F IN LA N D IA  (1950) 

Superficie

Núm ero de  
explotaciones

(m illares)
Porcentaje 

del total

Superficie 
to ta l de las 

explotaciones
(m illares ha)

Porcentaje 
de  la  superñcie  

agrícola

M e n o s  d e  2 ha 2 04 .9 43.9 121,5 5,0

D e  2  a  5  ha 99.4 21.3 326,0 13,4

D e  5  a 10  ha 88.4 18.9 627,7 25,8

D e  10  a 20  ha 54.3 11.6 734,8 30.3

D e  20  a  50  ha 18,2 3.9 503,6 20,7

D e  5 0  a  100 ha 1.3 0.3 81,4 3,3

M á s  d e  100 ha 0 .2
• 35,8 1,5

T o ta l 4 66 .7 100,0 2  430,8 100,0

Fuente: Respuesta de! gobierno finlandés al cuestionario de las Naciones Unidas de 
noviem bre de 1952, re lativo  a la reform a agraria, op. c it., p. 11. La superficie total de 
las explotaciones concierne únicam ente a las tie rras  arables.

'  Porcentaje insignificante: 0.04.

SU EC IA  (1944]

D e  0 ,2 6  a  2  ha 118,2 2 8,5 148,1 4,0

D e  2  a  5  ha 107,8 26,0 398,5 10.7

D e  5  a 10  ha 94,8 22,9 721 ,5 19,4

D e  10 a 20  ha 58,5 14,1 850.9 22,9

D e  2 0  a 5 0  ha 27,7 6 ,7 847 ,7 22,8

D e  5 0  a 100 ha 5,1 1,2 351,2 9,5

M á s  d e  100 ha 2 ,3 0 .6 396,7 10.7

T o ta l 4 1 4 ,4 100,0 3  7 14 ,6  ’ 100,0

Fuente: Statis tica l A bstract o f Sweden, 1952 (Estocolm o).

* T ierras arables únicam ente.

PAISES BAJOS (1959)

D e  1 a  5 ha 36,3 21,2 115,8 5,5

D e  5  a  10 ha 57,2 33,3 4 22 .6 20.2

D e  10  a  20  ha 52.3 30,5 728,8 34,9

D e  20  a  50  ha 23,9 13,9 685,3 32,8

M á s  d e  50  ha 1,9 1.1 139,0 6,6

T o ta l 171,5 100,0 2  0 91 ,5 100,0

Fuente: Bezitsvorm ing door verm ogensaanwasdeling, van een studieconom m issie u lt de 
drie  valtcentralen. N VV, N K V , C N V . A m sterdam -U trecht. ju lio  1964, p. 86.
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ITALIA (1947 y 1355) 

1947

Superficie
Número de 

explotaciones
Porcentaje 

del total

Superficie 
de las 

explotaciones
(ha)

Porcentaje 
de la superficie 

agrícola

M en o s d e  0.50 ha 5 135 851 53,9 674 989 4,0

D e 0,50 a 2 ha 2 7 9 5 1 2 2 29,4 2 882 992 13,4

D e 2 a 5  ha 950 070 9.9 2  943 375 13,6

D e 5 a 10 ha 330 733 3,4 2 289 669 10,6

D e 10 a 25 ha 192 815 2,0 2 945 482 13,7

D e 25 a 50 ha 60 874 0,6 2  104 427 9.8

D e 50 a 100 ha 28 381 0,2 1 956 450 9,1

D e 100 a 200 ha 12 918 0,1 1 782 112 8.3

D e 200 a 500 ha 6 536 • 1 946 595 9.0

D e 500 a 1 000 ha 1 440 * 971 159 4.5

D e 1 000 ha y más 502 * 875 701 4,0

Total 9 515 242 99,5 21 572 951 100,0

* Porcentaje insignificante: 0,06, 0,01, y 0,005.

Septiembre de 1955 (situación probable)

M en o s de 0.50 ha 5 285 911 53,1 945 071 4,4

D e 0,50 a 2  ha 2 944 293 29,7 3 114 651 14.4

D e 2 a 5  ha 1 013 129 10,2 3 183 526 14,8

D e 5 a 10 ha 376 703 3,8 2 593 395 12,0

D e 10 a 25 ha 213 267 2.1 3 240 033 15,0

D e  25 a 50 ha 62 626 0,6 2 1 5 6  005 10,0

D e  50 a 100 ha 28 400 0.3 1 960 270 9,1
D e  100 a 200 ha 12 320 0,1 1 700 000 7,9

D e 200 a 500 ha 5 730 • 1 740 000 8,1
D e 500 a 1 000 ha 952 • 570 000 2,6

D e 1 000 ha y  más 226 • 370 000 1.7

Total 9 943 557 99,9 21 572 951 100,0

'  Porcentaje Insigniñcante: 0.05. 0,009, 0,002.

Fuente; C. Barbero, La réforme agraire en Italie, FAO. Roma. 1962, p. 61.

es tad ísticas m uestra  la constancia d e  es te  fenó­
m eno, as í com o la del fenóm en o co ntrarío , o  sea, el 
desperd icio  de p arte  de l cap ita l de las grandes  
explotaciones.
En e l cuadro 9 se verá  adem ás hasta  qué punto

llega la concentrac ión d e  la propiedad rural en es ta  
región de España, con to do s los m ales que acarrea: 
la  m ovilidad social nula en e l cam po por im posibi­
lidad d e  acceso a la propiedad y e l m onocultivo abu­
s ivo  en algunas zonas con lo  cual la m ano de obra
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rural ve sus posib ilidades de trab a jo  lim itadas a cor­
to s  períodos del año y padece por tanto  de un paro 
estacional endém ico . Los coro larios sociales —  anal­
fa b etism o , m iseria  m oral y fís ic a , éxodo de los hom ­
bres a las c iudades o a l ex tra n je ro , dejando en el 
pueblo a la fam ilia  en una situación  de angustiosa  
espera , e tc . —  han sido ya descrito s  m il veces por 
cuantos s e  ocupan del prob lem a agrario .
A lgu ien  d ijo  una vez que A frica  em pieza en los 
Pirineos. D e hecho, salvo algún rescoldo fo lk ló rico  y  
los vestig ios de la antigua convivencia hispanoárabe,

nuestro  pa ís  guarda hoy m uy poca sem ejanza con el 
co ntinen te  a fricano . En cam bio , en sus es tru ctu ras  
agrarias —  por no hablar de ias p o líticas  — . son 
m uchos y  m uy es trech o s  los parecidos de! latifundio  
español con e l la tinoam ericano. Q u ié rase  o  no, ta l 
com o su bsiste  hoy la agricu ltura española de l centro  
y de l su r de España, co nstitu ye un anacronism o into­
le rab le  en el s ig lo  X X . Un d ía , próxim o ta l v e z , tendrá  
que cam biar e s te  es tado de cosas, aunque sólo sea  
para que nadie nos diga que la A m érica  latina em ­
pieza en los P irineos.

1. Los latifundios en E ^ a ñ a , M adrid , 1932.
2. A le jo  Leal. Transcendencia económ ica y  social de  las  for­
m as de tenencia  de la  tie rra . B oletín  de Estudios Económicos 
de la Universidad C om ercial de D eusto . n“ 61, p. 54. enero- 
abril de 1964.
3. Sobre éste  y  los dem ás aspectos legales es sumamente  
recom endable la lectura de la excelente  obra de A lberto  Bai­
larín M arcia l; Derecbo A grario , M adrid . 1965 (Editorial Revi­
sta de Derecho Privado).
4 . G abriel G a rd a  Badell. •  La distribución de la propiedad 
agrícola en España • . Revista da Estudios Agro-sociales, n°30, 
p. 19. M adrid enero.m arzo de 1960.
5. Este principio ha sido Incorporado recientem ente al pro­
gram a de uno de los grupos dem ócrata cristianos de la opo­
sición.
6. G . G a rd a  Badell, op. c it.. passim .
7. Actas y conclusiones de  la Com isión I I .  A gricu ltu ra , del 
Noveno Pleno del Consejo Económico Sindical Nacional, p. 46,
M adrid, 1957.
8. A  t itu lo  indicativo, he aguí las propiedades que poseía  la 
alta  nobleza de España en 1931;

Duque de M edinacell 
Duque de Peñaranda 
Duque de V istaherm osa  
Duque de Alba  
M arqués de la Romana

(he) 
79 146 
51.015 
47 203 
34 455 
29 096

M arqués de Com illas  
Duque de Fernán Núñez 
Duque de Arlón  
Duque del Infantado 
Conde de Romanones 
89 proprletarlos más

23 719 
17 732 
17 668 
17 171 
15.171 

248 987

577 361

9. M anuel Capelo M artínez. Fundamentos del desarrollo eco­
nómico de  A ndalucía, p. p. 77 y Apéndice estad ís tico . M a ­
drid, 1963.
10. Este indica de 97,3 es  el producto de las operaciones s i­
guientes: teniendo presente que la producció agrícola de 1940 
rea Igual a 71,7%  de la producción de 1929 y a 77.6%  de la 
producción de 1953-54. si la producción de 1963 es  igual a 
139,4 con respecto a 100 en 1953-54. la aplicación de la fór-

63 1 63 40
m uía I =  X  I X  I nos da 128,5, Indice alcanzado

29 10O 40 29
la producción con respecto a 100 en 1929. pero que. dividido  
per 132 (Ind ice  de  crecim iento demográfico en 1963 con res­
pecta tam bién a 100 en 1929) nos da 97,3. El deta lle  de estas
operaciones, asi com o la serie  com pleta 1929-1963, figura en
otra parte hasta ahora inédita de nuestro trabajo.
11. Declaración recogida por Francisco M endo en Tiempo nue­
vo . números 131-132, enero-febrero de 1965, M adrid, p. 43.
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agricultura española
M ACRINO SUAREZ

Introducción
Las c ifra s  correspondientes a ia producción agríco la  
de 1964, in ferio res  en un 1 3 %  a las de 1963, confir­
m an una vez m ás la cris is  de l se c to r ag ríco la  espa­
ñol. El ev id en te  re traso  de la ag ricu ltu ra  im pide el 
desarro llo  económ ico eq uilib rado y  es a la v e z  una 
de las fu en tes  princ ipa les  de creac ión  de tendencias  
in ffacionistas. Las causas de es ta  s ituac ión  son. prin ­
c ip a lm en te , la p e rs istencia  de es tru ctu ras  caducas, 
en dicho sector, y  la in suñ clen te  capita lizac ión del 
m ism o. C onsecuencia de ello  es e l exceso  de m ano  
de obra em pleada que s e  trad uce en una baja pro­
ductividad.
S e im pone, pues, la racionalización urgente  del secto r  
agríco la español m ed ian te  una re fo rm a  de las es tru c­
tu ras ac tua les , para poder po ner en p ie , después, una 
po lítica  agraria en función de las ex igen cias  que  
plantea e l desarro llo  global arm ónico  de l pa ís  y  la 
ex istencia  d e l, cada vez m ás im p o rtan te . M ercado  
C om ún *.
Son, pues, dos se rie s  de prob lem as los que la agri­
cu ltu ra  española tie n e  que so luc ionar. Por una parte  
los de c a rác te r es tru ctu ra l de su re fo rm a  y por otra  
los derivados de la coyuntura nacional —  desarro llo  
económ ico del pa ís  — , e in ternacional —  evolución  
in tegrac ion ista  de la ag ricu ltu ra  europea.
Tratarem os de exponer b rev em e n te , a continuación, 
las lín eas g enera les  de es tos prob lem as. Para e llo

exam inarem os prim ero  la s ituac ión  actual de la 
es tru ctu ra  ag ra ria  para pasar después al exam en de 
la re lac ión  que e x is te  e n tre  la agricu ltura y  el desa­
rro llo , y  los prob lem as que el M e rca d o  C om ún plan­
te a  a aquélla.
D ejando a un lado los fa c to res  fís ico s  de todos cono­
cidos, nos ocuparem os prim ero  de los fac to res  hum a­
nos y después de los fa c to res  de cap ita l.

Factores humanos
La exp lo tac ión  agríco la

Dos problem as plantea e l estud io  d e  la explo tación  
ag ríco la : el d e  su d im ensión  y el de su form a  
ju ríd ic a  *.

Su d im ensión

El en con trar, la d im ensión  óp tim a para e l m ayor nú­
m ero  po sib le  de explo taciones agríco las de un país, 
es uno de los m ás grandes problem as que los econo­
m istas agrarios  tienen  planteados en todo e l mundo. 
En España, el prob lem a e s  do b lem ente  agudo debido  
a que la exp lo tación  ag ríco la  su fre , en  es te  aspecto, 
un doble d e fec to ; o  es dem asiado grande o dem a-

NDLR. Véase en este volumen: X av ier F lores, La propiedad 
niral en España: C .E .O . G a rd a , D e  la  autarquía  económica

al plan de desarrollo: en e l segundo volumen; Reul Torras. 
Problemas de la entrada de España en e l M ercato  Común.
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siado pequeña. Según e l P rim er C enso A grario  rea­
lizado en España en 1962, las grandes explo taciones  
(d e  too a 1 000 ha y m ás) ocupan el 55,6 %  de la 
su perfic ie  to ta l y  las pequeñas (d e  1 a 20 ha) el 
2 2 % . Por lo ta n to , más de l 7 7 %  de la superfic ie  
to ta l se cu ltiva en exp lo tac iones ag ríco las  cuya di­
m ensión es irrac ion al, con las consigu ientes  conse­
cuencias que esto  supone ta n to  desde e l punto de 
v is ta  económ ico com o del social.

Latifundismo

que lo son por el m étodo d e  aspersión, o sea 412 613 
ha regadas ( 1 ,6 %  de la su perfic ie  to ta l de las exp lo­
tac io n es  de m ás de 100 h a ). En cuanto  a la u tiliza­
ción de fe rtiliza n te s  el porcentaje  es 3 %  o sea  
1 949 000 ha. En Badajoz y  C áceres  e l tanto  por 
c ie n to  de m ecanización es e l más bajo de España. 
SI a es to  añadim os la fa lta  de ingenieros agrónom os, 
se  puede b ien  lle g ar a la conclusión de que e l nivel 
té cn ic o  es tá  lejos de ser su fic iente.
Las consecuencias de l la tifu ndism o son perniciosas, 
ta n to  desde e l punto de v is ta  económ ico com o del 
social:

Según el P rim er C en so  A g rario  publicado en 1963, 
24 340 401 hectáreas corresponden a explo taciones  
ag ríco las  de m ás de 100 hectáreas cada una. De 
és tas  16 758 tienen  m ás de 200, y  6 517 m ás de 500, 
y  4 652 m ás de 1 000 ha. N o  se sabe con exactitud  
cual es el núm ero  rea l de prop ietarios . S in em bargo, 
con los datos del ca tas tro  efectu ad o en 1961, se 
puede te n e r  una idea a p ro x im a d a » ’ . Según és te . 
51 283 p rop ietarios poseen 22 881 100 ha, es decir  
que e l 0 ,8 6 %  de los p rop ietarios  poseen e l 5 3 %  de 
la t ie rra  catastrada. D e es to s  grandes prop ietarios. 
4 1 0 0  poseen fincas superio res a las 1 000 ha, y 397 
de ellos de más de 5 000 ha.
La localización geográfica de los latifundios es bas­
ta n te  d iversa. Y  el ú ltim o  censo ha producido bas­
ta n te s  sorpresas al descubrir latifundios en  reglones  
que trad ic io nalm en te  eran consideradas com o zonas  
de m ediana y  pequeña explo tación > D e todas, la 
zona m ás ca rac te rís tica  del la tifundio  e s  e l sudoeste  
de España. Badajoz (con 1 622 fincas de más de 
250 h a ), C áceres  (con 1 3 3 6 ), C órdoba (con 771), 
C ádiz (con 5 3 3 ), son las provincias en  las que el 
latifundio es tá  m ás ex ten d id o . N ó tese  que es ta  zona 
del sudoeste español es una de las m ás fé rtile s  de 
España, y que su  exp lo tación  u tilizan do las té c n i­
cas m odernas h aría  au m enta r gran dem en te  su pro­
ductividad.
Teniendo en cuenta que la tifundio  no es sinónim o de 
gran propiedad sino de finca de gran ex ten sión  que 
no es tá  explo tada en sus condiciones óptim as, con­
ve n d ría  saber cuáles son las grandes propiedades  
que en  España pueden c las ificarse  com o latifundios. 
Según la FA O . en España ex is te n  12 m illones de 
hectáreas su sceptib les  de ta l apelación.
En g enera l, puede afirm arse  que —  salvo m uy pocas  
excepciones —  la m ayoría  de las grandes explo ta­
ciones españolas pueden considerarse com o la tifu n ­
dios debido a su bajo n ivel técn ico . En e fe c to , según  
e l ú ltim o  censo ag ra rio , ex is te n  51 579 explotaciones  
de m ás 100 ha que ocupan una su p erfic ie  to ta l de 
24 340 401 ha. D e es te  to ta l 330 473 ha son de regadío . 
69 985 en v ía s  de tran sfo rm arse  en regad ío  y 12155

Consecuencias económicas

—  Bajo n ivel té cn ic o  de las explo taciones y  po r lo 
ta n to  baja productiv idad . En e fec to , dado el ca rác ter  
ab sen tis ta  de los la tifu ndis tas , la finca se explota de 
una fo rm a ex ten s iva , p re firiend o  e l em pleo  de una 
m ano de obra abundante y  barata que se com bina  
con técn icas  p rim itiv as , no in teresándo les el em pleo  
de técn icas m odernas que ex igen  grandes desem bol­
so s. R ecuérdese que trad ic lo n a lm en te  los prop ieta­
rios españoles suelen  ■ m ejorar > su finca com prando  
la de a l lado.

—  M o no cu ltivo  ex ten s ivo  que contribuye a d e b ilita r  
la  econom ía del pa ís  al hacerla  depender de los 
productos cu ltivados en es te  régim en; y que pro­
duce e l paro estacional y encubierto .

—  Fuga de cap ita les , Los la tifundis tas  envían  las 
ren tas  que le produce la t ie rra  a las zonas indus­
tr ia le s  del pa ís, o las in v írten  en bienes de lu jo , o 
las dedican a la especulac ión . A s i. las com pras de 
t ie rra s  es tán  consideradas en  España com o una de 
las m ejores d e fen sas contra la in flación. Lo que pro­
duce un aum ento desproporcionado del va lo r d e  la 
t ie rra , que a s í e s  cada d ía  más inaccesib le al pe­
queño prop ietario .

Consecuencias sociales

Los e fec to s  socia les  de i la tifu ndism o son b ien  cono­
cidos: an alfabetism o, paro en cub ierto , bajo n ivel de 
vida, em igración y  fa lta  d e  in terés  por los prob le­
m as de la nación. La fa lta  de conciencia social de 
los grandes prop ietarios resa lta  e l papel que rep re ­
sentan  com o grupo de presión  negativo  que obsta­
cu liza e l desarro llo  so cia l y  económ ico de l cam po  
español.
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Minifundismo

La pequeña exp lo tación  ocupa en España e l 22 %  de 
la su perfic ie  to ta l censada, o  sea 10 17 7195  ha. Según  
el ca tastro , 5 486 620 p rop rletarlo s , es d ec ir 9 1 .5 9 %  
de los m ism os, sólo poseen el 1 8 ,9 %  de la su per­
fic ie , to ta l catastrada. D e es tos p rop ietarios 2 054 592 
poseen propiedades in ferio res  a m ed ia  hectárea;
1 074 361 m enores de una h e ctá rea  y  1 805 812 de 
m enos de 5 ha. Esta s ituac ión  se agrava to dav ía  
más po r el parcelam ien to  d e  es tas  pequeñas explo­
taciones.
En e fe c to , la ex istencia  de casi 35 m illon es de par­
ce las cuya ex ten sión  es in fe rio r a una hectá rea , es 
un hecho que m uestra  c la ram en te  el excesivo frac ­
c ionam iento  de la propiedad ag ríco la .
El m in ifund io  s e  localiza g en era lm en te  en el norte  
de España, pero  tie n e  una gravedad e x tre m a  en Ga­
licia y  C astilla , A s í en P ontevedra la su perfic ie  m e­
dia de la parcela  es de 0,16 ha, en O ren s e  de 0,24, 
en C oruña de 0,21, en Burgos de 0,51 y en  Zam ora  
de 0,47. Los per|u ic los  que causa el m in ifund io  tienen  
tam bién  un doble carácter: económ icos y sociales. 
Entre los prim eros destacan:

1) La d ism inución d e  la producción: la pérdida, m uy 
im portante , de superfic ie  cu ltivab le , debido a los 
linderos y  cam inos, hace q u e  se d e je  de cu ltiv a r una 
gran parte de la tie rra .

2) La pérd ida d e  tiem p o  para ir de una p arcela  a la 
o tra  y  e l que s e  p ierd e  po r las m áquinas o ganado  
de labor al te n e r que d a r  la v u e lta  m uchas veces  
debido a la corta ex ten sión  de los surcos. S e calcula  
que en España en 1953^, el tiem p o  perdido por la 
p rim era  de las causas expuestas sapuso 4 312 m i­
llones de pesetas . En cuanto a l segundo s e  calcula  
que e l tiem p o  perd ido  equivale  al tie m p o  em pleado, 
con lo cual el rend im ien to  se reduce en un 5 0 % .

3 ) O b stácu lo  a la  m ecanización: a la im posibilidad  
fís ic a  de poder u tilizar con un m áxim o de rend i­
m ien to  la m aquinaría ag ríco la  en las pequeñas explo­
tac ion es hay que añadir las d ificu ltad es financieras  
de los pequeños prop ietarios para ad qu irir dicha  
m aquinaria cuya adquisición es an tieconóm ica para  
ellos.

4 ) El m inifundio  es un obstácu lo  para  e l desarro llo  
de las obras de ordenación rura l: regadío , avena­
m ien to , etc ., y  para las m edid as de conservación del 
suelo  o  de lucha contra las plagas del cam po

5) Fom enta e l paro en cub ierto . A nte  la im posibilidad  
de la m ecanización no queda m ás rem ed io  que em ­
p le a r dem asiada m ano d e  obra.

C om o consecuencia de l m inifundio se u tilizan m éto­
dos ag ríco las  p rim itivo s  propios de una agricultura  
cuya principal c a ra c te rís tic a  son los cu ltivos  pobres. 
A  e s to  hay que añ ad ir e l bajo n ivel de vida, conse­
cuencia del débil rend im ien to  económ ico, el bajo nivel 
cu ltu ral y  la fa lta  de servic ios es enc ia les  en los 
p u e b lo s *.
El Estado español a pesar de una abundante leg is­
lac ión (véase  p rin c ip a lm en te  la ley  del 3 d e  d ic iem ­
bre  de 1953), no ha atacado el prob lem a del latifun­
dio . jugando dem agóg icam en te  con el doble sentido  
de la gran prop iedad. Es absurdo, y  desde luego de 
m ala fe , poner a la m ism a a ltu ra , las grandes explo­
tac ion es extensivas con a lto  grado de m ecanización  
de Estados Unidos o  de la URSS, con los latifundios  
españoles, de cu ltivo  ex ten s ivo  pero sin m ecaniza­
ción ni em pleo  de técn icas m odernas, y con pro­
p ietario s  ab sentistas.
En cuanto al m in ifund io , si b ien es c ie rto  que e s  en 
es te  cam po donde la p o lític a  ag raria  del actual rég i­
m en español ha sido m ás eficaz, tam poco lo es m e­
nos que es tá  m uy lejos de haberlo  sido com pleta­
m en te . S e r ía  necesario  que la in ic ia tiva  de la con­
centración  no se d e je  so lam ente  a la vo lun tad de 
los prop ietarios , Tam bién habría  que d e sarro lla r la 
reordenac ión  de las t ie rra s  concentradas, porque lo 
que ahora se hace d ism inuye e i fracc ion am iento  de 
las exp lo tac iones pero  conserva la pequeña propie­
dad y no fa c ilita  e l acceso a la propiedad de los 
cam pesinos.

Forma jurídica

En España ex isten  tre s  fo rm as ju ríd icas  de explo ta­
ción ag ríco la : la exp lo tación  d irec ta , la ap arcería  y 
e l arrendam iento .
La exp lo tación  d irec ta  rep rese n ta  el 63 %  de l total 
de la su p erfic ie  cu ltivada (13411  150 h a ), e l arren­
dam iento  2 2 ,3 %  (4 692 350 ha) y  la ap arcería  1 4 %  
(2  972 050 h a ).
En g enera l, e l a rrend am iento  e s  m ás fre c u e n te  en 
las zonas húm edas o  de regadío , y  la ap arcería  en 
las zonas áridas y de c lim a  seco.
El hecho de que e l 36 %  de la  su p erfic ie  cultivada  
s e  ex p lo te  en rég im en de arrendam iento  o  aparcería  
e s  un obstáculo  al desarro llo  de l secto r ag ra rio . En 
efecto , ta n to  los arrend atario s  com o los aparceros  
son poseedores precarios de la t ie rra  y  po r e llo  no 
la explotan con el in te ré s  que sí les  p erten ec iera . 
La tie rra  al te n e r  que producir para e l que la cultiva  
y  para su prop ietario , aún en los años de m uy buena 
cosecha, no  de ja  m ucho para poder hacer inversio­
nes. A dem ás, los arren d atario s  sólo suelen  hacer  
éstas en los p rim eros años de su co ntrato  para  
te n e r  la seguridad de am ortizarlas . En los años que
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preceden al té rm ino  de l co n tra to  lo que hacen es 
cu ltiv a r el suelo  ex h au stivam ente  hasta su com pleto  
agotam ien to . Las consecuencias ev identes de un tal 
rég im en de tenen cia  d e  la t ie rra  son una baja pro­
ductiv idad, un obstáculo  a la ordenación rural y  un 
em peoram iento  de la  s ituación  social de los cam ­
pesinos.
El exceso  de m ano de obra em pleada en e l sector  
agrario , unido a la baja cap ita lizac ión  del m ism o, es 
una d e  las causas principales de la baja producti­
vidad del cam po español. Esto se trad uce en una 
situación c ritic a  del cam pesino, ta n to  desde e l punto 
de v is ta  económ ico com o de l social, que hace que su 
n ivel de vid a sea m uy in fe rio r a l de los trabajadores  
d e  los o tros secto res económ icos.

Problemas económicos

Según el C enso de 1960, ú ltim o  llevado a cabo, la 
población activa  ag ríco la  era  d e  4 689 964, o  sea  
39,7 %  del to ta l de la población ac tiva  española. En 
1963, se es tim a que dicha población ac tiva  es de 
4 600 000.
El exceso de m ano de obra queda bien pa ten te  cuando  
s e  observa que la ag ricu ltu ra  em pleando a l 39,7 %  
de la población activa  to ta l sólo produce e l 26 %  de 
la ren ta  nacional.
Los ú ltim os datos que s e  disponen sobre la  compo­
sición de la población ac tiva  ag ríco la  son los del 
censo de 1960:

%
A g ricu lto res  em pleado res 241 200 5,2
A gricu lto res  indep end ien tes  sin

asalariadas 2 397 900 51,9
O breros ag ríco las  1 977 900 42,9

Llam a la atención la Im portancia que tienen  los agri­
cu lto res  independ ien tes que no pueden em plear asa­
lariadas debido a que la d im ensión  d e  sus explota­
ciones ag ríco las  es m ín im a  (en  la m ayoría  son cul­

tivado res  d e  trig o , m ln ifund istas, y en rég im en de 
secano, que practican una agricu ltura de subsis­
te n c ia ).
Tam bién e s  Im portante  el núm ero  de obreros ag rí­
co las, es d e c ir  de cam pesinos sin tie rras .
D e l to ta l de és tos (1 977 9 3 0 ), un 7 5 %  son trabaja­
do res eventuales , es d ec ir 1 483 446.
La s ituac ión  de es tos cam pesinos es bastan te  c r í­
tic a . En e fec to , aunque el sa larlo  que cobran suele  
s e r su perio r al de los obreros fijos  (o sc ila  en tre  
9 0 /1 2 5  pesetas d iarias  en A nd alu cía  a 125/225 pese­
tas  en L e v a n te ], e l hecho de que no trabajen  todo  
e l año hace que sus ingresos to ta les  anuales sean  
In fe rio res  a los d e  los fijo s , incluso a los que cobran  
e l sa larlo  m ín im o.
A de m ás , es tos o b re ras no d isfru tan  de los benefi­
cios d e  un segura  de desem pleo.
C onsecuencia de una m ano de obra abundante, ha 
sido la  ba ja  rem uneración practicada por los em plea­
dores agrícolas.
Los ú ltim o s  datos d e  que s e  d ispone sobre los sa la­
rlos pagados en la agricu ltura son los que publica  
la re v is ta  de los S ind icatos, Tiem po N uevo, enero  
d e  1965. (V éase  al p ie  de la página.]
La com paración de es tos sa larios con las últim as  
es tad ís ticas  disponib les de precios ’  de algunos pro­
ductos a lim en tic ios d e  p rim era  necesidad  da una 
idea c la ra  d e  su Insufic iencia.

M E D IA  N A C IO N A L EN DICIEM BRE DE 1963
Pts

1 litro  de a c e ite 33,35
12 huevos 31,40

1 kg de garbanzos 20.25
1 kg de pescadilla 53,67
1 kg de carn e de vaca S5,53
1 kg de cordero 72,80

Fuente: CESN • M adrid, eeptlem bre de 1964.

SALARIOS

Trabajadores
ñjos

T rabajedores 
eventuales

Regiones pesetas/día pesetas.'día

C as tilla  la  N ueva y Extrem adura 7 0 /100 9 0 /125
C astilla  la V ie ja  y León 75 /100 9 5 /150
V a lle  del Ebro 100/150 120/150
Región cantábrica y  G alic ia 60 /100 9 0 /175
C ata luña 110/150 125/225
Levante 100/150 125/225
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El exceso de m ano de obra ocasiona tam bién  e l paro. 
No se sabe con ce rte za  cuál ha s id o  en 1964 el 
núm ero exacto  de parados. Según el S erv ic io  S in­
d ical de Encuadram iento y C olocación en los d iez  
prim eros m eses de 1964, el paro ag ríco la  fu e  supe­
rio r en un 1 7 %  a l de 1963, s iendo en d ic iem b re  de 
1963 de 12 2315  obreros. C ifra  q u e  se re fie re  sólo  
al paro estacional reg is trado , ev id en tem en te  m uy 
in ferior al rea l. En co nferencia  pronunciada en el 
C írcu lo  José A ntonio de M a d rid , en noviem bre de 
1961, D ion isio  M a rtí Sanz ca lculaba que e l paro  
agríco la alcanzaba a 1 043 450  obreros, correspon­
diendo 197 797 al paro en cub ierto  y  845 653 al paro  
estacional.
Resultado del paro y la ba ja  rem uneración es la 
em igración rural. En la década de 1950 a 1960 han 
em igrado de A nd alu cía  unos 600 000 cam pesinos. En 
1963, y  según cá lculos de la O rganización S indical 
Española, las m igraciones in te rio res  alcanzaron la 
c ifra  de 200 000. En cuanto a la em igración e x te rio r, 
en 1963, fu e  de 96 400 trab ajad ores agríco las , según  
la m ism a fuente .
Aunque a p rim era v is ta  pudiera c re e rs e  que este  
éxodo m asivo fu ese  beneficioso para la ag ricu ltura , 
hay que te n e r en cuenta que son p rec isam en te  los 
cam pesinos jóvenes y  m ás em pren ded ores los que  
em igran . P recisam ente  aquéllos que se rían  necesa­
rios para desarro lla r e l s e c to r agrario .

Problemas sociales

El bajo n ivel de vid a  se agrava aún p o r las condi­
ciones socia les  del m edio rural español.
Según una encuesta rea lizada por el S erv ic io  S ind i­
cal de E stad ística  en los m unicip ios rura les  de m e­
nos de 3 000 hab itantes , el d is fru te  de b ienes y ser­
vic ios en los m ism os e s  el s ig u ien te : 80.08 %  de los 
m unicipios carecen de tra íd a  de aguas: 41 %  care­
cen de te lé fo no s; 59 %  de los m ism os no alcanzan  
habitua lm en te  una proyección cin em ato gráfica  por  
sem ana. S ólo un 3 4 ,5 %  de las fa m ilias  rurales po­
seen un aparato d e  radio . El to ta l de fa m ilias  ob jeto  
de la encuesta (1 533 689) rec ib en  139 739 perió d i­
cos. es decir, un e je m p la r para cada 12 fam ilias .
A  es to  hay que añadir la escasez de escue las  y  de  
m aestros que se trad uce prim ero  p o r un grado e le ­
vado de an alfabetism o, al que se sum a un bajo nivel 
de fo rm ación profesional.
En la ac tua lidad , en España, e l In d ice  d e  analfabetos  
es de un 14 % ; pero  en las zonas rura les  e s  m ás  
elevado: por e jem p lo , en  la prov inc ia  d e  Jaén rep re ­
senta  e l 60 %  de la población rural.
Una de las causas princ ipa les  del an a lfabetism o es  
la escasa as is ten c ia  de ios niños a las escue las  pri­
m arias, debido a su em pleo en las faen as  del cam po.

S e ría  necesario  au m e n ta r la edad de la asistencia  
ob ligatoria  a  la  escuela que hoy es sólo de 6 a  11 
años.
C om o consecuencia de es te  abandono de la ense­
ñanza p rim arla  en  los m edios ru ra les , los trabajos  
de vu lgarización se hacen m uy d ifíc ile s  y  p ierden  
eficacia.
Existen en  la actualidad  235 personas encargadas de 
la divulgación en el S erv ic io  de Extensión A gríco la , 
lo que rep rese n ta  una persona por cada 20 000 agri­
cu lto res . Estas c ifra s  nos s itúan muy lejos de los 
dem ás p a íses  de Europa (D in am arca y Holanda 200 
ag ricu lto res  por d ivu lg ad o r). Un gran esfuerzo  de 
vu lgarización , condición Indispensable para el buen 
éx ito  de cualqu ier re fo rm a agraria , com o lo dem ues­
tra  bien e l e jem p lo  de Is rae l, s e ria  im prescind ib le  
p rev iam ente . D e  nada s e rv iría  rep a rtir y  concentrar  
t ie rra s , m ecan izarlas o  regarlas  si los cam pesinos  
carecen de la capacidad necesaria  para ap lica r nue­
vas técn icas agronóm icas a sus explotaciones.

Factores de capital
Y a hem os afirm ado que otra  de las causas princi­
pa les  del a traso  de la agricu ltura española es su 
fa lta  de cap ita lizac ión . Exam inem os b revem en te  cuál 
es la s ituac ión  actual de los princ ipa les  fa c to res  de 
cap ita l; m ecanización , uso de fe rtiliza n te s , conser­
vación del su elo , m ejora  d e  sem illas  y  lucha contra  
las plagas de l cam po. N o nos ocuparem os de las 
obras de regad ío  por co nsiderar que, a  p e sar del 
papel im portante  que és tas  desem peñan en la p o lí­
tic a  de transform ación  ag raria  española, dada su im ­
portancia in fraestru ctu ra! deben ser consideradas más 
bien com o d epen d ien tes  de un plan genera! de obras  
públicas que d e  la p o lític a  agraria prop iam en te  dicha.

Mecanización

SI se ad m ite  que el núm ero  de trac to res  es un
fac to r de term in an te  del grado de m ecanización de
un p a ís , del exam en del parque de trac to res  español
se deduce q u e  aquél es m ás bien bajo. En la actua­
lidad e l parque español d ispone de 93 000 unidades. 
S e  calcula que las necesidades de trac to res  serían  
de 200 000 un idades para una prim era  etapa norm al 
y  d e  400 000 Si s e  qu iere  su perar la actual fa se  de 
d esarro llo  de la ag ricu ltura .
La evolución del parque de trac to res  ha s id o  lenta  
pero  favo rab le . A s i desde  1936 $ 1960 pasó de 4  300
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a 50 000 unidades, resp ectivam en te . D e 1960 a 1962 
e l au m ento  anual s e  ac e le ró  pasando de 50 000 uni­
dades a 93 000, S in em bargo a pa rtir de 1964 no se 
ha podido continuar aquel ritm o , puesto que las p re ­
vis iones del Plan de D esarro llo  no se realizaron  
A  pesar de aquel au m ento  e l parque de tra c to re s  de 
España es tá  aún le jos  de los n ive les  europeos. In­
cluso del de los p a íses  que tie n en  una es tru ctu ra  
económ ica m ás próx im a a la de España com o G recia  
e Ita lia . A s í en  nuestro  p a ís  e l núm ero de hectáreas  
cu ltivadas por tra c to r es de 380, contra 221 en G re­
cia , 74 en Ita lia , 34 en Francia, 15 en el Reino 
U nido y 12 en  A lem an ia .
H ay que te n e r  en  cu enta , adem ás, e l hecho de que 
la c ifra  de la m edia nacional no refle ja  exactam ente  
la s ituación  real en  las d is tin tas  regiones:

Regiones h a /trac to r

C ata lu ñ a /B a le ares  153
L o groñ o /N avarra  165
A ragón 208
País Vasco 260
A ndalucía occidental 280
Levante 383
C astilla  la N ueva 415
C astilla  la V ie ja  417
A s tu rias /S an tan d er 658
A ndalucía orien tal 669
León 729
C anarias 753
Extrem adura 817
G alic ia  1268

N ó tese  que 9 de las 14 regiones no a lcanza la m edia  
nacional. Tam bién es in te resa n te  el hecho de que las 
dos regiones donde la m ecanización es m ás baja 
sean G alic ia  y  E xtrem adura . O  sea p rec isam en te  
aquéllas  en las que la d is tribu ción  de la  tie rra  es  
m ás irrac ion al, por s e r  las  zonas donde el m inifundio  
y  el la tifundio  tie n en  m ás im portancia.

guerra c iv il, pasando de 1 098 000 tm  en  1928 a 
1 482 000 en 1934. En 1941 el consum o descendió a 
196 000 to neladas, para ir aum entando o tra  vez hasta  
723 340 tm , consum o de fe rtilizan tes  de l año 1963. 
El consum o actual e s  insufic ien te y  es tá  lejos del 
nivel europeo:

CONSUMO DE FERTILIZANTES EN LOS PAISES DE LA OECD

k g /h a  cultivada

H olanda 455

Bélgica 340
A lem an ia 252

D inam arca 139

Francia 89

Ita lia 48

Portugal 35
G rec ia 33

España 28

Turquía 0.

S e ría  necesario  pasar de los 28 kg que se consum en  
ac tua lm ente  por ha cu ltivada a 45. por lo m enos, 
para as í aproxim arse al consum o de los países que  
tienen  una es tru ctu ra  económ ica m ás parecida a la 
de España.

Semillas selecionadas

O tro  fa c to r  de cap ita lizac ión  que hay que te n e r  en  
cu enta es la m ejo ra  de las sem illas  em pleadas. Los 
resu ltados obtenidos hasta ahora con el m aíz  h íbrido  
y con las patatas  indican que la  producción agríco la  
po d ría  m ejo ra r n o tab lem en te  si se genera lizase el 
em pleo  d e  sem illas  se leccionadas. Pero aún se está  
m uy le jos  de es te  ob jetivo ; e l em pleo  de sem illas  
seleccionadas de patatas, p o r e jem p lo , alcanza el 
3 0 %  del cu ltivo.
Según el in form e de l Banco M u nd ia l, la producción de 
sem illas  se lecc ion adas ha dism inuido en un 10 % . La 
causa parece s e r  e l escaso vo lum en d e  recursos de­
dicados por el Estado a e s te  cap ítu lo : 60 m illones  
de pesetas  anuales.

Uso de fertilizantes

La escasa utilizac ión  de fe rtiliza n te s  m inera les  es 
otra de las causas de l bajo rend im ien to  de la  agri­
cu ltu ra  española.
El consum o d e  fe rtiliza n te s  m inera les  hab ía  aum en­
tado  p rog resivam ente  en  los años an terio res  a la

Conservación del suelo

Las condiciones c lim áticas  y  orográficas de España 
hacen que e l p rob lem a de la erosión del suelo  tenga  
una gran Im portancia. En la actualidad los servic ios
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de conservación del suelo  ca lculan que e l 40 %  de 
la su perfic ie  cu ltivada soporta los e fec to s  perju d i­
c ia les  de la erosión . D esd e  1955 hasta  la actualidad  
se ha actuado so bre  85 0 00  ha. que representan  
una p arte  m uy pequeña de las a fec tad as  (casi 
S 0 0 0 0 0 0  h a ).
Los resu ltados obtenidos en lo poco que se ha hecho  
m uestran que la conservación del suelo  asociada con 
una m ejora  de los cu ltivos ha producido un aum ento  
im po rtan te  de los rend im ientos. El aum ento rápido  
de la superfic ie  protegida no ex ig iría  grandes Inver­
s iones, El Banco M u nd ia l, en su in fo rm e so bre  la eco­
n o m ía española, opina que s e ría  necesario  aum entar 
el presupuesto actual del se rv ic io  de conservación  
del suelo , que es de 3 0  m illon es de pesetas  anuales, 
hasta 200 m illones.

Luchas contra las plagas del campo

El m ism o prob lem a s e  p lan tea  con la u tilizac ión  de 
pestic idas. A  pesar de los progresos hechos, el con­
sum o to dav ía  no ha aum entado su fic ien tem e n te . Las 
inversiones dedicadas al S erv ic io  del Plagas del 
cam po y  al de plagas fo re s ta les  es d e  60 m illones  
de pesetas ac tua lm ente . S e rían  e s tric ta m e n te  nece­
sario s  unos 300 m illones de pesetas . Las su perfi­
cies tra tad as  son las s ig u ien tes; plagas del cam po: 
426 000 ha; plagas fo re sta les : 222 000 ha.

Inversiones

Esta fa lta  de capita lizac ión de l cam po s e  deb e  a  las 
inversiones insufic ien tes que en é l se rea lizan . En 
España la inversión a g ríc o la  representa  7 S por 
h e ctá rea  cu ltivada, co n tra  82 S en A lem an ia . 260 $ 
en Israe l y  34 S en Francia.
Las Inversiones agrarias suponen en  España el 11 % 
del producto ne to  agrario , m ientras  que las Inversio­
nes to ta les  suponen el 2 8 %  de la ren ta  nacional.

Existe pues un deseq u ilib rio  e n tre  la capita lización  
del se c to r agríco la y  la de los o tros secto res eco­
nóm icos. O b sérves e  adem ás que m ientras  las inver­
s iones to ta le s  han pasado del 13 %  de la ren ta  nacio­
nal en 1954 al 2 8 %  en 1963, las inversiones ag rí­
colas sólo han pasado de l 8 ,5 %  al 11 %  en 1963. 
Y  tam bién  que m ientras  en 1954 las inversiones  
agríco las suponían e l 16 %  de las inversiones to ta ­
les ese  ta n to  por c ie n to  ha pasado a ser del 9 ,9  %  
en 1963.
El ritm o  de reto rn o  de cap ita les  al cam po es muy 
bajo, m áxim e si se tie n e  en  cuenta que la renta  
ag ríco la  co ntrib uye con un 30 %  a la fo rm ación  de 
la renta nacional.
D uran te la fa s e  de desarro llo  s e ría  necesario  aum en­
ta r  las inversiones agrarias  hasta  un 20 %  del pro­
ducto ne to  agrario ,
S ólo unas inversiones adecuadas podrán h a cer posi­
b les  las m edidas que ex ig e  la racionalización de Is 
ag ricu ltu ra  española. C la ro  que para que es tas  Inver­
siones pu dieran s e r  efectuadas s e ría  necesario  de­
s a rro lla r e l c réd ito  ag ríco la .

Crédito agrícola

La principal fu en te  ac tua l de los créd itos , espec ia l­
m ente  los créd itos  a corto  plazo, son los bancos 
privados. El to ta l de los créd ito s  fac ilitado s por los 
servicios ofic ia les  fu e  de 11 000 m illon es d e  pesetas  
en 1963 y  e l resto , hasta m ás d e  30 000, correspon­
dieron  a la banca privada.
En g enera l, debido al rég im en de ten en c ia  de la 
tie rra , e l ín d ice  de ahorro  es m uy pequeño (40  %  de 
las t ie rra s  se explotan en rég im en de arrendam iento  
o de a p a rc e r ía ), y por lo ta n to  los ag ricu lto res  en­
cuentran d ificu ltad es para poder rea lizar las inver­
siones necesarias . D eb ido  a la g a ran tía  de la tie rra  
ex ig id a p o r los bancos privados, los pequeños pro­
p ietario s , los arren d atario s  y  los aparceros no pue­
den o b ten er los créd ito s  necesarios y  frecu en te ­
m ente  caen en m anos de usureros que les  exigen

A
Inversiones agrícolas

B
Producto neto agrario % /A /i

(en  m illones de pesetas]

1954 5  726 6 7  725 8,5

1961 13  243 1 4 3 1 9 0 9.1

1962 17  030 155  926 10,9

1963 2 0  195 178  726 11.0

155
Ayuntamiento de Madrid



Problemas de la agricultura española

In tereses enorm es. A s í se da el caso de grandes  
p rop ietarios  que ob tienen d inero  de bancos priva­
dos —  gracias a la g aran tía  d e  sus tie rras  —  al 
3,75 %  y  lo prestan  luego a los pequeños labradores  
al 15 y  hasta e l 20 %  con e l fin d e  aprop iarse de las 
t ie rras  en caso de fa lta  de pago. Los créd itos  son, 
pues, orientados no hacía los que lo neces itan  más 
sino hacia los que pueden garan tiza rlo s . Toda la p o lí­
tic a  cred itic ia  d eb iera  s e r  revisada, ce n tra liza r y 
organizar un sólo se rv ic io  de c réd ito  público que  
con In terés  se lec tivo  o rien tas e  los créd ito s  a  la 
agricu ltura hacia sus se cto res  m ás necesitados.
El desarro llo  del créd ito  fundado en la garantía  per­
sonal y  el aum ento del núm ero de cooperativas que 
podrían  ad elan tar el d inero  necesario  a  sus m iem ­
bros, es ab so lu tam en te  n ecesario . Pero lo que fun­
dam enta lm ente  hay que re fo rm ar es e l rég im en de 
ten en c ia  de la tie rra , única fo rm a de m ejorar la 
situac ión  económ ica de los pequeños cu ltivadores, 
al m ism o tiem p o  que h aría  posib le e l desarro llo  del 
es p ír itu  de cooperación.

La agricultura 
y el Plan 
de Desarrollo
A  travé s  de lo expuesto  en  las páginas an terio res  
hem os v is to  que la c ris is  por la que a trav iesa el 
cam po español s e  debe a la perm anencia d e  es tru c­
tu ras  caducas y a  su fa lta  d e  cap ita lizac ión . Aquellas  
es tru ctu ras  son e l obstáculo  principal para e l desa­
rro llo  de l se c to r agrario .
C on la pu esta en  m archa de l Plan de D esarro llo  de 
la  econom ía española , ló g icam ente  cabría  pensar que 
en él se p rev é  —  data  la im portancia que e l sector 
ag rario  tie n e  en la m ism a —  la refo rm a d e  dichas  
estru ctu ras m ed ian te  un program a co h eren te  de po lí­
tic a  de transform ación  ag raria . Pero e l caso es que  
no es as í. V eam os cuáles son los ob jectivos agrarios  
previstos po r el Plan.
Los program adores ofic ia les  hacen hincapié —  si­
gu iendo la tendencia  genera l de la p o lític a  agraria  
española desde 1939 —  en  la repoblación fo resta l, 
los regad ío s y en la concentrac ión  parcelaria . Se 
prevén la repoblación de 91 000 ha anuales, la con­
centración  de 998 000 ha en  los cuatro  años del plan 
y la Irrigación d e  300 000 ha.
Las c ifra s  de inversiones son ta m b ién  insufic ientes ,

so bre  to do  en  lo  que concierne a las partidas de 
verd ad era  m ejora ag raria , puesto que e l regadío  
—  del que sólo se benefic iarán unos 25 000 cam pe­
sinos de los casi 5 m illones que ex is te n  en e i país —  
y la repoblación fo resta l no pueden considerarse  
com o m edidas esen c ia lm en te  agríco las s in o  de ca­
rá c te r  in fraestru ctu ra! general. A s i en las inversio­
nes públicas p rev istas  para e l regadío en los cua­
tro  años ascienden a 49 853 m illon es de pesetas  
contra 1 9 0 0 0  m illon es al res to  de las m edidas de 
m ejora  ag raria . Las previs iones sobre m ecanización  
son Insu fic ien tes (unos 28 000 trac to res  an uales! lo 
m ism o que las de los fe rtiliza n te s . Y  aún a s í en el 
p rim er año de planificación no han sido conseguidas. 
El au m ento  de tra c to re s  ha sido de l 60 % de lo pro­
gram ado y  e l consum o de fe rtiliza n te s  fosfa tados y 
potásicos ha d ism inuido en 1964 de 10 y  16 %  res­
pe ctiv am en te . N o  se habla para nada en el Plan de 
D esarro llo  del prob lem a de los latifundios y al apar­
tado  fundam enta l de la  fo rm ación de los cam pesinos  
sólo s e  le dedican unos 150 m illones de pesetas  
anuales.
Falta pues en el Plan una verd adera  po lític a  agraria  
d e  d esarro llo . En vez d e  segu ir con la po lític a  de 
bonificación de l cam po que ve in tic inco  años de prác­
tic a  han dem ostrado ser ineficaz hubiera sido nece­
sario  poner en m archa una refo rm a ag raria  que com ­
pren diese una s e rie  de m edidas económ ico-sociales  
capaces de hacer posib le la racionalización de las 
es tru ctu ras. El e jem p lo  de Ita lia  d e b ería  e s ta r en 
todo m om ento  pres en te . Indudablem ente en  es te  pa ís, 
com o en e l nuestro , la po lítica  de bonificación realizó  
obras técn icas  de gran Im portancia, pero al preocu­
parse sólo del aspecto  técn ico  dejando de lado el 
social, los prob lem as de l cam po siguieron en p ie  y  
sólo s e  solucionaron cuando más ta rd e  se llevaron a 
cabo unas verd aderas  refo rm as de ca rác te r social. 
Falta la vo lun tad del gobierno para po ner en m archa  
dicha re fo rm a, y e llo  por razones que son obvias. 
Se as is te  al espec tácu lo  de un procurador en C ortes  
qu e  In terro ga a l m in is tro  de agricu ltura sobre las 
soluciones que e l gobierno piensa dar par sacar al 
cam po de la c ris is  ac tua l y  és te  que co ntesta  que 
el gobierno no tie n e  necesidad de hacer nada puesto  
que y a  v ie n e  realizando desde hace mucho tiem p o  las 
m edidas necesarias para tran sfo rm ar e l cam po. Es 
d e c ir, que prosegu irá la po lític a  agraria que ha oca­
sionado la cris is  actual.
N o cabe duda d e  que la ausencia de una po lítica  
ag ra ria  global en  e l Plan de D esarro llo  será  una de 
las causas princ ipa les  de su probable fracaso. U llas- 
tre s , ya avanzó la posib ilidad de que es to  pudiera  
su ced er, pero , co m o e s  natural, no hacía responsa­
b les  d e  e llo  a qu ienes habían program ada el Plan 
sino a la constitución de l M ercad o  C om ún A gríco la , 
en Europa, a espaldas de España.

156
Ayuntamiento de Madrid



Problem as de la agricultura española

La agricultura 
española 
ante el Mercado 
Común
SI bien la grave situación  del cam po español es ya  
más que su fic iente  para ex ig ir su racionalización, la 
creación de l M ercad o  C om ún A g ríco la  ha ven ido  aun 
a im poner con m ayor urgencia dicha transform ación . 
El prob lem a principal que se le  p lan tea  a  la agricu l­
tu ra española es que en la actualidad no es tá  en  
condiciones de co m p etir ni en precios ni en  calidad  
con la de los países del M ercad o  C om ún, a causa 
princ ipa lm ente  de la gran d ife ren c ia  de capita lizac ión.

ta lízas  —  en los que soporta la co m p etencia  de Ita lia , 
G rec ia . Israe l, Turqu ía y  e l M a g reb , la única form a  
de co m p e tir  s in  desventa ja  es in tegrándose o aso­
c iándose por lo m enos, com o dichos pa íses , al M e r­
cado C om ún. Tam bién España po dría  exp o rta r pro­
ductos av íco las  y  algunas carnes, com o la de ovino  
y  porcino, de las que s e  puede lle g ar a  te n e r  
exced entes.
Parece que só lo  sean las tie rras  de secano las que 
pudieran s e r  m ás a fec tadas  por la in tegración . Pero 
a p arte  de que m uchas tie rra s  de secano hoy em ­
pleadas para el cu ltivo  de l trigo  tie n en  un carác ter  
m arg ina l, parece que e l porvenir de nuestro  secano  
es el cu ltivo  d e  cerea les  secundarios com o e l cen­
teno  y  e i m a íz , D ichos c e rea les  tam bién  podrían  
en con trar salida, en el caso de que tu viéram os exce­
d entes, en el M ercad o  C om ún. En e fe c to , se ha cal­
culado que la CEE, en 1970 s e  au toabastecerá  de

NIVEL DÉ C APITA LIZAC IO N  DEL C A M PO  ESPAÑOL EN COM PA RA C IO N  C ON LA CEE

1960

Consumo de fertilizantes
kg/ha

Mecanización
ha/tractor

N P̂ Os K
A lem an ia 72,2 76,2 117,6 9.9
Bélgica 105,2 97,5 175,1 21,4
Francia 26,2 40.7 34,8 34,2
H olanda 215.2 107.8 133,0 12,7
Ita lia 20.9 23,9 6.4 63,6
Luxem burgo 62,3 81.8 96,8 12,0
CEE 38,4 44,2 45,2 25,7
España 13,4 13,6 4,5 390,8

Fuente; FAO. ‘ Cifra de 1959.

La d ife ren c ia  de capita lizac ión señalada hace que la 
productividad de la agricu ltura española sea 1 /3  de  
la del M .C .  A s í, m ien tra s  que la producción m edia  
por hectárea cu ltivada es en los p a íses  de i M ercado  
Com ún de 207 S, en España só lo  es de 67 ,7 S.
Parece posib le que la in tegración , después de una 
racionalización previa del s e c to r a g ríc o la , p e rm íta  a 
España duplicar sus exportac ion es ag ríco las  a los 
países del M ercad o  C om ún, so bre  todo s i s e  desa­
rro lla  el regad ío  en  A ndalucía, prin c ipa lm ente  en el 
va lle  del G uadalquivir. H ay que te n e r en  cu enta que 
para el a c e ite , los p látanos, los fru to s  secos y los 
vinos em bote llados, España p rác tica m en te  no te n d ría  
com petidor im portante . Y  que en  aquellos productos  
—  com o las naranjas, to m ates , algunas fru tas  y  hor-

trig o : pero  por e l co ntrarío , segu irá  s iendo defic itaria  
de cerea les  secundarios (n ece s ita rá  unos 11 m illones  
de toneladas an uales] y lo m ism o pasará con e l vino  
(10  m illon es de h l) y  la carne (6 0 0 0 0 0  tm ) .  
In dudabjem ente , en las condiciones actua les  de crisis  
de la ag ricu ltu ra  española , la in tegración podría  ten er  
consecuencias desastro sas . Lo racional hubiera sido  
que al m ism o tiem p o  que s e  so lic itaba la asociación, 
s e  hubiera puesto  en m archa una re fo rm a agraria  
que racionalizase las es tru ctu ras  agrarias ac tua les . El 
p erío do  de asociación p e rm itir ía  en tonces , al rea li­
zar aq uélla  qu e, sin cortarnos bruscam en te  del M e r­
cado C om ún, p e rm itie ra  a lcanzar el es tad io  de la in te ­
gración con una ag ricu ltu ra  de una productividad  
m ucho m ás alta .
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La solución; 
una reforma agraria 
integral
H em os v is to , ráp id am ente , cuales son los problem as  
es tru ctu ra les  del s e c to r ag rario  español. H em os vis to  
tam b ién  que dichos prob lem as s e  recrud ecen an te  la 
coyuntura que ex ig e  el desarro llo  de la econom ía y  
la coyuntura ag ríco la  europea que pasa por un mo­
m ento de in tegración y protecc ión  fre n te  a  te rce ro s  
países.
Es urgente , pues, so lucionar d ichos problem as. Para 
ello  no ex is te  o tro  cam ino que e l de lle v a r  a  cabo 
una re fo rm a ag raria  in teg ra l. Entendiendo por refo rm a  
agraria no una sim ple redistribución  d e  la tie rra , 
sino un conjunto de m edidas de carác ter económ ico  
y  social que perm itan  tran s fo rm ar las es tru ctu ras  
actuales.
Las lín eas genera les  de dicha re fo rm a podrían ser 
las s iguientes:

Medidas económicas

1) Racionalización de las exp lo tac iones ag ríco las  m e­
d iante una po lític a  de transform ación  de los la tifu n ­
dios y de concentrac ión de los m inifundios.
2 ] O ivers ificación de los cu ltivos m ed ian te  una re ­
convers ión de ia su perfic ie  actual cu ltivada . A ban­
dono de! cu ltivo  del trigo  en las t ie rra s  m arginales  
que deberán  devolverse al pasto o  al cu ltivo  de fo ­
rra jes. En general, te n d e r a una in tegración cada vez  
m ayor de la ag ricu ltu ra  y la ganadería .
3 j C ap ita lización d e  la agricu ltura m ed ian te  e l m ayor 
em pleo  de m áquinas y m otores, utilizac ión  de abo­
nos, uso de sem illas  se lec tas , conservación de l suelo  
e in tensificación de la lucha contra las plagas del 
campo.
4 ) A um en to  de las inversiones para poder fa c ilita r  
dicha cap ita lizac ión . Para e llo  s e r ía  necesario  desa­
rro llar e l créd ito  ag ríco la  y  rev isar la po lític a  fiscal.

Medidas sociales

1) R eform a d e  la e s tru c tu ra  Jurídica de la explota­
c ió n  agraria . S e r ía  necesario  fa c ilita r  e l acceso de 
los cam pesinos a la prop iedad de la t ie rra . Sólo un 
rég im en de ten en c ia  de la propiedad adecuado puede  
dar la seguridad necesaria  a  los ag ricu lto res  para  
p o der llevar a cabo las inversiones necesarias. La 
ap arcería , p rim ero , y  el arrend am ien to  después debe­
rán s e r  su stitu id os por e l cu ltivo  d irecto .

2 ) D ivu lgación ag ríco la . La agricu ltura m oderna ha 
dejado de ser una rutina para co nvertirse  en  una 
técn ica  que ex ige una fo rm ación  profesional agraria , 
económ ica y co m erc ia l. S ería  pues indispensable rea­
lizar un gran es fu erzo  de vu lgarización y fo rm ación  
profes io na l para dar la capacitación necesaria  a  los 
cam pesinos. S in d icho es fuerzo , de nada se rv iría n  las 
m edidas de c a rác te r técn ico  o económ ico, puesto  
que los cam pesinos no podrían  llevarlas  a cabo. 
Indudablem ente , una refo rm a ag raria  as í concebida  
prod uc iría  una s e rie  de e fec to s  económ icosociales  
re fo rm ado res que e lim in arían  los obstáculos que hoy 
im piden e l desarro llo .
Estos e fec to s  serían , en lín eas g enera les , un aum ento  
de la productividad ag ríco la , una expansión de la 
Industria , el desarro llo  del com ercio  e x te rio r, una 
redistribución más eq u ita tiva  de la renta nacional, 
la red is tribu ción  m ás racional de la población activa , 
la desaparic ión de l paro en cub ierto  y  es taciona l, cese  
de la em igración , e levac ión  del nivel de vid a  de los 
ag ricu lto res , desarro llo  de los servic ios y  del es p í­
r itu  com unitario  en e l cam po.
Sin duda alguna, la re fo rm a agraria aunque sea la 
base y  la p rem isa indispensable para e l desarro llo  
económ ico de España, no es una panacea. Es decir 
que para que sus e fec to s  sean positivos deberá ir  
encuadrada en  un plan general de desarro llo  que  
suponga una expansión para le la  de la  industria. Pero 
prem isa  Indispensable para el desarro llo  económ ico, 
y por ta n to  tam b ién  de la refo rm a agraria , es e l res ­
tab lec im ien to  de la dem ocracia en España. En e fec to , 
no se puede es p era r que un rég im en que vino para 
im ped ir, en tre  o tras  cosas, la re fo rm a agraria , la 
vaya a rea liza r ahora.

NOTAS
1. El catastro está realizado por m unicipios. S i un propietario  
posee dos fincas en dos m unicipios distintos (caso muy co- 
rrien te l aparece en la c ifra  to ta l contado dos veces, como 
si se trata ra  de dos propietarios distintos.
2. A s í en O rense. Falencia, Oviedo, Santander, Segovia. Va­
lencia, Zam ora, A v ila  y A lm ería  las explotaciones de más 
de 300 ha representan m ás de 200 000 ha.
3 . Ramón Tam am es. Estructura económ ica de  España, M a ­
drid. 1964, p. 63.

4. NDLR. Véase e i trabajo  de X av ier Flores, •  N ivel de vida 
en el cam po. 1962 • , publicado en Cuadernos de Ruedo ibé­
rico , n. 5, febrero-m arzo 1966.
5. Hay que ten er en cuenta, además, que los precios alim en­
tic ios  han experim entado un alza del 70%  en e l año de 19M .
6. El Plan de D esarro llo  p reve ía  un aumento de 25 700 unida­
des y en realidad sólo ha sido de 15700, o sea el 60%  de lo 
programado y 6 000 m enos que en cada uno de los cuatro  
años anteriores.
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La conferencia 
de Hendaya
VICENTE GIRBAU

I La derro ta  de Francia (1940) p rodu jo  gran regoc ijo  y  exc itac ión  en ia España o fic ia l. La neu­
tra lidad  se tran s fo rm ó  en «no be lige ra nc ia »  y  se ocupó Tánger «para  p ro tege r su n e u tra li­
dad » La prensa atacaba desaforadam ente  a Ing la te rra  y en toda  España se organizaban m ani­
fes tac iones p id iendo  G ib ra lta r, M arruecos, Tánger y  Orán, S ir  Samuel Hoare nos exp lica  la 
que encontró  en M adrid  a su llegada a la Em bajada'. Cuando las tropas  alem anas llegaron  
a Hendaya la prensa anunció  que iban a d e s fila r por San Sebastián y  o tras  c iudades, aunque 
el des file  no se c e le b ró ’ . En su d iscu rso  del 18 de ju lio , Franco expresó  ab ie rtam ente  sus re i­
v ind icac iones. , ,
En los m ed ios a liados re inaba el pes im ism o. Hoare e xp lica  que el 30 de mayo, a su paso por 
Lisboa, encon tró  la conv icc ión  de que F rancia  iba a se r ocupada en una semana. España en 
dos y  L isboa en pocas horas m ás. En v is ta  de e llo , d ec id ió  no segu ir s in  ins trucc iones . Las 
que re c ib ió  fue ron  de co n tin ua r, pero  te n ie nd o  preparado el avión para hu ir de M adrid  en 
caso de necesidad. Cuando A lexande r W edde ll llegó  a M adrid  ei 10 de  ju lio , le  p regunto  a 
Beigbeder s i todavía  ten ía  sen tido  o fre ce r ayuda a cam bio  de l m an ten im ie n to  de la neu tra ­
lidad. Después de sem e jan te  p regunta. Franco ta rdó  doce días en re c ib ir le . Cuando lo  hizo, 
le m an ifes tó  duran te  su conversac ión  que la v ic to r ia  de A lem an ia  era  segura e inm inen te  y 
le habló del reparto  de los Im perios  b ritá n ico  y  francés e n tre  A lem an ia , Ita lia  y  « o t r o s », io 
cual, le aseguró, benefic ia ría  g randem ente  a la  hum anidad. A l re fe r irs e  W_eddell_ a la ayuda 
am ericana y  a la c rítica  s itu ac ión  a lim e n tic ia , Franco le dec la ró  que esa s itu ac ión  no era  ya 
tan c rítica , lo que equ iva lía  a rechazar ia ayuda. A  Hoare le d ijo  que España nada necesitaba 
del im perio  b ritá n ico  y  le p reguntó  por qué seguía Ing la te rra  una guerra  que no podía ganar. 
El pes im ism o  era  tan grande, que e l día 26 W e d de ll env ió  un in fo rm e  firm ado  por to do  el per­
sonal de la Embajada en e l que hacía co ns ta r la conv icc ión  unánim e de que la in te rvenc ión
de España era in m in e n te ’ . , , , ,
Franco estaba s in  duda convenc ido  de que el fina l de la gue rra  era inm inen te  y  de que había 
llegado e l m om ento de enganchar a España al carro  de los vencedores. El día 15, e l general 
V igón se e n tre v is tó  con H it le r  en e l c a s tillo  de  Acoz y después de rea liza r un exam en gene­
ral de la s ituac ión  p resen tó  las re iv in d ica c io n e s  fundam enta les . El día 19, el a lm ira n te  Ma- 
gaz em bajador en Berlín, p resen tó  un m em orándum , que había s ido  en tregado igua lm en te  a 
von S tohre r, en M adrid , e l día 14, en el cual se o frec ía  la in te rvenc ión  de  España en la guerra  
después de un período adecuado de preparac ión , s iem pre  que A lem an ia  p roporc ionara  los 
su m in is tro s  necesarios de m a te ria l de guerra , a lim en tos  y  m ate rias  p rim as, España re iv ind i-
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caba ía un ificac ión  de M arruecos bajo p ro tec to rado  español, la reg ión  de Orán en A rg e lia , la 
extens ión  de l te r r ito r io  español en el Sahara hasta  e l para le lo  20° y  en G uinea los te rr ito r io s  
cos te ros  s ituados  en tre  la desem bocadura del N íger y  e l Cabo López*. Pero por entonces, 
A lem ania  no parecía m uy in teresada en la o fe rta . El día 25. re c ib ió  Magaz la respuesta  al m e­
m orándum  m ed ian te  nota ve rba l: A lem an ia  tom aba nota de las re iv ind icac iones  españolas y 
de la ayuda m ilita r  y  económ ica  necesaria : lo  te n d ría  todo  en cuen ta  cuando llegara  el m om en­
to . Nada más p rec iso  pudo ob tene r Magaz.
H itle r  cre ía  que, después de la caída de Francia, Ing la te rra  aceptaría  un com prom iso  que 
p e rm itie ra  a A lem an ia  ded ica rse  a la conqu is ta  del « espacio  v i t a l» en el Este. El 19 de jun io , 
von R ibbentrop le  d ijo  a C iano en M un ich , ante  el desencanto  de M usso lin i, que no quería 
poner cond ic iones m uy duras a Francia para que Pétain no s igu ie ra  la guerra  desde A rg e l. 
Pero e l día an tes había pronunciado C h u rch ill en e l Parlam ento su gran d iscu rso  proclam an­
do la firm e  vo lun tad  de los ing leses  de re s is t ir  hasta  el fina l y  ese m ism o día tu vo  lugar el 
llam am ien to  de De G aulle . El 3 de ju lio , el a taque ing lés  a M ers-e l-K heb ir fu e  la prueba más 
conv incen te  de la reso luc ión  ing lesa  de p ro seg u ir la lucha. Hasta el 2 de ju l io  no comenzó 
K e ite l a dar ó rdenes re lacionadas con la Invasión, y  hasta el 16 no firm ó  H itle r  las d ire c tiva s  
para la operac ión  « León M arino  cuya e jecuc ión  se f ijó  para m ediados de agosto. El 19 pro­
nunc ió  H it le r  en el R eichstag un d iscu rso  que fu e  denom inado «de l ú lt im o  llam am ien to» , 
pero  que en rea lidad  re fle jaba  su desencanto  con respecto  a las pos ib ilidades de ob tene r 
una paz negociada con Ing la te rra . A ños m ás ta rde , e l a lm iran te  Raeder d ijo  ante e l Tribunal 
de N ürem berg que, pensando re tro spe c tivam en te , cre ía  que ya a com ienzos de agosto  H itle r 
había dec id ido  a tacar a Rusia, aún antes de haber venc ido  a Ing la terra .
Desde e l m om ento  en que era  p rec iso  segu ir com batiendo  con tra  Ing la te rra , la in te rvenc ión  
española comenzaba a se r in te resan te . El 2 de agosto, von R ibbentrop se lo com unicó  rese r­
vadam ente a von S tóh re r. Eí día 8 respond ió  éste  con una se rie  de cons iderac iones en las que 
se encuentran  resum idos todos los te m o res  que en los m eses suces ivos  van a oponer Franco 
y Serrano Suñer a la dem anda de en tra r en la guerra ; que Ing la te rra  la in ic iase  an tes de 
tiem po , una vez convencida  de que España iba a in te rve n ir: que am p lia ra  de esta fo rm a  la 
zona de G ib ra lta r, haciendo luego más d if íc il su conqu is ta : que a tacase las C anarias, y  quizá 
las Baleares; que a tacase Portugal, es tab lec iendo  un fre n te  te rre s tre : que in te rv in ie se n  las 
tropas  francesas del no rte  de A fr ic a  y  atacasen la zona española ; que se produ jesen  levan­
ta m ie n to s  in te r io re s  en e l caso de una gue rra  de larga durac ión . En todo  caso, España no

V iñ eta  de  Rojo
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podría  sos tener una gue rra  larga s in  ayuda im portan te : las reservas de p e tró le o  no durarían 
más de mes y  m edio  y  las de tr ig o  hasta el m es de marzo s igu ien te , cuando m ás, A l m ism o 
tiem po , el an tiguo  je fe  de la Legión C ondor, von  R ichto fen, y  el a lm iran te  C anaris, estud ia ­
ban en España las cuestiones m ilita re s , com o resu ltado  de lo cual el A lto  M ando de la W ehr- 
m acht e levó  el 10 de agosto  un in fo rm e  sobre  la s ituac ión  del e jé rc ito  españo l: se le  co ns i­
deraba apto para un em p leo  bé lico  lim ita do , pero só lo  con ayuda im portan te  podría  p a rtic ip a r 
en una guerra de larga duración. El día 12 se o rdenó a von S toh re r que procurase  averiguar 
con d isc rec ió n  las necesidades españolas en caso de b loqueo  b ritá n ico  to ta l: el día 27 envió  
el m ism o  von S toh re r un p ro yec to  de p ro toco lo  h ispano-a lem án en e l que se m encionaba la 
cesión  a A lem an ia  de a lgunas bases en M arruecos y  de los recursos m inera les  de este  país, 
así, com o la im pos ib ilid ad  de am p lia r ia zona española de G uinea, seña lando que España te n ­
dría m ás b ien que ceder lo  que poesía. Por o tra  parte , este  docum ento  fu e  acom pañado de 
una ca rta  de von S toh re r a von VVeizsácker (S ecre ta rio  del M in is te r io  a lem án de A sun tos  Ex­
te rio re s ) en la que opinaba que no era conven ien te  ceder M arruecos a España porque ésta 
sería incapaz de m antener el órden*.
Pero para H it le r  el a taque hacia el su r nunca pasó de se r una operac ión  secundaria . Raeder 
y  G oering  la concebían com o una gran o fens iva , a lte rn a tiva  a la campaña de R usia ’ . En las 
conversaciones del 6 y  26 de sep tiem bre  en tre  H itle r  y  Raeder, d esa rro lló  este  ú lt im o  su con­
cepción  de la operación . En una p rim era  fase  se ocuparía  G ib ra ita r, las is las  a tlán ticas  de 
España y  Portugal y  el N o rte  de A fr ic a , y  se a tacaría  luego en d ire cc ió n  a Egipto, Suez, Pa­
les tin a , S iria  e Ira k '. Pero H itle r, aunque pa rec ió  a sen tir, s iem pre  pensó en una campaña de 
ob je tivos  mucho más lim ita d o s : a) p res ión  sobre  Ing la te rra : b) c lausura  del M ed ite rráneo ; 
c) defensa fre n te  a una p os ib le  reacción  ing lesa  o  ang loam ericana m ed ian te  la ocupación 
de las Canarias, las A zores, M adeira  y  Cabo V e rd e ', y  d) bases para la guerra  subm arina. 
Cuando R ibbentrop se e n tre v is tó  con M u sso llin i e l 19 de sep tiem bre  en Roma, en el in te r­
va lo  e n tre  la p rim era  y  segunda parte  de la v is ita  de Serrano Suñer a Berlín , le p resen tó  un 
cuadro de este  tip o , ins is tie nd o  espec ia lm en te  en la p res ión  que sobre  la m oral ing lesa  e je r­
cerían dos golpes tan duros com o el Pacto T rip a rtito  y  la en trada de España en la guerra , con 
la cons igu ien te  caída de G ib ra ita r a los pocos días, o  sem anas. Días después, el a taque a 
Dakar, su defensa por las fuerzas de V ich y  y  el su bs igu ien te  bom bardeo de G ib ra ita r, acaba­
ron de p re c isa r la co laborac ión  de  V ichy y  la firm e  d ec is ión  de De G aulle . Ello am p lió  el plan 
de H itle r , com p le tándose  la « d o c trin a  de M onroe e u ro a fr ic a n a » con una « co a lic ió n  co n tin en ­
ta l de l A t lá n t ic o  al Pacífico » en la que F rancia  se ría  a liada ac tiva . De esta fo rm a , s i en Ber­
lín todavía  iba España a re c ib ir  M arruecos, aunque te n ie nd o  que en trega r a A lem an ia  los re­
cursos m inera les  y  a lgunas bases en la costa , en Hendaya se encon tró  Franco con que esto  ya 
no era  seguro y que dependería de la com pensación  que Francia pud ie ra  re c ib ir  a costa  del 
Im perio  B ritán ico . F ina lm ente , los  desastres  ita lia n o s  en el o toño  d ie ron  m ayor u rgencia  al 
deseo de H itle r  de em prender la  operac ión  de  G ib ra ita r. Pero, es de señalar que ni s iqu ie ra  
esos desastres le  h ic ie ro n  pensar en una gran campaña m ed ite rránea ; só lo  cuando los ita ­
lianos hub ieran ocupado p o r s í m ism os M arsa-M atruk, pensaba H it le r  darles un apoyo l im i­
tado. En dotas las conve rsac iones ce lebradas aquel o toño, in s is t ió  H itle r  en la necesidad de 
em prender la operación , porque las tropas  a lem anas serían p ro n to  necesarias « en o tro  s i t io »: 
ese « o tro  s it io »  era Rusia, a la que pensaba a taca r en la prim avera .
Fue el ca rác te r lim itado  de la operac ión  que H it le r  deseaba lo  que p e rm itió  a Franco re s is tir . 
Es ev iden te  que si se hub ie ra  adoptado la idea de Raeder, ni la opos ic ión  de Franco n i la de
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V ichy hubieran pod ido fre n a rle . Pero H itle r  no quería  una operación  que le ob liga ra  a em ­
p lear m uchas tropas '".
El fa c to r más im portan te  para la rea lización  de estos planes era V ichy, por se r su aqu iescen­
c ia  abso lu tam ente  necesaria  y  a la vez im pos ib le  de ob te ne r por la fuerza, puesto  que se te ­
mía que las co lon ias  se pasaran al bando de De G aulle . Los p o lític o s  de V ichy son llam ados 
co rrien tem e n te  co labo rac ion is tas  o « a tte n tis te s  », según creyeran  de un m odo más o menos 
c la ro  en la in e v ita b ilid a d  de la v ic to r ia  alem ana y  propugnaran, por tan to , una co laboración  
más o  menos a b ie r ta " . Todos creían en esa época en la v ic to r ia  alemana, a lgunos m ed ian te  
una v ic to r ia  ráp ida  y o tro s  a través  de una guerra  larga. Los p rim eros , en tre  los cua les el 
p rinc ip a l era Laval, tendían a buscar ráp idam ente  una paz separada, y, en m uchos casos, un 
cam bio  de a lia nza s". Pétain, según Du M ou lin  de Lab a rth e te ", no quería  en m odo a lguno f i r ­
m ar la paz, s iendo  su ilu s ión  pasar a una neu tra lidad  de hecho; aunque creía que Ing la terra  
estaba vencida , pensaba que los  E s tad os 'U n ido s  e x ig iría n  una paz de com prom iso  en la que 
podrían ac tua r de m ed iadores España, Francia e Ita lia  con jun tam ente . En cua lqu ie r caso, en 
los c írcu los  de V ich y  predom inaba la ang lo fob ia , que aum entó con los  ataques a M ers-el-Khé- 
b ir  y  a Dakar. Después del a taque a M ers-e !-Khébir, Laval y  su g rupo h ic ie ron  un p rim e r 
esfuerzo  por im poner su p o lítica , pero  lo  ún ico  que log ra ron  fu e  que se rom pieran  las re la ­
ciones con Ing la te rra  y  se bom bardeara a G ib ra lta r. Los a lem anes com enzaron p ron to  a p re ­
s ionar. El 15 de ju lio  p id ie ron  8 aeropuertos en M arruecos, con los se rv ic io s  acceso rios, y 
el lib re  uso de los pue rtos  del M ed ite rráneo  y  del fe rro c a rr il Túnez-Casablanca; la p ropuesta  
fue  rechazada, pero  se adm itió  la pos ib ilidad  de segu ir negociando. A  fines  de agosto, cuando 
el A fr ic a  Ecuatoria l se pasó al bando de De G aulle, Laval p ropuso dec la ra r la guerra  a Ingla­
te rra  y env ia r una fuerza  de reconqu is ta , pero  los té cn ico s  m ilita re s  d ije ron  que era im p os i­
b le . A  com ienzos del o toño, el a taque a Dakar e s tim u ló  y  fa vo re c ió  las ideas de co labora­
c ión  por ambos lados. A  fines  de octub re , con Laval com o M in is tro  de A sun tos  E xteriores, 
Roux d im itid o  y  W eygand a le jado en el no rte  de A fr ic a , parec ió  por un m om ento  que H itle r  
iba a poder rea liza r sus p lanes. Fue el m om ento  de Hendaya y  de M on to ire .
Ita lia , no obstan te  las apariencias, tenía  m enos im portanc ia  para los p lanes h itle ria no s . Desde 
ju n io  se había co nve rtid o , de hecho, en e l s a té lite  más im portan te  de A lem ania , y  en rea li­
dad el ún ico p roblem a que p lanteaba a H itle r, por entonces, e ra  ei de d e c id ir hasta que pun­
to  iba a co labo ra r en las operaciones ita lia n a s ". M u sso lin i. creyendo  en una rap id ís im a v ic ­
to r ia  a lem ana, d ec id ió  sen ta rse  a ia mesa de los  vencedores p ro v is to  de una se rie  de v ic to ­
rias  que cre ía  fá c ile s . Pero la guerra  no te rm in ó  y  las v ic to ria s  no se p rodu jeron . De esta 
fo rm a , las re lac iones con A lem an ia  se c o n v irt ie ro n  en una s e rie  de consu ltas  y com unica­
c iones realizadas por H itle r, s iem pre  a ú lt im a  hora y  con ca rá c te r puram ente  fo rm a l" . Por 
e llo , aunque H itle r  se esforzaba por te ne r cons ide rac iones persona les hacia M usso lin i y  ha­
ce r resa lta r su respe to  por la es fe ra  de in te rese s  ita lia n o s  en el M ed ite rráneo  y  en A frica , 
M usso lin i estaba lleno  de tem ores , rece los  y  re se n tim ie n to . T íp ico e jem p lo  de ese estado de 
ánim o fue  la m anera com o se  rea lizó  el a taque a G re c ia ". El plan de H itle r  tenía  que desper­
ta r  toda  su e rte  de rece los en M u sso lin i. qu ien  co nsc ien te  de la in fe rio rid ad  del poder ita- 
lano con respecto  al francés, te m ió  s iem pre  que F rancia  te rm ina ra  sus tituyendo  a Ita lia  en las 
p re fe renc ias  de los a lem anes, los  cuales, so lía  d e c ir  con despecho, tenían una adm iración  
de p rov inc ianos por la cu ltu ra  francesa . A  m ayo r abundancia, las asp irac iones que M usso­
lin i consideraba com o m ín im as, estaban d ir ig id a s  en su m ayor parte  hacia te r r ito r io s  fra n ­
ce s e s ". Por e llo , aunque no se oponía ab ie rta m e n te  ai p lan m ed ita rráneo  tra tó , en repetidas
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ocasiones, de fom en ta r la desconfianza de H it le r  con respecto  a V ichy . En cuanto  a España, 
tam poco parece que M usso lin i s in tie ra  u rgenc ia  alguna p o r su p a rtic ipac ión  en la g u e rra ". 
Durante to do  el verano de 1940, Ing la te rra , con el firm e  apoyo de los Estados U nidos, se 
esforzó por im ped ir e l d es lizam ien to  de España hacia la guerra . El nom bram ien to  de S ir Sa­
m uel Hoare com o Em bajador fu e  ya una p rim e ra  dem ostrac ión  de ese e s fu e rzo ". A  su lle ­
gada a M adrid , el 1 de jun io , se encontró  S ir Samuel Hoare con una m an ifes tac ión  ante la Em­
bajada y  ya hem os v is to  cóm o fue  su p rim era  conversación  con Franco. Los am igos le  acon­
sejaban que no desh ic iese  sus m ale tas, pero  el gob ie rno  b ritá n ico  le d io  ins tru cc io n es  de se­
gu ir y  luchar. El 11 de jun io , en ca rta  a lo rd  H a lifax , decía que no cre ía  que Franco deseara la 
guerra por entonces: el 27, que tam poco cre ía  que A lem an ia  in ten tase  una acción  d irec ta  
contra  España; « la m ayor pa rte  de los españoles, decía, están su friendo  a lgo m uy sem e­
jan te  a la inan ic ión ; es necesario  d e c id ir  qué vam os a hacer para e v ita r  que los españoles 
mueran de ham bre» ; el m ism o  día 27 escrib ía  a C hu rch ill d ic iendo  que va lía  la pena luchar, 
porque nueve de cada d iez españo les deseaban la paz.
Ing la terra  continuó , por supuesto , u tilizando  los  m ed ios de p res ión  económ ica  y  ayuda con­
d ic iona l y  después de la caída de Francia re fo rzó  las m edidas de rac ionam ien to  de los neu­
tra le s  adyacentes a A lem an ia . Este rac ionam ien to , com p le tado  con el s is tem a  de as is tenc ia  
cond ic iona l, tuvo  su a p licac ión  m ás im portan te  en la penísu la  ibé rica  y  en la Francia de V i­
chy. Se tra taba  de ev ita r, no só lo  que parte  de las m ercancías enviadas fueran  a parar a A le ­
mania, s ino  tam b ién  la fo rm a c ió n  de reservas que pud ieran p e rm it ir  aventuras o c o n s titu ir  
una fu e rte  ten tac ión  para e m p re nd erlas*.
A  p rinc ip ios  del verano se p lan teó  el p roblem a del pe tró leo . Las reservas, según la Embajada 
en M adrid , se e levaban a 400000 tm , y  esto  a larm ó al gob ie rno  b ritá n ico . Para co n tro la r el 
su m in is tro  era esencia l la co laborac ión  am ericana, pues la m ayor pa rte  del p e tró le o  im por­
tado por España procedía entonces de los  Estados U n id o s ’’ y  era transpo rtado , en lo 
que excedía las 35000 tm  m ensuales de capacidad de la f lo t i l la  de la Cam psa, por pe­
tro le ro s  am ericanos o noruegos fle tados  p o r la Texaco” . En jun io , la N orw egian Shipping
C om m ision  requ isó  todos los p e tro le ro s  noruegos. Poco después, la U nited  S tates Ma-
rit im e  C om m iss ion  dec la ró  p e lig ro so  el com erc io  con España y  p ro h ib ió  a los p e tro le ro s  ame­
ricanos que navegasen hacia la penínsu la  s in  el opo rtuno  « n a v y c e rt» . El D epartam ento  de 
Estado in ic ió  luego una se rie  de ges tiones para tra ta r  de que no se enviase  p e tró le o  a España 
s in  con ta r con se rias  garan tías de que no llegaría  a A lem an ia . De esta fo rm a , el 16 agosto 
se v io  forzado el gob ie rno  español a s o lic ita r  una cuota . La negociac ión  fue  d if íc il,  pero, 
fina lm ente , el 7 de se p tie m b re  fue  firm ado  un acuerdo en v irtu d  del cual las reservas se 
reducirían  de 224000 tm  a 160000 y  no im porta ría  esencia  de aviac ión , pero  s í 4000 tm  
de lu b rifica n tes . La Cam psa hizo una dec la rac ión  púb lica  d ic iendo  que todas las cantidades im ­
portadas serían consum idas en el te r r ito r io  españo l. El acuerdo fu e  renovado cada tr im e s tre
de 1941. El pe tró leo  no c o n s titu ía  s ino  uno de los aspectos del rac ionam ien to , aunque, jun to
con el tr ig o  fu e  e l que m ás p rob lem as p lanteó. El s is tem a  de rac ionam ien to  debía com p le ta rse , 
en esta p rim era  fase, con el de a s is ten c ia  cond ic iona l, deb ido a la necesidad de c réd itos  en que 
se encontraba España por en tonces. Era esta  una p o lítica  que tend ía , p o r un lado, al o b je tivo  
ya señalado de im ped ir la acum ulación  de depósitos, por o tro , a log ra r que Franco dependiera  
de los su m in is tro s  a liados y, por ú lt im o , a e v ita r que la desesperac ión  provocara  levanta­
m ien tos in te rio re s . P o lítica  de la que fue  a c tivo  insp irado r y  e je cu to r Hoare, que tie n e  per­
fe c ta  expres ión  en su lib ro , y  que tenía  tam b ién  com o o b je tiv o  sa lva r al rég im en. Los go­
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b ie rnos am ericano y  b ritá n ico  e s tuv ie ron  en continua  d ispu ta  acerca de la e jecuc ión  de esta 
po lítica . Los em bajadores en M adrid  eran p a rtida rio s  de acceder a casi todas las so lic itu de s  
del gob ie rno  español y  Hoare decía que e llo  va lía  la pena por el tie m p o  que se ganaría, 
aunque luego Franco en trase  en la guerra. El gob ie rno  de Londres apoyaba incond ic iona l­
m ente  a Hoare, pero  W ásh ing ton  estaba llen o  de dudas, y, en to do  caso, pedía garantías 
más concre tas.
A  com ienzos de agosto, Hoare en tregó  al gob ie rno  español una evaluación de sus neces i­
dades en los se is  m eses s igu ien tes , y  tam b ién  por aque llas fechas se com enzaron a u t i­
liza r los c ré d ito s  del acuerdo del 18 de m arzo. A  fin es  de oc tub re  los  c réd itos  estaban ago­
tados; s in  em bargo, so lo  12 de las 50 rac iones habían s ido  rebasadas y  20 no habían sido 
consum idas. No só lo  se tra taba, pues, de escasez de m ercancías, s ino  tam b ién  de d iv isas  
y  de m edios de tran spo rte . Los ang losa jones d isponían, por lo  tan to , de un arm a m uy pode­
rosa, a no s e r que A lem an ia  pud iera, y  q u is ie ra , co lm ar e l d é fic it  español.
¿Fueron em pleados o tros  m edios? En e l ve rano  de 1940, y  en va rias ocasiones u lte rio re s , 
se rum oreó que Ing la te rra  había o fre c ido  G ib ra ita r, e inc luso  su apoyo a las re iv ind icac iones  
en e l M arruecos francés, en el caso de que España perm aneciese  neu tra l. Según Feis, cuando 
Hoare p resen tó  sus c redenc ia les  m an ifes tó  a Franco que e n tre  España y  los a liados no e x is ­
tía  cuestión  a lguna que no pud ie ra  a rreg la rse  s a tis fa c to ria m e n te  aunque no fuera  pos ib le  
hacer e fe c tiv o  el acuerdo hasta después de conc lu ida  la g u e rra ''. Es muy pos ib le  que h i­
c ie ran  ins inuac iones de este  tip o , pero m uy poco probable  que se llegase a ninguna pro­
mesa c o n c re ta ". Tam bién he oído en a lguna ocasión  el rum or de que Ing la te rra  em pleó la 
amenaza de que s i un ataque español o Ü ig ab a  a ocupar las is las  Canarias, éstas quedarían 
d e fin itiva m en te  perd idas para España. Si se hizo o no esta amenaza es algo que perm anece 
el secre to  de los a rch ivos españoles y  b ritá n ico s , pero era tan  ev iden te  que no era nece­
sa rio  fo rm u la rla .
¿Quería Franco de verdad la gue rra  en ju n io  de 1940? Es p os ib le  que cuando se abran los 
a rch ivos españoles pueda conocerse  con p re c is ió n  la vo lun tad  de Franco en uno u o tro  m o­
m ento  de aquel ve rano ; tam b ién  es p os ib le  que n i aun en tonces pueda conocerse; lo  más 
probable  es que no tom ara  nunca una d ec is ión  c la ra  y  d e fin it iv a  al respecto . Por o tra  parte, 
si b ien el conoc im ien to  de esa dec is ión  se ría  m uy im p o rta n te  para la b iogra fía  de Franco, 
no c o n s titu ir ía  s ino  un dato más para la h is to r ia  de la p o lítica  e x te r io r  española. Lo que pa­
rece  a todas luces ev iden te  es que Franco, al igual que la casi to ta lid ad  de las figuras de­
te rm ina n tes  de l Régim en, creyó  durante  bas tan te  tie m p o  en la v ic to r ia  a lem ana, hab iendo d i­
fe re nc ia s  de op in ión  ún icam ente  en lo  que se re fe ría  a la m ayor o  m enor duración  del 
c o n flic to . Sé de a lgunos que creye ron  en la v ic to r ia  a lm ena hasta m uy avanzado 1943.
Pienso que, p o r un co rto  período de tie m p o , m ien tras  c reyó  en una guerra  co rta  y  en un 
p rem io  im portan te , Franco qu iso  rea lm ente  in te rv e n ir. La exp licac ión  que se da del apoyo 
p restado  a A lem an ia  es la de que se tra taba  de « a s tu c ia s » para ca lm ar a H itle r . A pa rte  de 
que no creo  que Franco pensase la to n te ría  de  que H it le r  iba a abandonar un plan que rea l­
m ente le im porta ra  porque se le prod igasen am abilidades, resu lta  so rp renden te , en verdad, 
que e l m étodo  em pleado para e v ita r  la p a rtic ip a c ió n  en la guerra  fu e ra  o fre ce r espontánea­
m ente  esta p a rtic ip a c ió n , in c lu so  antes de que Francia hub ie ra  ped ido el a rm is tic io . Es un 
paso poco probable  en una persona tan  cauta  com o Franco. Ni resu lta  tam poco  concebib le  
que rechazase s in  m ás, com o hem os v is to , la ayuda que o frec ían  los Estados U n id os". 
C la ro  que p o r en tonces ex is tían  o tras  figu ras  de l Régimen que eran ang lo filas  o  poco ger-
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m anófilas, lo  que es na tu ra l, dado lo  ligada que ha estado s iem pre  España a los in te reses
b r itá n ic o s ". Durante la gue rra  c iv il,  Franco tu vo  s iem pre  conc ienc ia  de que su v ic to r ia  de­
pendía casi ta n to  de Ing la te rra  com o de A lem an ia , y  en ocasiones se le  ve  procurando fren a r 
las p rovocac iones ita lianas  para e v ita r  al caída de C ha m b e rla in ” . A l lado de estos ang lo filos, 
a la cabeza de los cua les  figuraba  el em ba jador en Londres, duque de  A lba , estaban aque­
llos que veían con m ayor c la ridad  la ince rtid u m b re  del resu ltado  de l co n flic to . Entre e llos , 
en p rim era  línea, se s itú a  en e l verano de 1940 e i m in is tro  de A su n tos  E xte rio res, don Juan 
Be igbeder” : H oare exp lica  que ya en ju n io  le d ijo  que « e l to ro  b ritá n ico  no ha sa lido  aún ai 
ruedo... nadie puede co ns ide ra rlo  m uerto  hasta  que haya te rm inado  la c o rr id a ». Y  el 28 sep­
tie m b re  le exp licó  que había dos bandos en el gob ie rno , el de la gue rra  larga, encabezado 
por é l, y  el de la gue rra  co rta , que encabezaba Serrano Suñer. A s í pues, parece se r que Beig- 
beder llegó p ron to  a la conc lus ión  de que la guerra sería larga y  su resu ltado  in c ie rto . Es 
d if íc il de te rm ina r s i és ta  e ra  una postu ra  suya o un papel que desem pañaba, reservándose 
Franco e l de á rb itro  en tre  él y  Serrano Suñer. En to do  caso, la lucha fu e  v iva  entre  ambas 
posturas y  co n s titu yó  un re fle jo  de la o po s ic ió n  e x is te n te  e n tre  la Falange, representada por 
los a c tiv is ta s  que rodeaban a Serrano Suñer, y o tro s  g rupos del R ég im en” .
A  m edida que tra n scu rría  e l tie m p o  sin ob te ne r una respuesta  concre ta  de los a lem anes, 
Franco deb ió  preocuparse. El 15 de agosto  e sc rib ió  una ca rta  a M u sso lin i p id iéndo le  su 
apoyo. M usso lin i co n te s tó  el día 25. España, decía, debía p a rtic ip a r en la guerra ; de lo 
co n tra rio  estaría  ausente  de la fu tu ra  h is to r ia  de Europa y  no tend ría  ju s tif ic a c ió n  alguna 
para sus re iv ind icac ion e s  a fricanas; no obstan te , proseguía, no había prisa . M usso lin i no 
tenía  in te rés  en que España pa rtic ip a se  en la g ue rra *.
A  com ienzos de sep tiem bre , la grave c r is is  económ ica  y  a lim e n tic ia  com enzó a p redom inar
sobre todas las dem ás p reocupaciones de l gob ie rno  español. Había, para entonces, un dé­
f ic i t  de 1 300000 tone ladas de t r ig o " ,  las e x is ten c ia s  de a lgodón alcanzaban só lo  para dos 
días de traba jo  en las fá b ricas  y  se tem ía  que hub iera  que ce rra r los  a ltos  hornos. El día 7, 
C a rce ile r se d ir ig ió  a W edde ll so lic ita n d o  un c ré d ito  norteam ericano  de 100 m illones  de dó­
la res. de los cua les 70 m illo n e s  para el p rim e r a ñ o ” . Hoare y  W edde ll eran p a rtida rio s  de 
conceder el c réd ito  en cond ic iones favorab les  y  el gob ie rno  b ritá n ico  apoyaba esa posic ión . 
En W ásh ig ton  se p rodu jeron  las tra d ic io n a le s  d iscus iones  y  el p res iden te  de  la Cruz Roja 
norteam ericana, Norm an D avies, p ropuso  e l envío  da 30000 tm  de tr ig o  p o r parte  de esa 
organ ización . El día 19 se d ie ron  in s tru cc io n e s  a W edde ll para que con tes tase , en líneas ge­
nera les, que e l gob ie rno  de los Estados Unidos estaba d ispuesto  a d is c u tir  la pos ib ilidad  
de conceder el p réstam o « den tro  del cuadro genera l de la p o lítica  a m e rica n a », y  para que in ­
s inuase la pos ib ilidad  del envío  de la Cruz Roja. W edde ll p id ió  au to rizac ión  para dar una res­
puesta  más concre ta , pues tem ía  que se p rodu jesen  a lzam ientos. El día 26, Be igbeder le 
d ijo  a W edde ll que la v is ita  que hacía Serrano Suñer a Berlín  era p o r in ic ia tiv a  propia , em ­
pujado por su vanidad, y  que nada o cu rrir ía . El día 30, después de  d e c ir  que hablaba en 
nom bre del gob ierno, m an ifes tó  que, s i b ien no podía hacer una dec la rac ión  púb lica , podía 
asegurar que España no in te rvend ría  en la guerra  si no era atacada. A  con tinuac ión , le  p id ió  
800000 tm  de cerea les. Los su m in is tro s  que la m is ió n  de Serrano Suñer p id ió  en Berlín  fue ron  
los s igu ien tes : 800000 tm  de tr ig o , 800000 de p roductos p e tro lífe ro s , 100000 de a lgodón, 
25000 de caucho y  625000 de fo s fa to s  y  o tro s  abonos".
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II. A  m ediados de sep tiem bre , se desplazó Serrano Suñer a Berlín. Serrano Suñer había ex­
presado hacía tie m p o  el deseo de rea liza r este  v ia je , que hacían necesario  entonces el de­
seo de Franco de ac la ra r la s ituac ión  y  la in ten c ió n  de H itle r  de com pensar el escaso éx ito  
de la ba ta lla  de Ing la te rra . El p lan de H itle r, com o hem os v is to  antes, cons is tía  p robable ­
m ente  en d e b ilita r  la vo lun tad  de re s is te n c ia  de ios b ritá n ico s  m ed ian te  los bom bardeos, 
las operaciones en el M ed ite rráneo  y  el Pacto T rip a rtito , para lleg a r después a un com pro­
m iso . Entonces com ienzan a aparecer las ideas de la D octrina  de M onroe euroa fricana  y  de 
la coa lic ión  co n tin en ta l de Lisboa a Tokio.
El v ia je  de Serrano Suñer com enzó el 13 de sep tiem bre , iba, com o represen tan te  especia l 
de Franco, acom pañado de un num eroso s é q u ito ” . En su lib ro  d ice  que fue  a e s tab lece r una 
re lac ión  con A lem an ia  « hasta entonces p rá ticam en te  in e x is te n te  », y  que el v ia je  fue  « ei co ­
m ienzo de una c la ra  c o rr ie n te  de am istad  y  com un icac ión  e n tre  los dos pa íses” .
Durante la p rim era  fase  de su estanc ia  en B e rlín , tu vo  dos e n trev is ta s  con Von R ibbentrop 
y  una con H itle r. R ibbentrop le  h izo m ala im pres ión , com o a todas las personas que lo co ­
nocieron. En cam b io  H it le r  le  im pres ionó, aunque no tan to  com o an te rio rm en te  le había im ­
presionado M u s s o lin i" . H it le r  le e xp licó  su p royecto  de crea r una Euráfrica, en la cual la 
d irecc ió n  co rrespondería  a A lem ania , España e Ita lia . España debía in te rve n ir  en seguida, 
porque al ocupar G ib ra lta r se a le ja ría  la única pos ib ilida d  de acción  que les quedaba aún 
a los ing leses, y  esta  ocupación podía hacerse m uy fá c ilm e n te  con unas pocas unidades 
que u tiliza ría n  c ie rta s  arm as espec ia les em pleadas ya en la campaña del O este . En cuanto a 
ios cañones que había ped ido Franco para p ro teg e r la cos ta , eran innecesarios, y  bastaban 
algunos grupos de « s tu k a s * . R ibbentrop, el día an tes de la e n tre v is ta  con H itle r, había ha­
blado con más c la rida d : la ayuda pedida p o r Franco era exces iva  y, aunque nada d ijo  con­
tra  las re iv ind icac iones  españolas, s í d ijo  que A lem an ia  necesitaba va rias  bases en el M a­
rruecos francés y  una en las is las  Canarias. Adem ás, A lem an ia  exig ía  las inve rs iones fran ­
cesas en M arruecos, y  las ing lesas y  francesas en España. Por eso, la segunda e n tre v is ta  con 
R ibbentrop fue  v io le n ta : R ibbentrop in s is t ió  en las dem andas alemanas y  Serrano Suñer se 
opuso a e llas ; no podía fija rs e  una fecha concre ta  para la in te rvenc ión . M arruecos, s in  fuen ­
te s  de m ate rias  p rim as  y  s in  bases, carecería  de va lo r, y  en cuanto a la defensa de A frica , 
podía hacerse desde M adeira  y e l Senegal; R ibbentrop  re p licó  reclam ando tam b ién  la G u i­
nea española, y  d ic iendo  que Serrano Suñer parecía o lv id a r que España no podría  obtener 
nada s in  la v ic to r ia  a lem ana. Por ú lt im o , las conve rsac iones fue ron  suspend idas hasta el 
día 22; se env ió  a Franco una ca rta  de H it le r  y  un in fo rm e  de Serrano Suñer: éste  se fu e  a 
v is ita r  los rec ien te s  cam pos de ba ta lla  y  R ibbentrop m archó a Roma; en tre tando  Franco te n ­
dría tie m p o  de responder a la ca rta  y  al in fo rm e .
La carta de H itle r  m antenía  las pe tic ion es  alem anas y  decía que la conquista  de G ib ra lta r 
haría innecesarios los su m in is tro s , pues los barcos españoles podrían su m in is tra rse  a tra ­
vés del M ed ite rráneo . La conqu is ta  de G ib ra lta r. al p e rm it ir  a la flo ta  ita liana  s a lir  al A tlá n ­
tic o , bastaría para p ro tege r las cos tas  españolas.
R ibbentrop en Roma se m ostró  o p tim is ta . P resentó  a M usso lin i la m ism a vaga v is ió n  euro- 
a fricana  que había presentado a Serrano Suñer; no obstan te , para ca lm ar los tem ores  de 
éste , añadió que H itle r  no p e rm itir ía  nunca que F rancia  v o lv ie ra  a se r una gran potencia  
europea. M usso lin i era p a rtid a rio  de aplazar la in te rvenc ión  de España en la guerra , quizá 
hasta la p rim ave ra ; pero  R ibbentrop rep licó  que era  p rec iso  acosar con tinuam ente  a Ing la­
te rra , por lo  que convenía  que, im m ed ia tam en te  después de la firm a  del Pacto T rip a rtito , in ­
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te rv in ie se  España en la guerra  y  cayese G ib ra ita r" . F ina lm ente  se d ec id ió  p roponer a Se­
rrano Suñer que a s is tie se  a la firm a  del Pacto T rip a rtito  y  que se firm a se  o tro  pacto  secre to  
entre  A lem an ia , España e Ita lia .
Serrano Suñer re c ib ió  estas p ropuestas en B ruse las. El pacto  co n s is tiría  en una alianza t r i ­
pa rtita  por 10 años conc lu ida  de un modo breve  y  vago. A lgo  así com o: «han dec id ido  con­
tra e r una alianza m ilita r  y  se apoyarán m utam en te  en e l te rre n o  p o lític o , m ilita r  y  econó­
m ico». A  esta a lianza se añadirían tre s  p ro toco los : en e l p rim ero  se fija ría  la fecha de la 
in te rvenc ión ; en el segundo se com prom ete ría  A lem an ia  a p re s ta r ayuda m ilita r  y  económ i­
ca y  en e l te rce ro  se garan tizaría  que España rec ib iría  M arruecos con algunas reservas 
alem anas. _
El día 24 se ce lebró  una nueva e n tre v is ta  e n tre  Serrano Suñer y  R ibbentrop. Serrano Suner 
d ijo  que no había rec ib id o  aún respuesta  a la p ropuesta  de alianza, pero que el nuevo 
p royecto  suponía un cam b io  esencia l con respecto  a los p lanes a n te rio re s , en los que se 
preveía una alianza más b ien  vaga, en tre s  pun tos; a) d ec is ión  española  de in te rve n ir  en la 
guerra: b) seguridad  de ayuda m ilita r  y  económ ica: c) reco no c im ien to  de las re iv in d ica c io ­
nes de España. Franco, d ijo , estaba d isgustado  por la p e tic ió n  de bases, que consideraba como 
m uestra  de desconfianza, pues una España a liada estaría  por en te ro  a la d isp os ic ión  de A le ­
mania. Dos p rinc ip ios  le  habían s ido  señalados com o base para las negoc iac iones: a) España 
reafirm ada su lea ltad  a A lem an ia , pero  s in  cede r bases; b) económ icam ente  sa tis fa ce rla  todas 
las necesidades alem anas, una vez a tend idas las españolas. Las conve rsac iones se h ic ie ron  
tensas. En un de te rm inado  m om ento  R ibbentrop fu e  p lanteando una a una las demandas 
alem anas: Serrano Suñer tra tó  de co n te s ta r con evasivas, y  R ibbentrop fue  in te rpre tando  
cada una de estas evas ivas com o negativas. R ibbentrop p lan teó  en tonces el p roblem a de la 
tran s fe re nc ia  de las inve rs iones ing lesas y  francesas en España, que se in ve rtir ía n  en la 
cuenta de la guerra  c iv il.  Serrano Suñer no podía oponerse , pero p ro te s tó  de la extensión  
de la lis ta  alem ana y  a firm ó  que Río T in to  no podía cederse porque era un « G ib ra ita r econó­
m ico » . F ina lm ente , R ibbentrop  te rm in ó  a firm ando  una vez más que to do  lo  que España pu­
d ie ra  re c ib ir  lo  debería  a las ba ta llas  de Flandes y  de Ing la te rra .
Tres días después, tras  haber a s is tid o  a la firm a  del Pacto T rip a rtito , hubo una nueva en­
tre v is ta  con H itle r . La conversac ión  no apo rtó  nada nuevo. Serrano Suñer en tregó  la respues­
ta  de F ranco". H itle r vo lv ió  a desa rro lla r su tem a de Euráfrica  y  d ijo  que daría a Franco 
una respuesta  e sc rita  y, p robab lem ente , o ra l.
Después de su estancia  en A lem an ia , todavía  p ro longó  Serrano Suner su la rgo  v ia je  con unos 
días en Ita lia . El día 4, encontrándose aún en Roma, se e n trev is ta ron  H itle r  y  M usso lin i en 
el B rennero, con fe renc ia  cuyo o b je to  p rinc ip a l fu e  que H itle r  in fo rm ase  a M usso lin i sobre 
sus planes de o fens iva  m ed ite rránea  y  de co a lic ión  co n tin en ta l. H itle r , com o ya había hecho 
el día 28 en su conversación  con C iano en Berlín, hab ló  de su descon ten to  con respecto  
a España”  y  se ex tend ió  sobre  la co a lic ió n  co n tin en ta l; España renunciaría  a Orán y, quizá, 
a una parte  de M arruecos, y Francia sería com pensada con te r r ito r io s  co lon ia les  b ritán icos ; 
esta pe rspectiva  no era  del agrado de M usso lin i, que no quería  la co a lic ió n  con Francia ni 
deseaba tam poco  que España pa rtic ip a se  en la guerra : no obs tan te , com o de cos tum bre , d io  
su asen tim ie n to ; se d e c id ió  p ro m e te r a España G ib ra ita r y e l a rreg lo  de la cuestión  de M a­
rruecos después de te rm in a r la guerra ; y  se dec id ie ron  tam b ién  las p róx im as e n trev is ta s  de 
Hendaya y  de M on to ire . A l día s igu ien te , re c ib ió  Serrano Suñer in fo rm ac ión  acerca de esta 
c o n fe re n c ia ". El m ism o d ía  reg resó  a M ad rid .* .
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De esta  fo rm a  te rm in ó  e l v ia je  de  Serrano Suñer. El día 25, después de una conversación  
con Serrano Suñer, resum ió  von  S toh re r su op in ión  en un m em orando: A lem ania  podría 
ob tene r todo  lo  que deseaba, sa lvo  la Guinea y  las bases en C anarias. C iano d ice  que a ios 
a lem anes no les  gustó  Serrano Suñer, y  éste , que no se m archó o p tim is ta " ; su regreso, sin  
em bargo, no d e te rm inó  n ingún cam bio  de p o lítica , s ino  más b ien al co n tra rio . Pocos días 
después, Serrano Suñer cons igu ió  rea liza r su deseo de se r m in is tro  de A sun tos  E xteriores.

III. El anuncio del v ia je  de Serrano Suñer d espe rtó  el natura l rece lo  en los países ang lo ­
sa jones, s i b ien B e igbeder p rocuró  tra n q u iliza rlo s . El día 26 y e l día 30 rea lizó  las gestiones 
ce rca  de W edde ll que ya hem os m encionado.
Beigbeder, conocedor de la grave s ituac ión  a lim e n tic ia  y  de l g iro  de las conversac iones de 
B erlín , cons ideró  e l m om ento  aprop iado para dar un em pujón en fa vo r de su po lítica . El 
3 de oc tub re  le d ijo  a W edde ll que toda  la p o lític a  española  podía cam b ia r con un te leg ram a 
de R ooseve it, enviado en el m om ento  ps ico lóg icam en te  más opo rtuno , anunciando e! envío 
de tr ig o  a España. Unos días antes, el 26 de  sep tiem bre , en farga conversación  con Hoare, 
le d ijo  que cre ía  había llegado e l m om ento  de una o fens iva  con tra  Serrano: para e llo  pedía 
que la BBC in ic iase  una campaña incesante  acerca de la ayuda b ritá n ica  a España, y  que 
se h ic ie ra  una dec la rac ión  p o lítica  io  más fa vo rab le  para España y  sus asp irac iones que fuera  
posib le . Hoare recom endó ambas cosas y  pocos d ías después hizo C h u rch ill unas dec la ra ­
c iones que cons titu yen  la p rim era  de  las d ive rsas dec la rac iones de s im patía  que h izo el 
P rim er M in is tro  duran te  la g u e rra " . Todo esto , de p ro du c ir a lgún e fe c to , deb ió  ser el con­
tra r io  del que se esperaba. Los in fo rm e s de l duque de A lba , la a c titu d  de Hoare y  las dec la ­
raciones de C h u rch ill. deb ie ron  hacer v e r a Franco que en rea lidad  nada ten ía  que te m e r 
de los  a liados occ iden ta les , sa lvo  que in te rv in ie s e  d irec tam en te  en el co n flic to , lo  cual no 
pensaba hacer s in o  cuando e s tuv ie ra  abso lu tam ente  convenc ido  de que estaba a pun to  de 
te rm in a r. Por lo  p ron to , la prensa española, al re p ro d u c ir e l d iscu rso  de C h u rch ill, su p rim ió  
los párra fos favorab les  a España. Y  pocos d ías después fu e  e lim inado  de la p o lític a  española 
el au to r de la con ju ra . El día 17 de o c tub re  en tra ron  en el C onse jo  de M in is tro s , com o m i­
n is tro s  de A su n tos  E xte rio res  y  de Industria  y  C om erc io , respectivam ente , los  dos negocia ­
dores de Berlín . Serrano Suñer y  C a rc e lle r" .
H itle r , en todo  caso, con tinuó  los p repa ra tivos  para su « Drang nach A fr ik a »  y  pocos días 
después se puso en m archa para su p e rip lo  de fin es  de oc tub re .
El 22 de oc tub re , se tras la dó  Laval a la zona ocupada. O tto  A be tz  le  d ijo , al re c ib ir lo , que 
iba a e n tre v is ta rse  con un persona je  alem án im portan te . Y  en M o n to ire , cuando creía que 
iba a encon tra r a R ibbentrop, se encon tró  con el p rop io  H it le r " .
Dos días después, las portadas de los d ia rios  españoles aparecían con enorm es fo tog ra fías  
en las que estaban ju n to s  Franco y  H itle r  en la estac ión  de Hendaya. Después de la p ro­
paganda desenfrenada de aquel ve rano  y  del la rgo  v ia je  de Serrano Suñer, s ie te  d ías después 
del nom bram ien to  de é s te  com o m in is tro  de A su n tos  E xte rio res , y  c inco  días después de la 
llegada so lem ne de H im m ie r a M adrid , la e n tre v is ta  de Hendaya era c ie rtam en te  un sín tom a 
om inoso.
En los docum entos a lem anes la re lac ión  de la e n tre v is ta  en tre  Franco y  H it le r  es incom ­
p le ta . Después de las expres iones ritu a le s  de cam aradería  de arm as y  de so lida ridad , H itle r  
com enzó una de sus hab itua les expos ic iones en las que com binaba vagas cons iderac iones
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genera les de p o lítica  y  de h is to r ia  con m inuc iosos d e ta lle s  sobre  sus p repa ra tivos  rn ili- 
ta res. Ing la te rra , d ijo , estaba p rá c ticam en te  vencida , y  so lam ente  el mal tie m p o  había irn- 
pedido la invasión , que no se rea liza ría  hasta  que las cond ic iones m ete reo lóg icas  g a ran ti­
zasen el é x ito . Pero, m ie n tra s  ta n to , iba a se g u ir im p lacab lem ente  e i bom bardeo aereo y  el 
b loqueo subm arino . Si Ing la te rra  tenía  aún esperanzas, decía  H itle r, las basaba en una po­
s ib le  in te rvenc ión  de Rusia o de Estados U nidos: pero  Rusia era una po tenc ia  a liada de A le ­
mania y  de in te rve n ir, lo  haria  al lado de l Eje: en cuanto  a los Estados U nidos, necesitaban 
aún de año y  m edio  a dos años para e s ta r preparados; el ún ico  p e lig ro  p o r el m om ento  era 
una ocupación de las is las  a tlán ticas , en p reparac ión  de una p os ib le  acción  fu tu ra  de los 
Estados Unidos. El p rob lem a para A lem an ia  co ns is tía  en e v ita r  que la guerra  se pro longase 
dem asiado, y  e l m áxim o p e lig ro  de que e s to  o cu rrie se  res id ía  en la pos ib ilidad  de que el 
A fr ic a  francesa  se pasase a De G aulle . p e rm itie n d o  así a los  ing leses a b r ir  un nuevo tren te . 
Adem ás, H itle r  quería  log ra r que Francia co laborase  para a co rta r la guerra. Por ambas ra­
zones no era p os ib le  en aquel m om ento  p re c isa r los  te rr ito r io s  que iba a perde r Francia y 
era ind ispensab le  o fre ce rle  com pensación  p o r los que perd ie ra , H itle r  e xp licó  su conversa­
ción del día a n te rio r con Laval y  la que iba a te n e r el día s igu ien te  con Pétain, y  d ijo  que 
había que rido  hacer an tes el v ia je  hasta  Hendaya para e s tu d ia r con Franco estos p lanes, los 
cuales, s i b ien  harían que las ganancias te rr ito r ia le s  fue ran  m enores, acortarían  la guerra , 
com pensando am p liam ente  esta desventa ja . En este  m om ento  se in te rru m p e  el docum ento  . 
De la e n tre v is ta  e x is ten  tam b ién  las ve rs ion e s  de Paul S chm id t y  Erich K o rd t . La conversa­
ción duró  nueve horas, con una in te rru p c ió n  para cenar en el coche -restau rant de H itle r, y  
se pro longó  duran te  la noche por una conversación  Serrano Suñer-R ibbentrop. H itle r  propuso 
la firm a  de un p ro toco lo  m ed ian te  el cual se adh iriese  España al Pacto T r ip a rtito  y  al P a c ^  
de A ce ro  España se com prom ete ría  a en tra r en la guerra  a com ienzos de enero, el día 10, 
fecha en la que se a tacaría  G ib ra lta r con tropas  especia lizadas com o las que habían a ta ­
cado el fu e rte  Eben-Emáel en Bé lg ica. A  España se le  p rom e te ría  G ib ra lta r y  o tro s  te rr ito r io s  
en A fr ic a  s in  espec ificac ión , a reserva  de  poder com pensar a F rancia  en el Tratado de Paz. 
Según S chm id t, Franco s igu ió  p id iendo  precisiones_ con resp ec to  a la ayuda alem ana y  ga­
rantías acerca de l p rem io  de la in te rven c ión  española. Tam bién sabem os, p o r el acta de la 
conversación  de R ibbentrop con Serrano Suñer, que Franco se opuso a la adhesión de 
España al T rip a rtito  d ic iendo  que esto  podía hacer que Ing la te rra  a tacase en Portugal. M - 
rece se r que d ijo  tam b ién  que aunque Ing la te rra  fue ra  conquistada podría  co n tinua r la lucha 
desde el Canadá y  que quizá n i s iqu ie ra  su desaparic ión  so luc iona ría  e l problem a, puesto
que podía te n e r h e red e ros ". , . j  c
Hay una leyenda de la con fe renc ia  de Hendaya. Es la ve rs ió n  de la « a s tu c ia » de Franco 
prodigando am abilidades a los  a lem anes para im p ed ir la p a rtic ipac ión  de España en la guerra. 
Esta leyenda ha s ido  a lim en tada  tam b ién  por tan tos  « dem ócra tas»  que, b ien  com p lac idos, 
b ien com o mal m enor, han so s ten ido  a Franco desde 1936. Todavía en nuestros d ías son 
frecuen tes  en los  p e rió d ico s  ing leses ca rtas en las que se habla de cóm o España « sa lvo  a 
Ing la te rra  en 1940», ca rtas  que no son m ás que la ve rs ió n  en nuestros  días de tan tas 
com o en 1940 decían que Franco era en rea lidad am igo de Ing la te rra . S ir M au rice  Peterson, 
p rim e r em bajador de Ing la te rra  ce rca  de Franco, exp lica  en su iib ro  la estupefacc ión  e h ila ­
ridad que le  p rodu jo  un p o lítico  conservador b ritá n ico  aj p re gu n ta rle  en ju n io  de 1940 si 
Franco ta rdaría  m ucho en d ec la ra r la guerra  a A lem ania*'.
Es c ie r to  que H it le r  d eb ió  se n tirse  fru s tra d o . Tanto por las p ropuestas presentadas a Fran­
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co com o por el borrador de un p royecto  de cam bio  de notas en tre  Laval y  R ibben trop ", se 
ve  c la ram ente  que pensó de ja r ya m ontada su co a lic ió n  co n tin en ta l en este  v ia je . No pudo 
se r así y  ex is ten  va rias  re fe ren c ia s  de la có le ra  que e llo  le p rodu jo . S chm id t exp lica  cóm o 
la voz m onótona de Franco le puso nerv ioso  y  cóm o en un de te rm inado  m om ento se puso 
de p ie  d ic iendo  que no ten ía  sen tido  segu ir d iscu tien do  y, según parece, en o tro  m om ento 
llegó  a llam ar a Franco cobarde, cosa que no se  a trev ie ron  a tra d u c ir  los in té rp re tes . El día 
28. en F lorencia , le  d ijo  H itle r  a M usso lin i la tan  repe tida  frase  acerca de las m uelas que 
p re fe ría  de ja rse  a rrancar antes que vo lve r a hab lar con F ranco". Y Ansa ldo  exp lica  cóm o 
en los años suces ivos  so lía  H itle r, en sus m om entos de buen hum or, r id ic u liz a r a Franco 
im itando  su voz y  sus g e s to s ” . La có le ra  le  duraba todavía  en 1945, cuando en el « bunke r»  
de la C anc ille ría  recordaba estos d ías de 1940".
S in em bargo, si b ien H it le r  debía es ta r co lé rico , no deb ió  pensar que sus p lanes estaban 
arru inados. A l día s ig u ie n te , en M on to ire , se esfo rzó  p o r d e sa rro lla r la segunda parte  del 
pian con el m arisca l Pétain. Y  después de la e n tre v is ta , R ibbentrop env ió  un m ensaje a 
C iano en el que le  decía que las conversac iones habían s ido  d ifíc ile s , pero el resu ltado  
bueno, y  por te lé fo n o  le d ijo  ese m ism o  día que todo  había ido bien. En F lorencia, el día 28, 
H itle r  y  M usso lin i dec id ie ron  poner en m archa los p repa ra tivos  para la campaña, o to rga r a 
España la ayuda necesaria  y  después ce le b ra r en F lo renc ia  una e n tre v is ta  tr ip a r t ita  (Franco- 
H itle r-M u sso lin i)  para dar a conocer el ing reso  de España en el Pacto T rip a rtito  y  en e l de 
A cero. A  com ienzos de nov iem bre , e sc rib ió  Franco a H itle r  una ca rta  cuyo con ten ido  no se 
conoce con exac titu d , pero  en la que m antenía su p rom esa ve rba l de in te rve n ir  en la g u e rra ". 
Y H itle r, en cuanto  lleg ó  a Berlín , comenzó ios p repa ra tivos  para la campaña proyectada. 
El día 11, com o verem os segu idam ente , se firm ó  el P ro toco lo ; ese m ism o día convocó H itle r  
a Serrano Suñer para que fue ra  a Bertchesgaden a u lt im a r los p repa ra tivos  y  al día s igu ien te  
firm ó  las d ire c tiva s  para las cam pañas « F é lix »  e « Is a b e la » " . En rea lidad , hasta después de 
la e n tre v is ta  de Bertchesgaden no parece que H it le r  tu v ie ra  la im p res ión  de que Franco se 
negaba a in te rve n ir.
En Hendaya se d iscu tie ro n  dos p ro toco los , uno p o lític o  y  o tro  económ ico. Parece que hacia 
m edia noche llegaron  Serrano Suñer y  R ibbentrop  a un acuerdo p rov is iona l con respecto  a 
éstos . Del p ro toco lo  p o lític o  y  de los  borrado res  no se encuen tran  e jem p lares en tre  los do­
cum entos a lem anes capturados. El e je m p la r pub licado  en el vo lum en XI de éstos es una tra ­
ducción  al a lem án de una copia en español o en ita lia n o  que se encontraba en los a rch ivos 
de C iano durante  la ocupación alem ana de Roma, pero que ha desaparecido  después". 
Serrano Suñer, du ran te  su conversación  noc tu rna  con R ibbentrop, in tro du jo  una m od ificac ión  
en la redacción  del a rtícu lo  5; el te x to  de esta  m od ificac ión  no se conoce tam poco, aunque 
es c la ro  que debía c o n s is tir  en una frase  parec ida  a la que m o tivó  que A lem an ia  no firm ase  
el p ro toco lo  económ ico. El 25 de oc tub re , un te leg ram a  u rgen te  de S toh re r decía que Serrano 
Suñer le  había com un icado  por e s c rito  la aceptación  p o r parte  del gob ie rno  español del nuevo 
te x to  del a rtícu lo  5. Los días 3 y  4 de nov iem bre , es tuvo  C iano con R ibbentrop en una par­
tid a  de caza en los C árpatos. R ibbentrop le p re sen tó  el p ro toco lo  para que lo  firm ase. En el 
m om ento  de firm a rlo  in tro d u jo  C iano una m od ificac ión , pon iendo el nom bre de Ita lia  al lado 
del de A lem an ia  en tre  los  países cuyas re iv in d ica c io n e s  con tra  Francia no habían de ve rse  
afectadas por el p ro to co lo  o p o r las com pensac iones que Francia rec ib iese  en el T ratado de 
Paz". Enviado el P ro toco lo  a M adrid , e l día 11 in fo rm ó  S toh re r de que Serrano Suñer había 
firm ado  las tre s  copias.
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Por m ed io  del p ro toco lo , España se adhería al Pacto de A ce ro , y  se com prom etía  a adherirse  
al T rip a rtito  en una fecha  que se  dec id iría  de común acuerdo con las tre s  g randes potencias 
de éste . En cu m p lim ien to  de  sus ob iigac iones com o a liado, España se com prom etía  a in te r­
ve n ir en la guerra  en una fecha  que dec id iría  de com ún acuerdo con A lem an ia  e Ita lia . A le ­
m ania su m in is tra ría  a España a lim en tos  y  m ate rias  p rim as para sa tis fa ce r las necesidades 
del pueblo  español y  los req ue rim ien tos  de la guerra . El a rtícu lo  5 decía  que en el Tratado 
de Paz España rec ib iría , además de G ib ra lta r. te rr ito r io s  en A fr ic a  en la m ism a m edida en 
que fue ra  pos ib le  com pensar a Francia, s in  que e s to  a fectara  las rec lam aciones te rr ito r ia le s  
de A lem an ia  e Ita lia  con tra  ésta.
A s í pues, aunque en el mes de sep tiem bre  ya debía se n tirse  Franco llen o  de dudas y  va c i­
laciones. p ienso  que fue  en los dos ú lt im o s  m eses de 1940 cuando tom ó  la d ec is ión  firm e  de 
no in te rve n ir. Las razones son a estas a ltu ra s  ev iden tes:

1. Para cua lqu ie ra  resu ltaba  c la ro  que el p rem io  esperado de la in te rvenc ión  era m uy alea­
to r io  y  poco probable, m ucho más había de s e rlo  para un hom bre cauto  y  desconfiado com o 
Franco. Si C iano. desde un país que no había m ostrado aún p lenam ente  toda  su deb ilidad  y 
para el que se reservaban todas las am abilidades, desconfiaba de M on to ire , ¿qué no había 
de o c u rr ir le  a Franco?

2. El no haberse rea lizado la invas ión  de Ing la te rra , y  los m ism os p lanes de H itle r  en A fr ic a  
y  el M ed ite rráneo , eran una prueba de que se estaba aún ante  una gue rra  larga. Serrano 
Suñer, en Bertchesgaden, opuso a los a rgum entos de R ibbentrop los  in fo rm es de la d ip lo ­
macia española  acerca de la cuantía  de la ayuda am ericana a Ing la te rra . Por o tra  parte , las 
derro tas ita lianas en G recia  y  en Egipto en los dos ú lt im o s  m eses de l año, m ostra ron  c la ra ­
m ente e l pe lig ro  que suponía ca lcu la r mal el ú lt im o  cuarto  de hora.

3. Las con trad icc iones m ism as del rég im en, de que ya se ha hablado.

4. La trem enda  s ituac ión  española  de aquel inv ie rno . P robablem ente, desde hace s ig lo s , son 
esos años, desde 1939 hasta 1942 o  1943, los  de más in tenso  su fr im ie n to  c o le c tivo  del pue­
blo español, con los c ien tos  de m ile s  de p resos, los o tro s  c ie n to s  de m ile s  de ex ilados, los 
m illa res  y  m illa re s  de e jucuc iones y  el ham bre, el ham bre te rr ib le  de aque llos años que 
han quedado jus tam en te  en la m em oria  de los  españoles com o « lo s  años de l ham bre» . Poco 
después de lleg a r a M adrid , le e sc rib ió  Hoare a lord H a lifax  una ca rta  en la que le decía, 
en tre  o tras  cosas, que era necesario  pensar lo  que se podía hacer para e v ita r  que España se 
m uriese  de ham bre. Ham bre que aparece tam b ién  re ite radam en te  en los despachos de los 
em bajadores.
Frente a esta s itu ac ión  los a lem anes se n iegan a dar n inguna ayuda p rev ia  y  todo  lo que 
prom eten es ayudar después de que España en trase  en la guerra , es d e c ir, cuando ya no 
tuv iese  sa lida. Los ang losa jones, p o r e l co n tra rio , v ie ron  c la ram ente  que podían log ra r que 
España no en trase  en la gue rra . A  la ca rta  de Hoare con tes tó  C h u rch ill: « d o n ’t  boggle, bu t 
feed » (no  ceder, pero a lim e n ta r].

5. La s ituac ión  del país, con la gue rra  c iv il rec ién  te rm inada , la rep res ión  en su apogeo, 
g u e rr illa s  en a lgunos lugares, e tc... Un país apenas pac ificado  y, en su m ayoría, co n tra rio .
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Una y  o tra  vez el p e lig ro  de « lo s  ro jo s » , de « lo s  co m u n is ta s» , aparece en las conversa­
c iones de Serrano Suñer y  en los  despachos de los em bajadores. No cabe duda de que el 
te m o r a qu ienes tan  desesperadam ente  habían cam batido  hasta pocos m eses an tes in fluyó  
poderosam ente, no só lo  en las dec is iones  de Franco, s ino  tam b ién  en las de H it le r  y  ta m ­
b ién en las de C h u rch ill.
Era ev iden te  que. com o poco después d ijo  Serrano Suñer a H itle r  en Bertchesgaden, una 
guerra  co rta  y  v ic to rio s a  afianzaría al rég im en, una guerra  larga...
Franco no podía p e rm itirs e  aventuras... « M a s  va lía  no m enea llo» .

v iñ e ta  de Rojo

NOTAS

1. The Tim es del 2S de m ayo, com entando la designación de  
s ir Samuel Hoare com o em bajador en Madrid y  unas decla­
raciones de lord H alifax  a ABC, hablaba de Inglaterra y Es­
paña com o campeones de ia c ivilización cristiana, de la que 
Franco habla sido un In fatigable defensor. Informaciones  
protestó de que lord H alifax  hubiera dicho que habla seguido 
con prudencia el desarrollo  de  la guerra c ivil: A rriba  dijo que 
estas expresiones no serv irían  para que España olvidase sus 
reivindicaciones; ABC comentaba que la dem ocracia no era 
viable y que Inglaterra tendría  que proclam ar la dictadura  
m ilitar. En general, todos los periódicos opinaban que el 
nombram iento de s ir Sam uel era un reconocim iento de Es­
paña como gran potencia, pero que este reconocim iento ha­
b ía  llegado dem asiado tarde.
2 . Según H oare, la prohibición del desfile  fu e  debida a sus 
protestas, lo que niega Serrano Suñer, Lo c ie rto  es que el 
desRIe no tuvo lugar, y el gobernador m ilitar de San Sebas­
tián  fue  sustituido.
3. Véase H erbert Feis, The Spanish Story- Franco and the  
Nations a t w ar, Nueva Y ork . Knopb, 1948; Viscount Temple- 
w o ^  [s ir  Samuel H oare) Am bassador on special m ission. 
London, C oliins. 1946.
4. El menorándum figura en Docum ente on germ an Foreing 
Policy 1916-1945 V. IX  docum ento n. 468, Londres, H er Ma- 
yesty  S tationery O ffice (esta  serie  será  denominada en lo 
sucesivo D GEP], Resulta extraña la gran extensión de la 
reivindicación en el golfo de Guinea, donde se  pide en todos

los otros documentos sim plem ente una extensión de Rio 
M uni.
5- « León M arino » es e l nombre en clave que el Estado M ayor 
alem án dio a la operación de invasión de las Is las Británicas.
6. Adem ás del documento c itado en la nota 4 , véase OGFP, 
V, X I.  d. núm. 465 y 476, v , X , d. núm. 16, 274, 313, 326, 339, 
355.
7 . Goering. habitualm ente contrario a Raeder, estaba de 
acuerdo con é l en este  punto. Posteriorm ente, en Nürenberg, 
su fría  verdaderos accesos de rabia al pensar que esta  ope­
ración no se había emprendido.
6. Raeder c re ía  que tal vez esta operación haría  Innecesario  
un ataque a Rusia por el Norte.
9. En com binación con Félix, pensó H itle r en ocupar las Islas 
atlánticas portuguesas, y  en situar divisiones en la frontera  
hispano portuguesa que im pidiesen una reacción portuguesa 
o inglesa.
9 bis. Para esta in terpretación de  las Intenciones de H itle r  
véase: A lien  Bullock, H itle r . A  Study o f Tyranny, London, 
Odham  Preaa Lim ited, 1952, p. 544 u s.
10. En todos los documentos aparece el deseo de H itle r de 
una operación realizada por españoles, con el apoyo de un 
reducido grupo de especialistas alem anes. H itle r deseaba 
en cam bio ocupar bases en las C anarias y en las Islas por­
tuguesas. Grupos de < stukas > se  encargarían además de la 
protección de las costas españolas.
11. H ab la , además, e l grupo de los puram ente nazis, como
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Dorlot, D eat, e tc ., y  aquellos que estuvieron prim eram ente  
con Vichy pero se fueron apartando, como C harles Roux, Flan- 
din. y  otros, en realidad •  a tten tis tes > en esta época,
12. Por aupuesto que esto es  una extraordinaria sim plifica­
ción, cuyo único objetivo es situar a los principales prota­
gonistas de estos m eses en lo que se  refiere  a España.
13. Le Tem ps das lllusions: souvenirs, ju ille t  1940-avrll 1942. 
Les Editions du Cheval A lié , 1946, Ginebra.
14. En general H itle r mostró pocos deseos de colaborar en 
las operaciones ita lianas. S i decidió ayudar a los Italianos  
en Grecia fue  más por ev ita r una victoria  inglesa (p re s tig io ), 
que por e v ita r una derrota ita liana; tam bién para evitar que 
los ingleses tuvieran campos de aviación desde los que pu. 
dieran bombardear los pozos petro líferos  de Plóeatl en Ru­
mania. En cuanto a Egipto, en las d irectivas de l 12 de no­
viem bre de 1940, no estaba previsto e l env ío  de  tropas a le­
manas sino cuando los italianos hubieran llegado a Marsa- 
M atruk. Sólo para salvar Libia, y con dificultades, se le pudo 
convencer de que enviase ei « A fr ik a  K orps*.
15. Las entrevistas germ ano-italianas fueron numerosas en 
el verano y  otoño de 1940. El 18 y  19 de  junio, estuvieron M us­
solini y C iano en M unich para d iscutir el arm isticio  con Fran­
cia; Ciano fue  a Berlín el 7 de Julio, y después, e l 19 y  20, 
pare a s is tir  a la o ferta  de  paz de H itle r en el Relchatag; del 
28 al 30 de agosto se entrevistaron C iano y Ribbentrop en Vle- 
na para e l reparto de Transilvania entre  H ungría y  Rumania; 
del 19 al 22 de septiem bre v is itó  Roma Ribbentrop para in­
form ar 8 M ussolini de la Im m inente firm a del Pacto Tripar­
tito : del 28 al 20 del m ism o m es. estuvo Ciano en Berlín  para 
la firma; el 4  de octubre se entrevistaron H itle r y  Mussolini 
en el Brennero y e l 28 de octubre en Florencia. Pero todas 
estas entrevistas no ten ían  otro objeto que el propagandís­
tico , Los nazis no se fiaban de los italianos, y apenas Ies 
Informaban; H itle r, en la directiva de l 10 de diciem bre para 
la operación •  A ttila  > (ocupación de  la totalidad de F ra n c ia ), 
prohibía expresam ente que se mencionase siquiera a los Ita ­
lianos; H itle r estaba seguro de que cualquier cosa que se 
dijese a los italianos llegaba a los ingleses a través  de Clsno 
y  el rey: a s i, los italianos no podían inform arse sino por 
procedim ientos de espionaje, com o si los alem anes fuesen  
enemigos- Las entrevistas en que estaba H itle r  se  reducían  
a monólogos de éste: Ciano, en entrada de su D iario  cor­
respondiente a una fecha algo posterior, cubre del 29 de 
abril al 2 de  mayo de 1942. dice: •  H itle r  habla, habla, y  M us­
solini, que está acostumbrado a hablar él solo, y que tiene  
que calla rse , sufre >.
16. Explica Cieno (Galeazzo C iano, D iario 1939-1943, RIzzoli 
Editore, M ilán-Rom a, 1946, v . I (1939-40), v . II (1940-1943), 
12 de octubre de 1940, la indignación de M ussolini ante la 
ocupación alem ana de Rumania, sobre la cual nada le  había  
dicho H itle r  el 4 de octubre. M ussolini decide entonces in­
vadir Grecia y  que H itle r se entere por los periódicos; de 
que e l hecho había ya ocurrido, se enteró  H itle r porque M us­
solini se  lo dijo e l 28  de octubre cuando llegó a la estación 
de F lorencia. Véase m ás alelante.
17. Las reivindicaciones Italianas no eran c iertam ente  mo­
destas, y en parte chocaban con las españolas, en lo que se  
refiere a la •  salida al A tlántico  >. El 19 de lunio, en M unich, 
presentó las siguientes demandas: N iza, Córcega, Túnez, y 
Djiboutl, revisión de la frontera  tuneclnoargelina para incluir 
en Túnez las m inas de hierro y  los fosfatos, salida al A tlán ­
tico  a través de M arruecos, y  sustitu ir a Inglaterra en la rela­
ción con Egipto y el Sudán. El 7 de  ju lio  añadió C iano, Adén. 
Perlm, Socotore y la Som alia britán ica, además de sustitu ir

a Inglaterra y  Francia en la relación contractual con Siria, 
Líbano, Palestina y  Transjordania. N o o b sta rte , e l 4 y  ei 28 
de octubre M ussolini habló sólo  de N iza, Córcega, Túnez y 
Djiboutl.
18. El 19 de octubre escrib ió M ussolin i una carta a H itle r  en 
la que le dec ía  que Pétain y De Gaulle estaban de acuerdo, 
y que, en cuanto a España, c re ía  que e ra  m ejor postponer 
su Intervención en la guerra.
19. S ir  Samuel H oare, posteriorm ente lord Tem plewood, con­
s titu ía , junto con s ir  John Sim ón, s ir N ev ilie  Cham berlain y 
lord H alifax , el grupo de los cuatro po líticos conservadores  
ingleses que desde hacia unos años d irig ían  la po lítica  exte­
rior inglesa. Ellos habían patrocinada y  dirigido el •  apacigua­
m iento >. En realidad, puede decirse que éste  fue comenzado 
por H oare. cuando, junto con Laval. •  apaciguó •  a Mussolini 
en relación con A bis in ia . Tam bién fue figura im portante de 
la •  no in tervención •  desde su puesto del A lm irantazgo, in­
sistiendo en que se perm itiera  im punem ente las actividades  
italianas en el M editerráneo . Cuando la m uestra evidente de 
laa consecuencias de esta po lítica  determ inó la caída  de 
Cham berlain, s ir Sam uel abandonó tam bién la po lítica  ingle­
sa. em bajada que se le dio e ra  sin duda Im portante para 
Inglaterra y la desem peñó con habilidad, sirviendo con éxito  
en la concepción y en la ejecución de la po lítica  Inglesa de 
guerra con respecto a España. Hoare, por los chogues que 
tuvo con Franco y por e l libro que escrib ió sobre su misión 
en España, se convirtió en una de las •  bétes nolres ■ del 
régim en. Y  sin em bargo, ia po lítica  que é l ayudó a concebir 
y  a ejecutar no es sino la continuación de  la •  no in terven­
ción > y  el preludio da la po lítica  occidental de la postguerra. 
Es dec ir, de dos de los supuestos fundam entales de la per­
manencia de Franco en el poder. Las embajadas inglesa y  
am ericana protegieron en lo posible a los españoles perse­
guidos durante loa años de la guerra y  de la inmediata post­
guerra. Pero tam bién es c ierto  que muchos españoles fueron  
perseguidos por ayudar a estas embajadas, como el mismo  
Hoare exp lica. Hoare no entendió a España, ni la estim ó, diga 
lo que diga. P ertenecía a ese tipo  de anglosajón que. desde 
el trono de su < superioridad >, m ira con s im patía  a la España
•  típ ic a  > y a las glorias de su pasado.
20. Todo lo re lativo  a la guerra económ ica, salvo que se  diga 
lo contrario, está sacado de: Feis, op. c it.; W . N . M edlico tt. 
The Economic Blockade, 2 volúm enes, que form an parte de 
H istory  o f the  Second W orld W a r. U nited KIngdom C iv il Se­
ries . W . K. Hancock. London, H M S O , 1952: W . N . M edlico tt. 
Economic W arfare . Royal In stitu te  o f International A ffaira,
•  Survey o f International A ffa irs . W artim e S e r ie s - , The w ar  
and tfie  neutrals, Part I. London, N ew  York, Toronto. 1956.
21. Los sum inistros de petróleo am ericano habían sido en 
el m es de junio e l trip le  del prom edio m ensual, y los de lu­
brificantes alcanzaron la m itad de la cantidad to ta l que solía  
im portarse durante un año. D esde septiem bre de 1939 hasta 
mayo de 1940, hab la  aum entado en un 25%  la importación  
de gasolina, en un 400%  la de lubricantes y  en un 200%  la 
de aceite  pesado. Los sum inistros previstos para e l verano  
eran de 100 000 tm  al m es. El increm ento en Canarias habla  
sido aún mayor, las reservas superaban las 150 000 tm . y re­
basaban la capacidad de  alm acenaje de aquellas islas. Feis. 
Apéndice II.
22. La m ayor parte del petróleo am ericano exportado a Espa­
ña era sum inistrado por la Texaco, Esta com pañía habla con­
cluido en 1935 un acuerdo para sum inistrar a la Campsa. 
Cuando en 1936 se produjo la sublevación m ilitar, cinco bar­
cos déla Texaco navegaban hacia España. El capitán Thorkiid
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R ieber. que d irig ía  la Texaco, Íes d io  órdenes de  que entre­
gasen a crédito  ei cargam ento a Franco. Siguieron otros car­
gamentos, por io cuai la Texaco sufrió  una m ulta de 22 000 
dólares. Bajo la dirección de R ieber, la Texaco siguió sum i­
nistrando a crédito, arriesgando asi seis m illones de dólares. 
Después de la v ictoria  de Franco, la deuda fue  pagada y  se 
concluyó un nuevo acuerdo por el que la Cam psa se compro­
m etía  a adquirir un m ín im o y  adquiría  la opción para una 
cantidad mucho mayor. Los sum inistros de la Texaco a 
Campsa durante aquellos años fueron (en m iles  de tone­
ladas):

1936 344
1937 420
1938 A78
1939 624
1940 432 (sólo durante los seis

prim eros meses)

El capitán Rieber era in tim o am igo de varios d irigentes a le­
m anes, entre  otros, Goering. En junio  de 1940, los gobiernos 
francés e Inglés acusaron a Rieber de activ idades pro-Eje. 
Este ayudó al m áxim o al gobierno español a aum entar sus 
reservas, parte de las cuales estaban destinadas a Ita lia . 
Por ejem plo, un petrolero de la Texaco llamado Dungannon. 
salió  de Port Arthur con petró leo destinado para la refinería  
de Canarias, el 24 de junio , en Tenerife , este petróleo fue  
transportado a tres  barcos ita lianos. En agosto de 1940, ante 
la v iolenta campana de prensa contra é l, la  Texaco le obligó 
a d im itir, pero le dio una amplia pensión y  pasó a ser repre­
sentante de la Campsa en Estados Unidos. Feis. Apéndice !.
23. Feis, p. 34.
24. Serrano Suñer, (Entre Hendaya y  G ibraltar, M adrid, Edi­
ciones y  Publicaciones Españolas, 1947, p. 210-211], d ice que 
en octubre de 1941 recibió un despacho del duque de Alba  
en el que le dec ía  lo siguiente: « H o y  alm orzaron en esta 
Embajada X , X  y  X  (aquí el nombre de  tres  muy importantes  
personalidades de la po lítica  In g lesa). X  (aquí el nombre del 
m ás Im portante ), en conversación general, dijo que su deseo 
era  que España sea cada vez m ás próspera y fuerte . Que si 
Inglaterra gana, lo que para é l no o frece la menor duda, Fran­
cia  le deberá mucho y  e lla  a Francia nada, por lo que Ingla­
te rra  estará en situación de hacer presión fuerte  y deñnitiva  
para que Francia satisfaga justa reivindicación de España en 
e i N orte de A frica  >. Según d ice Serrano, Hoare era una de 
las tres  X . Según los documentos alem anes (DGFP. X I, d, 
núm. 9 7 ), en la conversación celebrada por Serrano Suñer 
con von Ribbentrop en B erlín  el 24 de septiem bre de 1940, 
dijo  e l prim ero que, según In form es recién recibidos, Hoare 
habla Insinuado en M adrid que Inglaterra es ta ría  dispuesta  
a ocuparse de que el M arruecos francés pasase a España 
después de la guerra.
En una entrevista  concedida por Franco a Randolph C hurchill. 
publicada en The Daily Telegraph del 22 de febrero  de 1946. 
dijo el prim ero que. en 1940 o 1941, s ir  Samuel Hoare le había  
prom etido parte del M arruecos francés para después de la 
guerra. Randolph C hurchill envió un telegram a a Hoare pre­
guntándole, y  és te  respondió que la afírm aclón era fa lsa y  
sin base alguna. José M a ría  C ordero Torres (Fronteras H is­
pánicas, M adrid. Institu to  de Estudios Políticos, 1960, p. 357, 
nota 3 0 ), d ice, refiriéndose a G ibraltar: •  O fertas  de restitu ­
ción se hicieron (c ita  v a r ia s )... y . nebulosam ente, en 1917 
(Lloyd George) y  en 1940 (H oare a Gam ero y  Lytleton a  
A lba] >.
El 21 de mayo de 1954 el gobierno español publicó una nota

sobre este asunto. El d ía  anterior había negado Churchill en 
los Com unes que hubiera tenido lugar esta oferta, Los datos 
de la nota española son los siguientes: 1. El 26 de junio  de  
1940 envió Churchill una minuta a Lord H alifax  diciendo que 
Inglaterra debia prom eter el d iscutir sobre G ibraltar al té r­
mino de la guerra. 2. El 4  de ju lio  de 1940 dijo R. A . Butler 
al duque de A lba que después de la guerra podrían conside­
rarse los problem as y aspiraciones españolas, com prendien­
do G ibraltar, y que Inglaterra deseaba una España fuerte  e 
independiente. 3. Q ue siendo Secretarlo de Colonias dijo lord 
Lloyd al duque de A lba, que él aconsejaba a Churchill que 
anim ara a España a ocupar M arruecos. 4 . En sesión secreta  
de la Cám ara de los Comunes dijo Churchill que lo único que 
deseaba Inglaterra es  que España no fuera conducto para 
sum inistrar al enem igo, pero que. aparte de esto , estaba d is­
puesta a considerar todos los problemas con un sincero  
deseo de favorecer los in tereses y e l resurgir de España. 
5. Q ue e l 2 de octubre de ¡941, en un almuerzo en la embaja­
da, en el que participaron Edén y Hoare, le  d ijo  Churchill al 
duque de A lba que después de la guerra Inglaterra estaría  
en disposición de poder presionar a Francia para que satisfa­
c iera las pretensiones Justas de España en el Norte de A fri­
ca. 6 . Que e! 26 de  noviem bre de 1941 dijo C hurchill al duque 
de A lba que Ita lia  y Francia quedarían debilitadas como con­
secuencia de la guerra, pero que España sub iría  a una posi­
ción que no había ten ido en siglos: y que su único deseo era  
la fe lic idad y  la prosperidad de  España.
Obsérvese que 1] no es  m ás que la opinión de que quizá 
convendría engañar al gobierno español; 4 ) y  6 ] no son más 
que expresiones generales de buena voluntad, que en nada 
aluden a las reivindicaciones de Franco: 4 ) adem ás, no fue  
en sesión secreta, sino pública, y  las palabras de Churchiil 
fueron reproducidas por toda la prensa: 2) y 3 ) son expre­
siones m ás o menos vagas de Individuos, aunque éstos ocu­
paban posición oficial: con respecto a ellos nos rem itim os a 
lo que decim os en e l texto . Lo Im portante s e r ía  e i punto 5 ), 
que es  sin duda la conversación a que alude Serrano Suñer; 
como no conocemos los térm inos exactos de  las palabras 
de C hurchill, ni la form a en que fueron pronuncladaa. es d i­
f íc il saber hasta qué punto constituyeron realm ente  una pro­
m esa. Sin duda que a un Im perialista Inglés, como Chur- 
chlll, le habla de agradar más un M arruecos controlado por 
España que uno controlado por Francia. Por otra parte, no 
debe olvidarse que en aquellos momentos la colaboración de  
Vichy con H itle r deb ía  e lim inar muchos escrúpulos para pro­
nunciar ta les  palabras.
25. En cuanto a Serrano Suñer. e llo  es evidente. De no ser  
asi su conducta es Irracional y crim ina!. Por muchos esfuer­
zos que se hagan por com prender el papel de superapaclgua- 
dor que ed mismo se trabuye, es d ifíc il explicar sus groserías  
gratuitas para con los países anglosajones (en septiem bre  
de 1941 Cordel Hull recordaba con violencia al embajador 
Cárdenas « el carácter descortés y  despectivo > de la con­
ducta del gobierno español y los métodos < groseros y extre­
m adam ente ofensivos » de  Serrano S uñer), e l sabotaje cons­
c iente  de los esfuerzos por obtener sum inistros indispensa­
bles para e l pueblo español, e tc ... Sólo s i, convencido de que 
Alem ania iba a ganar pronto la guerra y deseoso de que 
España participase en e lla , qu ería  provocar una situación sin 
saiida. tiene  todo e llo  algún sentido.
26. Una relación de los In tereses británicos en España se  en­
cuentra en: M anuel Tunon de Lara, La España del siglo X X , de  
próxima aparición,
27. S ir Sam uel Hoare hace un encendido elogio de Beigbeder,
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•  una de las m ás rom ánticas personalidades que m e ha sido  
dado conocer • ,  d ice, explicando después su actitud anglófíla. 
Serrano Suñer dice, en cambio, que fue  nombrado m inistro 
de Asuntos Exteriores a propuesta suya y por ser muy falan­
gista. Los documentos alem anes del verano de 1940 nos lo 
presentan no menos empeñado que los otros en la ta rea  de 
hacer In tervenir a España en la guerra, aunque en algunas 
ocasiones hablan de sus relaciones con la embajada inglesa. 
¿ Doble juego? Beigbeder dejó de s e r  m inistro de  Asuntos 
Exteriores inm ediatam ente después del v ia je  de Serrano Su­
ñer a Berlín  y , al Igual que otros m inistros del régim en, se 
enteró, probablem ente, por los periódicos. Pero otros m inis­
tros siguieron ocupando puestos Im portantes; Beigbeder se 
esfumó por com pleto. Durante algún tiem po c irculó por M a­
drid el rum or de que habia tenido relaciones In tim as con una 
señora que luego resultó ser esp ía  Inglesa. No puede afirmar 
sí es cierto  o no, pero sé de una ocasión en que el propio 
Franco d ijo  a un grupo que la v isitaba que la esposa de un 
diplomático sudam ericano habla < puesto los puntos > a va ­
rios m inistros y hubo un m inistro de Asuntos Exteriores que 
cayó; según Franco, después se descubrió que la esposa del 
diplom ático e ra  agente de la embajada inglesa.
28. Entre los elem entos opuestos a Serrano Suñer, se encon­
traban en contra de la po lítica  In tervencionistas del Estado, 
numerosos altos mandos del e jérc ito , los carlistas y, no m e­
nos, los fa langistas puros, para los cuales Serrano Suñer era 
presenta como el hombre más odiado y  poderoso de España y 
un advenedizo. Von Stóhrer (ita l DGFP. v. X , d. 871 nos lo 
dice que probablemente a él se  deb ía  la calda de Muñoz 
Grande, de Yagüe y  de O ueipo de Llano, ninguno de los cua­
les era . c iertam ente , anglófilo; sigue luego explicando cómo 
la gente m ás diversa se acercaba a la embajada alemana 
pidiendo apoyo, sin exc lu ir monárquicos de  Don Juan, carlis ­
tas, ni fa langistas activ istas (en DGFP., v . X I, d. 639, se ex­
plica una conversación de Pedro Gam ero de l C astillo  con La­
zar, agregado de Prens a de la embajada alem ana; d ijo  Gam e­
ro del C astillo  que habia una fuerte  discrepancia entre  Franco 
mogéneo, form ado por gente suya, para preparar la interven- 
y Serrano Suñer. perque este últim o qu ería  un gobierno ho- 
clón. m ientras Franco quería m antener unidos a los diversos 
grupos que le  apoyaron en la guerra c iv il; Gam ero pedia a  los 
alem anes que presionaran fuertem ente a Franco para que for­
mase un gobierno de activistas presidido por Serrano S u ñ er). 
Entre ios enemigos de Serrano Suñer se enconrtaban los ale­
manes y, rnés tarde, C iano. Tam bién, desde luego, la mayor 
parte de los españoles.
29. A  com ienzos de agosto se había com pletado la im porta­
ción de las 95 000 toneladas previstas en los acuerdos con 
Inglaterra para el tr im es tre  agosto, septiem bre y  octubre; no 
obstante, el gobierno inglés dio facilidades para la  im porta­
ción de las 100  000 toneladas previstas en el acuerdo del 
24 de julio: se pensaba que con la cosecha y  esas 195 000 to­
neladas se podría llegar hasta fines de febrera: habla el pro­
pósito de  in tentar que el gobierno australiano reservase para 
entonces 200 000 toneladas: e l 3 de septiem bre sin embargo, 
informó Hoare de que la cosecha era peor de la que se había  
pensado. M eddiicott, op, cit,
30. Oe los 70 m illones, 22 se hablan de In vertir en trigo. 20 
en gasolina, 20 en algodón y  el resto en tractores, caucho, 
chatarra, e tc.: se devolverían en 20 años a razón de 10  a 
15 m il toneladas de aceite  de oliva por año. Freís, op. c it.
31. Todos estos datos proceden de Feis, op, c it.
32. Serrano Suñer e ra  entonces m inistro de  la Governación. 
pero su influencia era muy grande en la  po lítica  exterio r co­

m o. en general, en toda la po lítica  española de aquel m om en­
to  (véase nota 2 8 ). Y a  en junio  había v is itado Ita lia  acompa­
ñando a las tropas Italianas que regresaban de la guerra espa­
ñola y habia ten ido im portantes entrevistas. Por otra parte. 
Serrano Suñer no evitaba intervenciones directas en el campo  
de la po lítica  exterio r, como, por c ita r ejem plos concretos, 
cuando le dijo a Glano que no se  fíase de Beigbeder o cuando 
colaboró con la Gestapo para in tentar raptar a duque de W ind- 
sor en Portugal para llevaro a A lem ania.
33. Aunque parezca extraño, Serrano Suñer hace estas afir­
m aciones en op. c it. (en e l m om ento de redactar estas notas 
no puedo precisar las páginas, pero dispongo de una nota de 
lectura con estas fra s e s ) .
34. Véase nota anterior.
35. Según Glano IL'Europa verso la catástro fe . 184 coloqui 
con M ussolini, H itle r. Franco, Cham berlain. Ruster Araso, Sto- 
iadinovic, Goering, Zog, Francois Pocet, etc,: verballzzatl da 
Galeazzo Glano. Arnaldo Mondadori, editore, 1948) dijo que 
esta intervención se produciría en  la sem ana siguiente.
30. La carta de Franco decía;
a ) Las bases en M arruecos eran innecessarias en tiem po de 
paz y  superfluas en tiem po de guerra, porque toda España 
e sta ría  siem pre a disposición de  A lem ania. España podía 
conceder las facilidades com erciales solicitadas.
Ü  Para tom ar G ibraltar eran necesarisos cañones de un ca­
libre  determ inado.
c) Para la defensa de la costa, además de los •  stukas >, eran 
necesarias baterías  costeras, por el carácter montañosos de 
gran parte de ésta.
c) Aun después de la evacuación del M editerráneo por los 
ingleses España necesitaría  algunos sum inistros (GDFP, 
V .  X I, d. 8 8 ) .
37. Et d ía  28 se habla entrevistado H itle r con Glano. H itle r 
habia atacado a Franco que, según decía , no le o frecía  más 
que prom esas vagas y pedía promesas concretas: no era  
partidario de adquirir un com prom iso firm e con respecto a 
M arruecos, pues te m ía  que la cuestión llegase a conoci­
miento de los franceses. Ciano se  mostró de acuerdo y dijo  
que la experiencia de la guerra c iv il aconsejaba precisar bien 
los compromisos con Franco. (DGFP, v . X II ,  d. 124).
38. Glano [D iario , 5 de octubre de 1940), explica como infor­
mó a Serrano Suñer y  comenta; •  cómo no se ha dado cuen­
ta  de los alem anes quieren M arruecos? •.
39. El v ia je  de Serrano Suñer, si no se dice otra cosa, en; 
DGFP, V .  X I, ds.
40. C iano, D iario . 27-28 de septiem bre: •  con nosotros los 
alem anes son de una cortesía  exquisita; con los españoles lo 
son m enos, en conjunto, la m isión de Serrano Suñer no ha 
sido afortunada, el hombre no ha gustado a los alem anes >. 
Serrano Suñer, op. c it., p. 170: «d e s d e  entonces una cosa 
estuvo clara para m í; no nos podíam os hacer ilusiones, pero 
ten íam os que parapetarnos intransigentem ente en el punto 
de  vista de nuestras reivindicaciones >.
41. En su discurso habló Churchill de la necesidad de paz en 
que se encontraba España para poder < rebuüd theis united  
national Ufe In dignity, in m erey and In honou r» (para re­
constru ir una vida nacional unida basada en la dignidad, en 
el honor y en la m iserico rd ia ). España no había de serv ir de 
canal de sum inistros para A lem ania, paro, aparte de esto , no 
había ningún interés en entrom eterse en los asuntos espa­
ñoles y su único deseo e ra  < to  see her take  her rightful place  
both as a great M editerranean power ans as a leading and 
famous m em eber o f the  fam ily  of Europe ans Christendom  > 
(verla recuperar el puesto que le  corresponde como un gran
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potencia m editerránea y  como uno de  los prim eros y m ás fa ­
mosos m iembros de Europa y  de la C ristiandad).
42.EI d ía  15 despachó Beigbeder norm alm ente con Franco, 
sin que nada le  h iciese prever su próxim a e lim inación. La 
cual conoció e l d ia  17 leyendo los periódicos.
43. Esta nota ha sido suprim ida.
44. DGFP, v . X I. d. 220.
45. Paul Schm idt. S ta tis t aus dtpiom atischen Bühne; Erich 
Kordt, Whan und W irk iichke it. El In térprete español en todas 
estas conferencias, asi como en algunas posteriores fue  el 
profesor Antonio Tovar; es de esperar que no tarde en darnos 
su versión de  todas ellas.
46. Esta nota hasido suprimido.
47. S ir M aurice  Peterson, Bol SIdes o f the C urtain . Londres, 
Constable, 1950.
48. Francia se  hubiera declarado en estado de guerra con In- 
g la te a a : A lem ania se hubiera com prom etido a dar a Francia  
su lugar en la reconstrucción de Europa, a perm itirle  e l uso 
de tropas para la defensa de sus colonias y a garantizarle que 
s eria  compensada después de la guerra por los territorios  
africanos que pudiera perder. DGFP, v . X I, d. 203.
49. La conferencia de Florencia en: C iano. L'Europa,.., p. 601: 
DGFP, V. X I. d . 246.
50. Juan Antonio Ansaldo, ;  Para qué? Buenos A ires, Edito­
ria l Vasca Ekin, 1951, p. 245. nota.
51. The Testam ent of A do lf H itle r. London, C aasel. 1961.
52- D.G .F.P., V .  X l ,d .  273,
Se avisa la salida de la señorita  M a ri Carm en Fernández de 
H eredla con la carta de Franco. En nota a este documento 
dicen los editores que la  carta  fue  entregada por el embaja­
dor e i d ía  3. No se  conserva copia de e lla , aunque debe exis­
t ir , por supuesto, en los archivos españoles. En nota se  cita  
e l diario de H alder, fecha 4 de diciem bre, que d ice lo sigui­
ente: •  14'30. en trevista con e l Führer (estaban presentes  
K eite l, Jold. O eyie, Schm undt, Engel, el com andante en  je fe

del Ejército y  y o ) : ... 2 ) España. En una carta al Führer. Franco 
ha prom etido cum plir seriam ente sus compromisos contra í­
dos verbalm ente, es decir, partic ipar en la guerra a nuestro 
lado. El Führer tiene  la Intencón de precipitar la Intervención 
de España. Posibles reacciones Inglesas: desembarco británi­
co en la costa ocidental de A frica; desembarco británico en 
M arruecos, España en la defensa de sus is las •.
El documento 352 d ice que en la conferencia de Bertchesga­
den, de  fecha 19 de noviem bre, le  dijo H itle r a Serrano Su­
ñer que habla tom ado nota de la carta de Franco y que haría  
uso da e lla , pero no en público, porque se  perderla  M arrue­
cos: en tiem po oportuno env iarla  a Franco una respuesta 
satisfactoria.
53. < Félix  > e  •  Isabela •  eran los nombres en clave de los 
planes de operaciones para ocupar G ibraltar y las Islas atlán­
ticas , respectivam ente.
54. DGFP, V. X I. d. 224.
En el documento 235 se lee  que a la carta  que acompañaba el 
protocolo añadió Serrano Suñer una postdata que decía: « No 
quiero dejar pasar esta oportunidad sin hacer constar la am ar­
gura que, tan to  el Caudillo como yo, hemos sentido por el 
hecho de que, no obstante nuestra am istad, se hayan recha­
zado las tr iv ia les  m odificaciones que hablam os propuesto que 
sin afectar al fondo del problema o a las posibilidades de ne­
gociación del Führer. nos daban una m ayor seguridad • .
Ei em bajador en B erlín  expresó la esperanza de que e l pro­
e l protocolo económ ico, por lo menos, se aprobarla sin modi­
ficación, pero no fue  a s í y  quedó sin firm ar porque los a le­
m anes se negaron a suscribir una frase  en la que. hablando 
de la zona francesa de M arruecos, se  dec ia  « que m ás tarde  
será española >. El protocolo económico figura en e l docu­
m ento 222: en nota 2 a es te  documento d ice el ed itor que un 
memorándum firm ado por W ieh I el 5 de noviem bre explica  
que Alem ania no lo ratificó por esa razón.
55. C iano, D iario . 24 de octubre de 1940.
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8 La política exterior 
franquista y sus 
relaciones con 
los Estados Unidos 
de América
FELIPE MIERA

En estos apuntes so bre  las d iversas fa ses  por las  
que ha pasado la po lítica  ex te r io r  fran q u is ta  vam os  
a conceder especial a tención a la in fluencia  que los 
Estados Unidos han tenido so bre  e lla  y  a hacer hin­
capié so bre  la circunstancia de haber s id o  d e te rm i­
nada por la voluntad de un solo hom bre, e l general 
Franco, quien no ha dudado en  sacrifica r to das las 
favorab les perspectivas que se han o frec id o  a España, 
en provecho del único fin  que ha im pulsado su p o lí­
tica; continuar siendo a to da costa  el am o de l pa ís.

C onsideram os superfluo tra ta r  de an aliza r e l papel 
personal de Franco en tas decisiones Im portantes de 
la po lític a  ex te rio r española du ran te  las tre s  décadas  
que es te  trab a jo  In ten ta  resu m ir. Todas las coyuntu­
ras In ternacionales decis ivas tra je ro n  consigo e l reem - 
p lazam len to  de los hom bres m és fu e rte s  de l régim en, 
lo que Inv ita  a  ad m itir que e l genera l Franco ha sido  
e l único responsable de es tos 25 años d e  vid a d ip lo ­
m ática española. El m ism o S erran o  S uñer. de quien  
se pensó una vez que fu era  a ec lipsar e l poder per­
sonal de Franco, reco nocería  cuan infundadas eran  
ta les  prev is iones: •  C uan lejos estaba de asem ejar­
m e a es te  personaje todopoderoso que una leyenda  
oscura y de procedencia co m p le ja  ha querido  hacer 
de m í. Un d ía  pondré todo e s to  a l desnudo. Lo que 
es c ie rto  es que ni de derecho ni de hecho yo  era  el 
je fe  d e  gobierno. Franco no m e otorgaba ni una par­
tíc u la  de su poder, y  a  fin  de cuentas era  e l único  
en decid irlo  todo •
No cabe duda de que m uy poderosos Im perativos  
económ icos de orden g enera l han condicionado las 
decisiones del g e n era l Franco durante esos años, 
mas esto  no nos Induce a a le ja m o s  de n u estra  pre­

m isa in ic ia l. S o lam en te  los grandes d ictadores po­
drían  jac tarse  de es ta  concentrac ión  de poderes, y  
Franco pasará a la H is to ria  com o uno de ellos.
Nos atendrem os en es te  trab ajo  a  una exacta re la ­
ción cronólogica . E m pezarem os en el m om ento en 
que los Estados Unidos hacen s e n tir  su peso en 
España d u ran te  la segunda guerra m undial.

La segunda guerra mundial
Cuando e s ta lló  la segunda gu erra  m undial, era  lógico  
que un rég im en , cuyo nacim ien to  s e  debió en  gran  
p arte  al apoyo de las po tencias  del Eje, se pusiera  
de parte de é s te , si no en trando en  la lucha ab ier­
ta m en te , s í al m enos m anten iendo una neutralidad  
no nu etra l * ,
H aciendo abstracción  de to da la propaganda oficia l de 
la época, S errano Suñer, conocedor com o nadie  de 
es te  periodo, ju s tificará  las razones por las que el 
gobierno español tom ada partido  en favor de l Eje 
•  En e l curso de n u estra  guerra los unos habían  
m ostrado la am istad , los o tros la avers ión ... Ita lia , 
A lem an ia  y Portugal contrabalancearon, cara a  la fa ­
m osa no In tervención , los es fuerzos franco-sov iéti­
cos. En buena lógica, ¿qué esp erarse  por p arte  de 
España?... N ada era más norm al, m ás leg itim o  ni más 
hum ano que e l hecho de que los hom bres p o líticos , 
los co m b atien tes , y  la m asa de partidarios de la 
España nacional experim entasen  un sordo rencor

’  NDLR. Véase en  este volumen: V icente  G irbau. La entrevista  
de Hendaya.
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contra los que habían secundado a sus propios ene­
m igos y experim entaran  un v iv o  sen tim ien to  por los 
que habían serv ido  su prop ia c a u s a ».
S e ha d iscutido m ucho sobre si Franco estaba o no 
decid ido a en tra r en la guerra al lado de A lem ania, 
y en contra de In g la terra , Estados Unidos y  la URSS. 
Es casi im posib le dedu cir algo co ncreto  porque  
Franco, com o otros d ic tad ores , no ha ten id o  confiden­
te s  y. por es te  m otivo, juzgarem os los hechos sim -

Dibujo de Rojo.

p lem e n te . Estos nos dem uestran  que a Franco no le 
convenía la g u erra , por en con trarse  el pa ís  destru ido  
y para lizado a consecuencia de la guerra c iv il. Exigir 
un nuevo y gran es fuerzo  al pueblo español habría  
c ie rta m e n te  provocado un levantam iento  contra el 
rég im en , no consolidado to dav ía , y  con una gran 
población penal, o en  el m aquis, que vig ilar.
Por o tra p a rte , la econom ía española dependía deses­
perad am en te  de las rem esas de pe tró leo  y tr ig o  am e-

L j
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ricanos, y una suspensión en e l sum in istro  de estos  
bienes habría  destru ido  to da activ idad  fab ril en m e­
nos de una sem ana. A l d ec ir de s ir  Sam uel Hoare, 
em bajador Inglés en España, c itado  por e l em bajador 
am ericano H ayes en su lib ro W a r  m isión in Spain: 
•  La s ituación  a lim en tic ia  es tan  m ala en España, y 
tan dependiente  de los m edios de tran sp o rte , que 
una supresión de las necesidades m ín im as  de gaso­
lina lleva consigo el riesgo de producir un desorden  
en la población c iv il, lo que po d ría  dar com o resu l­
tado el que A lem an ia  In te rv in ie ra  con un pretexto  
para res ta u rar e l orden >.
En e fec to , una vez derrotada Francia y  decid iéndose  
la batalla en In g la terra , España era  con P ortugal. S ue­
cia y Suiza el único pa ís  que hab ía  sido respetado  
por A lem an ia , pero la ingerencia de és ta  en  los asun­
tos In ternos d e  la v id a  po lític a  española , principal­
m ente en tre  1939 y 1942, hacía  concebir sino una 
conquista un contro l por p arte  de A lem an ia . S ería  
d ifíc il de o tro  m odo explicarnos la v is ita  a M adrid  
de H im m ie r e l 20 de octubre de 1940, con el propó­
sito de firm ar un acuerdo para e l en v ío  de trab a ja ­
dores a A lem an ia  Igualm ente  el que el servicio  
secreto de espionaje alem án (A b w e h r O K W )  bajo 
la d irección de C anaris  contase con e l apoyo oficial 
del gobierno español, y que Incluso representantes  
españoles en e i ex tran je ra  fu eran  obligados a con­
ve rtirse  en esp ías  a l se rv ic io  d e  A lem an ia , com o en  
el caso de José A ntonio  A nsaldo , agregado aé reo  en 
V ichy, enviado a Londres, el 29 de o c tub re  de 1940, 
y obligado a p res tar declaración a l general Jorge  
VIgón an te  la presenc ia  de C anaris  en e l M in is terio  
del A ire  español
Vem os, pues, que en p leno 1941, España, que p o lí­
tica e ideológicam ente es tá  con A lem an ia , depende  
no ob stan te  de los aliados en e l aprovisionam iento  
de m aterias  prim as para e v ita r  un colapso económ ico. 
La tác tica  de Franco será, pues, hacer c re e r  a  H itle r  
que es tá  dispuesto a en tra r a su lado en  la contienda  
cuando España se hubiese recobrado económ icam ente  
de la guerra civ il y . s im u ltán eam ente , no hacer perder  
las esperanzas a los aliados so bre  la  perm anencia de 
la llam ada neutralidad española. A  e s te  resp ecto  nada 
m ás Ilu strativo  que la correspondencia secre ta  en tre  
Franco y H itle r, publicada por e l D ep artam ento  de 
Estado am ericano en 1946: •  N o  es c ie rta m e n te  pro­
picio para m í el pedir m ayores sacrific io s  si m i de­
manda no va precedida de un a llv iam ien to  de esta  
situación, lo cual al m ism o tie m p o  nos p e rm itirá  el 
llevar a cabo de antem ano una in te lig en te  propa­
ganda acerca de la constante am is tad  al pueblo a le ­
mán, que vo lv ie ra  a d e sp e rta r en los españoles los 
sentim ien tos de s in cera  am istad  y  adm irac ión que  
siem pre han ten id o  por su nación » .. .«  Estoy por com ­
pleto a  su lado, a su e n te ra  disposición y unido en 
un com ún destin o  h istó rico , cuya deserc ión  signifi­
caría  mi suicid io y e l de la C ausa q u e  he represen­

tado  y  conducido en España. No neces ito  re ite ra rle  
mi fe  en e l tr iu n fo  de su C ausa, rep itien do  que seré  
siem p re  un leal seguidor de la m is m a ».
Por otra  parte , la guerra no había sido ganada por 
A lem an ia  en los prim eros m eses com o és ta  había  
prom etido , y  Franco s e  lim itaba  a d e jar co rre r los 
acontecim ien to s, para d ecid irse  fina lm ente , sobre se­
gura , al lado del vencedor.
España en aq uellos  m om entos era  un productor muy  
im portante  de m ateria les  es tra tég ico s , com o el es tro n ­
cio y  e l w o lfram io , siendo es te  ú ltim o  m eta l im pres­
cind ib le para re fo rza r las a leaciones del acero  em ­
pleado en la fabricac ión  de m ateria ! de guerra . Du­
rante los tre  p rim eros años de la contienda era  
exportado en grandes cantidades a A lem an ia , y  más 
de una vez tu v ieron  ios aliados que com prarlo  a p re ­
cio superio r al que por é l podían pagar los a lem anes. 
España no podía sino b e nefic ia rse  de es ta  gu erra  eco­
nóm ica e n tre  los be ligerantes , y el general Franca, 
aun en  contra de su vo lun tad , p re firió  ven d er el w o l­
fram io  y  o tros a rtíc u lo s  a los aliados antes de agra­
var las te rr ib le s  condiciones económ icas ex is ten tes . 
A  cam bio de es tas  concesiones, los am ericanos apro­
vis ionaban de p e tró leo  e l p a ís , pues A lem an ia  sólo  
podia en viar m aquinaria  y  m ate ria l de transporte .
Por eso d iría  Hayes que; < El propio in terés  español 
fu e  n u estra  m e jo r g aran tía  en la cuestión del p e tró ­
leo , y  el p e tró leo  fu e  nu estro  as en  las cartas eco­
nóm icas que te n íam o s  y  jugam os en España >.
La guerra continuaba, y  al final de 1942 se notaba  
cla ram en te  que los a liados ganarían la batalla  eco­
nóm ica de España. Esto no puede hacernos perder  
de v is ta  e l hecho de que Franco, no decim os España, 
deseaba con to das sus fu e rzas  que la lucha se deci­
d iese en favo r de A lem an ia , m áxim e después de la 
invasión a lem ana de la UR SS, en jun io  de 1941, En 
caso de una v ic to ria  a liada no le  quedaban m uchas  
dudas so bre  la posib ilidad de m antenerse en el poder, 
cosa que a la po stre  era  su ob jetivo.
En noviem bre de 1942, los angloam ericanos d esem ­
barcan en  e l norte de A fric a , y  necesitan para con­
so lidar sus posic iones que e l e jé rc ito  de 150 000 hom ­
bres que Franco m anten ía  en M arruecos perm an e­
c ie ra  inm óvil. H ayes señala la Inquietud de los a lia ­
dos: « De hecho, re ten ién do lo  (e l p e tró leo ) y  redu­
ciendo España a un gran caos económ ico, habríam os  
arro jad o con to da probab ilidad al general Franco y  a 
su gobierno en las m anos de A lem an ia  con efecto s  
desastrosos al fin a l de 1942 para nuestras perspec­
tivas  m ilita res  en  e l norte de A fr ic a  ». En e fec to , los 
acontecim ien tos s e  suceden ráp idam ente  y al desem ­
barco am erican o  sigue la derro ta  alem ana de S talin - 
grado. Todos es to s  hechos hacen v e r  a  Franco que  
la e s tre lla  a lem ana com ienza a nublarse. Franco da 
pues garantías a R oo seveit de que su e jé rc ito  en  
M arruecos no d ificu lta rá  las operaciones de los alia­
dos en  el norte de A fr ic a . A l m ism o tiem p o  ordena
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a su agentes fa lang is tas  en A m érica  la tina  que re ­
duzcan sus operaciones propagandísticas contra los 
Estados Unidos, En noviem bre de 1940. Franco había  
creado e l C on sejo  de la H ispanidad, que ju n to  a la 
sección de < Falange E xte rio r > de S errano Suñer, 
te n ía  com o m isión principal e l propagar la ideología  
fa lang ista  en  la A m érica  latina , activ idad  que dis­
fru taba de la protecc ión  de las cé lu las  proalem anas  
estab lec id as en to do  el co ntinen te . S obre las ac tiv i­
dades de Falange E xterio r en A m é ric a  latina nada 
m és esclarecedo r que el lib ro de Jhon G u nte r, Inside  
Latín A m e ric a , cuyo au tor tu vo  m últip les  ocasiones  
de denunciarlas a l D ep artam ento  de Estado n o rte ­
am ericano.
Esto no obsta para que a princip ios de l año 1943, 
en febrero , Franco haya firm ado un protocolo  secre to  
con H i t le r » * ,  en e l que « e l  gobierno español a p e ti­
ción del gobierno del Reích declara que es tá  d e te r­
m inado a res is tir a to da en trada de las fu erzas  anglo­
am ericanas en la pen ísu la , en e l A tlá n tic o  a s í como 
en e! protectorado español de M a rru ec o s  ». A  cam ­
bio de es ta  prom esa, H it le r  se com prom ete  a dar a 
Franco abundante m ateria l de guerra y artícu lo s a li­
m entic ios. Esta es quizá la p rim era  v e z  que España 
firm aba algo con A lem an ia  en  p ie  de igualdad. El 
g enera l Franco s e  aprovecha de am bas p artes , pues 
ni é l neces ita  d e fe n d e r M a rru ec o s  y el te rr ito rio  
español, ni los angloam ericanos es tán  dispuestos a 
Invadirlos. Por o tra  p a rte , los a lem anes no se deci­
d ieron  a cruzar España para re p e le r a  los aliados 
en p leno desem barco , y  Franco ev itab a la confron­
tación con A lem an ia  y la destrucción de su régim en. 
A  p a rtir  de es te  m om ento, la « no be ligerancia >, 
eu fem ism o parecido al em pleado por M usso lin i an tes  
de en tra r ac tivam en te  en  la guerra a favo r de A le ­
m ania, com ienza a te n e r los m atices  m ás claros de 
una c ie rta  neutralidad . La posición de los am ericanos  
m ejora en España, y en la en trev is ta  que tie n e  Hayes 
con Franco e l 29 de ju lio  de 1943. e l prim ero  exige  
a és te  la re tirad a de las tro p as  de la D iv is ión  A zul, 
cuerpo d e  e jé rc ito  de 30 000 soldados. Franco argu­
m enta con H ayes d ic ién do le  que para él ex is tía n  dos 
guerras: 1) la que se d ec id e  en tre  A lem an ia  y  Japón 
contra los Estados Unidos e In g laterra; 2 ] la que 
A lem an ia  y  la C iv ilizac ió n  O cc identa l han em prendido  
contra e l bo lchevism o. Estas argucias no le  valen  
an te  e l em bajador am ericano y Franco em pieza a 
re tira r  ios p rim eros contingentes de la D ivis ión Azul. 
En septiem b re  de 1943, los a liados com ienzan la Inva­
sión de l co ntinen te  por S ic ilia  y  en e l seno del go­
bierno español (lé ase  Franco) s e  em pieza a  dudar 
seriam en te  de la v ic to ria  a lem ana. La propaganda 
ofic ia l, con un control absoluto  de la in form ación y  
prensa, s igue m in tiend o  a l pueblo español so bre  los 
acontecim ien to s en el cam po de bata lla , lim itando  
sobre to do  la am plitud  de las v ic to rias  so viéticas en 
e l fre n te  o rien ta l. La im posib ilidad de conocer qué

pensaba exactam ente  el general Franco sobre e l re­
su ltado defin itivo  de la guerra nos ob liga a atenernos  
nuevam ente  a los hechos.
Los angloam ericanos se crecen con sus éx itos  contra  
el E je y  aum entan sus ex igencias an te  el régim en  
fran qu ista . En noviem bre d e  1943, los am ericanos  
consiguen o b ten er derecho de a te rriza je  para líneas  
com ercia les , as í com o e l uso d iscreciona l de los 
aeródrom os españoles, los cuales reparan . Franco se 
v e  obligado a no reco nocer el gobierno títe re  (la  
República de S aló ) que M usso lin i ha es tab lec id o  en 
e l n o rte  de Ita lia .
P recisam ente  en es ta  época al rég im en español em ­
pren de de nuevo una p o lític a  económ ica en  favo r de  
A lem an ia , so bre  to do  en cuanto concierne al w o l­
fram io , po lític a  que orig inará  una cris is  que durará  
hasta e l verano de 1944. En e fec to , A lem an ia , ven­
cida por la co m p etencia  angloam ericana necesitaba  
y e x ig ía  desesperad am ente  el w o lfram io  español, y  
Franco no re s is te  a sus dem andas. Estam os seguros  
de que A lem an ia  no  hubiera hecho de e s to  un casus  
b e lli pues su época triu n fa l ya había pasado, y  H itle r  
d e b ía  saber que el pueblo español, con o  sin sus  
gobernantes, hubiera hecho muy d ifíc il la estancia  
de trop as  alem anas en España. ¿Por qué Franco dio  
e s te  v ira je  en un m om ento  h istórico que le era  tan  
desfavorab le? No s e  ha podido exp licar es te  cam bio, 
m áxim e por provenir de un hom bre ex trem ad am en te  
prudente y  len to  en  sus decisiones. Franco sab ia per­
fe c ta m e n te  que la opinión pública de to do  e l m undo, 
y  en espec ia l la d e  In g la terra  y  los Estados Unidos, 
le  era d esfavorab le . Pero la razón nos parece clara: 
si Franco hubiera realizado refo rm as In terio res  de 
es tru ctu ra , en tre  las que se cantaban la desapari­
ción de la Fa lange, la líberalízac ión de la prensa, 
reducción del ap arato  po lic iaco, la supresión de cam ­
pos de concentración , ia liberación de los presos  
p o lític o s , etc ., su rég im en no hubiera durado sem a­
nas. Las ex igencias a liadas aum entaban con el tran s­
cu rso  d e  la guerra e In s istían  más y  m ás sobre ta les  
tóp icos. Franca se ren d iría  a e llas  so lam ente  por la  
fu erza , y en contra de to da su ideo log ía fascis ta- 
reacc ion arla< lerica l-co nservado ra  d e b ería  de ad m itir  
que los tiem pos del fascism o se acababan. Franco  
haría , |3ues, concesiones en el ex te r io r  pero nunca 
en el in terio r.
El descarado favo ritism o  hacia A lem an ia  provocó la 
suspensión s in e  d ie  de l pe tró leo  am ericano, y  ei 
año 1944 com ienza en España con unas perspectivas  
económ icas, a la rm an tes . El pa ís  su fre  durante todo  
el periodo de la c ris is  las m és duras privaciones; la 
in fraestru ctu ra , los tran sp o rtes  sobre todo , se re ­
s ie n te  hasta su base; la actividad Industria í se para­
liza , y  s i es ta  s ituación no genera  un m ovim iento  
revo lucionario  s e  debe a que ex is te n  to dav ía  c e n te ­
nares d e  m iles de presos en las cá rce les  y en los 
cam pos de concentrac ión , al control del e jé rc ito  y  de
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la po lic ía , b ien alim entados p o r la prio ridad  que t ie ­
nen en la obtención de artíc u lo s  a lim en tic ios , que  
es absoluta , y  a que el pueblo- es tá  agotado. Se 
estab lece una espec ie  de gu erra  fr ía  e n tre  Franco  
y los aliados que aum enta la desm oralizac ión del 
pueblo español, s iem pre m al in form ado y que no v is ­
lumbra una solución c la ra  a  las bajas condiciones de  
vida y  represión po lític a  que es tá  su friend o . A le ­
m ania, con sus e jé rc ito s  so m etido s a continua pre ­
sión en todos los fren tes , no podía ayudar económ i­
cam en te  a l rég im en de Franco, cuyas in tenciones  
adem ás no eran nada claras a los ojos de H itle r. 
Felizm ente para Franco, em pezaron a su rg ir desave­
nencias e n tre  In g la terra  y  los Estados Unidos, pues  
ios ing leses Im portaban de España p rin c ipa lm ente  
m aterias  prim as, vinos y agrios , y C hurch ill am e­
nazó a l D ep artam ento  de Estado con su p lir  el p e tró ­
leo am ericano. En contra de lo que p iensa la m ayo­
r ía  de los españoles, C hurch ill ha sido un buen am igo  
para el rég im en fran qu ista  m ás que por s im p atía  per­
sonal hacia Franco, por e l fanático  an ticom unism o de 
aquél, tem p erado  en tonces por las ex igencias de la 
guerra. M e ses  m ás ta rd e , e l 14 de m ayo de 1944 
recordarla  en la C ám ara de los C om unes « e i gran  
servicio  que España habla prestado a los aliados no 
in tervin iendo en la guerra , espec ia lm en te  en noviem ­
bre de 1942 ». C om o resu ltado de la in tervención  del 
gobierno ing lés , los Estados Unidos cesaron e l em ­
bargo de pe tró leo  y  e l Estado español acced ió  a su­
prim ir a su vez los en v ío s  de w o lfram io  a A lem an ia . 
A  pa rtir de ahora la po lític a  española se pondrá del 
lado de los aliados, m as de m anera gradual y  tím id a , 
porque e l régim en fran qu ista  era  v íc tim a  de sus  
propias contrad icciones y de su pasado to ta lita rio . 
No ob stan te , en los ú ltim os m eses de la  guerra in ten ­
ta rá  hacer o lv idar a  los aliados e i d e scréd ito  que  
había lanzado so bre  ellos . Los fines de l gobierno  
español eran ciaros: de liberada y p ú b licam ente  había  
profetizado la v ic to ria  del Eje, y  la llam ada « no be li­
gerancia », posición sui g e n eris  que en m ascaraba una 
po lítica  proalem ana y que le  habia a tra íd o  e l rencor  
de los aliados: la m ism a es tru ctu ra  de l rég im en era  
una copia , m al hecha desde luego, de ios Estados 
fasc is tas . En los tiem p o s en que la su erte  de l m undo  
dependía de la v ic to ria  de la  dem o cracia  o  e l fasc is­
mo, la derrota  m ilita r de A lem an ia  a c arrea ría  c ie rta ­
m ente el derrum bam iento  de es te  rég im en absurdo. 
Por eso Franco in ten tará  m an io brar dentro  de los 
exiguos lím ite s  que le  p e rm ite n  las c ircunstanc ias , 
porque es esclavo d e  su  pasado. Franco es un hom ­
bre que s iem p re  ha sabido adaptarse a las c ircuns­
tancias. A  pesar de sus m uchos años de gobierno, 
sus pensam ientos ín tim os continúan siendo desco­
nocidos. C arece  de una id eo lo g ía  po lític a  concreta. 
Se ha d icho, para so ste n er su an ticom unism o a 
ultranza, que es fe rv ie n te  ca tó lico . D e  lo que s í 
estam os seguros e s  de que ha hecho de sus a ta­

ques al com unism o la ju s tificac ión  de su p o lítica . 
C om o todo hom bre de orden confunde la m utación  
po lític a  con la anarquía, y  na tura lm en te  no ad m ite , 
no sólo ia lucha s in o  e l s im p le  conflicto de clases; 
com o reacc ionario  no c re e  en  las revo luciones socia­
les; com o m ilita r típ ico  desconoce la sociedad civil; 
y com o d ictad or, d esprec ia  al pueblo y se burla  de 
la opinión pública. Franco ha fundado un rég im en  
p o lític o  h íb rido . S e engañan los que creen que 
España ha sido y es un Estado fasc is ta . En todo  
Estado fasc is ta  e x is te  una identificación e n tre  Estado  
y  la sociedad c iv il. El Estado in form a a ésta, la con­
diciona y la dom ina al m ism o tiem p o. Por eso el 
rég im en de H itle r  podía co nta r con el apoyo d e  gran  
parte de l pueblo a lem án , ya a causa del b ienestar  
social en  su sen tid o  más económ ico , ya grac ias a la 
coacción, a tem p erada fre c u e n te m e n te  por e! prim ero . 
Por eso podía lanzarse confiadam ente a una po lítica  
ex te r io r  agresiva .
El Estado fran qu ista  no e s  rea lm en te  un régim en  
fasc is ta  porque le  fa lta  v ita lid ad  para e llo . Franco  
carece  de apoyo en las m asas y sólo se m antiene  
por la fu erza  del e jé rc ito  y po lic ía , el asentim ien to  
de la Ig lesia  C ató lica  y  de l cap ita l, los cuales en  
co ntrapartida le  han ex ig ido el m anten im ien to  o el 
aum ento de sus priv ileg io s . A ! igual que en  todo  
Estado fa sc is ta  han sido m anten idas las fo rm as capi­
ta lis ta s . Paul S w eezy hablando de la c lase gober­
nante  bajo e i fasc ism o en su Teoría  del desarro llo  
cap ita lis ta , d ice : •  La c la se  go bern ante  es aún la 
c la se  ca p ita lis ta . Su personal, sin em bargo, cam bia  
un poco. Puede ser q u e  m uchos de los líd eres  
fasc is tas  usen de su po der p o lític o  para adqu irir  
posic iones Im portantes en la  industria . Pero estos  
nuevos m iem bros de la c lase gobernante no traen  
consigo nuevos m óviles y ob jetivos que sean desa­
cordes con las perspectivas de los cap ita lis tas  a los 
cuales sirven de apoyo >.
Pero a d ife ren c ia  del Estado fascis ta-tipo , A lem an ia , 
en España hubo s iem p re  un d ivorc io  absoluto en tre  
las  dos grandes arm as d e  represión  in terior y  de la 
expansión te rr ito ria l en e l ex te rio r: e l Partido y el 
e jé rc ito . Falange había  perd ido  su im portancia com o  
órgano de poder p o lític o  al te rm in a r la guerra civ il, 
y  en ad e lan te  s e  lim ita ría  a cum plir e l papel de m era  
ca ricatu ra , cuya única fin a lid ad  s e ria  la de dar c ie rta  
base ideológica a l rég im en . A  d ife ren c ia  de lo que 
o currió  en A lem an ia  y, en m enor m edida, en Ita  ia, 
e l Partido no se in teg ra ría  en el e jé rc ito  po litizán­
dolo, sino que se conform ó con conquistar e l esca­
lafón de puestos bu ro cráticos secundarios.
S errano S uñ er nos co nfirm aría  una vez m ás e l papel 
que rep rese n tó  Falange: •  Lo que es seguro es que 
en ninguna de las fa ses  p o líticas  del rég im en , ella  
£ la  F a lan g e] le  ha representado  a títu lo  exclusivo, 
ni s iqu iera a  t ítu lo  principa l. La Falange ha m ante­
n ido m ientras  estaba en  e l poder, una tendencia  de
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tipo  general, pero nunca pasó de c ie rto s  lím ite s . 
En fin  de cuentas e l cen tro  de gravedad de l régim en, 
su p ilar d e  so sten im ien to , apesar de las apariencias  
que una tendencia  ingenua nos lleva a exagerar, con­
tin uará  a ser com o en e l pasado: e l e jé rc ito  > Estes 
declarac iones de S errano Suñer, condicionado por su 
Ideología fasc is ta  pero s in cero  sin duda, es tán  en  
a b ierta  contrad icción con lo que se podía esperar  
del hom bre que persona lm ente  se había  encargado  
de la destrucción de la Falange.
La dem agogia de l general Franco alcanza alturas  poé­
ticas  dignas de m ayor g loria  cuando señala el papel 
que le  corresponde a Falange en su  régim en: « Es 
so lam ente  m ediante el esp ír itu  com bativo  y  la efi­
cacia de la Falange en  la po lém ica y en ia  d ia léc tica  
que se asegu rará  e l porven ir de la patria . En la ta rea  
de se rv ir los in tereses fu nd am enta les  de la pa tria  la 
Falange debe m archar s iem p re  a la vanguard ia . La 
unidad po lític a  es m ás necesaria  que nunca sí España 
no qu iere  vo lver a co n ve rtirs e  en  una nación vencida. 
Es p rec iso  v ig ila r el fu ego  de la am bición que está  
la te n te  en las cenizas y hacer la guerra a los que 
hacen el juego al ex tran je ro  sem brando la c r ític a  y 
e l descontento . La Falange ha creado un tipo  lleno 
de hum anidad: e l hom bre fa lang ista . Falange puede 
e s ta r  orgulíosa de su obra. Su hora aún no ha pasado. 
La patria  neces ita  s iem p re  de su esp ír itu  com bativo. 
¡Cuán d ife ren te  s e ría  la posición de Europa si nues­
tro  es p ír itu  com bativo hubiera vacilado y  hubiéra­
mos sido vencidos! *. S e r ia  superfluo todo com enta­
rio . Por otra  p arte  la Falange perd ió  gran p arte  de 
su fu erza  al subord inar su  id eo lo g ía  a una relig ión  
trad ic io na l, fenóm en o que no ex is tió  en A lem an ia  e 
Ita lia , donde ios teó rico s  del partido  m antuvieron una 
a c titu d  v io len tam en te  an tirre lig io sa.
C om o d ice  el norm eam ericano Payne en su libro  
Falange, h is to ria  de l fasc ism o españ o l: < e l régim en  
de Franco se parece m ás bien al reaccionario-c lerical 
de la A u s tria  de D olfuss ». Los apologistas del « C au­
d illo  •  han ensalzado su habilidad para tra ta r  con 
H itle r, que ev itó  al pa ís  los ho rrores de la segunda 
guerra m undial. No nos parece es to  una razón con­
v in cen te  porque el rég im en  español nació com pro­
m etido, a d ife ren c ia  del caso de Suecia o  de Suiza, 
p o r e jem p lo , que tam bién  declararon su neutralidad  
desde el p rim er m om ento.
A  pa rtir de 1944, Franco va a tra ta r  d e  aprovecharse  
d e  la v ic to ria  c ie rta  de los aliados. En su carta  del 
18 de octubre de 1944 a C hurch ill, c itada  por s ir 
S am uel H oare d irá: « D espués de la te rr ib le  prueba 
que Europa ha su frido , aquellas naciones q u e  s e  han 
m ostrado en tre  las europeas en  s í m ism as fu ertes  
y  v ir ile s  son In g la terra , España y  A lem an ia . A lem an ia  
está  destru ida, In g la terra  s e  en contrará so lam ente  
con un pa ís  en Europa hacía e l cuál pueda vo lver 
sus m iradas: España. Las d erro tas  fran cesa e  ita­
liana y  la descom posición In terna d e  es tos pa íses .

no p e rm itirá  que s e  construya algo sólido en Europa 
durante los m uchos años que quedan por ven ir. Pienso  
que usted debe te n e r  bien p resente  que si los m alos 
españoles res id entes aún en e l ex tran je ro  conti­
núan abrigando en sus apasionados In ten tos la posi­
b ilidad de cam bios in ternos, debem os dec larar ca te ­
góricam ente  que cu alq u ier cam bio se rv irla  so lam ente  
a los in tereses de Rusia ». La justificac ión  que da a 
C hu rch ill es c lásica en él, y  se rep e tirá  a lo largo  
de to das sus actuaciones com o je fe  de Estado: el 
peligro  com unista so bre  la Europa occidental.
¿Por qué Franco in ten taba congratu larse con Ingla­
te rra  y no con los Estados Unidos, e l más po ten te  
de todos los aliados? Conocida era  la an tip a tía  que 
R ooseveit te n ía  por las d ictaduras, y el líd e r  am eri­
cano nunca ha d isfru tado  d e  buena prensa en  España. 
Todavía s e  le  acusa en  es te  pa ís  de haber sido un 
izqu ierd is ta , y a su m ujer, de ag en te  del com unism o  
In ternac ional. C hu rch ill era más popular, había re­
s u e lto  prác ticam en te  la cris is  del pe tró leo  am ericano, 
y  en  España se recordaba su trad icional postura an ti­
so viética  en  e l periodo que m edia en tre  las dos 
guerras m undiales.
La resp uesta  d e  C hurch ill decepcionó al gobierno  
español pues recordaba: •  que a través de la guerra  
se ha perm itid o  a la Influencia alem ana en  España 
to rp ed e ar e l es fu erzo  de guerra de la G ran Bretaña 
y los aliados, y  es un hecho que se envió una d ivi­
sión española a  luchar contra nuestros aliados rusos 
para ayudar a A lem an ia . D uran te  es te  periodo e l go­
b ierno  español siguió públicam ente una po lític a  no 
de neutra lidad  sino d e  no beligerancia  ». El gobierno  
español se encontró prác ticam en te  solo an te  los alia­
das al final de la gu erra  y  te m ió  las represa lias  que  
lóg icam ente  podrían  ad op tar contra é l.

Cerco de la ONU 
y mitología política
¿Cuál era  la posición de las potencias aliadas con 
resp ecto  a España? En la conferencia de Y a ita  los 
tre s  grandes habían  exclu ido a España de las N acio­
nes U nidas. En 1945, e l gobierno norteam ericano  
publicó un lib ro b lanco so bre  la actuación del rég i­
m en de Franco d u ran te  la contienda, basado en los 
docum entos secre tos de los arch ivos alem anes de 
la W illh e m s trasse , y  to do  hacía c re e r  que se tom a­
rían  m edidas co erc itiv as  para derrocarlo . Los d is tin ­
tos grupos m onárquicos y republicanos españoles de 
la oposición en e l ex te r io r  presionaban so bre  los 
aliados para  que és to s  instaurasen una dem ocracia  
burguesa en España. Todas sus m iradas estaban pen­
d ien tes  de In g la terra  y de los Estados Unidos. El 
hecho de que C hurch ill hubiera sido su bstitu ido  por
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A ttie e  hacía  concebir m ás esperanzas a la izquierda  
m oderada española y  las fu erzas de la oposición que  
operaban aún en el pafs, esperaban para levantarse  
una acción d irec ta  por parte de los a liado s . El go­
bierno español envió  grandes contingentes d e  tropas  
a la fron tera  fran cesa , donde desde e l fin a l de la 
guerra c iv il hab ía  m ontado una ex ten sa  red de 
fortificaciones.
Desde su refu g io  en E storil, Don Juan hizo ac to  pú­
blico de sus pretensiones al tro n o  español en decla­
ración de Lausanne del 19 de m arzo de 1945: •  Han 
pasado se is años desde que finalizó  la guerra civ il; 
e l régim en creado por el g enera l Franco, inspirado  
desde un princip io  en los s is tem as to ta lita rio s  de las 
potencias del Eje, tan opuesto al ca rác te r y a  la 
tradicción de nuestro  pueblo, es fund am enta lm ente  
contrario a la  circunstancia que la gu erra  es tá  creando  
en es tos m om entos. La po lític a  e x te r io r  seguida por 
e l régim en com prom ete  tam b ién  el porvenir de la 
nación >.
El je fe  del m ovim ien to  carlis ta , Fal C onde, lanzó su 
últim o m anifiesto  a la opinión pública en ju lio  de 
1945, en e l cual a tacaba a l • fa sc is m o  y  e l m ito  
creado por Franco de que los ca rlis tas  han d e rra ­
mado su sangre para so stener la  ideo log ía del M o­
vim ien to  * . S ería  ingenuo el p re ten d er una oposición  
profunda al régim en por parte  de los ca rlis tas , pero  
Fal Conde no podía o lv idar e l engaño con q u e  s e  le 
había pagado. Lo c ie rto  era  que fran qu ism o y car­
lismo hacía tiem p o  que habían pasado a s e r  sinóni­
mos. y de e llo  bien pueden dar te s tim o n io  hom bres  
como Esteban B ilbao. A lgunos de los m onárquicos  
llam ados alfonsinos dieron desde  e l princip io  su 
adhesión a Franco con m enos recato  to dav ía . El 
ultrarreaccionario  José A ntonio  G o lcoechea, escrib ía  
a Don Juan to dav ía  en 1945: « El p a ís  sin vo to  popular 
y sin lib ertad es  dem ocráticas v iv e  de una m anera  
próspera. S ólo la unión de los e le m e n to s  d irig entes  
podrá s e rv ir, com o en  1936, a  que con e l m áxim o de 
esfuerzo España se sa lve por e lla  m ism a >. (A nsaldo, 
¿Para q u é ? ].
V  sin pres ión in terna p o lític am en te  eficaz, et rég i­
men de Franco pudo ocultar sus te m o res  en un silen­
cio im pen etrab le , en espera de los acontecim ien to s. 
Las desaveníencias en tre  los vencedores no tardaron  
on re fle ja rse  en el caso español a la hora d e  decid ir  
seriam ente  qué d e b ería  hacerse con ta l régim en. 
Desde e l princip io  se en fren taro n  dos te s is  irrecon­
ciliab les; A ) la de Estados U nidos e In g la terra  que  
descartaban la in tervención arm ada; B) la de la URSS  
que a s i lo ex ig ía , fundándose e n  e l hecho de que  
España era  una am enaza para la paz y  la seguridad  
in ternacionales . C om o tes is  in term e d ia  estaba la de 
Francia, que estim aba que al C on sejo  de Seguridad  
com petía  reso lver e l asunto y p e d ía  fu e rte s  sancio­
nes económ icas, aunque excluyendo la in tervención  
arm ada. En la declarac ión  conjunta franeo-anglo-am e-

ricana del 5  del m arzo de 1946 se d e c ía : •  No cola­
borar con e l Estado español en ta n to  que Franco  
continúe gobernando en  España, no ten ien do  la In­
tención de in te rven ir  en los asuntos in ternos del 
p a ís , recom endam os al pueblo español que fo r je  por 
s í m ism o su propio destino , a pesar de las m edidas  
de represión de l rég im en actual. Los d irig en tes  pa­
trió tico s  y  lib era les  españoles lograrán provocar el 
desplazam iento  pac ífico  de Franca, la abolic ión de la 
Falange y e l res tab lec im ien to  de un gobierno provi­
siona l. p erm itiend o  lib res  elecciones, am n is tía  p o lí­
tic a , vu e lta  de los españoles del ex ilio , lib ertad  de 
reunión y a s o c ia c ió n ». C om o co ntrapartida a estas  
dem andas los aliados pro m etían  as istencia  econó­
m ica. Francia s e  había  p legado fin a lm en te  a la posi­
ción de los angloam ericanos y  aceptó  que e l caso  
español no fu era  d iscu tido  en el C on sejo  de S eguri­
dad sino en la A sam blea G en era l. La URSS se adhiere  
a esta  propuesta, fa lta  de apoyo y  conociendo que  
los a liados occid enta les  no cam biarán de postura. 
Los aliados en tendían  que e l caso español en traba  
den tro  del a rtíc u lo  2 ,7 ° de la C arta  de las Naciones  
U nidas, que considera to da in tervención com o una 
ingerencia en los asuntos in ternos de un país. Razón 
legal que no engaña a nadie , y que hace pensar 
so bre  la in tención real de los vencedores.
El caso español no fu e  sino una prolongación de las 
desavenencias e x is te n te s  e n tre  los vencedores , y una 
repetic ió n  m ás de la parc ia lidad con que las dem ocra­
cias occid enta les  han m irado a los reg ím en es más 
reaccionarlos. D espués de la p rim era  guerra m undial 
los m ism os aliados in terv in ieron  m ilita rm en te  en  la  
guerra civ il rusa para im ped ir e l tr iu n fo  de la revo­
lución. Fallidos sus in ten tos , m antuvieron a la URSS  
cercada por un cordón san ita rio . La Unión S oviética  
fu e  e l pa ís  que m ás In s is ten tem e n te  denunció al 
fasc ism o en  los años 1930. Europa reaccionó cuando  
ya estaba a punto de s e r  destru id a. Fue necesaria  la 
segunda guerra m undial para que los dem ócratas se  
diesen cu enta de que el pe ligro  no estaba en el Este  
sino en  su propio seno. España no co n stitu ía  c ie rta ­
m ente  una am enaza a la paz y  a la seguridad in te r­
nacionales. pues e l rég im en de Franco se d aría  por 
satis fech o  con la m era abstención de los aliados, 
mas po r o tra p arte  la ca ída de es te  hom bre estaba  
asegurada si los p rim eros s e  hubieran a trev id o  sola­
m ente  a cruzar los Pirineos. No lo h icieron y  s e  lim i­
taron  a a tacarle  ve rb a lm en te . Q u ienes en 1937 es ta­
b lec ie ro n  e l Pacto de no in terven c ió n , que daba carta  
blanca a H itle r  y  M usso lin i para ayudar a Franco  
pedían  candidam en te  en 1946 a los lib era les  espa­
ñoles que provocaran la vo lun tarla  y  pacífica d im i­
sión de Franco. U na cosa es la po lític a  de poder y  
otra  es la pura dem agog ia. En e l caso de España, 
las dem ocracias occ id enta les  h icieron un uso con­
junto  de am bas.
El gobierno español había em prendido  una serie  de
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m edidas de liberalizac ión ap aren te  para engañar a 
los a liados: las llam adas Leyes Fundam entales, el 
Fuero de ios Españoles, e l R eferendum  nacional, su­
presión de cie rtos  aspectos de es tilo  fasc is ta , im po­
sición de sordina a la propaganda fa lang ista , fu e rte  
presencia de m in is tros m onárquicos en el nuevo go­
bierno. Este cam bio de gobierna de Julio de 1945 
fu e  sign ificativo . Franco tra taba con él de encontrar 
un eq u ilib rio  en tre  las d is tin tas  fu erzas po lític as , de 
cara a l ex terio r. Com o m edio de n eutra lizar los a ta ­
ques de los grupos españoles de la oposición, secun­
dados p o r las N aciones Unidas, buscará el apoyo del 
V aticano e in troducirá  una s e rle  de refo rm as en su 
aparato  fascis ta . A s í A rre s e  fu e  destitu id o  com o m i­
n istro -secretario  general del M o v im ien to , y su cargo  
quedó vacan te . La V ices ecre ta ría  de Educación Po­
pu lar y Propaganda fu e  puesta bajo la dependencia  
del M in is te rio  de Educación N acional. C om o dice  
Payne a pa rtir de en tonces com ienza la época del 
franco-fa langism o, es d ec ir la renuncia defin itiva a 
las m ín im as y am biguas refo rm as socia les  conteni­
das en el program a de Falange y e l triu n fo  to ta l del 
gran cap ita l. A lb e rto  M a rtín  A rta jo  sustituyó  a Le- 
querlca en e l M in is te rio  de A suntos E xterio res. C on­
tinuaba el proceso de re levo  de los grupos de pre­
sión que c íc lica m en te  han pasado por to do s los gabi­
ne tes  del C audillo . La A cción  C ató lica  va a se rv ir en 
es te  m om ento  para cu brir la fa rsa  de liberalización , 
com o más ta rd e  s e ría n  llam ados al poder para lo 
m ism o los tecnó cratas  del Opus D el, partidarios de 
la ap ertura  a  Europa. M a rtín  A rta jo  encarnará la
• po lítica  de pu entes •  con España com o m ediadora  
e n tre  los d is tin tos continentes.
La p latónica condena del rég im en contenida en  la 
R esolución de la A sam blea G en era l de las Naciones  
U nidas de d ic iem bre de 1946, con la consiguiente  
re tirad a de em bajadores en M a d rid , no sólo no m en­
guó sino que refo rzó  e l p res tig io  de Franco en el 
in terio r, m achacona y  háb ilm ente  m istificado por una 
prensa s e rv il, con la consigu ien te  desm oralización de 
las fuerzas dem ocráticas españolas. En e fe c to , la pro­
paganda oficia! qu ería  hacer v e r  al pueblo que todas  
las d ificu ltad es económ icas por las que és te  pasaba 
se debían  exc lus ivam en te  a la •  incom prensión > de 
los a liados para con é l, cu idándose de señalar que 
e l rég im en no rep resen tab a  sino a s í m ism o. 
C om ienza, con la confirm ación del as iam iento , el pe­
riodo de au tarqu ía  po lítico-económ ico española que 
atenuándose g rad ualm en te  prosegu irá hasta  nues­
tros  d ías.
Por es tos años apreciam os ya una de las constantes  
de la po lític a  e x te r io r  franquista: la exp lo tación  de  
las d iferenc ias  y  contrad icciones e n tre  las grandes  
potencias occidentales , con la adopción de dos posi­
c iones ex trem as pero  converg entes: buscar e l apoyo  
d e  los Estados Unidos y condenar sin descanso al
•  im peria lism o s o v ié t ic o ». A  pa rtir de en ton ces , el

rég im en  de Franco, que no cesa de ja c ta rs e  de haber 
s id o  él el prim ero  en d e rro ta r al com unism o, em ­
p leará  toda su dem agogia en hacer c re e r  a los 
Estados Unidos —  rep itien do  lo que ya había dicho 
a C hurch ill —  que en España y  so lam ente  en España 
tendrán  su aliado m ás seguro , y ju stifican do  su iden­
tificac ión  con el desaparecido  fascism o, no com o una 
alianza condicionada por consideraciones ideológicas  
s in o  po r la com ún defensa de la « C ivilización O c c i­
denta l > contra • e l m ateria lism o e Im peria lism o sovié­
tico s  », Palabras am pulosas que no pueden convencer 
a la opinión pública no rteam ericana, pero  que e l desa­
rro llo  de la guerra fr ía  hará que sean reconsideradas  
p o r e l D epartam ento  de Estado. Para d em o strar su 
sinceridad  envía a los Estados U nidos un represen­
ta n te  oficioso, Lequeríca, antiguo em bajador en el 
gobierno del V ichy, e l m ás an tlam ericano probable­
m ente  de todos los em bajadores españoles, pero habl-

Lequerlca. Caricatura de C atto líca .
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lísm o y  versátil d ip lom ático . P robab lem ente  el más 
oportunista de los po líticos españoles. A ntiguo m onár­
quico, m ás ta rd e  republicano, ín tim o  de P ierre  Lava!, 
representó  con Serrano Suñer la o rien tac ión  decid i­
dam ente proalem ana de la po lític a  ex te r io r  española. 
Ansaldo, que estuvo a sus órdenes en  V ich y , nos ha 
dejado un vivo re tra to  de su personalidad: ■ Llegar, 
subir de prisa, conquistar p o derío  y honores rápida­
m ente, aunque para e llo  fu era  necesario  arro jar com o  
lastre preciados sen tim ien to s  y  lea ltades; és te  es el 
fin, el m óvil, el único ideal de aquel hom bre, a cuya 
consecución d ed icaría  las en erg ías  de to da su vid a  ». 
H om bre que hab ía  d icho en V ichy, según afirm a  
Ansaldo; « Por D ios, que ningún m iem bro de nuestra  
em bajada es trech e  la m ano de un norteam ericano *. 
se co n vertirá  a p artir de en tonces en e l m ás firm e  
defensor d e  la am istad  con los Estados Unidos.
España s e  encuentra po lític a  y  econó m icam ente  ais­
lada del res to  del m undo a princip ios de 1947, con 
una econom ía abandonada a sus propios recursos, y  
con las re lac iones co m ercia les  reducidas a un solo  
país, A rg en tin a , que m ediante una s e rie  de créd itos  
y las exportaciones m asivas de trig o , a tenúa esca­
sam en te  e l ham bre en  las capas más hum ildes del 
pueblo español.
Las Leyes Fundam entales que se suceden: Fuero del 
Trabajo, Ley de S ucesión, que proclam a que España 
es una M onarqu ía bajo la regencia  de Franco, son 
argucias para engañar a ios dem ócratas occidentales . 
La Ley de Sucesión no podía por m enos que suscitar  
las m ás vivas pro testas  del p re ten d ien te  Don Juan. 
En su m anifiesto  del 1 de m arzo de 1947 reprochaba  
a Franco •  e l co n ve rtir en v ita lic ia  esa d ictadura  per­
sona!, consolidar según p arece  unos títu lo s  hasta  
ahora precarios  y  d is frazar con el m anto g lorioso de 
la M o narqu ía  un régim en de puro a rb itrio  guberna­
tiv o  • - D igna ac titud  si los acontecim ien to s po sterio ­
res no confirm asen, com o ve rem o s , que Don Juan pre ­
firió  a llanarse a las condiciones im puestas por Franco  
a una lucha leal contra su d ictatura.
Los ataques a los gobiernos occid enta les  son por 
entonces constantes, sobre to do  hacia aq uellos  pa í­
ses en que el Partido C om unista  tie n e  ex istencia  
legal y la propaganda continúa presentado a Francia  
e In g la terra  com o dos naciones m inadas po r e l com u­
nismo y  la m aso nería  in ternac ion ales . R especto a los 
Estados Unidos no sólo se proh íbe toda c r ític a  en la 
prensa sino que se les  apoya en  las d ife ren c ias  ir re ­
conciliables que los oponen a la URSS en e l centro  
de Europa. No podem os d e c ir  que e l rég im en de  
Franco ca rec ía  de defen sores en los Estados Unidos. 
Todos los gobiernos reaccionarios, con p re fe re n c ia  si 
son an ticom unistas , han contado con b astan tes  par­
tid arios  en  es te  p a ís . C uando se p lan teó  el prob lem a  
de s i España d e b ía  o no e n tra r  en  e l plan M a rsh a ll. 
el propio general d ijo  que ■ España rec ib iría  la ayuda 
si los o tros benefic iarios no s e  negaban » * .  En m ayo

de 1948. la C ám ara de R ep resentan tes  vo tó  po r 149 
vo tos contra 52 la inclusión de España en d icho plan. 
En 1947, los Estados U nidos s e  habían negado ya a 
ra tificar la reso lución de la O N U  de d ic iem b re  de 
1946, derrotando dicha m oción. Este es sin duda 
alguna e l p rim er s igno de l cam bio de ac titud  que 
vam os a a p re c ia r en  la po lític a  norteam erican a con 
resp ecto  a España. A lred e d o r del Senador Pat M ac  
C arran  y  del rep rese n ta n te  O 'K orski, fe rv ie n te  soste­
nedo r de l rég im en , se agrupaba tam b ién  entonces un 
ac tivo  lobby cuya in fluencia s e ría  decis iva  para el 
cam bio de opinión en las  dos cám aras. La opinión  
gubernam enta l norteam erican a estaba bastan te  d ivi­
dida fre n te  a l régim en de Franco. El p res iden te  
Trum an y  e l Senado lo condenaban sin rodeos. El 
secre tario  de Estado, D ean A cheson adoptaba una 
postura m ás am bigua. La C ám ara de R epresentantes  
hacía sa lvedades com o hem os v is to , y en la opinión  
pública se notaba un cam bio len to  pero  progresivo  a 
m edida que se acentuaba la tensión de la guerra  
fr ía , fenóm en o  s in gu larm ente  apreciado en e l sector 
cató lico . Por e l contrario , los m edios sindicales eran  
los que con m ás obstinación se negaban a to do  tra to  
con el gobierno de M adrid .
Las d ife ren c ias  de opinión en los Estados Unidos, 
debido a la caren cia  de ideo log ía de los partidos po lí­
tic o s , son m ucho m ás d ifíc ile s  de apreciar que eri 
In g laterra , por e jem p lo , donde la casi unanim idad del 
partido laborista condenaba, por boca de Bevin, el 
rég im en de! g enera l Franco. Por es o  no puede so r­
prendernos e l que és te  contase con s im patías  como 
la de S am e Fre le y ,, expres id en te  de l partido dem ó­
crata , o  en tre  los m edios m ilita ris tas  del Pentágono, 
com o la de R ew ey S ho rt, p res id en te  de la com isión  
de l E jército  en  la C ám ara de R ep resentan tes. Tam ­
poco los m edios financieros son ajenos a es ta  co­
rrie n te  de s im patía ; Eric Johonson, antiguo presidente  
de la C ám ara de C om erc io  no rteam ericana. Jam es  
Farley, rep rese n ta n te  de la  Coca C ola , M yro n  Taylor, 
antiguo rep rese n ta n te  en el V aticano .
En Europa la opinión pública estaba más po litizada y  
la m ism a proxim idad de España hacía ver los pro­
b lem as desde  un punto de v is ta  m uy d istin to  a l de  
la lejana A m é ric a . La in fluencia de los in te lectu ales  
de la postguerra  ha sido prim ordia l en  la apreciación  
del rég im en fran qu ista . Franco no ha ganado ni 
siqu iera la  s im p atía  ca tó lica , pues hom bres como 
M a rita in , M au riac , Bernanos, M o u n ler, e tc ., estaban  
decepcionados del uso que se había hecho de la 
re lig ión d u ran te  la guerra c iv il. En es ta  época, parte  
d e  los p a íses  europeos estaban gobernados por par­
tidos so cia lis tas  que no podían ac ep ta r un Estado 
m edieval y au tócra ta  con es p ír itu  de C on trarrefo rm a  
je u su ítica . Era to dav ía  la Europa de la reconstruc­
ción y  de los sacrific ios económ icos, de las re iv in ­
d icaciones y la re fo rm as so cia les , de la influencia  
de l m ovim ien to  s indica!, y  no  la Europa en la fase
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de n eo lib era lism o de los grandes trus ts  que han 
creado las organizaciones supranaclonales que hoy 
la definen. Los recuerdos de l nazism o estaban aún 
m uy frescos en las m entes de los europeos y  Franco 
habia  concedido as ilo  p o lític o  a notorios d irig entes  
fasc is tas , com o León D e g re lle , A n te  Palevic, O tto  
Skorceny, Eckhart K ram her. Hans Lazas (q u e  con­
tro ló  la prensa española durante la segunda guerra  
m u n d ia l), P ierre Lavai, e tc . Por o tra  parte , los países  
europeos no estaban dispuestos a fa vo rece r la pro­
paganda soviética favoreciend o  al rég im en franquista . 
Las consecuencias Inm ed iatas  de es te  c lim a de la 
opinión pública eu ro pea , m ás débil en la am ericana, 
fu e ran  la exclusión de España de las dos grandes  
alianzas que los am ericanos habían prom ovido y  
financiado para reco nstru ir económ ica y m ilita rm ente  
Europa: El Plan M arsh all y  la O TA N . El rég im en  se 
en cuentra  ais lado en un m om ento  en que ta n to  la 
Europa O cc identa l com o la O rien ta l em piezan a poner 
en m archa, la prim era con la ayuda de (os Estados 
Unidos, la segunda con la d e  la URSS, planes econó­
m icos que p o ste rio rm en te  darían  sus fru to s . Franco  
s e  a le ja  de la Europa que lo ha rechazado y  encauza  
su po lític a  ex te rio r por o tro s  d e rro tero s  para crear  
un espejism o de vida d ip lom ática que le apoye en 
su labor de rom per el ce rco  de la O N U ,
A  pesar de su fracaso en 1945 y la  consolidación que  
el rég im en había alcanzado ya por es tas  fechas, los 
grupos republicanos y m onárquicos del e x te r io r  con­
tinuaban presionando an te  las dem ocracias occiden­
ta le s  para que és tas  m antuvieran  las m edidas adopta­
das por (as N aciones U nidas, y en caso d e  que la 
situación in te rio r p e rm itie ra  un cam bio del s is tem a, 
tra ta r  de u n ir  España a l m ovim ien to  de integración  
europeo. Prevista la posib ilidad de un fu tu ro  régim en  
dem ocrático  en e l pa ís , es tos hom bres propugnan la 
am n is tía  p o lític a , as i com o la exclusión de los e x tre ­
m is tas  en  cualqu ier fu tu ra  com binación p o lític a . En 
el otoño de 1948, sus princ ipa les  d irig en tes: Gil 
Robles. M odariaga, P rie to , e tc ., en traro n  en contacto  
con e l m in is tro  de A suntos E xterio res Bevin y  acor­
daron el pacto m onárquico-socia lista , conocido con el 
nom bre de pacto de Londres, cuyas re ivindicaciones, 
aprobadas por D on Juan, fueron en tregadas a ios 
rapresentantes  d ip lom áticos de In g laterra , Francia, y 
Estados Unidos. Estos grupas carec ían  de cohesión  
en tre  e llos y , lo que es peor, a l exc lu ir del pacto a 
los e lem en to s  ex tre m is tas , únicos capaces de m an­
te n e r  en España una res is ten c ia  e fec tiva  contra el 
régim en fran qu ista , pasarían  sus años en e l ex ilio  
gastando en erg ías  en m end igar in ú tilm en te  p latóni­
cas adhesiones de sus co rre lig ion arios  europeos. 
Estas uniones s e  irían  deshaciendo con la m ism a  
facildad  con que s e  habían fo rm ad o *.
Para congraciarse cqn Estados Unidos y las  Nacio­
nes Unidas, fa llid a s  las esperanzas de participación  
española en e l Plan M arsh a ll y en  la O T A N . Franco
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accede a una en trev is ta  con el p re tend ien te  para dis­
cu tir  los té rm in o s  de un com prom iso en  v is ta  a una 
posib le restauración m onárquica. S im ple  co rtina  de 
hum o. Don Juan d e c la ra ría  a  la sa lida de las nego­
ciac io nes: « Estoy dispuesto com o s iem p re  a llegar  
a un acuerdo con e l g enera l Franco, pe ro  con e! solo  
propósito  de preparar e l cam ino para rea liza r la trans­
fe ren c ia  pac ífica  e incondicional de poderes > No 
cabe duda de que la ac titud  de l p re ten d ien te , muy  
dis tin ta  a la m anten ida an terio rm ente , iba a acelerar  
e l proceso de descom posición de los grupos de opo­
sición de l e x te rio r, al m ism o tiem p o  que e l régim en  
se consolidaba an te  ia in d ife rencia  de los dem ócratas  
europeos.
Por en tonces com ienza rea lm en te  una po lític a  ex te ­
rio r ac tiva  en busca de la am istad  d e  los pa íses  
árabes y  latinoam ericanos. R ecordem os la po lítica  
fran qu ista , s im bolizada en  el slogan H ispanidad, enca­
m inada a c rear una asociatión in ternacional sui ge­
neris  de los pa íses de lengua española, sin vínculos  
prop iam ente  ju rfd ico -po liticos , que dé c ie rta  arm o­
n ía  a las re lac iones e n tre  dichos pa íses y  fre n te  a 
te rce ro s  en la sociedad internacional,
El m ito  de la H ispanidad, desm esuradam ente  explo­
tado  du ran te  la época de fie b re  fascis ta , fu e  ob jeto  
de reconversión una v e z  que la Inm ensa m ayoría  de 
los pa íses latino-am ericanos bajo la é jida  de W óshing- 
to n  habían condenado al gobierno español en la C on­
fe ren c ia  d e  San Francisco, en junio  de 1945. El único 
am igo de España, e l g enera l Perón, fu e  igualm ente  
exclu ido del A c ta  d e  C hapultepec, en m ayo de 1945, 
m edian te  la que los Estadas Unidos iban a afirm ar

‘ NOLR. Véase en este volume: Xavier Flores, El exilio y Espa 
ña.
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su dom inación po lític a  sobre los pa íses del hem is­
fe rio . A  pa rtir de entonces el concepto  de H ispa­
nidad e s  despojado de su ca rác te r ag resivo , convir­
tiéndolo  en algo Indefinib le que no de sp e rta rá  sospe­
chas. El rég im en franquista se ac ercará  a los pa íses  
de A m érica  latina en  busca de los votos que le hacen  
fa lta  para levantar las sanciones de las Naciones  
Unidas e  ingresar en las m ism as. La creación del 
In stitu to  de C u ltu ra  H ispánica será  el instrum ento  a 
través del cual el gobierno de M ad rid  tra ta rá  de fu n ­
dar la C om unidad H ispánica de naciones, sin co nte­
nido concreto  y que dará la ilusión al pueblo español 
de que su gobierno no s e  en cuentra  po liticam en te  
condenado. A unque España no pueda e s ta b le c e r re la­
ciones basadas en  serio s  com prom isos económ icos, 
aunque algunas burguesías nacionales desaprueben  
los m étodos d ic ta to ria le s  de l Estado español, de 
todas las repúblicas am ericanas que vo taron  en blo­
que la exclusión de España de las  N aciones Unidas, 
a la hora de dec id ir la re tirad a de em bajadores, once  
aprobaron la m oción, tre s  se abstuvieron  y s e is  vo ta­
ron en co ntra , haciendo concebir es tas  ú ltim as c ie r­
tas  esperanzas al rég im en español. M á s  ta rd e , en  
1950, cuando vuelvan los em bajadores a M adrid , sola­
m ente M é jic o , G uatem ala y U ruguay s e  negarán a 
ello. Las razones de es te  p rim er éx ito  in ternacional 
no pueden chocar a nadie . Los países latinoam erica­
nos, que van cayendo en  m anos de los d ictadores  
de los años cincuenta, fa ltos  de au tén tica  represen­
tación p o lítica , y  excesivam en te  inestab les, no pue­
den ser presentadas com o m odelo de dem ocracia . 
El anticom unism o grosero de l Estado español con­
cordaba p e rfec ta m e n te  con sus id eo lo g ías  excesiva­
m ente s im p lis tas . Poco im portaba que las m asas po­
pulares latinoam ericanas no com prendieran después  
de 140 años de fa lta  de contacto  e n tre  España y las 
antiguas colonias qué pudiera s ig n ificar la H ispani­
dad: incluso que im portaba que las m ism as m inorías  
dirigentes, que sin duda apoyaban a l régim en, no 
creyesen en ella ; lo im po rtan te  era  en m ascarar s is ­
tem áticam en te  las activ idades d ip lom áticas con el 
fantasm a de la H ispanidad. En ag radec im ien to . Franco 
ha sido e l único je fe  de Estado europeo que ha d e fen ­
dido a los d ictadores latinoam ericanos.
Seria  absurdo, sin em bargo, negar los fu e rte s  lazos 
que unen e l pueblo español al co n tin en te  am ericano. 
El p rim er paso para que pueblos tan  d is tan tes  ap ren­
dieran a conocerse, ex ig ir ía  la presentación  de los 
problem as socio lógicos, po líticos y  económ icos de 
cada uno de es tos pa íses , no a travé s  de las in fo r­
m aciones de las agencias noteam ericanas, sino m e­
diante las propias, cosa que nunca ha hecho y que 
se halla fu era  del alcance de l ac tua l rég im en polí­
tico español. ,
Franco hará abstracción  com pleta de la contrad icción  
con que trop ieza  España al p re ten d er in flu ir cu ltu ra l­
m ente en un continen te donde ex isten  naciones que

han alcanzada un n ive l p o lític o  m ucho m as a lto  que 
el suyo propio. Con una revo lución burguesa todavía  
por hacer, e i rég im en de Franco no puede exportar  
a estos p a íses  o tra  cosa que un pensam iento  po lí­
tic o  to ta lita rio , m uchos m is io neros y una dosis res ­
petab le  de dem agogia.
Este m ito  de la H ispanidad no tie n e  v iabilidad . Hoy 
por hoy en la A m é ric a  latina s e  oponen dos concep­
ciones p o lítico -socia les  irrecon ciliab les ; la actual O r­
ganización de los Estados A m ericano s , donde las bur­
guesías nacionales, con o  sin gobiernos to ta lita rio s , 
pagan con creces a los Estados Unidos la protección  
que éstos les  dispensan y . po r o tra p a rte , algo que  
aún no ha s id o  bien defin ido pero que es tá  la ten te  
en to do  e l co ntinen te: la independencia económ ica  
de W ásh ington , los m ovim ien to s de liberación nacio­
nales. la revalorizacíón de lo ind ígena. H asta  e l p re ­
sente  España ha sido incapaz de o fre c e r a las na­
ciones latinoam ericanas una fó rm ula  que p e rm ita  a 
sus pueblos independ izarse del ca loso de l N orte, 
problem a fundam enta l para e llos; po r e l contrario , 
e l hecho de conclu ir, más ad elan te , una alianza m i­
lita r con el op resor com ún, ju n to  a la preocupación  
española por In teg rarse  en Europa, hará fracasar los 
esfuerzos dem agógicas que el rég im en ha llevado a 
cabo en la A m é ric a  latina.

M  «1 A» iM—,
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Guerra fria y apertura 
de los Estados Unidos
Al m ism o tiem po que Franco in tensifica sus ataques  
al com unism o, ia gu erra  fr ía  to m a un tono m ás ag re­
sivo. El bloqueo de B erlín  por los rusos, la to m a del 
poder por el partido  com unista en Checoslovaquia, 
el fin de la guerra de liberación en C hina con la v ic ­
to ria  de M ao . sin hablar de l in c ip iente  nacionalism o  
árab e , s ín tom as inequívocos de profundos cam bios  
en el m undo, y confirm ación práctica de que el capi­
ta lism o  recu la an te  e l avance de l socialism o, pare­
cen dar razón a las adverten cias  tan tas  veces fo r­
m uladas por e l g enera l Franco. No son considera­
ciones ideológicas las que, a p a rtir  de 1949. deciden  
a Estados Unidos a m odificar c la ram en te  su actitud  
•inte España. Esta iba ganado e l apoyo de varias  

-icinnes sudam ericanas y árabes en la O N U , las 
cuales presionaban sobre N o rteam érica  en su favor. 
Estados U nidos pensaba ya en  ia posib ilidad de usar 
a Franco en su confron tación con la Unión S oviética, 
y em pezaron a enviar, cada vez con m ás frecuencia , 
representan tes  oficiosos; senadores, personalidades  
de la banca privada, m ilita res , Incluyendo varias v is i­
tas  no ofic ia les  de la flo ta  am ericana. La prensa y  
las declarac iones gubern am enta les  justificaban con 
gradual benevolencia la perm anencia d e  Franco en 
el poder, propugnando ún icam ente un cam bio pacífico  
de las es tru ctu ras del rég im en . A s i D ean Achenson  
dice: « España es un sím bo lo  de fascism o y los 
Estadas Unidos no  esperaban que se co n v irtiera  en  
una dem ocracia de repente , pe ro  les  hubiera gustado  
que d iese  algunos pasos hacia  una po lític a  más  
liberal > I ncl uso The N ew  Y ork  T im es (6  de oc tu ­
b re  de 1948] hab ía  escrito  que: < Es verdad que  
Franco ha llegado al poder con la ayuda de los m er­
cenarios  fascis tas  y nazis, pero hay que te n e r p re ­
sente  que España no es só lo  p arte  in teg ran te  de 
Europa, sino que su in fluencia es grande en A m érica  
la tina , para bien o para m al >. El senador Shan Gun- 
nery , p res iden te  de la com isión de las fu erzas arm a­
das del Senado, so sten ía  •  la necesidad  de adm itir  
a España en el s is tem a occidental de de fen sa  >. 
Com o an terio rm en te  se ha d icho, fu e  e l régim en de 
Perón e l único en  m antener re lac iones com erciales  
de im portancia con Franco, hasta  el punto de sa lvar  
a España de un colapso económ ico c ie rto . El período  
1948-1949 co incid ió  con una d ism inución en la pro­
ducción de artíc u lo s  a lim en tic io s  en gran parte mo­
tivada por las m alas cosechas. A  fines de 1949 la 
situación económ ica era  c r ític a , pues A rg en tin a  se 
negaba a e n treg a r m ás trig o , ya que el gobierno  
español había suspendido sus pagos. A sim ism o coin­
cid e con la m ayor corrupción ad m in is tra tiva  conocida  
por el p a ís  en lo que va de s ig lo , acentuándose las 
diferenc ias  en tre  e l cap ita lism o m onopolista, engor­

dado po r la fa lta  de im portaciones, de una parte , y  
la m ediana, la pequeña burguesía y  e l pro letariado, 
de o tra . Los clanes trad ic io nales , po lic ía , e jé rc ito  y  
burocracia prosperan  com o resu ltado  de es to . Los 
tran spo rtes  funcionan m al y  con len titud , por no 
haber sido renovados: e l Estado ha prom ovido la 
fo rm ación  de una Industria autárquica costosísim a, 
en d e trim e n to  de la ag ricu ltura; se levantan refin e­
rías  de p e tró leo  para a h o rra r las escasas d iv isas, y 
s e  ca rece  de tr ig o  su fic ien te , con la subsiguiente  
am enaza de ham bre para e i año en tran te . A n te  se­
m ejan te  situación el g enera l Franco anunció  pública­
m ente  que < España acudiría  en busca de ayuda a 
cu alq u ier p arte  • , dejando ve lada la am enaza de que  
no d u daría  en d irig irse  a los pa íses de l Este , si 
fu era  necesario  para m itig ar ta l estado.
No ta rd ó  Franco en  en con trar eco en Estados Unidos, 
donde Dean A chenson d ec lararía  d ías  después: < La 
situación  anóm ala d e b ería  s e r  resuelta , y  los Estados  
U nidos están dispuestos a soportar una reso lución en  
la A sam blea G en era l en  la que los m iem bros deci­
d iesen  nom brar em bajado res en España y que ésta  
se in tegrase en las organizaciones espec ializadas de  
las N aciones Unidas. Sobre la cuestión de las re la ­
ciones económ icas, la po lític a  norteam ericana está  
d e term inad a por consideraciones económ icas y no 
po lític as . España es lib re  de ap e lar al Im port-Export 
Bank so bre  las bases de cualqu ier o tro  pa ís  »
El m ism o m es, el N ational C ity  Bank de N ueva York  
co nced ía  a España un c réd ito  de 25 m illones de dóla­
res  para la com pra de productos a lim en tic ios . C an­
tid ad  és ta  m uy pequeña, pero que ev itó  e l desas tre . 
Franco había a lardeado, m eses antes , de que España 
no su p licaría  la ayuda de nadie , acudiendo a l m ito  
del orgu llo  nacional: « E s p e ra r  regalas e s  inm oral e 
im propio por p arte  de los españoles. No desdeñare­
m os la ayuda ex tran je ra  porque ac e le ra r ía  e l ritm o  
de nuestra recuperación. M a s  sí la  as istencia  es tá  
condicionada por ch anta je  la reusarem os y consegui­
rem o s nuestros ob jetivos irre vers ib les  aunque más 
len tam en te  »
La razón de es te  buggling (ch an ta je ) que Franco  
presum ía  v e r  es b ien  sen c illa . El Im port-Export Bank 
habia  propuesto condiciones de préstam o inacepta­
b les  para e l gobierno español: re fo rm as en  ia es tru c­
tu ra  económ ica de l p a ís , e n tre  las cuales figuraba  
la de la leg is lac ión  so bre  inversiones ex tran jeras , 
pues estaba prohibido partic ip ar con m ás de 25 % 
en la financiación de las em presas españolas. Hasta  
estos p rés tam os los Estados Unidos habían tom ado  
duras represa lias  contra España. En princip io , los 
re tu v iero n  cuando más neces itado de ellos estaba  
e l p a ís , e « igualm ente  prohib ieron las ventas de 
exced en tes  de b ienes de l gobierno am ericano a 
ciudadanos españoles, y  desanim aron a las bancas  
privadas y firm as co m ercia les  a conceder créd itos  o 
rea liza r inversiones •

188
Ayuntamiento de Madrid



La po lítica  exterio r franquista

La guerra fr ía  parece ser la principal excusa que se 
da a s í m ism o e l rég im en para p erm an ecer en  el 
poder. ¿No se habían cum plido las p ro fec ías  de Franco  
anunciando la subversión arm ada com unista en Eu­
ropa, A s ia  y  ios p a íses  subdesarrollados en general?  
Com o era  de esperar, la prensa española ve n te aría  
como pocas veces lo ha hecho la función de p rofeta  
que, en  po lític a  e x te rio r, p a rece  haber m onopolizado  
el C audillo , Era lógico que el •  ce n tin e la  de O cc i­
d ente  » se percatara  com o nadie del peligro  que ve n ía  
del Este y s e  ad elan tase a los dem ás en su denuncia. 
No puede extrañarnos que qu ien  se unió al nazism o  
enviando tropas contra un Estado que no  le había  
declarado la gu erra , tra te  de a ta rs e  al carro  del amo  
del m om ento , y a s í al com enzar ios Estados Unidos  
las hostilidades en C o rea , la Em bajada española en  
W áshington publicó un com unicado (1 de agosto de 
1950), en que s e  decía: •  España d esearía  ayudar a 
los Estados U nidos a de ten er e l com unism o man­
dando fu erzas a C orea >. España, exclu ida de las 
N aciones Unidas, ta n ta s  veces rid iculizadas en su  
prensa, hace una excepción en el caso presente  para  
ganarse serv ilm en te  el favo r de los Estados Unidos. 
Los acontecim ien tos trabajan en  fa v o r de Franco, 
que no ha m odificado un áp ice la es tru ctu ra  de su 
sistem a p o lítico . Por eso nos explicam os que el C au­
dillo  m antuviera ta l in transigencia an te  el com unis­
mo. España no podría  ser neu tra lis ta  al e s tilo  de los 
países que en los años 50 y  60 se denom inarían  
países no com prom etidos o  no a lineados, de aquí 
que al ve rse  rechazada por la Europa occidental, 
in tentara a linearse con los Estados Unidos para sa lir  
de su a is lam ien to , g lorificando la guerra fr ía .
En agosto del m ism o año el Im port-Export Bank con­
cedió a España un c réd ito  que había  sido consignado  
en e l M u tu a l S ecu rity  A c t para el año fiscal 1950- 
1951, firm ado  por el p res iden te  Trem an, Este cuya  
enem istad hacia e l rég im en de Franco era  conocida, 
diría que • se consideraba au torizado pero  no ob li­
gado a conceder ayuda a España >. M á s  ta rd e  le  re ­
plicaría  e! senador T a ft, que « le  recom endó el seguir 
los obvios deseos de l pueblo am ericano > A  fina­
les de año se nom bra em bajador en España a Stanton  
G riph ith . y em bajador en  W áshington a José M a ría  
de A re ilza , e l hom bre de Franco en  A m é ric a  y  a cuyas  
negociaciones se debe en gran p arte  e l cam bio de 
actitud de los Estados Unidos.

Viñeta de  Ges.

España y el sistema 
defensivo-ofensivo occidental
C on la guerra de C orea se ab re  una nueva perspec­
tiv a  para España; su inclusión en el s is tem a d e fen ­
sivo-ofensivo d e  la O TA N . Esta Inclusión, al igual 
que p o ste rio rm en te  la in tegración de España en  las 
organizaciones europeas, ha sido una de las cons­
tan tes  de la po lític a  ex te r io r  española. A nalicem os la 
im portancia que te n ía  la adm isión de España en la 
N A TO  v is ta  desde  tre s  ángulos d istin tos: e l español, 
el europeo y el am ericano.
Para Franco, dicha adm isión significaba en  c ierto  sen­
tido  e l princip io  del fin  del a is lam ien to  a que es taba  
som etido  su régim en; le d aría  un gran pres tig io , una 
espec ie  de reco nocim iento  tá c ito  en el e x te rio r, y  
más popularidad en e l in te rio r. Por o tra  parte ei 
e je rc ito  español neces itaba m odern izarse, es te  e jé r ­
c ito  qu e. según palabras de l h is to riador español Ra­
m os O liv e ira , « ha contado s iem p re  con m uy pocos 
cañones y  m uchas am etra llado ras, m ás apto para 
ahogar en sangre cu a lq u ier revo lución que para ga­
rantizar la seguridad ex te r io r  del p a ís ». El equipa­
m iento  de es te  e jé rc ito  con arm as m odernas propor­
c io n aría  a  Franco una m áquina de represión  en el 
In te r io r  aún m ucho más eficaz. S obre el papel, el 
e  érc ito  español representaba una fu erza  considera- 
b e, y  no en vano se ha jac tad o  Franco d e  disponer 
de 18 d iv is io nes con casi m ed io  m illón de hom bres, 
pero la escas ís im a preparación  té cn ic a  de sus je fes , 
y  por ende de los soldados, a s í com o la carencia de 
m ateria l m oderno, hacía vanas ta les  jactancias . No 
obstante , el C au dillo  no m u estra  la m enor ansiedad  
por un irse a la N A TO  pues sabe  que los pa íses euro­
peos le  han cerrado las pu ertas : por eso p re fie re  un 
acuerdo b ila te ra l con los Estados Unidos, m enos 
escrupulosos en  cuestiones de ideología y  les ase­
gura que m ed ian te  ta i a lianza España se co m p ro m ete  
a ce rra r e l M e d ite rrá n e o  a la flo ta  so v ié tica . Franco 
conoce de sobra la posición es tra tég ica  d e  la P enín ­
sula Ib érica , Por otra  p a rte , e x is tía  desde 1939 un 
acuerdo de no agresión y  defensa m utua con Por­
tu gal, llam ado Pacto Ib érico , que no era  sino la con­
firm ación  en e l orden m ilita r  de la identificación  
po lític a  e x is te n te  e n tre  las dos d ictaduras, pe ro  que  
dotaba a la Penínsu la de m ás hom ogeneidad desde  
e l punto de v is ta  m ilita r.
Los p a íses  europeos m antienen  respecto a es te  pro­
b lem a una postura b a sta n te  un ifo rm e. A unque el 
clim a so cia lizan te  de la postguerra ya no es e l m is­
mo, con la pérd ida de In fluencia d e  los partidos  
com unistas y  socialistas m ás im portantes , y  e l fo r­
ta lec im ien to  de la dem ocracia c ris tiana , los cam bios  
de gobierno significaban poco para la  adm isión de 
España en  la O T A N , porque la opinión pública seguirá  
siendo enem iga. Todos los partidos socia lis tas , espe­
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c ia lm e n te  los de los p a íses  escandinavos, se oponen 
sin excepción  a que el rég im en de Franco s e  in teg re  
en dicha alianza. Estos pa íses pensaban que si España 
rec ib ía  la ayuda económ ico-m ilitar no team ericana que­
d aría  m erm ada su propia participación en la alianza. 
Las ilusiones del C au dillo  se v e ría n  defraudadas a 
ra iz  del triu n fo  de los conservadores ing leses en las 
elecciones de 1951, com o con e l de la dem ocracia  
cris tiana Ita liana en el m ism o año. N o  querem os de­
d u c ir de es to  que las d ife ren c ias  Ideológicas sean 
insuperab les en la Europa occidenta l, pues e l rég i­
m en de Salazar, m ucho más d ic ta to ria l que e l fran­
qu is ta  por su es tru ctu ra , era  y a  m iem bro de la O TAN . 
La única d iferenc ia , a e fec to s  europeos, había con­
s is tid o  en la fa lta  de contacto  d irec to  con e l nazism o  
y en dependencia po lítico-económ ica trad icional de 
In g la terra . No obstante , m uchos de los conservado­
res  europeos v e ía n  con buenos ojos la en trada de 
España en la O TA N . B idault. v ic ep res id en te  del go­
bierno  fran cés , d iría : •  S ería  paradójico el d e jar a 
un lado España, potencia a tlán tica  que guarda e l M e ­
d ite rráneo , s i G recia y Turquía , que son exclusiva­
m ente  m ed iterrán eas , d esearían  ser adm itidas • , La 
posición es tra tég ica  de España era  ten id a  en cuenta, 
m ás la inexis tencia de una eficaz red de com unica­
ciones para tras lad ar ráp id am ente  los e fec tivas  m ili­
ta res  de una p arte  a  o tra  del p a ís , hacia  dudar a los 
es tra teg as europeos. A dem ás, el S tra teg ic  A ir  Com - 
m and am ericano estaba separado de la O TAN  y  los 
europeos sab ían  que. en caso de conflicto . España 
s e ría  defendida por los Estados Unidos.
En cuanto a ios no rteam erican os ya habían planeado  
éstos en p leno año 1950 la construcción de bases  
m ilita res  en  España. A  p artir de la gu erra  de C orea, 
los dos p a íses  en tab larán  una s e rie  de negociacio­
nes que durarán hasta se p tie m b re  de 1953, fecha de 
la firm a de los acuerdos d e  defensa m utua.
A n tes  de tra ta r  de es tas  negociaciones es conve­
n ien te  enunciar e l hecho de que los Estados Unidos 
no han seguido una po lític a  c lara con España, a 
d iferen c ia  de lo suced ido  en e l caso de G rec ia  o 
Turquía, por e jem p lo . Tam poco e l D ep artam ento  de 
Estado ha publicado com unicado alguno en el que se 
analicen las d ife ren tes  fa ses  de es ta  p o lític a . Ha 
sido e l Pentágono y no e l D ep artam ento  de Estado 
qu ien  ha desem peñado e l papel esenc ia l en es te  
acercam ien to .
Los Estados U nidos confiaban en la po lítica  an tico­
m unista incondicional que Franco les brindaba, pues 
sabían  que España se en co n traría  por bastan te  tiem po  
aislada de l concierto  europeo. Esta c ircunstanc ia les 
p e rm itir ía  la posib ilidad de negociar un acuerdo en 
condiciones m ucho m ás favorab les  que las que habían  
ten id o  que conceder a l res to  de los pa íses europeos. 
Las bases en España co n s titu iría n  una buena inver­
sión para los Estados Unidos, pues la c r ític a  s itua­
ción en que se encontraba la econo m ía  española, as í

com o el a is lam ien to  de su régim en, no pe rm itir ían  a 
Franco d iscu tir  las cond iciones. En e fe c to , el senador 
Russel, m iem bro  de la com isión senatoria l de fu e r­
zas arm adas, declaró  m ás ta rd e  • que ias condicio­
nes propuestas por España no eran rigurosas. A l 
contrario , si se pesa lo que p iden , y  si se aprecian  
las ven ta jas  de te n erlo s  del lado noteam erícano, 
resu lta  d ifíc il ex p lic a r el porqué no s e  firm a un 
acuerdo • España s e ría  uno de los peones que 
los Estados Unidos estaban dispuestos a em plear en 
la po lític a  im p eria lis ta  que desarro llaban en estos  
años. La N A TO  com ienza a s e r  una alianza m ilita r  
de ám bito  m uy lim itado para los planes am ericanos. 
Los acontecim ien to s que tienen  lugar en el conti­
n ente  as iático , espec ia lm ente  la transform ación  eco­
nóm ico-social de C hina y la guerra de liberación an ti­
colonial en el V íe tn am , les hacen adoptar una e s tra te ­
gia de m ás largo alcance, en  el cual la O TAN  no será  
s in o  la cobertu ra  de l flanco occidental. Esta e s tra te ­
gia m undial se v e r ía  confirm ada años m ás ta rd e  con 
la in tervención norteam ericana en el sudeste asiá­
tico . El papel que a España le to c a ría  representa r  
en es tos m om entos e s  e l se rv ir de p rim er eslabón  
de una cadena de bases m ilita res  en to rno  a la Unión  
S ovié tica , conocida con el nom bre de la Ratford Line. 
Esta cadena p arte  de M arruecos y España y siguiendo  
el M e d ite rrá n e o  (Ita lia , G recia , Libia. T u rq u ía ), pasa 
por Irak y  Pakistán, Ta ilandia, F ilip inas, llegando al 
m ism o Océano P acífico  con e l Japón.
S e considera la gran Im portancia de la posición es tra ­
tég ica  de España, com o base sobre todo de las ope­
raciones de la V I flo ta  del M ed ite rrán eo .
A p arte  de es tas  consideraciones, ios Estados U nidos  
q u erían  una Europa fu erte , cuya seguridad se v ie se  
re fo rzada por e l rearm e de A lem an ia  O cc identa l, y 
España era  el único pa ís  europeo , exceptuada la pro­
p ia  República F ed era l, que apoyaba es te  rearm e.

Desaveniencias con Europa y 
coincidencia con Norteamérica
El proceso de descolonización ya hab ía  em pezado, 
y  ta n to  Francia com o Ing laterra  se debilitaban con su  
po lític a  d e  represión  de los nacionalism os en A frica  
y en e l O rie n te  M e d io . A p aren tem en te  los Estados 
U nidos fa vo rec ían  la independencia de es tas colo­
n ias. m as los acontecim ien to s po ste rio res  confirm a­
rían  que e llo  era  só lo  e l instrum ento  para desbancar 
a Francia e  In g la te rra  y  ocupar sus posiciones.
La po lític a  ex te r io r  española co incide con la norte­
am ericana aunque po r m otivos m uy d istin tos . Franco  
s e  lanzó a p a rtir  de 1948 a una po lítica  de am istad  
con los países árabes, de fendiendo sus in tereses en 
co ntra  de los de Francia e In g laterra . La am istad  por
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la cual España se ha considerado com o • puente  
en tre  dos mundos >, ha sido uno de los grandes m i­
tos de la d ip lom acia franquista. Franco qu iere  apa­
recer e n tre  los árabes com o el cam peón de l antico- 
lonlalism o, pues en tre  o tras cosas g anaría  votos para  
conseguir la en trada de España en la O N U . Para pro­
bar su buena vo luntad , p e rm ite  la co nstitu c ión  de 
partidas p o lítico s  en su zona de M a rru ec o s  en 1951. 
Ing laterra  tro p ieza  con grandes d ificu ltad es en Egipto, 
en octubre de 1951, que In ten taba ya denunciar el 
tra tado  de 1936, y  de es tab lecer su contro l sobre  
el canal de Suez. El hom bre de Franco en e l C airo , 
Dom ingo de las Bárcenas, p rom ete  p leno  apoyo a 
los egipcios en sus reiv ind icaciones. Es curioso  obser­
var que las sucesivas negativas de In g la terra  a que 
España en trase en  la O TAN  han co incid ido con los 
más duros ataques contra e lla  de la prensa española, 
ya a propósito  de G ib ra ita r, ya en de fen sa  de los 
países árabes. En la cuestión de la nacionalización  
del pe tró leo  iranio decretada por M o ssadeg , en mayo 
del m ism o año, s e  puede ob servar Igual apoyo al 
prim er m in is tro  persa.
Con Francia se seguirá la m ism a lín ea , S e aprove­
chan las d ificu ltades francesas en M arruecos , y más 
ta rd e  se llega a una e n te n te  con M endés-France.
La culm inación de es ta  po lítica  es e l v ia je  que el 
m inistro  de A su nto s E xterio res, M a rtín  A rta jo , hace 
por todos los p a íses  del O rien te  M e d io , en d ic iem ­
bre de 1951, prom etiendo una vez m és ayuda a los 
países árabes, ayula h ipotética, pues ni en el te ­
rreno económ ico, ni en e l m ilita r po día  España ayudar 
a estos países.
La Influencia de los Estados Unidos s e  hace cada 
vez más pa ten te  en el O rlen te  M ed io . S ólidam ente  
arraigados p o r sus In tereses p e tro lífe ro s , perfilan  su 
in tención de ex ten d er su in fluencia con la creación  
de pactos m ilita res  en contra de la U nión S oviética , 
al m ism o tiem p o  que sirven de m ed iado res e n tre  los 
co íon lalls tas europeos y  los p a íses  árabes para reso l­
ver los conflictos en provecho propio . Turquía es 
escogida de an tem an o com o p la ta fo rm a c o n tr a .la  
URSS en el O rlen te  M ed io , y  en la co nferencia  de 
O ttava, del 20 de sep tiem b re  de 1951, és ta  e s  adm i­
tida en la O TA N . El Pentágono qu iere  c rear un pacto, 
al M E D O  (M id d ie  East D e fe n se  O rg an iza tío n ) cons­
titu ido  por Estados Unidos. Francia. In g la terra , Tur­
quía y Egipto, pero la renuncia de és te  ú ltim o dio 
al tras te  con el proyecto . Los Estados Unidos fraca­
saron ig ua lm en te  en la A rab ía S aud ita  y  se d irig ie ­
ron al Irak y  al Pakistán, tra tand o d e  s u s titu ir  a  Ingla. 
té rra  sin h acerle  perd er a és ta  su in fluencia. A  pa rtir  
de es te  m om ento  In g la terra  s e  d ispone a cooperar 
con los Estados Unidos, y es ta  po lític a  co lc id irá  con 
al llam ado Pacto de Bagdad (n o v iem b re  de 1954), 
que engloba a Turquía, Pakistán , Irak  e Inglaterra, 
as decir, ningún pa ís  árabe sa lvo  Irak.
España ca rec ía  de fu erza  e  in te rese s  para  haber pe­

sado rea lm en te  en es ta  p o lític a  de pactos y deberá  
lim ita rse  a conceder su apoyo m oral a los am erica ­
nos, de fen diendo incluso a In g la terra  en cuanto m iem ­
bro activo de es te  d ispositivo o fens ivo  an tisovié tico . 
Franco sab ia es tab lecer una clara d ife ren c ia  en tre  
In g la terra  rival an te  los p a íses  árabes y  m iem bro  
ac tivo  de los pactos del Pentágono.
Por otra  parte , España te n ía  c ie rto  peso en los 
asuntos del O rle n te  M ed io  por sus buenas relaciones  
con los Estados árab es, que le p e rm itía n  hacer de 
in term ed iarlo  en tre  és tos los Estados Unidos, c ir ­
cunstancia Im po rtan te  pues los Estados Unidos habían  
so sten id o  s iem p re  al Estado de Israe l.
D e todas form as la propaganda de l gobierno español 
a propósito  del papel que España es taba represen­
tando en  los países árabes no Im plicaba sino su 
necesidad im perio sa de sa lir  del a is lam ien to .

Los acuerdos de 1953 
con los Estados Unidos 
y con la Santa Sede
Las negociac iones d irec tas  con ios Estados Unidos 
para la firm a de un tra ta d o  m ilita r se prosiguen du­
rante es tos años. D esd e  1950, W ásh ington había en­
viado a d is tin tas  personalidades, e n tre  e llas  e l a lm i­
rante S herm an, S idney S uffrln , Jefe de la m isión eco­
nómica y  e l genera l Spry, je fe  de la m isión m ilita r. 
¿Por qué s e  prolongaron du ran te  ta n to  tiem p o  estas  
negociaciones? Y a hem os aludido a las pocas sim pa­
tía s  que Inspiraba el general Franco al pres idente  
Trum an, y  a  pesar de que e x is tía  un secto r c rec ien te  
de partidarios de España en la opinión pública, Senado  
y C ám ara de R ep resentan tes , aún predom inaba en 
los Estados U nidos una fu e rte  c o rrie n te  que no quería  
tra to s  con M adrid .
Por o tra  p a rte , e l je fe  del Estado español no estaba  
dispuesto a conceder excesivas fac ilid ades  a los 
no rteam erican os m ed ian te  una liberalizac ión  de la 
es tru ctu ra  económ ica (la  po lític a  estaba fu e ra  de 
lu g ar], pues España s e  encontraba to dav ía  en  el 
punto cu lm inante  de la au tarqu ía  económ ica y  no 
po día  cu m p lir las dem andas ex ig id as por e llo s , prin ­
c ip a lm en te  en e l cam po de las Inversiones, de las 
ta rifas  aduaneras o  e l es tab lec im ien to  de industrias  
que hicieran la co m p etencia  a las nacionales, de frau ­
dando de es ta  fo rm a  a los hom bres de negocios nor­
team ericano s. Es in te resa n te  señalar que el gobierno  
español realizó  grandes es fuerzo s  para atrae rse  a 
los Estados U nidos durante la  década de l cuarenta, 
pero la guerra de C orea hizo que m odificase su 
tác tica  al descubrir que los Estados Unidos ten ían  
verd adero  In terés  en e s tab lece r bases en España. Por 
es te  m otivo el rég im en  se m ostraría  prudente y
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reservado a p a rtir  de 1950. O ue los Estados Unidos 
te n ían  gran necesidad de ta le s  bases es ev iden te , 
pues por p rim era  vez desde que habla acabado la 
segunda guerra m undial obraron con absoluta inde­
pendencia con resp ecto  a sus alídados occidentales , 
e  incluso contra e llos, al negociar con e l régim en de 
Franco. Pero una cosa era  lo que España p ed iría  com o  
co ntrapartida de las bases am ericanas , y otra  a lo 
que es taba d ispuesta a renunciar. No podem os dejar  
de señalar cuanto se ha confundido la posición de 
Franco con resp ecto  a los Estados Unidos, posición  
m uchas veces fa lsea d a , pues se la ha identificado  
con la de los d ictadores latinoam ericanos, olvidán­
dose de que España fo rm a a l fin  y  al cabo p arte  de 
Europa, dem asiado lejos para que los Estados Unidos 
lud ieran  considerarla  com o un feudo . Si España se 
la puesto del lado de és tos , ha sido com o rép lica al 

ostrac ism o a que la han obligado sus vecinos y  por­
que neces itaba una ayuda que nadie estaba d ispuesto  
a d a rle , con la posib le excepción  de l cam po socialista . 
La posición del gobierno español resp ecto  a los 
Estados Unidos era  m uy d ife re n te  a la que e x is te  en 
nuestros d ías. Lo que en un princip io  podía en tre ­
verse com o una ayuda econó m ico-m ilitar de los Esta­
dos Unidos, con un contro l conjunto de sus bases en 
España, se ha co nvertido , con e l paso del tiem po, 
p rim eram e n te  en un apoyo decid ido al rég im en fran ­
qu ista, y p o ste rio rm en te  en una dependencia escan­
dalosa de és te  de W ásh ington . Los acuerdos firm ados  
con los Estados U nidos en se p tie m b re  de 1953 son 
tre s : ayuda económ ica, ayuda para la D efen sa  M u tua  
y convenio  defen sivo . Este ú ltim o  es la base de los 
tre s . El tra tado  económ ico se rá  estud iado con de­
ta lle  m ás adelan te,
En e l significado de las bases m ilita re s  noteam eri- 
canas vam os a d is tin gu ir tres  aspectos: 1) organiza­
ción; 2 ) m arco den tro  de la es tra teg ia  no rteam eri­
cana; 3 )  consecuencias e x te rio res  e in te rio res  para  
España.
Las bases son aéreas  y m arítim as . Las prim eras se 
en cuentran  en  Torrejón de A rd oz (M a d r id ) , en M orón  
y San Pablo (S ev illa ] y  en Zaragoza. Las segundas 
son las de M ahón, Ferro l, C artagena y Rota. Esta  
últim a, ín tim am e n te  ligada a la V I F lo ta de i M e d i­
te rrán e o . deb ía  en tra r p len am en te  en se rv ic io  en 1959. 
Base de repuesto de los subm arinos equipados con 
polaris se co n ve rtiría  en la m ás poderosa de ios 
Estados Unidos en Europa. La de l Ferro l s irve  fun­
dam enta lm ente  para e l a lm acenam iento  de petróleo: 
la de C artag ena ha s id o  destinada a depó sito  de m u­
niciones, y  la de M ahón a com bustib le  para subm a­
rinos y d estructores. E xiste, por o tra  parte , una im ­
portante  estación de radar en Puig M a yo r (M a llo rc a ), 
cuya m isión es co n ec tar las es taciones de radar dei 
norte de Ita lia , p e rten e n c ie n te s  a la O TA N , con 
G ibra ltar.
Las bases aé reas  dependen, a  p a rtir  d e  1957, de la

V I Fuerza aé rea  no rteam ericana, una de las más 
p o ten tes  de las fu erzas u ltram arin as de la S trateg íc  
A ir  C om m and. Esta V I Fuerza es tá  d irec tam en te  unida 
al cu arte l general del S A C  en O m aha (N eb ra ska ). 
Las bases m arítim as  dependen de la C íncusnaveur 
(C o m m and er in C h ie f, U S A  Naval Forces, E urop e), 
con sede  en Londres.
El a rtíc u lo  45 de l convenio dice: < El gobierno de 
España autorizará al de los Estados Unidos a desa­
rro lla r, m antener y  u tiliza r para fin es  m ilita res  du­
ran te  10 años, prorrogables por o tros dos periodos  
prorrogables de 5  años, cada uno. ju n ta m en te  con el 
gobierno de los Estados Unidos aquellas zonas del 
te r ito r io  bajo jurisd icc ión  española que se convenga  
por las au toridades conjuntas de am bos gobiernos >. 
Las bases, aunque su jetas  a la so beran ía  española, 
tienen  plena au ton om ía y los norteam ericanos dis­
crec ión  absoluta para acum ular cuantos m edias e s ti­
m en co nveniente . D esde un principio se especuló  
so bre  la c la se  de arm as con las que los Estados 
U nidos pensaban equipar sus bases en España. Esta 
cuestión co ncern ía  m ucho m ás a la opinión pública  
norteam erican a  que a la española , por ca recer ésta  
de expresión . El fondo d e  la po lém ica se centraba  
en la posib ilidad de a lm acenar bom bas atóm icas. El 
D ep artam en to  de Estado optó por una ap titu d  eva­
siva a es te  resp ecto , y  e l S ecre ta rio  de Estada Foster  
D ulles  declaró en su co nferencia  de prensa del 3  de 
n o viem b re de 1953: •  No tenem os ningún proyecto  
co ncern ien te  al a lm acenam iento  de bom bas atóm icas  
en España. S i los Estados U nidos tu v ieran  esa in ten­
ción la cosa no s e ria  anunciada al m undo, ad virtién ­
dolo a s í a un en em igo eventual (U R S S ) •
Los Estados Unidos no iban a encontrar ningún obs­
tácu lo  por p arte  de M ad rid  para « desarro llar, m ante­
n e r y  u tilizar > en la  m edida que es tim asen  necesario  
sus bases en  e l p a ís . El gobierno español da clara  
m u estra  de su docilidad en el com unicado de la 
agencia U nited  Press fechado en W áshington e l 23 
d e  noviem bre de l m ism o año: •  S e piensa que en  
caso de a lm acenar bom bas atóm icas en  España el 
gobierno español no levantaría  ia m enor objección • " .  
N atu ra lm e n te  las declarac iones de Foster D ulles es ta ­
ban en contrad icción con la es tra teg ia  m ilita r que los 
Estados Unidos desarro llaban ya en estos años, En 
e fe c to , la S A C  lle g aría  a co nta r con m ás de 70 bases 
en e l ex tran je ro  y una flo ta  de aviones de 630 B52 y 
225 B47, portadores todos ellos de arm am ento  ató­
m ico , y  de los cuales una te rc e ra  p arte  s e  m antienen  
pe rm an en tem e n te  en  el a ire , dispuestos para el a ta ­
que. Las bases españolas iban a a lb erg ar en  la pri­
m era  etapa a los cazabom bardeos es tra tég icas , cuya  
principal función , a l igual que la de los situados ya 
en G rec ia  y  Turquía , s e ría  la de s e rv ir  a toda m isión  
de represa lias  atóm icas . La ve n ta ja  principal radica  
en el a le jam ien to  en que se encontraban con respecto  
a la Unión S ov ié tica . Las bases estacionadas en el
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centro  de Europa son m uy vu lnerab les  a cualqu ier  
punto de Europa O rien ta l. A l m ism o tiem p o, los bom ­
barderos que parten  de España pueden vo lar sobre  
toda la Europa O ccidenta l con la m ás co m p le ta  im pu­
nidad. .p o n  la re tirad a de los norteam ericanos de 
M arruecos, las bases españolas ven increm entada su 
im portancia to d a v i¿ ‘'m ás al rec ib ir  los bom barderos  
pesados an tes  estacionados en A fric a . El desarro llo  
tecnológ ico alcanzado por los so viético s en e l cam po  
de los p royectiles  ba lís tico s , y  en espec ia l con los 
m isiles in tercon tin en ta les , a  p a rtir  de 1956, convier­
ten  las bases españolas en un in strum ento  esencial 
de la es tra teg ia  no rteam ericana.
¿Cuáles son las consecuencias de es tos acuerdos  
para España?
En el aspecto  p o lític o  resa ltem os e i hecho de que 
la firm a de ta les  acuerdos supuso un en orm e pres­
tig io  para al rég im en de Franco. España se convierte  
en aliada de los Estados Unidos y  a p a rtir  de enton­
ces no ex is tirán  p rácticam en te  desaveniencias  en la 
p o lítica  ex te r io r  de los dos pa íses . Franco daba a 
en ten der a los m iem bros de la O TA N  que España no 
necesitaba fo rm a r p arte  de la alianza a tlán tica , pues 
ya hab ía  concluido un pacto con los Estados Unidos  
que re fo rzab a  e l antiguo pacto  con Portugal para 
garantizar la seguridad de la península . S írvano s de  
prueba a es te  resp ecto  las pa labras que pronunció  
el m in is tro  de A suntos E xterio res  español. M a rtin  
A rtajo , años an tes ; •  España no ha pedido  Jamás 
fo rm ar p arte  de la O TA N . Tam poco ha pedido ser 
adm itida en  la O N U  ni ha concebido partic ip ar en el 
Plan M a rsh a ll. España no p ide lim osnas p e ro  tam poco  
rechaza su p arte  en la de fen sa  de Europa. M á s  que  
en trar en  un pacto que pudiera incom odarla, p refiere  
un pacto d irec to  añadido al Pacto Ibérico  de com pe­
netración m utua y cord ial con Portugal y  que ase­
gurase la re lac ión  con los p lanes g enera les  d e  de­
fensa e u ro p e o s »
En cuanto al e jé rc ito  español, la  ayuda am erican a s ir ­
vió para la adquisición de m ateria l pesado de cam ­
paña, tanqu es, aviones supersónicos que iban a sus­
titu ir  en p arte  el v ie jo  m ate ria l a lem án , as í com o  
varias unidades navales, p rin c ipa lm ente  d estructores, 
la j^ m in a s  y  cazasubm arinos. M ucho de es te  m ate- 
ri«i hab ía  sido ya u tilizad o p o r los Estados Unidos  
durante la segunda guerra m undial y no cam biaría  
su bstanc íalm ente las c a rac te rís ticas  de l anticuado  
e érc ito  español, aunque s í fa c ilita r ía  la creac ión  de  
a gunas unidades, ta n to  te rre s tre s  com o navales y a é ­
reas, com parables a las de cu alq u ier pa ís  occidental. 
Los tra tad o s  de 1953 tu v ieron  igualm ente  gran rep er­
cusión in te rio r, pues realzaron la posición del rég i­
m en, con e l subsigu iente desco ncierto  de la oposición, 
a l m ism o tiem p o  que estrechaban los lazos del C audillo  
con su e jé rc ito , a s í com o la Ig lesia  C a tó lica  espa­
ñola se hab ía  ligado aún más con e l C oncordato . En la 
prensa española se h icieron declarac iones calurosas

José M a ría  C as tie lla . C aricatura de C atto llca.

a la  •  trad ic io nal am istad  » de las partes co ntratan tes , 
e  incluso se lleg ó  a ex a lta r la absoluta Independencia  
de España con resp ecto  a los Estados Unidos. A rrib a  
del 30 de se p tie m b re  de 1953. d iría : •  S e podría  en 
e fec to  e x tra e r sin d ificu ltad es una ca rta  de los dere­
chos de los pueblos libres en sus re lac ion es con las 
co losales potencias que orien tan  la po lític a  in terna­
cional desde la ú ltim a g u erra . D e  aq u í e l es tup or y  la 
adm iración que estos acuerdos han causado • .
El •  estupor y la ad m irac ión  > no se rian  rea lm en te  
tan grandes sí se pensase que algunos pa íses occi­
d enta les  m antienen  un co ntro l e fe c tiv o  sobre las fu e r­
zas norteam ericanas en  su  te rr ito rio  ( In g ia te r ra ), o no 
hubieran p erm itid o  la  construcción d e  bases cercanas  
a grandes ce n tres  urbanos (M ad rid , S evilla , Zaragoza) 
condenadas a la  inm olación rápida e inútil en caso de  
conflicto , com o el caso d e  P alom ares co nfirm aría  más
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ta rd e. Un m es an tes , e l gobierno español hab ía  con­
c lu ido e l C oncordato  con la S anta  S ede , con el que a 
cam bio de Im portantes p riv ileg io s a la Ig lesia  espa­
ñola. Franco ob ten ía  e l reconocim iento  oficia l de su 
rég im en por e l V aticano . C on seg u ir es te  reconoci­
m iento  no había sido ni fá c il ni rápido; el V aticano se  
había  m ostrado e x tre m a m e n te  prudente en  sus rela­
ciones con M adrid .
Hagam os una breve revis ión  re tro sp ectiva  de es te  
asunto.
La República hab la  abolido, en  1931, e l C oncordato de  
1851, a s í com o e l regalism o, p rerrogativa trad iclonal- 
m ente usada por la m onarquía española en la desig­
nación de obispos. Una vez te rm in ad a  la guerra c iv il, 
el general Franco s e  creyó  ju s to  heredero  de dicha  
prerrogativa y envió a Roma a S errano S uñ er para 
reanudar re lac iones norm ales con e l V aticano  y  res­
ta b lec er e l regalism o. El V aticano  había otorgado su  
reconocim iento  de fa c to  a la España nacionalis ta . El 
entonces S ecre ta rio  de Estado, cardenal P acelli, decla­
raba e l 14 de sep tiem b re  de 1936: « la bendición , por 
encim a de toda consideración po lític a  te rre s tre , de 
una m anera especial a  todos los que tienen  la d ifíc il 
ta rea  de defen der y  de restaurar los derecho s  del 
honor de Dios y  de la re lig ión >.
El 24 de jun io  de 1938. s e  había restab lec ido  la Nun­
cia tura  en  Salam anca y  José Yangüas M e s ía , líd e r de 
Renovación Española, hab la  s id o  enviado com o em ­
bajador an te  e l V aticano . Q uedaba por v e r  que derro­
te ro s  iba a segu ir e l rég im en y sobre todo que form a  
de gobierno e instituc io nes p o líticas  iban a garantizar 
su perm anencia. A dem ás, aunque e l V atic an o  no había 
adm itido la denuncia de l C oncordato  hecha por la 
República, consideraba que el C oncordato  debía  ser  
objeto  de revis ión y adaptación a una realidad  muy 
d is tin ta . La d e liberada im precis ión  del general Franco  
en lo que resp ecta  a  las fo rm as constituc ionales  defi­
n itivas de su régim en, no contrib u ían  a dec id ir al 
V aticano  a reconocerlo  co m p le ta m e n te . Roma quería  
asegu rar la independencia de la Ig lesia  resp ecto  al 
Estado, cosa que Franco no es tab a  dispuesto a con­
ceder. Por es te  m otivo la pe tic ión  del derecho de  
patronazgo presentado po r S erran o  S uñ er no podía  
prosperar. Las circunstancias espec ia les  por las que 
e l V aticano  debió a trav esa r durante la segunda guerra  
m undial y  la posición del gobierno español en la 
contienda, h icieron que s e  firm ase, el 7  de ju lio  de 
1941, un acuerdo provisional so bre  las sedes vacantes  
d e  los obispados « r o jo s » ca ta lanes , prueba s in tom á­
tic a  de que Franco no estaba d ispu esto  a renunciar a 
sus reg a lías . Term inada la gu erra , y v is to  e l os tracis­
mo a que condenaban al rég im en las N aciones Unidas, 
e l V aticano optó po r una posición de absoluta pru­
dencia. El fascism o había  sido borrado de Europa y 
aunque no quedasen ya dudas al V aticano  sobre la 
vo lun tad de Franco de p erm an ecer en el poder, su  
d espres tig io  era  dem asiado grande com o para aceptar

e l com prom iso con é l. Es d ifíc il ad m itir la te s is  de  
qu ienes afirm an que de 1945 a 1950 el V aticano se  
abstuvo de firm ar e l C oncordato con España porque  
su rég im en no o fre c ía  garan tías  de superviv iencia. 
Si e l V aticano  no s e  decid ió  fu e  porque en aquellos  
m om entos hacerlo  hubiera sido desafia r la opinión  
in ternacional. S e lleg ó  a c ie rto s  ¿-cuerdos parc iales , 
com o el res tab lec im ien to  del Tribunal de la Rota en  
ab ril de 1947, La activ idad  del gobierno español para  
gran jearse el apoyo de l V aticano  fu e  incansable y no 
fu e  m era  concidencia el nom bram iento  de A lb e rto  
M a rtín  A rta jo  com o m in is tro  de A suntos E xterio res. 
El Fuero de los Españoles determ inaba el ca rác ter con­
fes ion a l del Estado y  otorgaba protección oficia l a las 
in stituc io nes re lig iosas. La enseñanza relig iosa era  
ob ligatoria  y  la ig les ia  española deten tab a e l cuasim o- 
nopolío de le enseñanza secundaria.
La Ig les ia  española era  franquista y  Franco sab ía que  
contaba con su apoyo en  sus negociac iones con Roma; 
en e llo  s e  fundaba su obstinación y su confianza en 
la firm a del C oncordato. La situación in ternacional 
de term inab a no ob stan te  la po lític a  del V aticano. 
A  princip ios de 1950, A rta jo  s e  en trev is ta  con e l Papa, 
pero sus in ten tos francasan com o habían  fracasado  
los de S erran o  S uñer, Pero e l Papa tam poco está  d is ­
puesto a ce rra r la v ía  de las negociaciones. Pió X II 
dirá al en tonces em bajador en la Santa S ede , Fernando  
M a ría  C a s tie lla : •  Los lazos vivos y v ita les  q u e  unen 
a la v ie ja  España y  el resto  de la com unidad de las 
naciones podrán s e r  olvidados tem p o ra lm en te  o  des­
preciados an te  la pres ión d e  opiniones o  co rrien tes  
tran s ito ria s . Pero Nos pedim os al c ie lo  que no tarde  
la hora en que las resonancias y los a le jam ien tos  de  
hoy se pierdan en una fecunda arm onía  de designios  
y de ac tiv id ad es » * * .
Era m uy d ifíc il que una vez resu e lta  la oposición de 
los dem ocris tianos ita lianos, e l V aticano se res is tiese  
a los priv ileg ios que e l gobierno español le  o frec ía . 
SI bien e l papa no pudo conseguir la separación de 
la Ig lesia  y  e l Estado, tam b ién  es verdad que e l rég i­
m en había  dem ostrado s iem p re  una so lic itud  especial 
por e lla , y  no ex is tía n  razones serias para que no se  
sigu iera m anten iendo esta  ac titu d . A dem ás, el hecho  
de que la Ig lesia  española fu e s e  fe ro zm en te  naciona­
lis ta  le  inducía a  ac ep ta r e l fa it  accom pli. En contra- 
la rtid a , la Ig lesia  recuperaba priv ileg ios que p arecía  
la b e r perd ido  d e fin itivam en te  en e l s ig lo  X IX . A s í se 
llegó al C oncordato  en  agosto de 1953. El Concordato  
fu e  el p rim er gran éx ito  in ternacional del general 
Franco, que en la sesión de las C o rtes  de l 26 de 
octubre d iría  para exp licar la len titud  de las nego­
ciaciones: • ... la len titud  en que se han desarro llado  
las negociaciones en v is ta  de l C oncordato, lejos de  
poder s e r  a tribuidas a pretend idas res is ten cias  por 
parte  de la Santa S ed e , fueron  debidas a nuestra p ro ­
pia decisión de no im plicar a ningún precio  la Ig lesia  
en nu estras  propias d ificu ltades ex te rio res  •
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El Concordato refrendaba la cuasid ictadura teo crá tica  
im plantada por la fu erza  en 1939, y  el V aticano , al 
menos ap aren tem en te , se m o stra ría  a p a rtir  de en ton­
ces excesivam en te  sum iso. A l conservar Franco su 
In tervención en el r.om bram lento de obispos, se ase­
guraba una J e ra rq u í^ ie l,  dócil y  có m p lice  que llegaría  
más tarde in c lu s o s  apoyar al rég im en  en su perse­
cución del c le ro .,d e  las H O A C  y  de o tras organiza­
ciones católicas.
Y  si la labor d iaria  de la prensa no fu e s e  su fic ien te , 
la Ig lesia  española iba tam b ién  a p rac tica r el culto  
de la personalidad del benefactor. En E cciesia del 7 de 
noviem bre de 1953 el cardenal Pía y D en ie l publicó  
la s ig u ien te  c ircu lar: « M andam os a todos los sacer­
dotes que desde el d ía  de la ra tificac ión  de l C oncor­
dato, en e l curso de la  S anta  M is a , rezada o  cantada, 
exceptuando las m isas de d ifuntos, en  las prim eras  
oraciones, en  las secre tas , y  en las postcom uniones, 
añadan a la oración Et Form ulas las palabras: •  Ducem  
nostrum  Franciscum  ■-
Seria  in justo  no obstante , el p re ten d er id en tifica r al 
Vaticano con la Ig les ia  nacional española. El Papa no 
podía ver sino con m alos ojos e l contro l es ta ta l de la 
alta je ra rq u ía  española , y so lam ente  razones podero­
sas le  han llevado a no dec larar p ú b licam ente  las 
advertencias que o fic iosam ente ha d irig ido  al gobierno  
español. A lgún d ía  se dem o strará  hasta que punto ta l 
p o lítica  ha perjudicado m ás a l V aticano  de lo que 
hubiera hecho la s im ple y  pura denuncia de un rég i­
m en to ta lita r io  an te  la opinión in ternac ional. Cada vez  
es m ayor e l núm ero de cató licos —  sin hablar de 
protestantes —  que critican  ab iertam en te  ia excesiva  
continencia de Roma en es te  aspecto.
Si en los tiem p os de Trum an, y a pesar del m acar- 
tism o re inante , podem os m encionar declarac iones ofi­
c ia les en contra de Franco, s e  cam bió d e  postura  
cuando E isenhow er ocupó la p res iden cia . No nos 
re ferim os a los d is tin tos periód icos o revistas condi­
cionados po r una trad icc ió n  lib era l o conservadora  
determ inada, que por lo dem ás se ha ido perdiendo  
progresivam ente hasta lle g ar a  s e r  hoy The N e w  York  
Tim es, único periódico que osa ad op tar puntos de vis ta  
distintos de los gubernam enta les; nos re ferim os a la 
m ayoría de la prensa n o rteam erican a. Es la época en 
que en los Estados U nidos preva lece  la lín ea  dura  
anticom unrsta preconizada por e l s e cre ta rio  de Estado  
Foster D u lles . Los Estados Unidos em pren dieron una 
co stosísim a ca rrera  de arm am entos que ob ligaron a la 
URSS a em p le ar una parte considerab le de su presu­
puesto en  la D efensa , en d e trim e n to  de las m ejoras  
del nivel de vida.
La guerra de C orea ha te rm inado , m as los Estados  
Unidos consiguen poner un gobierno t íte r e  en el sur 
del p a ís . Los fran ceses  han sido expulsados de l V iet- 
nam y  los Estados Unidos q u ieren  v e r  en to da guerra  
de liberación nacional la m ano de M o scú , com o des­
pués verán  la de C hina. La URSS deb e  de responder a

este  que re to  y  lanza su p rim era  bom ba H para dem os­
tra r  que e l cam po so c ia lis ta  es tan fu e rte  com o el 
occidenta l, dando p re tex to  a D ulles para exp lo tar  
to d av ía  m ás e l pe ligro  del im peria lism o soviético . 
En Europa los am ericanos consiguen ven cer las re ti­
cencias de Francia e  In g la terra  y  com ienza al rearm e  
de la República Federal A lem ana.
La postura de los Estados Unidos es bien sopesada  
por el gobierno español, que v e  en  e lla  la confirm a­
ción de sus te s is  an tico m u nis tas  tan  m achaconam ente  
proclam adas desde  1947. Franco y  A denau er s e  con­
v ie rte n  en los dos hom bres que con m ás tenacidad  
defienden la po lític a  am ericana en  Europa* La IV  Re­
pública fran cesa pasa por un periodo de cris is  in terna  
avivada p o r las com binaciones de los d istin tos p a rti­
dos y  constantes cam bios de gobierno, M endés-France  
aparece co m o el único je fe  de gobierno europeo que  
re s is te  las pres iones de Fo ste r D ulles . Pero ia IV  Re­
pública daré una sensación de debilidad que será  gro­
seram en te  exagerada por la propaganda española.
Los incidentes qu e. desde 1948, provoca la situación  
de B erlín  fu ero n  desorb itad am ente  aireados por la 
prensa de Franco que q u ería  a toda costa  m antener  
la sensación de inseguridad y desconcierto  que le 
había  proporcionado tan to s  benefic ios. A l Igual que  
ocurrió  con la A lem an ia  nazi, se observa un gran  
serv ilism o  en los m edios de in form ación españoles  
con respecto a ios Estados Unidos. España es el 
único país eu ro peo que defien de la in tervención  de 
la C IA  que derrocó e l rég im en  popu lar d e  G uatem ala . 
En to da la década del 50 España de fen derá , aunque  
sólo sea verb a lm en te , las d ictaduras patrocinadas  
por los Estados Unidos en  A m érica  latina: Trujillo , 
Som oza, B atista , M arco s Pérez G im énez, S trossner. 
O dria , etc.

Fracaso de la política española: 
ofensiva de paz Soviética
En 1955 em pieza  a m an ifes tarse  algo que dará al 
tra s te  con la p o lític a  de gu erra  f r ía :  la o fens iva  de  
paz so v ié tica . A  lo largo  de to do  e i año se observan  
signos Inequívocos de que la URSS está  decid ida a 
dem o strar a  O cc id en te  sus au tén ticos anhelos de paz. 
El rég im en ha dedicado gran p arte  de sus esfuerzos  
a atacar s is tem áticam en te  a la Unión S ov ié tica , acu­
sándola de ser la po ten cia  im p eria lis ta  por ex ce le n ­
cia . En p lena construcción industrial la URSS habia  
sido atacada e  invadida p o r A lem an ia . Las cifras  
sig u ien tes  dan cuenta del saldo negativo que le dejó  
la gu erra : « 7 m illon es de m uertos o fic ia lm ente  adm i­
tidos , c ifra  que d e b ería  s e r  m ás im portante; m illones  
de Inválidos que jam ás fu ero n  contados; la devas-
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f n f  r llm n  grandes ciudades y de
europea: la destrucción de  

su Industria, ilust^rada p o r la Inundación com pleta de 
las m inas de carbón de l D onetz: 25 m illon es de per­
sonas sin v iv ien da habitando en cuevas Es nace- 

tam poco que e l prec io  de la v ic toria
com prendía la ex trem a fa tiga  del pueblo, privado

m e n ta lts  Hp ?  satis facciones m ás ele-
y^el r i r m e . ^ *  '® '" ' ‘ustria lización

No encontram os otra po ten cia  vencedora que pueda 
presentar s e m e jan te  ba lance. En estas  circunstan-

tase fn v a X ^  I fP '' " "^ g m a r que la URSS inten-
U s e  invad ir la Europa O ccidenta l com o fu e  procla-
) w = i  prensa española y occl-
Sor Pl h i r h ’ '’ P['® ®""® quedaba dem ostrado
Ta i i I r q  h^k- P®'®®® circundantes de
harh n  L  triun fad o  reg ím en es  com unistas. El
necho es ev iden te : lo que no  s e  analizan son las 
causas Después de l tra ta d o  de V ersa íle s , y  princl-

tós n a l á L ' r í " ^ ' ^ ®  ¡'"P lantado en
los p a íses  de la Europa O rien ta ) una s e rie  de dicta­
duras decid idam en te  an ticom unistas , que hacían el 
URSS *  POtaacias occ id enta les  en contra de la

gobiernos títe re s  en

t i5 i ,  H ® - enviaron sus respec-
La «a 'ia ir® '® "® ® -® ^^^'® ® * ® e l cam po rSso

'T'ae enconada contra los gobiernos
oufa l id n a ^ ®  r ' ® ’ - ’'^®9Pala''ia, C hecoslova-
a P L / .f.^ 'saria, G recia y  A lbania corrió  a  carg o  de las 
gu errillas  com unistas o de d irección  com unista Fina- 
S  'a  '®, LIRSS pre tend ió  d isponer de un
fa a f f r l  •1®®!"’''^®'' ® '® ‘*® «‘JS fron teras . Pero
cldo r^ o P ^ r  ®®’ °® Estados no hubieran cono­
cido reg ím en es com unistas sin la en trada de laa
P n trírf ®°.''*ú*'cas es por lo m enos a trev id a . O ue la 
P an íf ^-® ,®í^''®'fo so viético  fu e  un fac to r im por- 
tan te  nad ie  lo pone en duda, pe ro  queda aún por 
d em o strar si rea lm en te  fu e  d e term in an te . C abe pre­
guntarse lo que hubiera sucedido en  Francia e  Italia

d  a t a L m l  ® T  ® ® , t^ 'b íesen re tirad o  inm e-
I i i d I o  °®®PUés de su  liberación, 
u  U R bS no estaba en  condiciones de a tacar a la 
Europa O cc identa l. Le in teresaba an tes  de w d o  el 
econom ia"^ Propios te rr ito rio s  devastados y  su

Lo® progresos realizados po r la URSS en e l dominio  
de las arm as nucleares, es tab lec ían  ya en es ta  época 
c e rto  equilib rio  e n tre  e lla  y los Estados Unidos 
Nunca hab ía  sido po sib le  hasta en tonces apoyar mi-

s S f c a  ®k''®"® *̂ ® '® 'nternacionalso v ié tica , y sin em bargo es en e s te  m om ento en el
if  t  d irig en tes  so viético s —  Bulganín v Jrut-

I?  nrnhü. ®® '®® Proposiclones de paz
El prob lem a austríaco  se resu e lve  en e l verano con
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f i L « l  neutralidad , e l 26 d e  m ayo los dos
l í ^  i  v is itan  a l p res iden te  T ito  y  ra tifican  
la po lític a  de é s te : en se p tie m b re  la Unión S oviética  

M n , ® '® ^®®® ‘¡'® Po¡*«¡a- y Nehru vis ita
^or^nrin-® ®  H í®’ ® ®°® '°®  d irig en tes  so viético s los S prlncíptos de la co ex is ten c ia  f

Jrutsch ef, M a len k o ff .la b ia  anunciado la 
necesidad  de una co ex is ten c ia  co? e l O es te , El X X  
C ongreso del P artito  C om unista  de la URSS con e l

^tlwiríil'®'® 7 ®®*®. ® f ®'^P®zú a d esm is tiflcar e l cu lto  
®!5 » ?  despe jarían  las dudas de qu ienes de libe -
radam en te  so sten ían  que la Unión S oviética  no había  
renunciado a em p le ar una po lític a  ex te r io r  agresiva  
La co nferencia  de los pa íses subdesarrollados, llam a­
dos no alineados o  com prom etidos, en  Bandoung  

®H ‘*® '" *a  "u eva  era  en  las re ll^
clones de fu erzas ex is te n te s , La Unión S oviética  
d em u estra  a los occid enta les  que no qu iere  la guerra  
sm o la co m p etencia  económ ica, y  em pren de una cam -

7 ® ^®i''-®, ®^‘' ' ‘®'" ®' ^®'’®®" '"P f’ do subdesa- 
« P®¡'*¡®a co lon ialis ta  occidental se halla

f c r  fiírin r  i®®®®^® ‘ ®,'̂ ®- y  '® Pofidición dehaber s id o  colonias, es la c a ra c te rís tic a  que m ás une  
a las Jóvenes naciones.
^  la co nferencia  de G inebra, de d ic iem bre de 1955 
os rusos dem uestran  grandes deseos de redu ch  
fnJf®á® ? ®*'®*®P‘ ®' y  '" e s e s  más ta rd e  Jrutschef 

pacifica ® '̂® ‘ ®®'® ®® '̂"® ’® Poexistencia

Lft«°®r,®®°"r*®®''®i‘r®®^°®_.''®P''®®®'’ *®'' fracaso abso- 
lu to  para la po lític a  de Franco, sobre todo por el 
rec ien te  p restig io  que la Unión S oviética va adqui- 
riendo e n tre  los p a íses  árabes, Los aliados occiden- 
t^ e s  verán  en  es te  g iro  de la s ituación un m otivo

d ^ l a  0 Ta7 °v r f"J® /® '®  '"®"t® '’ ®'- e España fuera  
I  /  dem ás organizaciones europeas El

t e n e r ^ r i í ’ rH ® ® 'Í®  ® ® °® ''¡ ''f¡ú n  de Franco de man- 
te n e rs e  al lado de los Estados Unidos, sin olvidar 
que en  u ltim a instancia e l fin p rim ord ia l de su poli- 
ríca ex te r io r  es la in tegración en Europa.

r« i(® ®  ' ' ’®.®® 5 España, provechando una pausa 
de la  C on feren cia  de G inebra, Fuentes autorizadas  
estlm ®n que su o b je tivo  es el ad vertir  a  Franco de 
que e v ite  e l f l ir t  con la Unión S oviética , y  rogarle  
que suprim a su cam paña contra Israe l. C om o contra- 
W rtid a , Jos Estados Unidos apoyarán la candidatura  

“í® ?® ®® U nidas. No sabem os haata
que punto las conversaciones en tre  D u lles  y Franco  
tu v iero n  e l ca rác ter de m era sugerencia o de u lti­
m átum  por p arte  de los Estados Unidos Lo que sí 
conocem os es que la p o lític a  española con los países  
árabes baja de to no  a pa rtir de 1956 po r la im por- 

« t a i®  *'it® ®“ ® ^®*®p'0"es CO" Europa van tom ando a 
HpI « , f  f^ ® ® ¿  ®®.‘̂ ° *'®"® ' “ 9 a r la nacionalizac ión-
de i canal de Suez, la postura española es tím id a , no

Ha « í  J®^.t^®P.®®® **® '°®  usuarios firm antes
de l acuerdo de C onstantinop la d e  1868, sino porque

m
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la co rrien te  que la lleva  a Europa se hace y a  i r r ^  
vers ib le . En esta  cris is , el m in is tro  español M a rtín  
A rta jo  hará de s im p le  m ed iado r y  no de defen sor de  
Eqipto an te  In g laterra . , _
Las cricunstancias .que condicionan la po lític a  in te r­
nacional no son yf: las m ism as que las que Predom i- 
naban durante e ' p e río do  de la  gu erra  de C orea  
pues la aparición de las naciones del te rc e r  m undo  
hace pa lidecer la  confrontación personal en tre  los 
Estados U nidos y  la  Unión S ov ié tica . prob lem a prin ­
cipal hasta  entonces. La po lític a  espano a se ha ag(> 
tado, y  la co nstante  an ticom unista que la dom ina no 
puede s e r  ya exc lus ivam en te  válida.

Apertura hacia Europa
Las re lac ion es com erciales con la Europa O ccidental 
se han v is to  n o tab lem en te  ‘"c rem e n ta d as  en  e pe­
ríodo precedente  y  los p a ís e s  de la ocupan
un señalad ís im o papel en  e l desarro llo  fo ^ ó m ic o  
español. La necesidad de in teg rarse  en Europa se 
hace cada vez m ás ap rem ian te , dado que ^ ^  econo­
m ías occid enta les  se han res tab lec ido  to ta lm e n te  de
los e fec to s  acarreados por la segunda guerra mun 
dial y avanzan a pasos rápidos hacia una unión que  
sobrepase ios lim ite s  de as aduanas '’ ec ion ales . La 
ayuda norteam erican a no ha sido  
im portante  com o para sacar a España de dihcuh  
tades económ icas, y s e  ap recia  co m o au m enta  a 
distancia que la separa de l res to  de Europa. La p o lí­
tica au tárqu ica continúa, la  industria  española conoce  
un p erío do  de franca expansión favorecida P c  '® 
fa lta  de com petencia ex tra n je ra . El co m ercio  ex te rio r  
es tá  estrangulado por un s is tem a  de cam bios b l l a ^  
ra les pues España no puede acorgerse a as cláusulas  
de la  OECE ni a las del G A TT (G en era l A g reem en t

O T A N ,, Sino s i . o e s .  .  
las organizaciones europeas po lítico-económ icas ya 
creadas, o en v ía s  de fo rm ación , lo que ®
pa rtir de ahora al gobierno español Q ueda e^i pie  
el prob lem a de la liberalizac ión  po lític a  d®' 
y es es to  rea lm en te  lo que retardará  la en trada en 
dichos organism os. España es m iem bro  de las Na- 
ciones Unidas desde  d ic iem b re  de 1955,
JóQlco que en  una organización de ám bito  feg'op®' 
tro p iece  con obstáculos de ín do le  po lític a  que aque  
Mas no le pondrían. ,  , .  „
La tendenc ia  proeuropea repercu te  
la es tru ctu ra  m ism a de l gobierno español. El 9®"®;®' 
Franco adaptándose a las necesidades de l m om ento, 
reem plaza en fe b re ro  de 1957 a v a r ^ s  de su® m ,n ^  
tro s , en tre  los que se cuenta
rio res . M a rtín  A rta jo . a  qu ien  sucede Fernando M a ría

C a s tie lla , antiguo proa lem án, excom batien te  de la 
D iv is ión  A zul y  ahora hom bre que encarna la ap er­
tu ra  hacia Europa y que considera secundarias las 
re lac iones ex traeurop eas  de España, salvo las m an­
ten id as con los Estados U nidos. Aunque Franco haya 
sido e i ie fe  absoluto  de la po lítica  ex te rio r española, 
dando a és ta  un c a rác te r secre to  e im prev is to , no 
cabe duda de que el aseso ram iento  de sus m in is tros  
de A suntos E xterio res  ha influido grandem ente en 
sus decis iones. La em p resa  de acercarse a Europa 
im plicaba grandes d ificu ltad es y e l general Franco 
tra ta  de d irig irse  prim ero  a los países que le  han 
m anifestado m eno r h o stilidad . El prim ero  al 9 ue 
España consagra sus es fuerzos es A lem an ia F e d e r a . 
Las relac iones de Franco con I® A l® m ania nazi du­
ran te  la segunda gu erra  m undial habían entorpecido  
después de la guerra los contactos de A lem an ia  con 
España. Los d irig en tes  a lem anes  occidentales no que- 
r ían  ve rse  co m p ro m etido s con 1°® . ®l'®d°®, sus 
an teceso res . Pero la identidad  de posiciones de ambos

U llas tres . El M ercurio  español. C aricatura de Catto líca.
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países con resp ecto  a la Unión S oviética  y otros  
Estados socia lis tas , a sensu co ntrario  con resp ecto  a 
los Estados Unidos, los fu e  acercando gradualm ente  
A m bos se necesitaban, A lem an ia  no v e la  en  España 
una d e  las naciones europeas recelosas del nuevo  
rearm e alem án, y  España te n ía  en A lem an ia  un pode­
roso aliado a la hora de ven cer sus d ificu ltad es para 
en tra r en la OECE, A lem an ia  estaba en  v ía s  de con­
v e rtirs e  en la p rim era  potencia económ ica d e  Europa 
com o mas ta rd e  de la O TA N . La oposición a España 
de la socialdem ocracia alem ana era  m ucho m ás débil 
que la de sus congéneres de Francia, Bélg ica Ita lia  
In g la terra  y pa íses escandinavos. En Le M o n d e deí 
25 de fe b re ro  de 1960, A lain  C lem en t afirm aba;
•  A p a rte  de algunos ex tre m is tas  de izquierda, parece  
que la hostilidad al rég im en  fran qu ista  español no 
pers is te  s in o  com o argum ento  d e  la oposición de la 
Social D em ocracia a lem ana en e l pa rlam ento  contra  
e l ala conservadora de l m ism o, la cual no desapro­
vecha ocasion para ex p resar su adm irac ión por el 
rég im en e s p a ñ o l. .  N o  podem os extrañarnos de que  
e l p res id en te  del P arlam ento Richard von Jaeqer con­
te s tara  a C as tie lla , d u ran te  la v is ita  de és te  a  ia 
AJernania Federal en noviem bre de 1959, refiriéndose  
al reg im en español; .  Un rég im en to ta lita r io  tie n e  su 
concepción propia del un iverso y es tá  determ inado  
p o r un im pulso m esiánico , im peria lis ta , m ientras  oue 
e) rég im en au torita rio  (e l españ o l) s e  contenta con 
su propia seguridad en lo que s e  re fie re  al ex te ­
rior, La incorporación d e  España en la O T A N  es 
d e s e a b le »
Para la ap ertura  de las negociac iones com erciales  
base y  p la tafo rm a para las po lític as . A lem an ia  ex ig ía  
la indem nización de los bienes nazis bloqueados en 
España, y la concesión de fac ilid ades  a sus grupos 
capita lis tas  para rea lizar inversiones en ella . A lem a­
nia ped ia  una espec ie  de cláusula de nación favore ­
cida y  ob ten er c ie rtas  p re fere n c ias  en  el m ercado  
español respecto a o tros co m p etid ores europeos El 
rég im en de Franco habfa com enzado el acercam ien to  
a A lem an ia  en 1954. A l año s ig u ien te  e l p res iden te  
Lubbeck v is ita ra  M a d rid . O rganizaciones españolas  
ta le s  com o e l Opus D e l y  la dem ocracia C ris tiana  
estab lecen  fu e rte s  vín cu los con la  D em ocracia C ris­
tian a  alem ana. A lgunas agrupaciones revanch istas de 
inspiración fasc is ta , ta le s  com o la •  Joven Europa •  o 
■ Europa A cción .  consiguen hacer prosélitos en  Es- 
pana, S e  suceden las v is ita s  de personalidades a le ­
m anas; Von Bretano se en trev is ta  en abril de 1958 
con e l general Franco y  a  p a rtir  de en tonces A le- 

^ apoyar la candidatura de España 
en la OECE y  la O TA N . La v is ita  del en tonces vice- 
can c ille r p h a rd , en 1960, m arcará e l punto culm i­
n ante  de la po lític a  de am istad  con A lem an ia  
Los es fuerzos del general Franco se d irig en  en se­
gundo lugar hacia Francia. E x is tían  ciaros s ín tom as  
de que la posición fran cesa con resp ecto  a España
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había cam biado en los ú ltim os d ías  de la IV  Repú- 
W ica En es te  proceso no son gjenos los aconteci­
m ientos desarro llados en  el norte de A fric a . España 
naoia otorgado la independencia a su protectorado de 
M arruecos el m ism o año (1956) .en  que Francia se  
la concedió al suyo. G ran p arte  denlas desaveniencias  
e n tre  am bos p a íses  quedaban za n /jd a s . El com porta­
m ien to  de España con los Estados árabes cam bia g ra ­
dualm ente . Aún le quedaban a España algunos encía- 
ves  en e Sahara: C osta de O ro , S id i-lfn i. A  princi­
pios de 1958 es te  ú ltim o  te rr ito rio  es atacado por 

k? real m arroq u í y  gu errillas  no
identificab lea . Las autoridades m ilita res  franco-espa- 
nolas s e  alian para apagar la rebelión . No puede  
ex tra ñ ar po r ta n to  que España m odificase sus re la ­
ciones con ios p a íses  árabes a ra íz  del conflicto  
franco-argelino . P osteriorm ente  defen derá  sin repa­
ros las M tiy id a d e s  de la O A S . Lequerica se convirtió  
en uno de los m ás calurosos defen sores en las Na­
c iones U nidas de la po lític a  fran cesa en A rg e lia  La 
decisión española , aconsejada por e l en tonces em ­
bajador español en París, conde de M o trico , de ne-

® 'os d irig en tes de 
la O A S , en 1960 com o se había  hecho hasta enton­
ces, r e c o n c ló  e l rég im en de Franco con e l de l gene­
ral D e  G au lle , Esta luna de m ie l en tre  los dos reg í­
m enes s ignificó la e lim in ació n  casi to ta l de las ac ti­
v idades an tifran qu istas  de los ex ilados españoles en 
n P o't'oa de acercam ien to  con Francia se
perfi ó  c la ram en te  a p a rtir  de las conversaciones que 
C a s tie lla  tu vo  con Edgard Faure en agosto  de 1957 
c o n  In g la te rra  s e  opera una m ejora  de relac iones aí 
m ism o tiem p o  que se han in tensificado los In tercam ­
bios co m ercia les  hasta  el  punto de co nvertirse  es te  
país  en e l p rim er im portador de productos españoles  
en cifras  g lobales. M a s  los periódicos conflictos a 
causa de G ib ra lta r, a s i com o la le jan ía  de Inglaterra  
de los problem as fu nd am enta les  del C on tin en te  que 
han absorbido la atenc ión  española, no han d e te rm i­
nado a l gobierno español a in ten ta r un acercam iento  
com o e l e fec tu ad o  con A lem an ia  y  Francia  
In g ia te rra  hubiera p re fe rid o  la instauración en España 
de un rég im en m onárquico. Los ingleses han defen­
dido v iv am en te  la causa de Don Juan, com o etapa  
previa para una líberalízac ión  po lític a  del pa ís  v el 
ingreso de España en la A lianza A tlántica.
En 1960, España es tre ch a  sus vín cu los con la OECE  
en pleno p erío do  d e  austeridad  económ ica que repre­
senta  e l Plan de Estabilización y  durante e l cual se 

ca rác te r m onopolista de l cap ita l español.
La u t C E  ayudo a España en  es ta  cris is  con varios  
prestam os, p e rm itiénd o la  lib erarse  de los acuerdos  
b ila te ra les  en que basaba su co m erc io  ex te r io r  A  par­
t ir  de e s te  m om ento  s e  considera en codic iones de 
s o lic ita r  su asociación a l M e rca d o  C om ún. Los perió­
dicos españ o les  lo anuncian com o cosa m uy probable  
Y  la decepción  fu e  grande a l v e r  la dem anda recha­

Ayuntamiento de Madrid



La po lítica  exterio r franquista

zada. Las instituc io nes espano as no cum plían  los 
requisitos m ín im os que e x ig ía  la  Europa de 'os mo  
nopolios. El régim en de Franco e s  incapaz de ^ m  t 
la ex is tencia  de sindicatos obreros lib res , una inror 
I d ó n  franca y réa lis ta  d e  la s ituación económ ica  
del p a ís , la lib e rta ií de prensa aunque  
cial El capita lism r- m onopolista español neces ita  co 
solidar sus posio-ones in tegrándose al ?uropeo pero  
el ca rác te r d ic tatoria l de! Estado español le  obliga

^ N o T b «  H r p u e r ta s  de la O TA N  ® ig ^ n ja m b ié r ,

fíe los  de la adm isión de España com pensasen el 
desarreglo  que causaría en tre  los 
de la A lian za A tlá n tic a  • .  Y e l P f  11'̂  f  o T ^ N
tinúa; •  España debería  p erm an ecer fu era  d e  l a  O I A N  

siendo sin em bargo, m irado com o un m iem bro de la

C i l i a ,  incluso h U  ®' P ^ l  M ^ d r lT .
relación en tre  les  com andos de la O T A N  y  M adrid  _ 
Alguna posib ilidad de en trada e x is tía  en  1959, pues 
los Estados Unidos, D e G au lle  V^A dePauer pesaban  
m ucho en la A lianza. Pero e l asunto ú® Jas  base» a le  
m anas en España a lentó la desconfianza que los ana  
dos sentían  por Franco. E ntre  1959 y  1960, 9 oblerno  
de M adrid  com unicó at de Bonn, prev ia  consulta de  
é s te , que estaba d ispuesto a p e rm itir  la “ nstruc  
ción de co hetes. A lem an ia , co m o e s  sabido, no podía  
fa h r ic a r -o  experim entar o tras  arm as que las pura  
m ente  convencionales, y  estaba d ispuesta  a burlar 
es ta  prohibición probando arm as nuevas « "  España 
La m aniobra fu e  denunciada P®"" J ° »  
diputados laboristas enviaron una carta  a  TJe T im es, 
p| 25 de en ero  de 1960, denunciando e l hecho. Le 
MoSe d iría  m ás ta rd e , el 2 de 
la base iba a ser es tab lec id a en  los a lred edo res de  
Bilbao El profesor am ericano ' ®
el caso en la rev is ta  The M o n th ly  R ev iew . N i el go- 
b ie m ^ d e  Bonn ni el español s e  a trev iero n  a des­
m entir la  noticia.

Acuerdos de 1963 
con los Estados Unidos

Parte m ilitar
Esoaña co nstitu ye una p ieza im po rtan te  del s is tem a  
ag resivo  am ericano. S e  in tensifica ®' 
v is itas  de altos funcionarios y  de hom bres de n e g ^  
cio s de a S  pa íses . C a s tie lla  s e  en trev is ta  con 
E is ln h o w lr  en Londres, en ju lio  de 1959 y d ic iem ­
b re  del m ism o año es te  ú ltim o  es  
bido en  M adrid . P osib lem ente  haya s id o  es ta  la bien

V fn id a  m ás calurosa que M ad rid  ha dispensado a un 
huésoed ex tra n je ro . La v is ita  s ignificó la apoteosis  
d e l  r S m I n  de Franco, que no conoce a casi ningún 
ie fe  de Estado europeo , exceptuados S alazar y Erhard. 
lo s  E l t S c s  U nidos han contra ído  ^3
prem isos económ icos con España. E Estado se na 
beneficiado ú ltim am e n te  de su stancia les  créd itos  de
la banca privada am ericana. j  „ m  Qñn«
Los acuerdos de 1953 van a ser renovados 10 anos  
m ás ta rd e  sin e l m enor obstáculo por » ^ b a s  P artes.
La posición española ahora e s  ú ls t 'n t f  J® J® f®.
Ei réo lm en fran qu ista  ya no se en cuentra  a is iaao  y 
e s tá  e r c o n d lc m n e s  de e x ig ir  m ayores com pensa­
ciones de los Estados Unidos. Los m in is tros de A sun­
to s  E xterio res  in tercam bian  una s e n e  de notas que  
condensan el contenido de los acuerdos. -  Los dos 
onblernos reconocen que la segundad y la  m tegri 
dflrf de Esoaña y  los Estados U nidos son necesarias  
nara la seguridad com ún. Una am enaza a cualquiera  
de los dos p a íses  y a las facilidades conjuntas que  
cada cual p ro vee  po r la defensa com ún, s e ría  un 
a fu n to  d e  i^nterés com ún para a-"b os pa íses , y  cada 
uno to m a ría  las m edidas que considerase aP'oP'®  
das dentro  del cuadro de sus Pfo®®^""'®"*®» 
tuc ionales . Los dos gobiernos han 
luntad de es tab lecer la de fen sa  com ún, y  de man 
te n e r  las consultas regu lares  en «J*®» 
po lític o s , m ilita res  y  « “ "^m ico s  de m u w o  in terés  
H an reafirm ado su reco noc im iento  de los peligros  
com unes y  su d e term inac ión  en m antener ín tim a»  
X i o n e s ^ d e  trab ajo  en to do s los asuntos que afec- 
tp n  su in terés  y  su seguridad com ún ».
La innovación ev id en te  con resp ecto  a '°®. 
de 1953 es e l es tab lec im ien to  de un com ité m ihtór  
S n ju n to :  .  En ad e lan te  queda constitu ido ®i) 
consultivo h ispanonortem ericano »®'’; ®  ® a u r ie o r e  
defen sa  con cu arte l genera l en ®
senta  la m áxim a g a ra n tía  para la  segun dad ex te rio r

E r S r ; r o s l? u " e ^ ^ ^  Estados U nid as confirm an el 
l lu e íd o  del S obierno español de que »®)®*® 
acción de l C ongreso , e l gobierno de los E s«9 ® »  
U nidos procurará  ayudar a  los « s f ^ o s  e»P®"®^®| 
de de fen sa  a un n ivel prop io , haciendo dispon m e  
la as istencia  m ilita r a ias fu erzas arm adas españolas, 
la u a lm e n t r io s  Estados U nidos preveen la continua­

ción en  el cuadro del program a de .®»'»*®®®'® 
de una In tim a  relac ión  té cn ic a  y  c ie n tífic a  e n tre  os 
dos p a íses  que co ntrib u irá  a la consecución d e  un 
rápida y eficaz m odern ización de las fu erzas arm adas  
P ío añ o las  V de las industrias m ilita res  • .  .
A  nuestro  V d o  és ta  e s  una de las partes  m ás im- 
oortantes  de l tra ta d o , puesto  que los no rteam erica- 
S r s T e s t o l n  en  L d e r n iz a r  e l « d u c o  e jé rc rio  
esoaña La ayuda en vez de ser económ ica será  mi- 
lita^r es d ec ir algo que los Estados Unidos hacen de  
bueii grado pues les  p e rm ite  deshacerse de una parte
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de su enorm e m ateria l de gu erra  p ^ o  que
al m ism o tiem po fo rta lec erá  ®'
reforzando su capacidad de
Ilusorio especular sobre la exacta  "  ? f
B«ite te x to  Está c laro que los acuerdos no s e  redu  
cen a un tra tado m ilita r, V an  m uchísim o^ m ás lejos  
ya que alcanzan a todos los aspectos de '"d o lé  poh- 
t lc a % u e  pueda concebirse. El ^e  general
Franco será  desde luego capaz de dar ® ®nca
a los Estados U nidos para in terven ir e "  
m eram ente  nacionales si las c ircunstanc ias asi

Lo^^quTes d ifíc il es saber exactam ente  hasta  que  
punto los Estados Unidos In terv ien en  ya la vida  
nacional El secre to  con que s e  desarro llan  las negó

da c io n es  im pide ^ S a ' ^ ^ d ^ l a sEl rap id ís im o perfecc ionam iento  y e ficacia de las
arm as m odernas a pa rtir de 1957 9ue t'®"*^® ® 
v e rtir  la es tra teg ia  a fec ta rá  sin duda a las bases  
norteam ericanas en el ex tra n je ro . En ^®^®:'®  
tég ica  em piezan a coexisti^r dos e®®^^®'®® 
la co ntrovers ia  m isil-bom bardero. La P ™  -s ? ro ^  
r in n s l en el Pentágono, c re e  que es posib le destro
zar los centros v ita les  de ,® °'' M anned
m asivo de bom barderos p ilotados (A dvanced M ®’’ "®® 
S tra teg ic  A irc ra ft) que vo lasen a 1300 P°g
hora y  s e  detuv ieran  au tom áticam en te  a '0 9  ^®^^°®  
d e s u e lo  para escapar al rádar y a los cohetes ene­
m igos La segunda, de fen d id a  por e l s e cre ta rio  de 
D efen sa  M a c  Ñ am ara, propugna la 
siva d e  una buena parte de es tas bases, y  da prio ­
ridad absoluta al m isil com o ®’’'J® deí® "® ’''®;®^®"®'^^  
lo que Im plica la construcción de l m ayor "u'?®^® P ^  
slb le  d e  silos de m is iles  en e l propio te rr ito r io  nació  
nal Por otra  parte , la m ovilidad y  capacidad de re p r^  
salla de los subm arinos equipados con ®®h®^®® P®; 
la ris  reducen la im portancia de '®®,h®®®® 
le n te s . La a lte rn ativa  conserva to do  su  '"(® '^®  ®® J® 
que resp ecta  a las bases españolas a l du­
ran te  los próxim os años, pues la po lérnica de l Pen­
tágono no ha provocado aun una decisión  
de una otra  de am bas escue las . El senador M astie ld  
en su in form e a la C om isión de j u n t o s  E ^® !’’®''®® 
del Senado en  su 80 congreso (2* sesión ) d ir ía  a 
Drooósito de las bases españolas: « Parece que ei 
L z a m ie n t o  de sputn iks y  los Progf®®®® 
en la realización  de un ingenio h a jis tico  In terconti 
nenta l hacen nuestras bases españolas m ás precm^ 
das que nunca. La vu lnerab ilid ad  crec ien te  d e  núes 
xra base de W h elm s (L ib ia ), aum enta , en el Preseu^® 
al m enos, la im portancia es fa^eg '® ®  de f ^ s ® |  
españolas. Estas conservarán ® ® ® J '" P ® 7 ® " tn ^  h a ^ tl 
durante un p erío do  de 5 a 10 anos, al m enos hasta  
que los ingenios en serv ic io  hagan caduco el born 
bard ero  no au tom ático . D uran te  e l P®^'®¿° 
sic ión que va a ab rirse  es cuando correm os e l pe i 
gro m ás grave . Las bases españolas son pues ^ e  la

consecuencias que ello  tra e r ía  c®®®'9°- -  . . . g g
- n i ié  ro n c lu s ió i fin a l puede ser deducida d e  estos  
acuerdos’  Y a  hem os afirm ado que España se encon­
trab a  e n 'c o n d ic io n e s  m ás favorab les P®’’® ®’' ‘^ [  g® 
los Estados Unidos m ayores venta ias  .económ icas

S S s * d r " £ " a T u d a  económ ica de los Estados  

Unidos a España.

Parte económica

H arem os especial incapié sobre los ®®®®;d®®¿®

1 9 3 9  E s i a S n i n t i e n e  una po lític a  económ ica a u ^

is S 4 l2 ÍS H =
liS s t s IS l i
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bién en 1951 un c réd ito  para com pra de algodón de 
un to ta l de 24 m illon es de dó lares.
P osterio rm ente , tie n e  lugar el convenio de l 26 de 
septiem b re  de 1953, conocido con e l nom bre de 
•  Ayuda de apoyo a la de fen sa  El m ecan ism o de 
la ayuda es e i s ig u ien te : El gobierno español paga 
a los Estados Unidos en p esetas , y  és tas son u tili­
zadas po r los Estados U nidos en  España. D e  acuerdo  
con es te  s is tem a, hasta 1958 la d istribución d e  la 
ayuda se repartió  de la fo rm a s ig u iente : 10 %  fue  
utilizado po r la m isión am ericana en  España El 60 %

I ® construcción de bases m ilita res
y e l 3 0 %  fu e  concedido a l gobierno español en  
concepto  de donación.
U lte rio rm en te  serán  in troducidas o tras fo rm as de 
ayuda económ ica.

A ) Ley am erican a 480, para envíos de exced entes  
ag ríco las  H asta  1959 las 2 /3  partes de los envíos

í®,®®*®® y  al gobierno
español, o torgándole un te rc io  com o donación De 
esos 2 /3 ,  una p arte  la u tiliza  e l gobierno de Estados 
U nidos para sus fines en España, y  o tra la rec ib e  el

gobierno español en fo rm a de c réd ito  a largo plazo  
para fin es  de d esarro lío  económ ico.

B] A yuda técn ica: co nsiste  en el en v ío  por la IC A  
( n ternacional C ooperatlon  A d m in is tra tio n ) de espe­
c ia lis tas  am ericanos y  el pago de v ia jes  y estancia  
de es tud ian tes  y técn icos españoles en N orteam érica .

C ) V en ta  de tr ig o  concertada en  1954, m ed ian te  la 
cual la C om m o dity  C re d lt C orporation vendió  a España 
tr igo  por va lo r de 25 m illones de dó lares, cuyo con-

i'2®?f'®® ín teg ram en te  porlos Estados Unidos en España.

p )  C réd ito s  del im port-Export Bank: A  p a rtir  de 1958 
han s id o  rean im ados los créd itos  a largo  plazo para  
em presas privadas y e l IN I. Igualm ente  e l W orld  
Bank y e l In ternational M o n eta ry  Fund contribuyen
m flnto !  in fraestru ctu ra  española, principal­
m en te  las ca rre te ras  y  fe rro ca rriles .

E) P réstam os del D eve lop em ent Loan Found- S e han 
com enzado a o b ten er a  p a rtir  de 1959, siendo otor-

a f t a  e M N r y T R E N p l  Públicos, hasta

CUADRO 1. BALANCE DE LA AYUDA NORTEAMERICANA

rro"? r r r . r  “  ■>= -"o o « - a  v  . n o  p ,s c a l

I- A yuda económ ica  
In tercam bio  técnico  

S ec. 402: Productos agríco las
II.  Cooperación técn ica
I I I .  Ley 480: productos agrícolas  
Titulo I: V entas po r pesetas  
Títu lo  II y  l l l:  Donativos  

E xport-Im port Bank
IV . P réstam os a largo plazo  
Préstam os a corto  plazo
V . Préstam os de l DLF

C C C  V entas de trigo  en pesetas  

Total de tip o s  de program as

Fuente: Embajada de los Estados Unidos. 
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86.5
62.5  
24,0

86,5

19S4 195S

Años fiscales 

1956 1957 1958 1959 1960 Total

85,0 85,0 60,0 70.0 55,0 50,0 45,0 450,0
0,3 0.3 1.3 1,0 _ _ 2,9

14,8 55,0 27,2 18,5 22,8 18,0 15.0 171,3
— — 1,1 1,1 1,0 3,2

43,7 120,8 91,2 136,0 122,7 10,8 525,2
21,6 97,9 66,8 99,0 109,9 394,3
22.1 22,9 24,4 37,0 13,7 10,8 130,9

1,5 8.5 0,4 39.3 4,4 30,0 170,6
— — 39,3 4,4 30.0 136,2

1,5 8,5 0,4 — — _ 34.4

20.0
' — — 22,6 — 22.6

— 20,0
105,0 130,2 189,3 161,6 231,4 200,8 86,8 1191,6
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CUADRO 2 FO RM A EN QUE SE PRESTA LA A Y U D A  APROBADA HASTA  

EL 30 DE JU N IO  DE 1959

(en m illonea de dó lares) Estados
Préstamos Préstamos Unidos Programa 

Donativos dólares pesetas pesetas to ta l

151,8
2.2

130.0 

9,9
120.1

l , A y u d a  e c o n ó m ic a  

C o o p e ra c ió n  té c n ic a

I I I .  Ley 480 
V e n ta  por pesetas  

Donativos
IV . Préstam os del l-E Bank 
V I. V en tas  d e  trigo  por pesetas

P réstam os del DLF

Totales  
P orcentajes

Fuente; Embajada de los Estados Unidos.

284.0
25.7

140,6

140,6
12,7

—  253.2

198.0
198.0

22,6

220,6

20,0

186,4
186,6

20.4

405.0 

2.2
514.4
394,3
120.1 
140,6

20.4
22,6

459,6
41,6

1104.8
100,0

El desarro llo  de la ayuda econórnlca de lo s  Estados 
Unidos se resum e hasta fin a les  de 1959 en los cua

E ^ e l  c u íd ro  1 puede ap reciarse la  evolución que  
en tre  1951 y 1960 ha reg ido  la  ayuda aprobada por 
? o d o s  los conceptos, que en los 10 años de refe- 
re n d a  ha to ta lizado 1 ®
decir a un prom ed io  anual de l l9 ,b .
La p rim era  ca rac te rís tica  de las c ifra s  del 
la d e  que la ayuda ha sido m uy escasa si se la com ­
para con la recib ida por o tros p a íses  de O cc idente .

M illones de dólares

In g la terra
Francia
A lem an ia

Ita lia
Yugoslavia

m ás d e  7000  
5000 
3000 

4000  
1300

La ayuda, prosigue el profeso r Tam am es. es aun 
m enor si se tie n e  en cu enta las fo rm as JU^ídiee® er  ̂
que se concede. A s í com o en e l Plan M a sh a ll. el 
90 %  del fondo de co ntrapartida s e  en tregaba a los  
gobiernos de los p a íses  com o donativo , e "  “ SO 
de España el porcentaje  de donativo «'danzaba a s ^ o  
el 25,7 %  del to ta l; o tro  20 %  ha sido aprobado com o  
prés tam o a devolver en p esetas , /o com o
préstam o a re in teg ra r en  dó lares y  e l 41.6 %  restan te

\n co nstitu yeron  las ve n ta s , con pago en pesetas, 
Que a su v e z  fu ero n  in vertid as  por los Estados Unidos  
en la construcción de las bases m ilita res  o  gastadas
en los dem ás fin es  de sus m isiones en  España.
La  distribución de la A y u d a  e c o n ó m ic a  de Apoyo a
I» D efen sa  V d e  la Ley 480  ha sido; 37,5 /□ para la
m poríaSfón'^le productos a lim en tic io s  48 %  para ma­

te ria s  orim as Y 1 4 ,5 %  para  b ienes de equipo.
Por lo ta n to  la  ayuda am ericana ha significado muy
Soco en l ía p o r ta c ió n  del equipo necesario  para núes-
tro  desarro llo  económ ico. En contra de 
dló en o tros p a íses  europeos que ap licaron la ayuda  
am erican a para reco nstru ir y renovar^ su '«•
sus tran sp o rtes  y  su ag ricu ltu ra , España ha J^ecibido 
p rep on deran tem ente  m ercan c ías  de las  
dos U nidos te n ía n  fo rtis im o s  exced entes solo en tre  
algodón y a c e ite  hem os consum ido m ás de l 50 /« del 
to ta l de lo rec ib ido  con carg o a la Ayuda del Apoyo  
a la o l fe n s a  y  conform e a la Ley 480, concluye el 
o ro feso r Tam am es. Por lo ta n to , con la cooperación  
de N o rtea m é ric a , España ha obtenido Y ebtien^e una 
ayuda re la tivam en te  escasa cuya 
f^ r te m e n te  in flu ida por los propios m tereses de los 
Estados Unidos; la  ayuda no ha impulsado_ aP®"®® ®' 
d esarro llo  de las  in dustrias  básicas españolas, pero  
ha sido de im po rtancia  sustancia l para a^®®*®®®*! 
m ercado de a lim en to s  y  m aterias  prim as y  ha con­
tribu ido  a p a lla r la in flación. c -  ka ro ri
A l m argen de la ayuda económ ica. España ha ^e®': 
bido im po rtan tes donativos a travé s  de la N ational
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C atholic  W e lfa re  C o n feren ce , d is tribu ida por •C á r i -  
tas E s p a ñ o la , por un Im po rte  de 118,6 m illones de 
dólares.
C on el Plan de D esarro llo  de 4 años, lanzado por el 
gobierno español en 1964, se ha querido increm entar  
e l vo lum en de las inversiones de cap ita l ex tran jero  
en España. Con la re fo rm a  de la leg islación en este  
dom inio se ha otorgado libertad absoluta de inver­
sión de hasta e l 50 %  del cap ita l to ta l en las em ­
presas españolas. H asta  1959, e x is tía  una preponde­
rancia de cap ita l a lem án , francés, be lga, inglés e 
ita liano, pe ro  a p a rtir  de es ta  fecha s e  afianza el 
capita l am ericano, hasta  haber representado  en 1953 
e l 5 2 %  de l to ta l y  en 1954 m ás de la m itad , 5 0 ,4 % ,  
En cuanto al com ercio  ex te r io r  se puede observar la 
enorm e Im portancia que tie n en  los Estados Unidos.

C UADRO 3. Im portaciones

las organizaciones po lítico-económ icas europeas {M e r ­
cado Com ún, EFTA, C E C A , C onsejo  d e  Europa, e tc .) 
m ientras  el general Franco continúe en el poder, 
debido m ás a la oposición in transigen te  de los par­
tidos so cia lis tas  europeos que a la opinión de los 
respectivos gobiernos, con la excepción d e  los pa íses  
escandinavos y de Ita lia , Pero tenem os razones m uy 
fu e rte s  para pensar que la España postfranqu ista , con  
o sin liberalizac ión  p o lítica , será  ráp idam ente  adm i­
tida a causa de los lazos cada más estrecho s que  
van uniendo a l cap ita l español con los grandes trus ts  
del M ercad o  C om ún, pues los in tereses puram ente  
económ icos sobrepasan con m ucho los pre ju ic io s  m e­
ram en te  ideológicos de los dem ócratas occidentales . 
A sim ism o , s e  ha notado un cam bio aunque te n u e  de) 
rég im en en  sus re lac ion es con ios pa íses socialistas,

Exportaciones
1962 1963 1962 1963

(en millones de pesetas)
Total 94 166.8 117272 ,0 4 4 1 6 1 .7 44115 ,8
Inglaterra 8 953,8 18 614,6 7 059,3 7 069,7
A lem an ia 12 402,1 15 713,1 6  569.9 5  386,3
Francia 8 945.1 12 714,6 4  052.1 4  321,6
Ita lia 2 689,9 5 126,0 3 082,4 4 221,2
Estados Unidos 16 640,9 19 178,2 4  270,9 2  744,4

Fuente: Anuario de l Institu to  Nacional de E stadística, 1965.

H em os v is to , s iguiendo al p ro feso r Tam am es, que 
los Estados Unidos ocupan pues e l p rim er lugar en 
las im portaciones españolas y e l te rc e ro  de las 
exportaciones.
R esum iendo, podem os d e c ir  que la consolidación de 
la am istad  con los Estados Unidos en e l te rre n o  po lí­
tic o  ha s id o  fac ilitad a  por la im portancia decisiva  
que tie n e  es te  pa ís  en  la econom ía española , aunque  
si calculam os es te  com ercio  por áreas u organiza­
ciones económ icas debem os de a d m itir  que es sin  
duda alguna en Europa donde se le  p resentan  a 
España las más claras perspectivas.

Realidades y perspectivas
En el transcurso  d e  los ú ltim os cuatro  años s e  han 
producido cam bios tím id o s  pero  no m enos c ie rto s  en 
la po lític a  ex te r io r  fran qu ista , con probables reper­
cusiones en  sus re lac ion es con los Estados Unidos. 
Sin haber m odificado en absoluto su ac titu d  para con 
ellos , España ha v is to  m ejoradas sus re lac ion es en 
Europa. N o  obstante le  segu iré  vedada la en trada en

El com unism o s igue siendo la •  bé te  no ire •  de la 
España de Franco. C aíd o  en d escréd ito  e l gobierno  
español por su fanático  anticom unism o e  incapaz de 
ju s tificarlo  an te  los Estados que han rec ib id o  la ayuda 
económ ica de es tos p a íses  y  v is to  as im ism o el 
e jem p lo  dado por las  propias dem ocracias occiden­
ta les . ha acced ido  al es tab lec im ien to  de relacciones  
co m ercia les  con el Este de Europa que aum entan en 
volum en ráp id am ente . Polonia, H ungría  y  C hecoslo­
vaquia tienen  ya legaciones com ercia les en M adrid . 
A um en ta  e l co ntacto  oficioso de técn icos, a rtis tas , 
in te le c tu a les  que in tercam bian  sus v is itas , siendo  
éstas_ publicadas en  la prensa española.
España tie n e  m uchas posib ilidades de que sus pro­
ductos ag ríco las  y de l m ar, p rinc ipa lm ente , sean ve n ­
d idos en e l m ercado  so cia lis ta , a causa de su calidad  
y  precios razonables. Ig ua lm en te  podría  im portar m a­
te ria s  prim as. Incluido e l p e tró leo  so v iético  a pre­
c io s  m ás bajos que los occid enta les . Todo es to  ha 
s id o  de lib e rad am en te  olvidado por la in transigencia  
d e l C au d illo , pues a lo largo  de sus « 2 5  años de 
paz •  no han fa ltad o  m uestras de buena voluntad por 
p a rte  de los p a íses  socialistas.
El gobierno de Franco s e  debate ac tu a lm e n te  en tre
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S l a r r l b l é l t  a l a V e s ió n  p o lítica , s . excsPtuam os  
su caoacidad para  hacer ac ep ta r a los pa íses oe  
O TA N  e l rearm e atóm ico de A lem an ia  fe d e ra l. 
A sis tim o s hoy a la parado a de v e r  ® ° ^ °  ^  P®'^®f.

rrri?íetrp.?sts s e  Síp» 3= de prensa española. diplotüÁti*® »**

SEGUN. « N E W S W E E K »

D E M O
«Rusm

POR ESPRiiR
^  Un comixesor de 

oxígeno de una 
astronave soviéti­
ca cayó sobre 
territCM-io espafíd 

♦  No filé permitido 
su examen a las 
Fuerzas Aéreas 
U. S. A

« A  B  C » puW ica, es ta  m a ­
ñ a n e , la  « g u íe n te  'n l® ™ ia :  
ció n  de su corresponsal en 
W á s h in g to n :
« S e g ú n  ia  r e v is U  «N e w s ­

w e e k » . «e l envase de u "  
p ree o r de ox igeno, 
d e  u n a  n a v e  e « » c la l  
cayó  sobre E sp a ñ a  y  h a  sido 
reco b rad o  po r laa  
E l  se m an ario  a ñ a d e  que i m  
F u erzas  A é re a #  n o r te a m e r i^ -  
nas so lic ita ro n  <!»« «  
j a r a  e x a m in a r  e l a r te fa c to . L a
p e tic ió n  fu é  r e c h a z a  po r el 
^ b i e r n o  de M a d r id  ^legun la  
c ita d a  rev is ta , U  razó n  f«jd « " *  
U  «cortes ía  in te rn a c io n a l o b li­
g a  a  q u e  e l o b je to  se» devue lto  
T u  V  R - S. S .. con ,1a

no sostiene re la tío n es
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Independizan po lític a  y  econó m icam ente  paulatina­
m ente  de ia Unión soviética .
En e l d ispositivo de los Estados Unidos. España 
ocupa un lugar sin parangón en  Europa. Debem os  
subrayar la subordinación descarada d e  Franco • cen­
tin e la  de O c c id e n te », las consecuencias d e  su po lí­
tic a  in ternacional serán ca p ita les  para e l m argen de 
m aniobra d ip lom ática del fu tu ro  postfranqu ista . Las 
inversiones norteam ericanas en Éspaña superan ya 
las de los dem ás p a íses  y  no ex is te n  indicios se rías  
para c re e r  que es ta  tendenc ia  no siga acentuándose. 
C abe concebir que por razones es tra tég icas  los nor­
team ericano s suprim an un d ía  sus bases m ilita res  
de la P enínsula, incluso un gobierno español media- 
riam ente in dep end ien te  podría  ex ig ir lo  con probabi­
lidades de éx ito . Los Estados Unidos s e ría n  reacios  
a abandonarlas com o daba a en ten der e l m ism o Hayes  
contestando a M adariaga cuando és te  p ro tes tó  en 
una carta  ab ierta  contra los acuerdos de 1953: • Nues­
tro  ostrac ism o con e l rég im en so lam ente  s irv ió  para 
unirlo  m ás al pueblo español y  para negarnos to que  
nuestras au toridades m ilita re s  Juzgaban a ltam ente  
deseable , a  saber; bases es tra tég icas  para nuestras 
fu erzas aéreas y navales en de fen sa  de la Europa 
O ccidenta l. Una defensa com ún in teresa  a España en 
ta n to  que p a ís , y  cu alq u ier fu tu ro  gobierno español 
(a  m enos que sea un fa n to ch e  fo rzo sam en te  im­

puesto  por M o scú ) resp etará  los acuerdos que han 
sido negociados por nuestro  gobierno »
P ero aunque los no rteam erican os se re tirase n  de 
España com o lo h icieron d e  M a rru ec o s , no  por ello 
d e jarían  de hacer se n tir  el peso de sus inversiones  
de cap ita l. Su acción s e  v e r ía  favorecida po r la apo- 
lltización del pueblo español trás  de 27 años de fran ­
qu ism o. El régim en actual es y a  incapaz de hacer 
fre n te  a la ingerencia am erican a por suave y  apa­
re n te  que és ta  sea. Los Estados Unidos es tán  p re ­
parando los regalos envenenados que o frecerán  a un 
nuevo régim en y  no han descuidado ninguno de los 
hilos . D edican espec ia l atenc ión  a preparar unos sin­
dicatos que se ad apten  al m odelo  europeo o am eri­
cano con el fin de que en e l fu tu ro  no sean puestos

NOTAS
1. Entre Hendaya y G ibraltar.
2. La Docum entation irangaise.
3 . Ansaldo, ¿ Para qué?
4 . V eáse  el Libro blanco norteam ericano de  1945.
5 . Opus. cit.
6. A rriba, 30  de octubre de  1955.
7. l a  Falange. H istoria del fascism o español.
8. The N ew  York Tim es, I I  de feb rero  de  1948.
9 . La Docum entation Frangalse, ju lio  de 1948.
10- The N ew  York Heraid Tribune, 12 de  m ayo da 1949.
11. The N ew  York Heraid Tribune, 18 de enero de 1950,
12. Boyal In s titu te o f Internacional A fta irs . l7 d e m a y o d e  1949,

en te la  de ju ic io  los fundam entos de l ac tua l régim en  
económ ico, ni las líneas m aestras de la diplom acia  
fran qu ista . Ello no les  im pide co rte jar al actual rég i­
m en p o lític o  incluso en su prensa, alabando una libe- 
ra lizac ión po lític a  que no ex is te ; « P o líticam en te  ta m ­
b ién, España es tá  m ucho m ejor. Las prisiones p o lí­
ticas de la gu erra  civ il es tán  vacías desde hace  
tiem p o, los fanáticos fascis tas  del v ie jo  partido  fa lan ­
g is ta  han sido suprim idos hace m ucho tie m p o . La 
po ljc ía  ya no to rtu ra  a los pris ioneros po lític o s . Los 
v ie jos  tribu na les  m ilita re s  han dado paso a procesos  
c iv iles . La censura ha sido rebajada en c ie rto  sen­
tid o  y  s e  ha an im ado a los ed ito res  a que publiquen  
lo que era  Im posib le d iez años antes; s e  perm itió  a 
dos periódicos que p id iesen  e l año pasado la cons­
tituc ión  de un partido  legal de la oposición. Incluso  
m ás im presio nante  fu e  la ley  del m es pasado que da 
a ios obreros españoles el derecho a la huelga para 
o b ten er sa larios m ás altos . Los es tud ian tes  españoles  
no van ya a la cárce l por haber m a n ife s ta d o ...»
El gobierno español paga con creces a los Estados 
U nidos siendo uno de los ya escasos pa íses que 
defienden el fascism o e x te r io r  am ericano. Nada ha 
puesto  m e jo r al desnudo el serv ilism o del actual 
gobierno com o e l rec ien te  incidente de Palom ares, 
Falta  de in form ación durante 10 días; ausencia de la 
m enor c r itic a  p id ien do  responsabilades al gobierno  
am ericano; s ilenc io  sobre la radiación e fec tivam en te  
derram ada por la zona: burla  so lem ne del pueblo- 
niño a quien se prohíbe todo com entario , pero no el 
espec tácu lo  grotesco de ap re c ia r la m usculatura de 
su m in is tro  de In form ación; desprec io  a ltan ero  de 
las au toridades norteam ericanas que lim itan  sus exp li­
caciones al m onótono « no com m ents »; supresión de 
periód icos ex tran je ro s  que al m enos tra taban de 
ac larar e l m is te rio . Todo e llo  ra tifica  aq uella  « carta  
de los derechos de los pueblos lib res  • de que  
hablaba A rrib a . C om o e s crib ía  por aqusllos d ias  Le 
N ou vel O b esrvateur: .  La po lític a  tie n e  exigencias  
que no conoce e l orgu llo  y  las au toridades españolas  
acaban cantando alabanzas al « gran aliado am ericano  
cuyas bom bas nos protegen de los s o v ie ts ».

13. A rthur W hitaker, Spain and defensa o f the  W est.
14. The York Heraid Tribune, 9 de diciem bre de 1950.
15. Relazioní In ternaclonali. septiem bre de 1952.
16. Chroniques Etrangéres, Espagne. noviem bre de 1953.
17. Chroniques Etrangéres.
18. La Docum entation Frangaise. 28 de abril de 1952.
19. Le M onde, 29 de febrero  de 1951.
20. Chroniques Etrangéres.
21. Isaac D eutcher, Stalin .
22. Revista del Institu to  de Estudios Políticos, d iciem bre de 
1959.
23. Docum entation Frangaise, 1958.
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La Iglesia
de la cruzada
y sus supervivencias
IGNACIO FERNANDEZ DE CASTRO

Resulta v ie jo , dem asiado v ie jo  quizá, el m iedo , la reverenc ia , en ocasiones el te rro r  o  la 
rabia im po ten te  que insp ira  el poder de la Ig les ia  en España, Com o fortaleza^ inexpugnable, 
el poder de la Ig les ia , desde nuestra  p rim era  cruzada, la Reconquista, ha re s is tid o  los asa l­
tos  suces ivos de las here jías , de la Reform a p ro tes tan te , de l lib e ra lism o  rac ion a lis ta  b u r­
gués, del a te ísm o m ís tico  anarqu is ta , de la c rít ic a  c ie n tíf ica  m arx is ta .,. Los árabes, los jud íos, 
los m asones, los franceses, los libe ra les , los  anarqu istas, los com unis tas, todos, unos de­
trás de o tros , de « cruzada a cruzada » han ten ido  que ir  bajando la lanza com o lo h izo don 
Q u ijo te  m ism o, pese a se r e l más audaz de los  caba lle ros  andantes, vencedor, en s ingu la r 
com bate, de los m ás descom una les g igan tes.
Sin em bargo..., s in  em bargo, hay aspectos m uy p o s itiv o s  en esta  lucha casi m ilena ria  contra  
el poder de la Ig les ia , se han p roduc ido  cam bios sus tanc ia les  en la re lac ión  de fuerzas y, 
en d e fin itiva , e x is ten  hoy más p robab ilidades que antaño de d e s tru ir , o al m enos quebran tar 
de fo rm a  dec is iva , ese poder de la Ig les ia  española. Vaya p o r de lan te  que yo es toy  in te re ­
sado en e llo , lo  que e xp lica  quizá e l o p tim ism o  ú ltim o  de m i v is ió n  del problem a, y  que m i 
in te rés no se de riva  de m i incredu lidad  — pues no soy  incrédu lo—  s ino  de haber consta tado 
que el poder de la Ig les ia  española  esté , y  ha estado s iem pre , al lado de  la reacción , hasta 
el punto  de con fund irse  m uchas veces con la la reacc ión  rnism a.
Si querem os darnos cuenta de la p ro fund idad  de estos cam b ios y  exam inar lo  que represen ta  
hoy el poder de la Ig les ia  en su d inám ica, no tenem os más rem ed io  que re tro ced e r en ja  
h is to ria  y , en una ráp ida o jeada, co ns ta ta r los cam bios y  d e scu b rir sus causas y  la d irecc ión  
p re v is ib le  de su fu tu ro . . , . j
En 1800 nos encontram os con una Ig les ia  que conserva, al m enos en aparienc ia , la p len itud  
de su poder. Sobre una pob lac ión  de m enos de once m illo n e s  de hab itan tes, de los cuales 
unos ocho  m illones  eran cam pesinos sum idos en su m ayoría en la m ise ria , en la incu ltu ra  
y en e l ana lfabetism o, la organ ización  de ia Ig les ia , com puesta  por 170000 c lé rig o s  y  re li­
g iosos, tenía  un peso cons ide rab le . Su poder económ ico  descansaba sobre  sus extensas pro­
piedades te rr ito r ia le s  [ca s i 6 m illo n e s  de hectá reas de dom in io  d ire c to  sobre un to ta l de
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30 m illones  de tie rra s  ú tile s  e x is ten tes  en nuestro  país) y  penetraba pro fundam ente  en toda 
la e s tru c tu ra  económ ica  a través  de la recaudación de los •  d iezm os y  p r im ic ia s » ve rda­
dero im puesto  sob re  la ren ta , y  de las d ia rias  co lec tas  de sus ig le s ia s , de sus fra ile s  m en­
d icantes y  o rdenes m is ione ras . Los 3122 conventos y  casas re lig iosas , y  e l núm ero todavía 
m ucho m ayor de ig le s ia s  parroqu ia les , ca p illa s , e rm ita s  y  san tuarios, d is tr ib u id o s  p o r la to ­
ta lidad  del te rr ito r io , p res id ía  la vida soc ia l del país con una e ficacia  acrecentada por el 
hecho de que era la Ig les ia  la única organ ización nacional e x is te n te  además del Estado La 
casi to ta lid ad  de la enseñanza estaba en sus m anos, y  esas m ism as manos, que eran las 
d ispensadoras de la cu ltu ra , con tro laban  la b ene fic ienc ia , eran á rb itro  de la lim osna en un 
pueblo  de m endigos, y  sus hosp ic ios , hosp ita les  e  in s titu c io n e s  ca rita tiva s  eran las únicas 
Ias 'd^esd1chas^°'°"^* ^  endém ica m ise ria  de una pob lac ión  entregada s in  defensa a todas

S i añadim os a e s tos  da tos e l hecho de que la Ig les ia  com partía  con la nobleza un poder de­
legado de los reyes, conservando ju r is d ic ió n  sobre  7 c iudades. 395 v illa s  y  casi 4000 aldeas 
y lugares, y  su im p o rta n te  fu c ión  «m ed iado ra»  en la p rom etida  fe lic id a d  o in fe lic id a d  e te r­
nas, podem os hacernos una idea del co losa l poder de la Ig les ia  en la España de 1800 
S in em bargo en esa época la Ig les ia  se encontraba ya a la de fens iva , sentía  su poder en 
pe lig ro . Expulsados arabes y jud íos , pasada la pob lac ión  por el fin o  tam iz  de los inqu is ido res , 
v ic to rio s a  en España la con tra rre fo rm a , la Ig les ia  española  ten ía  m iedo: en Francia había 
tr iu n fa d o  la revo luc ión  y  por España se extendían  len tam ente  las nuevas ideas s in  que fue- 
sen su fic ie n te s  para im p e d irlo  los  cordones -  sa n ita rio s  de la f ro n te ra ». ni una inqu is ic ión  
deb ilita da  y  anacrónica.
La Ig les ia  ocupada en c o m b a tir y  anatem izar a los libe ra les , m asones y  dem ás revo lu c io ­
narios, tra tando  de a n iqu ila r « e l m a l .  des truyendo  a sus « fa ls o s  p ro fe ta s -  no ve lo  que 
h S ó r? c a ^  ocu rriendo  a su a lrededor, ni com prende lo  com prom e tido  de su posic ión

En e l s ig lo  XVIII en España, com o en el re s to  de Europa, se in ic ia  un fu e rte  c re c im ie n to  de-
m ogra fico  y  una pob lac ión  que había estado inm ovilizada  duran te  s ig lo s  en tre  6 y  7 m illo -
Nn» m» ® m illo n e s  y  m edio , em prendiéndose
una marcha acelerada que la s itua ra  en los  c ie n to  c incuen ta  años s igu ien tes  en los 30 m i-

''®^ y  consecuencia , nos describe  pe rfec tam en te  la
Hp  y . • L® ‘^̂ x® ®"^''® ® ‘^®' ® '9 'o  ^ V l l l  to do  el s is tem a  y  la nece-
t  c r is is  que habría de a fe c ta r a una e s tru c tu ra  económ ica  que resu ltaba  com ple-

s a tis fa c e r las necesidades en c re c im ie n to  de la pob lac ión  m u ltip lica da .
Hp  fa m ilia r  y  conoc ido : encadenados en la com p le ja  rec ip roc idad
p tp p  f  f  consecuencias, fa c to re s  que son al p rop io  tie m p o  resu ltando  de
hinq ® se presentan, en la d inám ica  de las c r is is , carn­
ea e s t r u r m r r n Z n ^ H ' ' ' ® ^  técn icos , que m od ifica rán  pro fundam ente  toda
L  TnnHpnpHp ? • succs ivam en te  c r is is  p o lítica s  e ideo lóg icas, destruyendo  obstácu- 
os, condenado a la im potenc ia  toda  re s is te n c ia  de la reacción  agresiva.

La Ig les ias, cuya s itu ac ión  de poder en 1800 hem os d e sc rito , no se escapa de la h is to ria
nf.P Hpf ? c r is is , y  reacciona h is tó rica m e n te : com o cua lqu ie r o tro  grupo socia l
que detenta  una parte  considerab i®  del poder, que está  ins ta lado  de una m a L r ^ p S -

□one « l« J p f l® ? '"® ' ®' P''®®®"''^ '°® P'-''^®'-°® Síntomas de la c r is is  sepone a la  de fens iva , s ie n te  m iedo  y  reacciona agres ivam ente .
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M uestra  de esta reación agres iva  la tenem os en 1808: la ig le s ia  tom a la cabeza de la su­
b levación popu la r contra  los tropas  invasoras de Napoleón, y  es el ne rv io  m ov ilizado r del 
p a tr io tism o  que se desp ie rta  y  se ex tiende  por pueb los y  a ldeas durante  la guerra  de la 
Independencia. Los franceses, para la Ig les ia  española, son la encarnación  m ism a de las 
ideas revo luc ionarias  y  el p e lig ro  concre to  que amenaza un s is tem a  y  un orden en el que 
se encuen tra  m ilena riam ente  ins ta lada  com o « m a e s tra »  p riv ile g ia d a  y  abso lu ta . Se defiende 
« la p a tr ia », desde luego, pero se la defiende en cuan to  es un s is tem a , en cuanto  está o rde ­
nada en * c r is t ia n d a d », som e tida  a un orden « d iv in o » que las tropas francesas tra tan  de 
transto rnar. A ños m ás ta rde , una nueva invasión  francesa  (los 100000 h ijo s  de San Luis) 
no encontra rá  la hos tilidad  de la Ig les ia  españo la  s in o  su apoyo, pues estas tropas ex tran ­
jera, que de nuevo ocupan e l te rr ito r io , no se p resentan a tra s to c a r este  orden s ino  por 
el co n tra rio  a reponerlo  con tra  los revo luc iona rios  libe ra les  que habían «coacc ionado»  la 
vo luntad real.
Este ca rá c te r de « c ru za d a » que se da por la Ig les ia  a la guerra  de la Independencia  es el 
que pe rm ite  después de la v ic to r ia  la res tau rac ión  del abso lu tism o  a rb itra rio  de Fernan­
do VII y, lo  que es más grave, la sañuda persecuc ión  de libe ra les  y  m asones a la que se 
entrega el rég im en restaurado s in  d is tin c ió n  a lguna en tre  « a francesados»  y « p a tr io ta s » , ya 
que la cruzada, y  por lo ta n to  la v ic to ria , no se d ir ig ió  y  ob tuvo  tan to  con tra  los franceses 
com o con tra  las ideas libe ra les  « re vo lu c io n a ria s» .
La p e rs is ten c ia  h is tó rica  de este  ca rá c te r de « cruzada » que tienen  las reacc iones • con tra ­
rre v o lu c io n a ria s » en nuestro  país — cruzada fu e ron  ias guerras ca rlis ta s  que ocupan una 
buena parte  de l s ig lo  X IX  y  cruzada la sang rien ta  guerra  c iv il de  nuestro  s ig lo — , hace espe­
c ia lm en te  in te resan te  in te n ta r d e scu b rir que s ig n ifica  ese indudab le  e lem en to  re lig io so  que, 
al se rv ic io  de la reacción , s irv e  de m ov ilizador de las re s is te n c ia s  a las trans fo rm ac iones  y 
de exa ltac ión  v io le n ta  y  agres iva  en las c r is is  revo luc ionarias .
Pecan de supe rfic ia lidad  y  creo  que de in ju s tic ia  qu ienes ven  en la a c titu d  de fens iva  y  agre­
s iva  de la Ig les ia  española  co n tra  las nuevas co rr ie n te s  libe ra les  de p rin c ip io s  del s ig lo  XIX 
so lam ente  un egoísta  deseo de conse rva r p r iv ile g io s  económ icos, ta les  com o su riqueza 
te rr ito r ia l, amenazados por los  p royectos  desam ortizadores, o su  p a rtic ip a c ió n  rea l en el 
poder com o estam ento  gobernante : la cu es tió n , a m i en tende r, es un poco más com plicada. 
La s ituac ión  e fe c tiva  de poder, de cons ide rab le  poder, de la Ig les ia  a fin a les  de l s ig lo  XV tlI, 
poder que se p ie rde  en los  s ig lo s , ha p roduc ido  una indudable  a lienac ión  de la d oc trina  re li­
g iosa que se ha co nve rtido  en ideo log ía  del s is tem a : o rigen  d iv in o  del poder de los reyes, la 
riqueza don del c ie lo , la « ca rid a d »  de los r ic o s  rem ed io  norm a l de los pobres, la « re s ig n a ­
c ión »  de los  pobres su p rinc ipa l « v ir tu d » , la sacra lizac ión  del derecho  de propiedad privada, 
el juego  de ias com pensaciones « c e le s tia le s »  que restab lecen  en el « o tro  m undo» la ju s ­
tic ia ..., enfin  toda  una ideo logía  que exp lica , ju s tif ic a , e inm ov iliza  el s is te m a  y  que es una 
doctrina  re lig io sa  «acom odada» h is tó rica m e n te  al m ism o, bajo los enorm es e fe c to s  a liena- 
dores del poder y  del p r iv ile g io  de la Ig les ia .
Esta indudable  con fus ión  e n tre  e l c r is t ia n is m o  y  la ideo logía  (o  su pe re s truc tu ra  ideo lóg ica ) 
del s is tem a , con fus ión  h is tó rica m en te  e xp licab le  por la larga p a rtic ip a c ió n  en el poder de la 
Ig lesia, p roduce en e l m om ento  de ia c r is is  e s tru c tu ra l que hem os d e sc rito  unos e fec tos  de­
rivados sobre la ideo logía  « re lig io s a », que es la vez c reac ión  del s is tem a  y  su ju s tif ica c ió n , 
apareciendo de cara a las tran s fo rm ac io ne s  necesarias com o una a lienac ión  que es nece­
sario  d e s tru ir  y  que las m ism as tran s fo rm ac io ne s  e s tru c tu ra le s  des tru irán  s in  rem ed io.
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Es d ec ir que la amenazante revo luc ión  burguesa a taca de una m anera e fec tiva  y  con una 
gran pe lig ros idad  y  e ficacia  a la -  re lig io s id a d »  e x is te n te  que s irve  de ideología  al s is tem a  
contra  el que se levanta, y la a c titu d  de fens iva  y  agres iva  de la Ig les ia , y  el ca rá c te r de « c ru ­
zada » que aporta  a las reacc iones v io len tas  con tra rrevo luc ion a rias , se derivan más que d i­
rec tam en te  de la defensa de sus p riv ile g io s  m a te ria les  (razón que tam b ién  in te rv ie n e  pero  en 
grado m enor) de la defensa de la re lig io s id ad  que, p o r ser en aque llos  m om entos la única 
e x is ten te , co n s titu ye  su m ism a esencia y  su v ida  m ism a.
Es ev iden te  que a m edida que avanza la lucha en la agudización de la c r is is  y  e l ins trum en to  
re lig io so  se u tiliz a  cada vez más com o arma de com bate  ideo lóg ico  con tra  la subvers ión , los 
e fec tos  a lienantes de la re lig io s id ad  conve rtida  en ideo logía  del an tiguo  s is tem a  van c re ­
ciendo y  se van descubriendo  con más crudeza, lo  que a su vez produce una p rogres iva  
tom a de conc ienc ia  a n tirre lig io s a  en la revo lu c ión  m ism a que h is tó rica m en te  podem os cons­
ta ta r en la d escn s tian iza c ión  de am p lios  sec to res  soc ia les  españoles, en el a n tic le r ica lism o  
de los c ien to  c incuen ta  ú lt im o s  años, en la v io le n c ia  a n tirre lig io s a  que adoptan los m o tines  y 
las revo luc iones durante  este  m ism o  periodo , y  en el hecho de que la llam ada -c u e s tió n  
re lig io s a »  llen e  nuestra  h is to ria  p o lítica  dándo le  ca rac te res  fu e rte m e n te  o rig ina les  
V o lv iendo  al h ilo  de nuestra  h is to ria , vem os a la Ig les ia  en unión del -a n tig u o  rég im en»  
que person ifica  el as tu to  Fernando V III, s a lir  vencedores de la «cruzada contra  los franceses! 
v ic to ria  que enseguida extienden  contra  lib e ra le s  y  m asones en un orgía rep res iva  que no 
puede m enos de reco rdarnos tiem pos  m ás re c ie n te s . S in em bargo, ya entonces tenían per­
d ida la partida . La tenían  perd ida  en pro fund idad  en el p lano de las es truc tu ras .
Es el p rop io  Fernando VII qu ien an tes de m o rir  r inde  las arm as fre n te  a los libe ra les- una 
parte  m ism a de la Ig les ia , aún de mala gana, in ic ia  un nuevo proceso de acom odación en 
tan to  que la m ayoría todavía  se a fe rra  desesperadam ente  al pasado y  levanta  una nueva 
« c ru za d a » en fa vo r del ca rlism o . El fa c to r re lig io s o  in te g ris ta  de l ca rlism o  no puede dudarse 
y  p e rs is te  hasta nuestros  d ías en los  que se incorpora  a la « ú ltim a  cruzada».
Las guerras ca rlis tas , que de fo rm a  más o m enos a c tiva  se  ex tienden  desde la m uerte  de 
Fernando V  I hasta  la Restauración (1833-1874). cons titu yen  un im p o rta n te  cap ítu lo  de la h is ­
to r ia  de la Ig les ia  española s in  e l cual es d if íc i l  com prender su fisonom ía  actual.

Dibujo de Vázquez de Sola

210 Ayuntamiento de Madrid



La Iglesia de la cruzada y sus supervivencias

Por una parte  estas guerras nos señalan el cam ino reco rrido  en e l p roceso  de desa lienac ión  re­
lig iosa  por ei con jun to  de la sociedad española y  aun las zonas geográficas y  capas soc ia les 
en las que p rinc ip a lm en te  se produce. La Ig les ia  en 1833 no log ra  m ov iliza r a la to ta lid ad  del 
pueblo para la «buena causa» y  tan  só lo  en e l norte  consigue un é x ito  re la tivo  y  un apoyo 
de la pob lac ión  cam pesina que p e rm ite  m an tene r ias « p a rtid a s » ; la m itad  sur de España es 
decid idam ente  h os til a la «cruzada»  ca rlis ta  y  en su con jun to  m uestra  una bastan te  dec i­
dida vocación  libe ra l revo luc iona ria . N a tu ra lm en te , las razones de estas d ife re n c ia s  de tom a 
de conc ienc ia  son p rinc ip a lm en te  económ icas: en una España todavía  agríco la  la desigual 
d is trib u c ió n  de la t ie rra  y  la d ife re n c ia  de los  cu ltivo s  en las d ife re n te s  reg iones son d e te r­
m inantes. En tan to  que en el no rte  el cam pes ino  en este  periodo  con la t ie rra  d is tr ib u id a  de 
fo rm a bastante  fa m ilia r  ve am ortiguado  el im pacto  de la c r is is  de e s tru c tu ra  por ia in troduc­
ción de nuevos cu ltivo s  (m aíz y  pa ta tas] que aum entan la ren tab ilidad  de la tie rra , en la 
m itad su r los grandes la tifu n d io s  im p ro d u c tivo s  o con c u lt iv o s  ex tens ivos  m antenían una 
c rec ien te  pob lac ión  cam pesina s in  traba jo  y  s in  tie rra s , que acusa la c r is is  de fo rm a  dolorosa 
y tom a conc ienc ia  de los p rob lem as e s tru c tu ra le s  y  rec ibe  con esperanza las ideas y  prom e­
sas « lib e ra le s »  cargadas de dem agogia, que perc ibe  en la re lig io s id ad , en la doc trina  que se 
predica, su fa lso  con ten ido  a lienan te , su ca lidad  de ideo logía  nacida para sos tener un s is ­
tem a que les condena a ia m ise ria .
Por o tra  parte , la guerra  en s í m ism a, por el apoyo que rec ibe  de la Ig les ia  uno de los ban­
dos, el que p re tende vo lve r a! an tiguo  rég im en, ayuda v igo rosam ente  al c rec im ie n to  del sen­
tim ie n to  a n tirre lig io s o  y  a n tic le r ic a l en e l bando co n tra rio  y en la ideo logía  libe ra l que le 
caracteriza , v iendo  en la Ig les ia  el p rinc ip a l enem igo  y  e l obstácu lo  m ás im portan te  a las ne­
cesarias re fo rm as es tru c tu ra les .
Las guerras ca rlis ta s  sosten idas de una o tra  fo rm a  durante  40 años, s in  que se produzca ni 
una d e rro ta  ni una v ic to r ia  d e fin it iva , además de p ro du c ir un ago tam ien to  na tu ra l en los dos 
bandos, va convenciendo a se c to res  cada día más im portan tes  de la Ig les ia  de que el car­
lism o no tr iu n fa rá  por las arm as con tra  sus enem igos y  que es más re a lis ta  el tra ta r de sa l­
var lo  que se pueda de la ca tá s tro fe  revo lu c ion a ria  « m oderando» sus e fec tos . La len titu d  del 
m ovim ien to  revo lu c ion a rio  español, que está cond ic ionado  a la le n titu d  de l d esa rro llo  econó­
m ico (re tra so  cons ide rab le  de la revo lu c ión  in d u s tria l en nuestro  p a ís ), al p rop io  tiem po  que 
la desunión de las fuerzas p o lítica s  que se oponen a la so luc ión  ca rlis ta  de vue lta  al antiguo 
régim en, fa c ilita n  esta a c titu d  «m oderada»  de un se c to r de la Ig les ia  cuya m ayor re n ta b ili­
dad y  e ficac ia  se va im pon iendo sobre  la a c titu d  « in te g r is ta »  que ca rac te riza  al ca rlism o . 
C om pleta  este  cuadro que exp lica  el p ro g res ivo  abandono p o r la Ig les ia  española del « inte- 
g r is m o » p o lítico , es d e c ir  de una vu e lta  a la pe rd id a  « c r is t ia n id a d ». el hecho de que a m e­
dida que avanza la segunda m itad  de s ig lo  X IX  se va m an ifes tando  una subve rs ión  nueva, cada 
vez m enos libe ra l, cada vez m enos burguesa, cada vez más concretizada y  al p rop io  tiem po  
extend ida  a los sec to res  p ro le ta rio s  cam pesinos e in d u s tria le s : el tie m p o  de las in te rna c io ­
nales obre ros  se acerca. La revo luc ión  no parece que re r detenerse  en las tem p ladas re fo rm as 
que desea la burguesía para e s tab lece r su re inado económ ico, s ino  que busca la destrucc ión  
del Estado, la supresión  de la p ropiedad privada, el an iqu ila m ie n to  de to do s  los p rin c ip io s  de 
orden. Y, ante esta nueva amenaza, es necesario  e l acuerdo y  la alianza de todas las fuerzas 
de o rden: la Restauración es ia consecuencia  inev itab le .
Si com param os la Restauración (1875) con la vu e lta  de Fernando V il después de la guerra 
de la Independencia  (1814), podem os com probar el cons ide rab le  te rre n o  perd ido  por la Ig le­
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sia en tre  estas dos fechas. No só lo  ha perd ido  parce las im portan tes  de poder económ ico  al 
perde r una parte  cons ide rab le  de sus tie rra s  con las leyes desam ortizadoras, s ino  y  sobre 
to do  e l am p lio  p roceso  desa lienador que hem os d e sc r ito  ha lim ita d o  el ca to lic ism o  a una 
Ideología de c lases y  grupos dom inantes haciéndo le  pe rde r su ca rá c te r in fo rm ado r del pueblo 
y  capaz de m o v iliza rle  para de fende r la « c ris tia n d a d »  amenazada.
La Ig les ia  es consc ien te  de esta tran s fo rm ac ió n , de esta  pérd ida sus tanc ia l de te rre n o  pero 
no com prende sus causas pro fundas, ni acepta su p rop ia  responsab ilidad  por haber conver­
tid o  e l ca to lic ism o  en ideo logía  a lienante  del pueb lo  al se rv ic io  de los poderosos y  conven­
c ida  que se haHa en posesión  de la « ve rda d» , de toda  la verdad, cree  que e l fenóm eno de 
d escris tian izac ion  se  debe a la activ idad  de los « m alos », a los  fa lsos  p ro fe tas , que es la obra 
del «d iab lo  ». Todo un p o s itiv o  y  necesario  p roceso  de desa llenac ión  lo  reduce al háb il tra ­
bajo de las tuerzas de! m al y. aprovechando la conyun tu ra  favorab le  de la R esturación em ­
prende su o fens iva  de reconquista .
El largo periodo  de la Restauración —  más de c incuen ta  años de la h is to ria  p o lítica  de España 

se ca racteriza  p o r dos hechos para le los e ín tim am en te  re lac ionados: el len to  pero  continuo  
d esa rro llo  in d u s tria l y  la agudización p rogres iva  de la lucha de c lases. La Ig les ia  española 
que ha co n tr ibu ido  ac tivam en te  a la Restauración, que aunque no es la v ie ja  y  añorada « c r is ­
tiandad » se p resen ta  com o una fu e rte  con tenc ión  de las fuerzas revo luc ionarias  que amena­
zaban su ex is tenc ia , se co nv ie rte  en firm e  de fenso ra  de este  nuevo orden que le  p e rm ite  se ­
g u ir  m anten iendo la exc lus iva  de la enseñanza y  una p os ic ión  fu e rte m e n te  p riv ile g ia da  en 
o tras  esferas de poder y  de activ idad .
Esta comoda ins ta lac ión  de la Ig les ia  en el rég im en  restu rado  que. en s í m ism o, es concebido 
com o d ique al p roceso  revo luc iona rio , así com o la agudización de la lucha de c lases que el 
d esa rro llo  in d u s tria l provoca, fa c ilita  eí p roceso  de ide n tifica c ión  de la Ig les ia  con los aru- 
pos soc ia les  dom inantes en tre  los  cuales la nueva burguesía  va ten iendo  un papel de d i­
recc ión  cada día m as indudable.
Las órdenes re lig io sas  que han perd ido  en la etapa desam ortizadora  su p a trim on io  te r r ito r ia l 
que al p rop io  tie rnpo  co ns titu ía  un fu e rte  e lem en to  a lienan te  a las v ie ja s  e s tru c tu ra s  agrarias 
y  una base real de independencia  fre n te  a o tro s  poderes económ icos, se lanzan a la ense-

ing resos, lo  que tie n e  com o e fe c to  una o rien tac ión  p ro fes iona l 
nacía la educación de los h ijo s  de las nuevas c lases  dom inantes que son las que pueden cos­
te a r Jos estud ios a sus  h ijo s  y , p o r lo  tan to , una dob le  in fluenc ia ; una fu e rte  penetrac ión  
re lig io sa  en la burguesía y  una adaptación de la enseñanza a las necesidades de la clase 
que serán unos im portan tes  e lem entos en el p roceso de ide n tifica c ión  del ca to lic ism o  p red i­
cado con la ideo logía  de c iase , nuevo y  desgraciado aspecto  de la a lienación  re lig iosa .
Las c lases dom inantes españolas y  a su cabeza la burguesía  encuentran  en e l ca to lic ism o  ta i

d e r d P rp r f rH r n ^ n ® -  H h®® L P®''® 'deo log ía : la sacra lización
n a L  la t  ’̂ i P>]vada, la res ignac ión  de los  pobres, e l deber del traba jo , el de ja r
para la o tra  vida e l a rreg lo  d e fin it iv o  de cuen tas, la condena de la lucha de c lases el res- 
Haaa au to ridad  co n s titu id a , e tc ., se  arm onizan pe rfec tam en te  con sus necesidades de
n i r l n / a  H ®® ®®eptado por una parte  de l pueblo, que s igu e  s iendo  re lig io so , es una
garantía  de exp lo tac ión  pac ifica  de los m ise rab les.

v® iT t«  '®'L^° d esa rro llo  Industria l im pone cond ic iones de exp lo tac ión  extrem adam ente  duras 
L ñ a S  H de la c lase  obrera  se rea liza  ráp idam ente  y  va ine v itab lem en te  acom ­
pañada de un p roceso  de desa lienac ión  re lig io sa  que adopta v io le n ta s  a c titud es  y  reacciones
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a n tic le r ica le s  y  a n tirre lig io sa s ; la Ig les ia  se s ie n te  d irec tam en te  amenazada y  atacada p o r la 
revo luc ión  p ro le ta ria  y  endurece sus pos ic iones, e ide n tifica  cada vez más sus in te reses 
«m ás d es in te resados»  (m ás e s tric ta m en te  re lig io so s ) a los de las nuevas c lases  c r is t ia n i­
zadas, y  cada vez más tom a el p a rtido  de los poderosos fre n te  a los exp lo tados.
A p rinc ip ios  de s ig lo  ya la « cues tión  s o c ia l» y  la « cues tión  re lig io s a » están ín tim am en te  l i ­
gadas y  sang rien tam en te  confund idas, y  la « semana t rá g ic a » de Barcelona o frece  un a n ti­
cipo de esa m ezcla de ig le s ia s  quem adas, in d u s tria s  destru idas , pa tronos, fra ile s , m onjas 
y  obreros asesinados que ca rac te riza  a nuestras luchas soc ia les  y  que cu lm ina rá  en las 
grandes matanzas y  des trucc iones  de la gue rra  c iv il de 1936.
Esta ide n tifica c ión  de la Ig les ia  con las c lases dom inantes y  de la re lig ió n  pred icada con la 
ideología de estas c lases tie n e  a p rin c ip io s  de s ig lo  XX su expres ión  p o lític a  en la nueva 
o rien tac ión  que da A n to n io  M aura al pa rtido  conse rvado r. A  p a r t ir  de 1898, en que la pérd ida 
de Cuba y  de F ilip inas  p roduce una fu e rte  c r is is  de p re s tig io  en los dos pa rtidos  tu rnan tes, 
buscan éstos ansiosam ente  re fo rza r sus bases para rea firm ar sus pos ic iones  en un s is tem a  
que la p res ión  revo luc iona ria  lleva  a fo rm as cada vez más dem ocrá ticas. El p a rtido  conser­
vador - d i r ig id o  por A n to n io  M aura—  se  apoya para ex ten de r su c lie n te la  en el ca to lic ism o , 
obteniendo el apoyo de una gran parte  de la je ra rqu ía  a quién le in te resa  una defensa p o lítica  
de las pos ic iones de la Ig les ia  en la enseñanza y  de las ó rdenes re lig io sas  atacadas por 
los libe ra les  y  repub licanos, en ta n to  que e n tre  los libe ra les  va im pon iéndose la tendenc ia  
patrocinada por C anale jas de buscar su c lie n te la  apoyándose en e l a n tic le r ic a lis m o  del 
pueblo d ispu tándose la  a s o c ia lis ta s  y  repub licanos.
Esta po litizac ión  de la questión  re lig io sa  que se conoce en los p rim eros  años del s ig lo  XX, 
p rim er p receden te  d ire c to  de tos partidos  d om ocra tac ris tian os , ha de m arcar pro fundam ente  
a la Ig les ia  española s ituándo la  s in  rem ed io  en uno de los  bandos en lucha y  com ple tando 
todo el proceso de ide n tifica c ión  que hem os d esc rito .
la  Ig les ia , aunque s igue p res tando  su s im patía  a la facc ión  ca rlis ta  — co nve rtida  durante  la 
Restauración en Partido T ra d ic io na lis ta  por in s tig a c ió n  de la Ig les ia  que le ha hecho poner 
una tregua a su v io le nc ia  —  ha abandonado, más o  m enos s ince ram en te , sus  sueños de 
cris tiandad  co locando sus o b je tivo s  inm ed ia tos  en la defensa de un orden que le  pe rm ite  
sostenerse  en pos ic iones todavía  p riv ile g ia da s  fre n te  al asa lto  de la revo lu c ión  p ro le ta ria . 
Como en 1800, es d if íc il a firm a r que los m óv iles  de esta  a c titu d  de la Ig les ia  sean cons­
c ien tem ente  egoístas — la de fensa  de sus p r iv ile g io s  m ate ria les—  s ino  que, com o ya ocu­
rr ió  ante los revo luc iona rios  libe ra les , la Ig les ia  se encuen tra  an te  el a taque d ire c to  de la 
revo luc ión  que ex ige  — com o necesaria  tom a de conc ienc ia—  la desa lienac ión  re lig iosa , 
porque e fec tivam en te  la re lig ió n  que enseña la  Ig les ia  — alienada e lla  m ism a por el poder y 
los p riv ile g io s  a las c lases dom inantes—  es una grave a lienac ión  del pueblo, ins trum en to  
de exp lo tac ión , ideología  de las c lases  enem igas.
Con la te rr ib le  c la ridad  que a rro ja  e l aná lis is  h is tó r ico  nos vam os aproxim ando a un m o­
m ento cu lm inan te  de ia Ig les ia  española m oderna a su te rce ra  «cruzada»  que esta vez no 
la en fren ta rá  ni contra  los franceses invasores, ni contra  los libe ra les  a la postre  c o d ic io ­
sos de los  p riv ile g io s  que com baten , s ino  con tra  un pueblo  enco le rizado  por la re ite rac ión  
de su m ise ria , ansioso de ju s t ic ia  y  de libe rtad .
A  p a rtir  de 1931, los acon tec im ien tos  se p re c ip ita n : la c r is is  económ ica de 1929 que com ienza 
en los Estados U nidos de A m é rica  ex tiende  sus  e fec tos  p o r Europa y  a lcanza a España en 
los años tre in ta  sem brando el pán ico  en tre  una burguesía acostum brada só lo  al enriquecí-
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hI  lae v L  * P''Oclamacion de la República rep resen ta  la gran d im is ió n  po lítica
m i Ja 1^  ® d ir ig e n te s  en un c lim a  de ca tás tro fe  provocado p o r la gran depres ión  econó- 
l l n i m p n J "  República la crean  s igu iendo  un esquem a te ó rico  apa-
t l r i f  - España la revo luc ión  burguesa no se ha com ple tado, aún quedan sec­
to res  econom ices, com o el cam po, e s tru c tu ra do s  en fo rm a  preburguesa, y  grupos o estam en-

í  a u té n tica  su pe rv ivenc ia  del .  an tiguo  rég im en ta les  com o la Igle-
s a y  la ar s tocrac ia , y  todos estos e lem entos anacrón icos, reacc ionarios, eran el enem iqo v 

f n  n T i l S  e s tab lec im ie n to  de una dem ocracia  burguesa
r n L  H p q u e m a  no se tienen  en cruenta  cam bios tan  im por-

í is m n  d e sc rito  de la Iden tificac ión  de la Ig les ia  con la burguesía y  de l ca to lic i-
r l I T c  ideología  a lienadora  de esta  c lase , ni tam poco la real fu s ió n  de inte-

"  personas, e n tre  los  restos de la  a ris to c ra c ia  con las capas m ás elevadas de 
L p r S  co inc idenc ia  a tra v é s  del cap ita l fin an c ie ro  que ha fa c ilita d o  la in-

i t  1 bene fic ios  ag ra rios  en la ind us tria , n i, p o r ú lt im o . los e fec tos  de la c r is is  del
S n  k !i®® ^"■ '?® "tes que unidos al m iedo a la am enazadora revo luc ión  p ro le ta ria  les
han hecho abandonar el lib e ra lism o  ca p ita lis ta  com o s is tem a  económ ico  y  perde r la fe  en la 
dem ocracia  com o s is tem a  p o lítico . H c 'jc t  id m m i id

n fv ° a n d ^ n í l í  '^® s ® f^ ^ y  p ron to  en la p o lítica  repub licana
R pn ilhu lo  República y  la sociedad española  la « sa lid a »  sang rien ta  de la gue rra  c iv il La 
^ I ^ pHok Hp ayuda p re v is ta  de la burguesía (recué rdese  e l fracaso  de l pa rtido  con-
la li r J r I L  1  , y  p o lítica  agraria  y  la p o lítica  a n tirre lig io s a  del gob ie rno  y  de
as ó?Hpnp«f  ̂ la ic izac ión  de la enseñanza, lim ita c ió n  de

l l L  h re lig io sa s ) cuya c la ra  fina lidad  era  vence r las ú lt im a s  res is tenc ias  a la revo lu-
se l iS a ® fa ®  f ’ ®®'""®'® *̂ ® '■®®®®*ón a n tirrepub licana , reacción  que no
t i ^ r i o ?  p| nm ?pJó  dp f  '® t a m b i é n  a la burguesía (que ya no es dem ocrá-
Si n h ? p rvp m r[f i t  ? ide n tificac iones que se ha p roduc ido  y  que hem os dejado descrito . 
D ia n i S i r n  r, H copcre ta  com o se  m an ifie s ta  esta reacción  a n tirrepub licana  en el 
e arado J^pwpH H 'h® aprec ia r la im portanc ia  de la pos ic ión  de la Ig les ia  y
c  ®/noo ®'®y®'^o ide n tif ica c ión  de la re lig ió n  con la ideo logía  burguesa, 
bn 1932 podem os co ns ta ta r la presencia  de tre s  co rr ie n te s  p rin c ip a le s : la declaradam ente 
m onárqu ica que rep resen ta  el fa llid o  golpe de estado  de l genera l L n ju r jo  1 7 0 ^  a S t a r í  
que orgamza H errera  O ria  y  que va d ir ig ir  G il Robles, y  los p r im e r ^ b ^ i t e s  de l fasJ^^^^^  ̂
español. De las tre s , es la segunda — la CEDA de G il Robles—  la que va a cana lizar durante  
a lgunos anos la opos ic ión  más se ria  y  eficaz a la República, la que va a tra ta r  de vencerla  en 
su p rop io  te rre n o  u tiliza nd o  para e llo  com o e le m e n to  m ov iliza d o r de una extensa c íe n te la  
e ca to lic ism o , la re lig io s id ad  o fend ida  por las m ed idas de la p o lítica  re lia io sa  de la Remí 
bhca azan sta. L a jg le s ia  toca a re b a to 's e  p red ica  la « g u e r ra ^ a n S  ». y  e l c ru c if ijo  dé las 
Tera dÓdÚiLI reí,g ,osa, y  el fantasm a del hum o de las ig le s ia s  quemadas p o r la có-
^  |p« S f  J '  es tandartes m ovilizadores y  los a rie tes  con los que se tra ta rá  de dem o­

le r las defensas repub licanas. D etras se encuen tram  in te reses económ icos m uy se rios  alau- 
nos d irec tam en te  amenazados p o r la R epública ta l com o los de los te rra tIn T e n tes  afectad^^^^ 
q u e  és su p T n c ip a í apo^^^^ in d ire c ta m e n te  a causa de la p res ión  so c ia lis ta  de la masa

mhÍ h l í f  J®  ^1® ®®^® co n fes iona lm en te  ca tó lic o  cana lice  la defensa de la casi to ta ­
lidad de los in te rese s  de las c lases dom inan tes  fre n te  a la subve rs ión  de las c lases exp lo ­
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tadas co loca  a la Ig les ia  española, que le  apoya dec idam ente , com o be lige ran te  en la lucha 
de c lases, ín tim am ente  iden tificada  con la burguesía.
A  m edida que las reacc iones contra  la p o lítica  repúb licana  van pon iendo de m an ifie s to  que la 
burguesía no só lo  no se in teg ra  en la R epúb lica  s ino  que hace causa com ún an tirrepub licana  
con la Ig les ia  y  con la a ris to c ra c ia  la t ifu n d is ta , se va haciendo más ev iden te  que la República 
sólo puede sos tenerse  con e l apoyo dec id ido  de i p ro le ta riado  pues la pequeña y  n ied ia  bur­
guesía que teó ricam en te  son la base p o lítica  de los pa rtidos  repub licanos carecen de corisis- 
tencia , son esenc ia lm ente  ines tab les  y  se encuen tran  pro fundam ente  penetrados por la ideo­
logía burguesa y  por el ca to lic is m o  y , en ú lt im o  té rm in o , pese a su aparente  rad ica lism o , bas­
tante  d ispuestos  a inc lina rse  hacia la derecha  en los m om entos dec is ivos .
Cuando en el año 1936 se va a p roceder a la sang rien ta  liqu id ac ió n  de la República aparece 
claram ente , pese a los esfuerzos e le c to ra les  del Frente Popular, que la lucha se  encuentra  
p lanteada en tre  c lases económ icas con in te re se s  gravem ente  opuestos: el p ro le ta riado  y  la 
burguesía, en to rn o  de las cua les se es tab lecen  las a lianzas para el m om ento  cercano del 
com bate, y  que la v ic to r ia  — al m enos en la m ente  de los españoles—  será  o ia v ic ­
to ria  de la revo luc ión  p ro le ta ria  (que ya no será la R epública azañ ista) o  la v ic to ria  del 
orden burgués que desde luego tam poco  se rá  la República ni la dernocracia. La guerra  s ituando 
los té rm ino s  del com bate , excluyendo  los dos bandos a la República (e s to  no resu lta  con­
tra d ic to r io  con los  esfue rzos de una parte  de las fuerzas p o lítica s  — entre  e llo s  el Partido 
C om unista—  de rehacer e l poder repub licano  duran te  la g u e rra ), nos da la m edida exacta  de 
lo a rtific a l y anacrón ico  de la expe rienc ia  repub licana.
La Ig les ia  española en 1936 se encuen tra  presa en la v io le nc ia : iden tificada , cori el orden bur­
gués al que presta  la coherenc ia  de su doc trina , está  su je ta  a su reacción  v io le n ta  c o n ti^  
el p e lig ro  de la revo luc ión  p ro le ta ria : pues e l orden m ism o de la c lase  burguesa ya, en 1936, 
no es ni la apariencia  de un orden d em ocrá tico  apoyado por e l pueblo  fre n te  a los  v ie jo s  p r i­
v ileg io s , s ino  un orden que, cada día m ás, neces ita  de fuerza  para sostenerse , de la v io lenc ia  
y de la agresión  para im ponerse  a las c lases  exp lo tadas; un o rden en el que la dem ocracia  
está en c r is is  y  que en toda  Europa cede a la ten tac ión  v io le n ta  del fasc ism o .
Para la Ig les ia  española en el año 1936 ha sonado de nuevo la hora de la «cruzada» , la hora 
extraña en que los  « m á rt ire s »  m ueren p o r la m ism a causa « san ta»  p o r la que matan los 
« ases inos» , y la Ig les ia  española  a rrastra , y  a su vez se ve  a rrastrada , al e x te rm in io  de sus 
enem igos. Todo e l v ie jo  in te g rism o  que dorm ía  en su seno esperando su m om ento  de des­
p ie rta  an te  la esperanza de la v ic to r ia  sob re  sus v ie jo s  enem igos los libe ra les , los dem ó­
cratas y  los m asones unidos e ide n tifica do s  esta vez con los com un is tas  « a n ti-e sp a ñ o le s». 
A parentem ente  la v ic to r ia  ha sido de un o rden « nu evo »  que busca en el pasado^ es d ec ir 
antes de que el lib e ra lism o  ex tra n je riza n te  v in ie se  a tra n s to rn a r la pa tria—  su raíz y  su ju s ­
t ifica c ió n  más pro funda, un orden que busca re s u c ita r el v ie jo  concepto  de « c ris tia n d a d »  
re juvenec iéndo lo  con a lgunos re toques m odernos para que e s té  « p re se n ta b le » , pero ana li­
zada fría m e n te  la v ic to ria  ha s ido  una v ic to r ia  de c lase , ha s ido  la rea firm ac ión  de l poder eco­
nóm ico por la burguesía y  la recuperac ión  de l co n tro l sobre  el poder p o lítico  que p e lig rosa ­
m ente había perd ido  al de ja r paso en los años 30 a la dem ocracia .
La burguesía española, com o la burguesía  francesa  y  europea, ya no es dem ocrá tica  s ino  fas­
c is ta , pues han com probado que el fa sc ism o  es el m ás firm e  ins tru m e n to  p o lítico  de con­
tenc ión  de la revo luc ión  p ro le ta ria  y  ésta ha m an ifes ta to  su fue rza  y  p e lig ros idad  dem ocrá tica  
en el año 1936 con las v ic to r ia s  de los F ren tes Populares. La Ig les ia , que aceptó de m ala gana
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d 'r la ín te i^ r d P  ®' estud iado  de ide n tifica c ión  con las clases
d ir ig e n te s  y  de un m odo especia l con la burguesía, que s u fr ió  p o r la vía libe ra l duran te  la 
etapa revo luc iona ria  de la burguesía e l p rim e r proceso u oleada se ria  de desa lienac ón re i 
^  c rece r apoyaridose en las libe rtades dem ocrá ticas  conquistadas por el pueblo
la segunda y  mas grave o la  de desa lienac ión  re lig io sa  consecuencia  de la tom a de conc ienc ia

I n f r l T l ]  f  '® ® la b u r g u é s  en su apoyo o
^  fasc ism o  y, en España al m enos, sueña con las enorm es pos ib ilidades aue se le

e am  “  e n c a rc e la d o s -  ? od o l°sú ¡
enem igos, los « ta ls o s  p ro fe ta s»  libe ra les , repub licanos, m asones anarau istas sorial¡<5ta<! u

o X n ^  i p roh ib idas  sus -n e fa s ta s » ac tiv idades  p ro s e litis ta s . una vez im puesto  e \

m a e s trV . de ^ recuperado su in d is c u tib le  d e S c h T a  s í  la
e í r a ñ a í  conc ienc ia  de los c iudadanos s in  m o lestas com petencias

N i que d e c ir  tie ne  que en este  aná lis is  h is tó r ico  que ven im os  haciendo consideram na a la

en S cÍ Í  ‘’ '̂coÍ T ' '  í " ’ P°^t®nte. Cuando dec im os la Ig les ia  española
en la jy  se nizo ta sc is ta  — com o lo vam os a d e c ir  enseguida—  no tenem os la in ten riA n  Hp

p í  í r T D a r te ° r L r H p " ! J ® " ' ‘^'®®t ®® fa sc is ta s , ni s iqu ie ra  exc lu im os  la pos ib ilidad
L J p P . l  rea l, de que e x is tie se n  grupos y  tendenc ias  den tro  de la Ig les ia  enem iaos riel
u t i lS í d o  s u i  f o í í í ' I I n í ®  s ig n ific a r que la Ig les ia  com o fa c to r h is tó r ic o  de peso,
nó c ip a m e n te  nnr p I rAn i  • P’’®®'.®" ^  d® expres ión , hum anam ente m esu rab les .se  inc li- 
tn r if l r n m i f  reg im en fa sc is ta  tr iu n fa n te  en España en 1939 y  que cons ide ró  su v ic-
En ?93g7a l i le í a ^  e s i S  ® ® Í  ev iden te  y  docum enta lm en te  dem ostrab le .

f a * # i w a a
la m agn itud 'de  ;L '^ c ? im e „e s  Z r a  °  “ " ° ° °  y
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los cam pos de p ris ion e ros  o  de trab a jo  a lem anes, pasan a un p rim e r p lano rep re sen ta tivo  en 
tanto  que quedan en un m odesto  segundo p lano las je ra rqu ías  que habían p restado  su apoyo 
y  confianza al rég im en de V ichy, y  un fu e rte , aunque pequeño .m ov im ien to  de p rogres ism o  c r is ­
tiano se  d esa rro lla  de una m anera bastante  espectacu la r en Francia.
En España to do s  estos hechos e x te r io re s  van a in f lu ir  de m anera im p o rta n te  en la evo lución  
de los acon tec im ien tos  y  tam b ién , desde luego, en los cam bios en el in te r io r  de la Ig les ia . 
En este  pun to  de nuestro  e s tud io  nos encontram os ya fre n te  a la Ig les ia  española  de hoy, la 
Ig lesia vencedora  nuevam ente en la «c ruzada» , al menos aparen tem ente  recuperada de los 
desca labros y  de los  golpes rec ib id os  duran te  c ien  años y  que procede, en unión de las tu e r­
zas de « o rde n» , al co losa l a rreg lo  de cuentas, de v ie ja s  cuentas de ig le s ia s  quem adas, cu­
ras fra ile s  y  m on jas asesinados, poder e in fluenc ias  perd idos o  g ravem ente  d ism inu idos , por 
la acción con tinuada  de la revo lu c ión  duran te  los c ien  ú lt im o s  años. Tenem os ya, en este 
punto de nuestro  estud io , todos  los an teceden tes  necesarios para la com prens ión  de sus u l­
tim as posturas, acciones y  p irue ta s . ......................  ........
La Ig les ia  española se encuen tra  e n tre  los vencedores, la h is to r ia  la ha cog ido  « p o r sus gran­
des o re jas h um an as» y  la co locó , fre n te  al se n tid o  de sus c o rr ie n te s  revo luc iona rias , en uno 
de los bandos en lucha, en e l bando de la co n tra rrevo luc ión , al lado de los  suces ivos  « orde­
nes» p riv ile g ia do s . Su doctrina , en lab ios y  e s c rito s  de sus m in is tro s , ha se rv ido  fie lm en te  
de ideo logía  a lienadora a los g rupos soc ia les  p riv ile g ia do s  d e ten tadores  de l poder, y  la revo­
lución que necesariam ente  im ponían los cam b ios  pro fundos e s tru c tu ra le s , ha s ido  un c o n ti­
nuado p roceso  de desa lienac ión  re lig io sa  que ha lanzado con tinuam ente  a las m asas revo lu ­
c ionarias a los  cam pesinos ham brien tos s in  tie rra s , a ios ob re ros  ind us tria le s , a los a rtesa ­
nos p ro le ta rizados, a los pequeños burgueses libe ra les  y  co nsc ien te s , co n tra  una Ig les ia  que 
tozudam ente in ten taba m an tene rles  en la res ignac ión , en la sum is ión  a un o rden in ju s to  y 
re ta rda ta rio , en una dependencia  de esclavos, o de n iños, a señores desp ó tico s , en la exp lo ­
tación económ ica de su traba jo  y  de sus s u frim ie n to s .
En 1940, la Ig les ia  española se encuen tra  e n tre  los vecendores, es c ie rto , pero no esta entre  
los venc idos y  éste  « no e s ta r» en la m itad  de España m arca pe rfec tam en te  to do  el cam ino 
hacia a trás  que ha reco rr ido  desde 1808 cuando en la guerra  de Independencia  pudo m o v ili­
zar la to ta lid a d  del pueblo  con tra  los  franceses. . , ,
C onsc ien te  de este  re troceso  — que cóm o s iem pre  achaca a las fuerzas del m al y  no a que 
e lla  m ism a se ha co locado con tra  la c o rr ie n te  de la h is to r ia —  la Ig les ia  española  se apresta, 
aprovechando las enorm es pos ib ilida de s  que ha puesto  en sus manos la v ic to r ia , a recon­
qu is ta r el te rre n o  perd ido  en una ráp ida acción  m is ione ra . ....................
El Estado, proclam ado él m ism o ca tó lico , le  da toda  clase  de fa c ilid a d e s : la reconstrucc ión  
de las Ig les ias se hace a co s ta  de! Estado y  con una p re fe re nc ia  destacada sobre cua lqu ie r 
o tro  tip o  de reconstrucc iones necesarias, es todo  un s ím bo lo ; la Ig les ia  recupera  ráp ida­
m ente todas sus pos ic iones y  p r iv ile g io s  sobre  la enseñanza y  aún los supera am p liam ente , 
en las escue las, en los ce n tros  o fic ia le s  de enseñanza secundaria , en las un ivers idades, en 
toda  c lase  de cen tros  de enseñanza técn ica , la re lig ió n  se hace e s tud io  o b liga to rio , y  las 
je ra rqu ías nom bran cape llanes y  p ro feso res  que e l Estado sos tiene ; los  co leg ios  privados 
re lig io sos  vue lven  a recupe ra r to do  su an tiguo  esp lendor y , reconoc idos por e l Estado, tienen  
de hecho la exc lus iva  de la enseñanza y  de la fo rm ac ión  de la ju ve n tud  burguesa; en las 
cá rce les y  p ris iones, donde duran te  más de d iez años estarán encerrados a buen recaudo 
todos ios d ir ig e n te s  obre ros  s ind ica les  y  p o lítico s  — los que no han s ido  e lim inados fis ica -
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- c o n t r o la r ,  la formacio^n re lig io sa  dé los í b r e ^ s  e i l o s  n u p M r f i i ^  com p le ta r y 
párrocos y  los ob ispos serán -  a u to rid a d e s .  con to do  lo que re p re s e m a ^ e s t íp í i^

Composición de Ges
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reses de estas c lases co nv irt ié n d o se  el ca to lic is m o  español en la ideo logía  de las m ism as 
o cuando m enos, en la base más firm e  de esta  ideología . N a tu ra lm en te , toda la activ idad
m is ionera  de la Ig les ia , todos los in ten tos  de penetrac ión  que rea liza  en e l pueblo, e l in ten to
de reconqu is ta  de la c lase  obrera  descris tian izada , apoyándose en e l poder y  u tilizando  los 
m edios que el poder pone a su d isp os ic ión  con tanta  generosidad, están pro fundam ente  co­
rrom p idos por los in te rese s  de c lase  y  co n s titu ye n  en la co rta  m edida de sus é x itos  un pro­
ceso a lienador que, cada vez más, co locará  e l a n tic le rica lism o , la perd ida  de fe , el a teísm o 
m ilita n te , en el necesario  cam ino  que ha de reco rre r el m ov im ien to  revo luc iona rio .
Sin em bargo, va rios  fa c to re s  nuevos e im portan tes  van a comenzar^ a rom per este  fren te  
m ono lítico  en ei que aparecen un idos Ig les ia  y  burguesía en los años inm ed is íos  que s i­
guen a la guerra . Son fa c to re s  que crecen  y  se desa rro llan  s im u ltáneam en te , em pujados por 
las c ircu ns tan c ias  e x te rio re s  que ya hem os dejado d esc ritas  y  que em piezan a in c id ir  en 
nuestra h is to ria  a p a rtir  de 1951. La d e rro ta  in te rnac iona l fa sc is ta , la guerra  fr ía , el conoci­
m ien to  de los crím enes nazis, y  el m ov im ie n to  p rog res is ta  den tro  del ca to lic ism o  francés, 
son ind ispensab les para com prender el len to  pero indudable  d e te rio ro  de l fre n te  m ono lítico
p o lítico -re lig io so  de los p rim eros  años de la postguerra .
Para la burguesía europea la pérd ida de la gue rra  m undia l fu e  un polpe bastan te  rudo: su 
s ituación  quedaba com prom etida  pues era ev iden te  su co laborac ión  con el fasc ism o , ta m ­
bién lo  era que la re s is te n c ia  a los  e jé rc ito s  a lem anes y  a los co lobaradores nacionales se 
había sos ten ido  p rinc ip a lm en te  apoyándose en fuerzas p o lítica s  de izqu ierda , en aquellas que 
in tegraron  los Frente Populares del año 1936. La p resencia  de Estados Unidos de A m érica  
ev itó  el desastre  co m p le to  a la burguesía  europea: la p resenc ia  am ericana — presencia  ar­
mada y  económ ica (p lan M a rs h a ll)—  a lo que tam b ién  co n tr ibu yó  la p rudente  p o lítica  com u­
n ista  que no pudo o  no supo aprovechar la exce len te  ocasión  revo lu c ion a ria  que se presen­
taba. Cerrada la « s a lid a » fa s c is ta  p o r la d e rro ta , la burguesía europea no tie n e  o tra  pers­
pectiva  que la am ericana, es d e c ir  un d e s a r r o l l o  económ ico  « m ila g ro s o » que pe rm ita  fu e r­
tes conces iones a las c lases  traba jado ras  y  ai p rop io  tie m p o  un a m p lio  m argen de in teg ra ­
ción de estas c lases en el s is tem a  s igu iendo  en e jem p lo  del n eocap ita lism o  am ericano. Las 
enorm es des trucc iones  de la guerra  que s itúan  las econom ías naciona les al borde de la 
quiebra, la ayuda económ ica  am ericana sin co n trao fe rta  rusa (Rusia m ism a su fre  los e fec tos  
de la g u e rra ), p roporc ionan  la base de un p rim e r acuerdo de c lases  para el esfuerzo  recons­
tru c to r  y  la aceptación p o r la izqu ierda, po lítica m e n te  todopoderosa , de esta co laboración  
con un pa trona to  po lítica m e n te  sospechoso, pero  que conserva  en sus m anos un gran poder 
económ ico.
Presionados y  patroc inados por la izqu ie rda  se realizan im p o rta n tes  naciona lizaciones de sec­
to res  ind us tria le s , así com o p lanes de d e sa rro llo  económ ico  y, en un té rm in o  re la tivam en te  
breve, los  « m ila g ro s »  se van rea lizando uno de trás de o tro , con una fu e rte  recuperación  
p o lítica  burguesa que se apoya en e l é x ito , en el p rogreso , y  en los cada vez más am plios 
márgenes de in teg rac ión  de la c iase  obrera  en el s is tem a  en v irtu d  de su m ism a fuerza 
a líenadora.
Cómo es natura l es te  d esa rro llo  de los acon tec im ien tos  no deja de im p res ion a r v ivam en te  
a nuestra  burguesía. A l lado de es tos  « m ila g ro s »  España, encerrada en sus p rop ias fro n ­
teras, conocía un proceso in fla c io n is ta  agudo, y una autarquía  desordenada la llevaba a p e li­
grosos es trangu lam ien tos  económ icos. En e l año 1957, la s ituac ión  era rea lm en te  insos te ­
n ib le  desde el punto  de v is ta  económ ico  y  los  sec to res  burgueses m ás consc ien tes  — la
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a ta  burguesía financ ie ra—  com prenden la abso lu ta  necesidad, pese a que e llo s  no han per-

s l i a T i d í n T Í  buscando tam b ién  su mi-
K ’ in m f7 L +  n eocap ita lis ta  a la -  a m e ric a n a ., abandonando poco a poco la seguridad  po-

b í í d í  pn i n n i h i  '®.® d ic tadura  p o r s is tem as más aparentem ente  dem ocrá ticos
h frip rn n  ' f . ®9 [ac ion  de la c lase  obre ra  en el s is tem a , aprovechando — com o lo
Í S r p r á  fli ' i  V  ’  europeos—  e l m argen de conces iones que
ofrecerá  al d esa rro llo  econom ico. Todo el p roceso de - lib e ra liz a c ió n »  que conocem os y
? r i l n  t i p n ^ Ü  ^^59 con e l plan de e s tab ilizac ión  y  se con tinua  en e l actua l p lan de desa­
rro llo , tie n e  ese se n tid o  y  en ese m arco tenem os que s itu a r la evo luc ión  de la Ig les ia  espa­
ñola cuya ide n tifica c ión  con la burguesía hem os dejado ya h is tó rica m en te  dem ostrada 
N atura lm en te , la Ig les ia  española no reacciona de una m anera fr ía  y  -  ca lcu lada»  ante estas

7 u r 7 s Í í d é ° Í h i S i p ' ^ Í ^ ®  no acostum bra  hacer a ná lis is  ri-
f n r m iL c t p  • h is to r ia . Com o en an te rio res  ocasiones ya exam inadas, la Ig les ia  reacciona de 
fo rm a  h is tó rica  fu e rte m e n te  cond ic ionada por su s itu ac ión  concreta

d a 7 e V s o r i« 1 p ? ° p f  “ d ® ,^ ® ® ® ® -e n  e l que conv iven  ind iv iduos  de d is tin ta s
í l r f i t f »  h f  7  .  ^  s iem pre  han e x is tid o  tendenc ias  d ive rsas : desde el in teg rism o
pftPn?« ®¡®®^P^® ®® han pod ido encontra r una
p rn ír®  p ^  "  °P'"'P®®® * co le c tivas  con más o  m enos peso sobre  el con jun to  que sin
em bargo, conserva una fu e rte  coherencia  ante el e x te rio r, lo  que pe rm ite  hab lar de la Iqle-

1 ° d e  la Ig les ia  -c a r l is ta » , fa sc is ta  bur-
l a r h U ^ í r n m n í i ?  í®  f ’’®!®'^®® de negar la e x is ten c ia  de d iversas tendencias, algu- 
c o L  actúA p7 7 p Í 7  co n tra ria s  a la p redom inan te , s ino  s im p lem en te  seña la r la fo rm a 
com o actúa en ta n to  que su je to  de la h is to ria , su je to  que pese a su d ive rs idad  in te r io r  tie ne
a ? a ^ " Í Í p  P recisam ente  ía capacidad de adaptación  h is tó rica  de la Ig les ia  en
c ias  h is t ó r i í J  n rn fln H p c  '®®®®'®®,.''?t®'-¡®r sob re  el que d irec tam en te  actúan las c ircunstan- 

? f  p ro fundas y  su pe rfic ia le s , pe rm itie nd o  d esa rro lla rse , c rece r e im ponerse  al-
m ndprn l^Lrin  ®7Ha®'i®!f® j  a d q u ir ir  al co n jun to  una nueva cara, un nuevo aspecto
m odernizado, adaptado, lis to  para dar e l to no  al con jun to .
Pasados los p rim eros  años de la postgue rra , en e l m om ento  en que e l rég im en atraviesa  
W p c7 ®  consecuencia  de los acon tec im ien tos  e x te rio res , vem os que d en tro  de  la
m ? í? ra  7 ^ '® ^® " ® “  oP"],'®"®® * d ive rs ifica da s  y  hasta co n trad ic to rias  y  to do  nos
7 u S « r ¡ 3 m n  ■ t " ^ ® 7  ^® ®daptación a largo plazo va a deso rro lla rse . Desde el

? f® '" 7  ® ,'i:'f'’®®®'9®®f®' poco a poco, la Ig les ia  cam inará  hacia la m ayor to le- 
n a r t i  í  h m L  ? H dem ocrá tica  que ex ige  el neocap ita lism o  hacia el que p o r o tra
n r T Í L r f  • 7 ^ ®  '® burguesia  con la que se encuen tra  iden tificada . Es in te resan te  exam inar el 
p roceso in te rno  — m icro scóp ico —  de esta m od ificac ión .
En la guerra  c iv il J1936-1939) no toda  la Ig les ia  española se co locó  del lado de los  rebeldes-
s? e r7 rde M ad n '’d r i f  R""'-hi-'®®’ ®®7 7*^*''*d®®'íd®des. que s ince ram en te  dem ocrá ticas se pu^ 
s ie ron  de l lado de la República, es de des tacar el c le ro  vasco que, en b loque iun to  con la
m ayor parte  de sus fie le s , luchó con tra  los sublevados y  fue  venc ido  ju n to  a las dem ás fuer-
zas populares. Las razones genera les de esta im p o rta n te  excepción  hay que buscarlas en el
n f,7  a e alcanzaba a sec to res  im portan tes  de la burguesía y  de l cam pesinado
que a su vez eran pro fundam ente  re lig io so s . Lo im portan te , en esta  ocasión  es seña la r la
ex is tenc ia  de esta op in io ri d isco rdan te  den tro  de la Ig les ia , op in ión  que aunque ahogada en
e l s ile n c io  general de toda  la opos ic ión  que s igue  a la gue rra  no p¿r eso de 'a  de e x S i r  J
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que vem os m an ifes ta rse  de nuevo en el m om ento  en que el rég im en  entra  en c r is is . Sin 
embargo, hasta  el m es de m ayo de 1960 no encontram os la p rim era  m an ifes tac ión  co lec­
tiva  im portan te : en esta fecha  339 sacerdo tes vascos d ir ige n  una ca rta  a su je ra rqu ía  en la 
que denuncian la fa lta  de las libe rta d es  más ind ispensab les que su fren  en España los  in d iv i­
duos, las c lases , y  los « p u e b lo s *  que in teg ran  la com unidad española. A n tes  de que apare­
ciese a la luz del día esta nota d isco rdan te  en un con jun to  aparentem ente  m ono lítico  y  acorde 
en sos tener al rég im en a u to rita r io , en la Ig les ia  de había p roduc ido  o tro  hecho que lo  hace 
posib le : la presencia  orgán ica  de un se c to r ob re ro  de m ilita n te s  c ris tia n o s  que exigen a la 
Ig lesia al m enos neu tra lidad  en la lucha de clases.
Podemos s itu a r en los anos c incuen ta  la p rim e ra  p resenc ia  e fe c tiva  en la v ida  del país de 
la HOAC (Herm andades O breras de A cc ión  C a tó lic a ], Insp iradas p o r su  co n s ilia r io  don 
Tomás M alagón y  por Robirosa, hom bre de fu e rte  personalidad  m ís tica , ias HOAC se e x tien ­
den entre  c ie rto s  sec to res  ob re ros  con bastan te  rapidez. P roh ib idas y  persegu idas todas las 
organizaciones obreras trad ic io n a les , la A cc ió n  C a tó lica  obrera  rep resen ta  la única o rgan i­
zación p os ib le  no contro lada  d irec tam en te  por e l Estado. Un equ ipo de an tiguos m ilita n te s  
anarquistas y  so c ia lis tas , co nve rtid os  en la cá rce l al c r is tia n ism o , pone su v ie ja  experiencia  
de luchadores al se rv ic io  de la H C AC , y  u tiliza n  v ie jo s  m étodos y  v ie jo s  a rgum entos: la 
m iseria  del pueblo  y  la escandalosa exp lo tac ión  a la que se le som ete  aprovechándose 
de su cond ic ión  de venc ido , es el a rgum ento  de m ov ilizac ión  de la c lase , así com o 
la fuerza revo luc ionaria  del Evangelio  e l a rgum ento  « c r is t ia n iz a d o r». Todo un cu rioso  
proceso de nueva adaptación de  la doctrina  a los in te reses de la c lase  obrera  se rea­
liza en el c írcu lo  cerrado de las Herm andades que crean, o  al menos in ten tan  crear, una 
ideología obrera  c ris tia na  que su s titu ya  al m arx ism o  com o ideo logía  p redom inan te . La Ig le ­
sia  je rá rqu ica , que ha v is to  c re c e r el nuevo m ov im ien to  con la esperanza del é x ito  de su 
acción m is ione ra  en la c lase  obrera, p ronto  em pieza a com proba r sus d if icu lta d e s , sus com ­
p licac iones y  sus pe lig ros . Los « nuevos c r is t ia n o s  » son enem igos de c lase  de los « v ie jo s  », 
y  la nueva adaptación de la d oc trina  es inco m p a tib le  con la v ie ja , con la que sirvió_ de estan­
darte en la «cruzada» . La HOAC que em pieza denunciando la in ju s tic ia  de la  s ituac ión  obrera  
te rm ina  atacando al orden en e l que la ig le s ia  tie n e  unos m ed ios poderosos para su acción 
m is ionera  y  aun en fre tándose  con la Ig les ia  m ism a por su com p lac ienc ia  y  su com p lic idad  con 
este  m ism o orden. El c r is t ia n is m o  se co n v ie rte  en boca de sus nuevos m is io ne ro s  de men­
sa je  de paz, enem igo de la lucha de c lases, en bandera de d isco rd ia  y  de lucha. En febrero  
de 1960 se pub lica  una dec la rac ión  co le c tiva  de los M e tro po lita no s  en la que se hace una 
prudente  denuncia  de la t r is te  s ituac ión  obrera, en nov iem bre  e l Cardenal P rim ado defiende 
a las HOAC fre n te  a las ecusaciones de S o lís  que d ice  de e llas  que son una organ ización  
s ind ica l y  p o lítica  opuesta  a los s ind ica tos  y  al Régimen: pero  al p rop io  tie m p o  que la je ra r­
quía hace estas conces iones, que parece to m a r p a rtido  p o r el m ov im ie n to  obrero  c ris tia no , 
empieza a e je rce r una fu e rte  p res ión  sobre  el m ism o para apagar sus fogos idades revo lu c io ­
narias, para « vo lve rle s  a la buena d o c tr in a », para e v ita r  toda  tom a de pos ic ión  c la ram ente  
po lítica  con tra  el rég im en, tom a de pos ic ión  que • hace e l juego  a los  enem igos de la Ig les ia  ». 
A l p rop io  tie m p o  que estos acon tec im ien tos  se  desa rro llan  (s ie m pre  en e l con tex to  de c r is is  
p o lítica  de esos años, c r is is  com o hem os d ich o  p rinc ip a lm en te  provocada por la inc idenc ia  
en la s ituac ión  española  de la conve rs ión  al m ilagro  neocap itaüsta  «a  la am ericana»  de 
una burguesía  europea que ha v is to  aplastado en la guerra  al fa s c is m o ], una co rr ie n te  de 
a u toc rítica  in te lec tua l se d esa rro lla  den tro  de la Ig les ia  d irec tam en te  in flu ida  por el m ovi-
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m ien to  p rog res is ta  francés y  por e l co no c im ien to  de  ios  c rím enes nazis. Los hechos denun- 
c iados por el m ov im ien to  obre ro  c r is tia n o  y  de te rm inadas e xpe rie nc ias  u n ive rs ita ria s  en los 
cam pos de traba jo , SUT (S e rv ic io  U n ive rs ita rio  de T ra b a jo ), dan a esta co rr ie n te  de opin ión  
un m arcado ca rá c te r soc ia l y  m as ta rde  una derivac ión  p o lítica . D is tin to s  grupos surgen cu­
yos o rígenes c ris tia n o s  son indudables, con m arcada vocac ión  p o lítica  hacia la iz q u ie rd a 'y  a 
su lado, d irec tam en te  in flu id o s  p o r los m ov im ie n tos  dem ócratas c ris tia n o s  europeos m ovi- 
m  en tos dem ócra tas c r is t ia n o s  que ven llegado e l m om ento de o fre c e r a la burguesía y  a la 
Ig les ia  una sa lida  no dem asiado com prom etida  al rég im en  a u to rita rio .

gania de pos ic iones -  c r is tia na s  -  que se van m an ifes tando  a p a rtir  de los años 
c incuen ta , y  algunas in te rvenc iones  am biguas de la je ra rqu ía , arrancadas por la fuerza inte- 
lá tendenc ias, hacen pensar a los -  observadores -  y  a los p o lítico s  que
m aríJ n • ® apartando de l Regimen, que tom a sus d is tanc ias , preparándose una có-

Franco, do tándo la  de esta  fo rm a  de una m a lic ia  y  de una 
c ó lL r t ii l^  no tie ne . La ca rta  de los  sacerdo tes vascos, la declaración
de I f J  HOAP a '^® ^''°P? '|*anos. los procesos de C erón y  de Pujol, las d ife ren te s  acciones 
Abad los m ov im ie n tos  h ue lgu ís ticos , las declaraciones del
íe r  in?ern t  H ®'®ve de la m an ifes tac ión  de estas tendencias, no pueden
fe s  n n í  h a í  ¡manifestación e x te r io r  de tendenc ias  in te rlo -
fo l í r i r a  nnp / w / h í® " m an ifes tac ión , no su e x is te n c ia ) por una s ituac ión  de c r is is  
tra  e f  t jn tn  f  dnec tam e n te  a la burguesía  alcanza a la Ig les ia  con la que se encuen­
tra  en tan to  que su je to  h is tó r ico  identificada .
Dejam os ya seña lado que la pa rte  más consc ien te  de la burguesía española, ante  la c r is is
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po lítica  genera l de la so luc ión  a u to rita r ia  (de rro ta  europea del fa sc ism o ) aunque con des­
gana. había abandonado toda  ilu s ión  de so luc ión  o rig in a l española , buscando la so luc ión  
« m ilag rosa»  del neocap ita lism o , in ic iándose  el cam ino  de ias libe ra lizac iones, la fa lsa  vía 
dem ócrática  de la in teg rac ión  obrera  en el s is te m a  p o r un acuerlo  a lienado de la c lase . Pues 
bien, la Ig les ia  española, iden tificada  con la burguesía, evo luc iona  — por im p era tivos  h is tó ­
ricos—  en e l m ism o sentido .
Nadie ignora el papel que desem peña el O pus Dei, in s t itu to  secu la r ca tó lico , en el im pulso  
po lítico  que se está dando a esta evo luc ión  del Régimen, ni tam poco  el que, com o una 
de las m uchas tendenc ias in te rnas que co e x is te n  en la Ig les ia , tie n e  una fuerza de presión 
considerab le  sobre  el con jun to , pero, a pesar de todo , no será en el fu tu ro  la fuerza  d e te r­
m inante que m arque la evo luc ión  de la Ig les ia , s ino  tan  só lo  el e je  sobre  e l que g irará , o está 
ya g irando, ese to do  actuante  que es la Ig les ia  im pulsada su evo luc ión , p o r la evo luc ión  m ism a 
de la burguesía con la que se encuen tra  iden tificada .
Superada la c r is is , cada parte  de este  m osa ico  de tendenc ias  y  de op in iones vo lve rá  a 
ocupar su s it io  y  su fu nc ió n  específica : los  m ilita n te s  obre ros  de A cc ió n  C a tó lica  serán los 
cuadros d ir ig e n te s  de un s in d ica lism o  que fa c ilita rá , com batiendo  a los  patronos y  a los 
s ind ica tos p o lítico s  de c lase , la in teg rac ión  de la clase obrera  en el s is tem a  neocap itaüsta ; los 
po líticos  dem ócra tac ris tianos , cua lqu ie ra  que sea su nom bre, cua lqu ie ra  que sea su pre tend ido  
izqu ierd ism o, serán el más destacado y  eficaz enem igo de la revo luc ión  s o c ia lis ta , y  la Ig le ­
sia española  p o r su ide n tifica c ión  con la burguesía, p resen ta rá  un nuevo aspecto  más to le ­
rante. m ás libe ra lizado , pero  no p o r e llo  su func ión  será m enos a lienadora , ni m enos de­
m agógicos y  e s te riliza n te s  los  g rito s  y  las denuncias de sus apósto les obreros y  p o lítico s  
más p rogres is tas .
Sin em bargo, a lo  largo de l exam en h is tó r ic o  que hem os rea lizado hem os podido com pro­
bar com o, poco a poco, la Ig les ia  ha ido reduc iendo  su base de poder, com o las sucesivas 
olas de desa lienac ión  revo luc iona ria  la han ido s ituando  en pos ic iones  cada vez más d ifíc ile s , 
y  com o, aun en su m ism o seno, se va  desa rro llando  una fu e rte  tendenc ia  libe rado ra : la fuerza 
m ism a de la h is to ria  a pesar suyo, ia va llevando del fe ud a lism o  al abso lu tism o, dei abso lu ­
tism o  a la fa lsa  dem ocracia  burguesa, de la burguesía  hacia un tím id o  soc ia lism o  « soc ia l- 
dem ócra ta» , y  no es com p le tam ente  im pos ib le  esperar en una fu tu ra  y  cu riosa  «desa liena ­
ción re lig io s a »  de la Ig les ia  española  m ism a...
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10 Significación religiosa, 
económica y política 
del Opus Dei
P. B.

El Opus Dei ha desem peñado uno de los papeles m ás im portan tes  en el m an ten im ien to  y  fu n ­
c ión del actua l rég im en  español du ran te  sus ve n tic in c o  años de postgue rra , y más concre ta ­
m ente en los ú lt im o s  quince  años.

El fundador
El Opus Dei fu e  fundado por e l sacerdo te  José M aría Escrivá  de Balaguer. Nos parece nece­
saria  una co rta  reseña de su v ida  púb lica . Había hecho sus  esud ios e c le s iá s tico s  en el sem i­
nario  de Zaragoza. C ursó al m ism o  tie m p o  la ca rre ra  de  derecho  en la m ism a ciudad. Fue 
ordenado de sacerdo te  e! 28 de m arzo de 1925. Fue su pe rio r del se m ina rio  de Zaragoza: se 
tras lada después a M adrid  donde funda, e l 2 de  oc tub re  de 1928, el Opus Dei. En 1934, pu­
b licó  sus C onside rac iones e sp iritu a le s , bosque jo  de su fam oso  lib ro  C am ino. La gue rra  c iv il 
lo encuentra  en M adrid . M uy p ron to  se tras lada  a Barcelona, donde res ide  hasta  1937, y  se 
pasa fina lm en te  a la zona « na c io na l»  con un g rupo de m iem bros del O pus Dei. Durante la 
guerra prepara C am ino que p ub lica  en V a lenc ia  e l año 1939.
Después de la guerra  c iv il crea res idenc ias  para es tud ian tes  y  co leg ios  m ayores ta n to  en 
M adrid  com o en los o tro s  d is tr ito s  u n iv e rs ita r io s  de España. Es p ro fe so r de deonto log ía  en la 
Escuela O fic ia l de Period ism o y  conse je ro  nacional de Educación, d o c to r en derecho por la 
U nivers idad de M adrid , y  en sagrada teo log ía  p o r la U n ive rs idad  romana de Letrán. Ha s ido  
nom brado d oc to r honoris  causa por la U n ive rs idad  de Zaragoza: h ijo  p re d ile c to  de Barbastro  
e h ijo  adop tivo  de Pamplona y  Barcelona. A  p a r t ir  de 1946, res ide  hab itua lm en te  en Roma: 
es m iem bro  de la P on tific ia  Academ ia  Romana y  p re lado  dom éstico  de Su Santidad. Forma 
parte  de la C ongregación  de S em inarios  y  U n ive rs idades y de la com is ión  p o n tific ia  para la 
in te rp re tac ión  au tén tica  de l derecho  canónico.
Sus segu idores d icen  de él que tie n e  un ca rá c te r sem e jan te  ai de Tomás M oro : hacen notar 
que su lib ro  C am ino ha alcanzado una d ifu s ió n  de dos m illo n e s  de e jem p la res  con setenta  
ed ic iones en m uch ís im as lenguas: que su acc ión  apostó lica  se ex tiende  a to do s  los m edios 
y  s ituac iones soc ia les . S iem pre  según sus adeptos, el Padre Escrivá  es persona de grandes
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perspectivas  y  de e sp ír itu  lib é rr im o : uno de los  hom bres que más han in flu ido  en la tom a 
de conc ienc ia  actua l de la Ig les ia , y  un ve rdadero  p ro fe ta  respecto  al pape! que debería  ser 
concedido  al la ico  den tro  de la m ism a, p o r haberse esforzado en c e n tra r la p e rfecc ión  c r is ­
tiana  en el e je rc ic io  de la p rop ia  p ro fes ión . A s im is m o , d icen, el Padre Escrivá tie n e  el m é­
r ito  de se r el renovador, p o r no d e c ir  innovador de la e sp iritu a lid a d  ca tó lica . No pa troc ina  ni 
p ú d ic a  la p resencia  p o lítica  de tos ca tó licos  en la sociedad, s in o  s im p lem en te  p red ica  la san- 
tidad  p ro fes iona l a fin  de d em os tra r a todos que cu a lqu ie r ta rea  de los hom bres es una ta rea  
apostó lica ... En fin , e l fundador de l Opus Dei es cons iderado  com o un p redeceso r del d iá logo  
ecum énico  d en tro  del c r is t ia n is m o  y  con las re lig io n e s  no c ris tia n a s . Es un a u té n tico  un i­
ve rsa lis ta  al p resen ta r una nueva ac titud  de l c r is t ia n o  fre n te  al m undo de hoy Denuncia el 
esp ír itu  c le rica l...
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Comienzos del Opus Dei
Parece se r que la idea in ic ia l que tenía  el Padre Escrivá  al fu nd a r el O pus Dei e ra  p rinc ip a l­
m ente  la de c o n s titu ir  un m ov im ien to  de jóvenes in te lec tua le s  ca tó lico s  que pud iera  opo­
nerse a la acción  de la In s titu c ió n  L ibre  de la Enseñanza. Tomando e jem p lo  de la eficaz la­
bor secre ta  de la m asonería, qu iso  organ izar ta m b ié n  en se c re to  su obra para co m b a tir a los 
enem igos con sus p rop ias a rm as ’ .
Los com ienzos del O pus son hum ildes. Encuentra, eso s í, el apoyo del ob ispo  de M adrid  
d oc to r E ijó Caray y  del entonces a dm in is trad o r apo s tó lico  de la d ió ces is  de V ito ria , docto r 
X a v ie r Lauzarica, que p ro logará  Cam ino. G racias a estos dos pre lados, el O pus consigue 
el rango de «Pía Unión D ioce san a» ’ . Pero tam b ién  trop ieza  p ron to  con la opos ic ión  de 
A cc ión  C a tó lica  y. sobre  todo , de los  jesu ítas . Una y  o tro s , c r it ic a n  e l ca rá c te r secre to  y 
m is te rio so  del O pus Dei, aunque en rea lidad  es p os ib le  que lo  que más les duela sea el cons­
ta ta r  que el Opus les roba a lgunos de los m iem bros  m ás preparados in te lec tua lm e n te  y, a

® fa m ilia s  ricas  e in fluyen tes . La lucha dura hasta la aprobación pon­
t if ic ia  del Opus, y  es espec ia lm ente  ardua en Barcelona, en donde halla  su p rinc ipa l p rom o­
to r  en la persona del Padre Vergés, d ire c to r de las C ongregaciones M arianas de jóvenes y 
adu ltos.
E ntre tan to , don A lva ro  de l P o rtillo  y  don S a lvador Canals serán enviados a Roma p o r el Pa­
dre  Escrivá con e l fin  de ob tene r la aprobación  p o n tific ia  del O pus Dei. H allarán en Roma el 
favo r del cardenal Tedesch in i. G racias a la p resen tac ión  de l en tonces nuncio  en España, mon- 
señor C icognani, consiguen aud iencia  ce rca  del P rosecre ta rio  de la C ongregación  de Reli­
g iosos, Padre Larraona. Este, por entonces, se halla  e laborando un e s ta tu to  para los in s t itu ­
to s  secu la res, y  encuen tra  en los dos jóvenes  la m e jo r co laborac ión  para lle va rlo  a té r­
m ino. A s í se  llega  a la redacción  y  p roc lam ación  p o r Pío XII de la co n s titu c ió n  Próvida Ma- 
te r  Ecciesia, con la que se da un e s ta tu to  canónico  d en tro  de la Ig les ia  a los in s titu to s  secu­
lares. El p rim ero  de e llo s  y  m ode lo  de todos va a se r el O pus D e i’ .

Los Institutos Seculares
La cons titu c ión  p o n tif ic ia ’ com ienza d is tin gu ien do  los in s t itu to s  secu la res de las llam adas 
asociac iones com unes de fíe les . Los m iem bros  de los p rim eros , al revés de los  de éstas, 
p ro fesan  los conse jos evangé licos. Con todo , no son tam poco  re lig io so s  en el e s tr ic to  sen­
tid o  de la palabra, ya que no im ponen a sus m iem bros ni la v ida  en com ún, n i los vo tos 
re lig io sos  púb licos  en el sen tido  canónico. Las cond ic iones, y  por lo  tan to , las ca racte ­
rís tica s  de los in s t itu to s  secu la res son, en lo  que toca  a la v ida  de los m iem bros, la p ro­
fes ión  bajo ju ram e n to  de l ce liba to , de la obediencia , que los co loca  s iem pre  m ora lm en te  a 
mano del su pe rio r, y  de la pobreza, que no p e rm itirá  a sus m iem bros  más que un uso de fi­
n ido y  lim ita d o  de los b ienes tem pora les . A l lado de estas ob ligac iones, se estab lece  un 
v íncu lo  estab le , yo  sea perpe tuo, ya sea tem pora l (renovab le  cuando exp ire  el p lazo) entre  
os m iem bros — que se deben al in s titu to —  y  e l in s titu to , que cu ida  y  responde de e llos . 

Los m iem bros, en p rin c ip io , v iven  en sus casas y  con sus  fa m ilia s : pero  e l in s t itu to  poseerá 
casas donde residan los supe rio res  y  todos aque llos  m iem bros  que pud iera  parecer oportuno. 
Los in s titu to s  secu la res  dependen de la C ongregación  de R elig iosos. La aprobación de su
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fundación  es confiada a los ob ispos, qu ienes, s in  em bargo, no aprobarán un nuevo in s titu to  
s in  haberlo  consu ltado  antes con d icha  C ongregación . Los in s t itu to s  secu la res  que hayan 
obtenido  la aprobación de la Santa Sede pasan a se r de derecho  p on tific io .
Los in s titu to s  secu la res están so m e tido s  a los  ob ispos, sa lvo  las leyes p rop ias que puedan 
d is tin g u irlo s . En cuanto a su rég im en in te rno  pueden organ izarse  je rá rq u icam e n te  a sem e­
janza de las ó rdenes re lig io sas  y  sociedades de v ida  com ún, con las oportunas adaptaciones, 
d ju ic io  do la C ongregación de R elig iosos, y  habida cuenta de los fin es  y ca rac te res  de 
los in s titu to s .

Dibujo de Rojo.

' E S T t  P A V >  BS,
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Organización interior
Es m uy d if íc il hacerse una idea c la ra  de la o rgan ización  de l Opus, puesto  que su ca rác te r 
sem isecre to  y  ja  ausencia  de es tad ís tica s  o re lac iones o fic ia le s  rep resen tan  grandes obstá ­
cu los  para e llo  . En los num erosos a rtícu los  y  pub licac iones deb idos a sus m iem bros v  en 

exp lica  que es e l O pus no se halla  expos ic ión  a lguna de su cons titu c ión  in terna. 
Tarnpoco constan  en las pub licac iones o fic ia les  d iocesanas los d ive rsos  cen tros  v  casas 
pertenec ien tes  al in s t itu to  ni una re fe renc ia  com p le ta  de los sacerdo tes que en é l han 
pro fesado. Hay que r ^ u r r i r  a docum entos de au to res que no son del Opus para ob tene r al- 
gunos datos. A s i, M . O rtuno  nos in fo rm a del ca rá c te r abso lu tam ente  je rarqu izado  en su cons­
titu c ió n  in te rna  y  de la d iv is ió n  de sus m iem bros en num erarios  (que pueden se r ta n to  sa­
ce rdo tes  com o seg la res) ob la tos, supe rnum era rios y  coperadores, s in  dar las ca ra c te rís t i­
cas p rop ias de cada grado .

n ?  «S obre  el O pus D e i». aparecido  en C o llig ite , n. 12
( 1 9 ^ ) ,  p_. 62-74 (León, Plaza de Regla, 6 ), aduciendo el te s tim o n io  de un a rtícu lo  aparecido

f n s t i t i / í r S f  í"®’ u ' j  ®,®o!° sobre  la o rgan ización in te rna  del
I n s t i t u í  de l O pus Dei; «Los m iem bros del O pus se c las ifica n  en d ive rsas categorías- Los 
nu m e ra ra s , que son in te lec tua le s  con grados u n ive rs ita rio s , y  después de los  vo tos tem po ­
ra les estud ian  filo so fía  y  teo log ía ; m ás ta rde  pronuncian  sus vo tos perpe tuos v  aeneral- 
m ente  v iven  en com ún. Los ob la tos rec lu tados en todas las c lases de la sociedad, que pue- 
h f i l r l ! ’  V h '®”̂  fa m ilia re s . Los supe rnum era rios  que hacen vo tos com pa ti­
b les con su edad y  estado; en esta  categoría  pueden se r adm itidos  los casados. Y  fina lm en te  
1 n« ^^®  P ropiam ente al In s titu to , le ayudan en sus traba jos...
n HoH f  ®ú canónica. Forman una fa m ilia , no una comu-
5 p nn ?® ®® -h®T®® 9rupos qu6 no suelcH pasar le ve in te , bajo la d irecc ión
f l - y  d p T  °  ® ®® s iem pre  un seg la r. Los sacerdotes
hain la l i  T®k®® d ire c tiv o s . Los que no son num erarios quedan
bajo la dependencia del ob ispo ; no ocurre  lo  m ism o  con los  num erarios.

fo rm ac ión  espec ia l, con dos años de filo s o fía  y  cua tro  de 
U in H fá n  L sacerdoc io  no abandonan sus respectivas  p ro fes iones,L klfl J ®^®^'®oS‘SScerdotes. abogados o ingen ieros-sacerdo tes. Inc luso  si un ob la to  
se nace sacerdo te , segu irá  s iendo  obrero-sacerdo te ...» .

n a r t i / d p f  *®®®’’ *̂ ^®® ^̂ ® '® co n s titu c ió n  in te rna  de O pus D ei. lo  es todavía  más a
.®® 9^® m iem bros  han com enzado a m o tra r gran em peño en neqar 

que cons titu yan  un in s t itu to  secu la r, por lo m enos de hecho '.
aducido  psra fundar aquella  negativa  es que los o tros  in s titu to s  secu la res han to - 

mado un ca rá c te r d is t in to  de l que corresponde  a su ca rta  de natura leza, la Próvida M a te r 
m ie n ta s  que e l O pus Dei ha segu ido  fie l a su ca rá c te r p r im it iv o ’ . De e llo  tend ría  más bien

h p fk  n io tivo s  rea les el Opus Dei no qu ie re  se r ac tua lm ente  un in s t itu to  se c u la r ’  Se han 
d r í h p S m f  f  ̂ '■® ®' p a rticu la r. El O pus Dei, a pesar de todas las p ro testas
f i n  í f n d im T  t  ac tuación  de sus m iem bros, no puede im p ed ir que se a tribuya
la resDonsThU con jun to , o  por lo menos a la porc ión  española del m ism o,
la responsab ilidad  de las activ idades pub licas  de sus m ie m b ro s ". Esta a trib u c ió n  es fundada
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porque, aunque canónicam ente  no se  tra te  de una congregación  re lig io sa , la in terdependencia  
que e x is te  en tre  e l in s t itu to  y  sus m iem bros es p rác ticam en te  de la m ism a natura leza que 
la que caracteriza  a las ó rdenes o  congregac iones re lig io sas . Esta dependencia d e ja s  perso­
nas respecto  a la com unidad v ien e  m otivada  en las ó rdenes re lig io sas , sobre  todo , por los 
vo tos ( lo s  cua les, aunque no de una fo rm a  púb lica  e x is ten  tam b ién  en los  in s titu to s  secu­
lares) y  la ob ligac ión  — d is tin ta m e n te  fo rm u lada  según las ó rdenes—  de v ida  com ún. En 
el caso de los in s titu to s  secu la res, no e x is te  ta l ob ligac ión ; pero, en cam b io  hay una to ta l 
entrega del ind iv iduo  al in s titu to . (Próvida M ate r). C onviene no ta r que la in terdependencia  
entre  ind iv iduos  y  com unidad varía en la p rá c tica  según e l ca rá c te r m ás o m enos a u to rita r io  
con que se  r ija  la orden o  in s t itu to . Y  aunque los in s titu to s  secu la res tengan leg is lac ión  
propia  y  sean ju ríd ica m en te  d is t in to s  de las ó rdenes re lig io sas , en la p rác tica  esta  d is tin c ión  
no aparece s iem pre  clara, y  la m ism a Ig les ia  se o lv id a  a m enudo de te ne rla  en cuenta. 
vem os que el c o n c ilio  ha tra tad o  de los in s titu to s  secu la res  d en tro  de la C on s titu c ió n  de 
R elig iosos'". , .
Todo e llo , dadas las ac tiv idades  púb licas  de l Opus Dei ha llevado  a sus d ir ig e n te s  a cons i­
derar la conveniencia  de que é s te  dejara  de ser un in s t itu to  secu la r para pasar ^ s®'' una 
s im p le  asociac ión  de fie le s . Pero este  cam b io  no puede te n e r luga r de m odo tan ráp ido com o 
desearían, ya que sería in s ó lito  que el p rim e ro  y  e l m odelo  (S igno, loe. c it .)  d e jo s  in s t i­
tu to s  secu la res de jara  de se r ta l para pasar a se r o tra  cosa, pocos años después de que la 
Ig les ia  prom ulgase una nueva leg is lac ión  destinada  sobre  to do  para é l. Esto podría e xp lica r 
las con trad icc iones  pa ten tes en que incu rren  ai respecto  los apo log is tas  del O pus Dei.

La espiritualidad dei Opus Dei
Por se r e l Opus Dei una o rgan ización  de índo le  re lig io sa , es im p re sc in d ib le  para conocerla  
e s tud ia r su esp iritu a lid ad . Pero p o r ser escasas las pub licac iones o rig in a le s  y  en la m ayoría 
de escaso in te rés , hay que re c u rr ir  para e llo  al lib ro  en que se  funda  bás icam ente . A  Cam ino. 
A l lado de Cam ino, ana lizarem os o tra  obra im portan te  deb ida a un m iem bro  de l Opus Del 
— la que s igue  a C am ino por su im p o rta n te  d ifu s ió n —  el lib ro  de J. U rteaga, El va lo r d iv in o  
de lo  hum ano. . . .
En sus orígenes, el O pus Dei se p resen tó  com o un m ov im ien to  casi revo luc iona rio  en el 
campo de la e sp iritu a lid a d  ca tó lica . N acido en el seno del ca to lic is m o  m ás tra d ic io n a l in­
c luso  tra d ic io n a lis ta — , conse rvado r e in tra ns ig en te , com o era  « e l m ás puro ca to lic ism o  es­
pañol », parecía destinado  a rom pe r las c lás icas  a taduras y  a un irse  a la co rr ie n te  de reno­
vación c ris tia na  de o tro s  países de Europa.
Cuando e l Opus empezaba a se r conoc ido  — acabada la gue rra  c iv il—  en España estaba muy 
en boga la obra del ob ispo  húngaro Th iam er Toth, que exponía algunas face tas de este ca to ­
lic ism o  nuevo.
La p rim era  im p res ión  que causó fu e , pues, la de se r un m ov im ien to  a lo  Thiam ar Toth que, 
además de p resen ta r la ven ta ja  de se r a lgo v iv id o  — no so lam ente  leído—  en un c lim a  de 
ve rdadero  en tus iasm o, poseía  el a tra c tiv o  Innegable  del m is te r io  y  de ser o fre c ido  por 
gente  « n u e v a » ( la ico s  que ocupaban puestos de responsab les de grupos y  de d ire c to re s  de 
co nc ien c ia ). Esta aparienc ia  de « c a to lic is m q  nuevp»  era innegable. S irvan de e jem p lo  estas 
frases de Cam ino:
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40. Fe, a legría , o p tim ism o . — Pero no la sandez de ce rra r los  o jo s  a la rea lidad ; 7. No tengas 
e sp ír itu  pueb le rino . — Agranda tu  corazón, hasta  que sea un ive rsa !, « c a tó lic o » . No vue les 
com o un ave de co rra l, cuando puedes su b ir  com o las águ ilas ; 246. Acaba s iem pre  tu  exa­
men con un acto  de  A m o r — d o lo r de A m or— : p o r t i ,  por todos los  pecados de los  hom bres... 
262. No p ienses m ás en tu  caída... C ris to  te  perdonó : o lv ída te  de l hom bre v ie jo . 318. Para ti,  
que e re s  d epo rtis ta ... 479. No hagas caso. S iem pre  los  « p ru d e n te s »  han llam ado locuras a 
las obras de D ios; 86. Tu o rac ión  debe se r litú rg ic a . O ja lá  te  a fic iones  a re c ita r los sa lm os 
y  las o rac iones de l m isa l, en luga r de o rac iones p rivadas o  pa rticu la re s , etc.
Estos y  o tros  conceptos sonaban en los o ídos de los jóvenes fo rm ados en los co leg ios  de 
re lig io so s  o que habían soportado  la asignatura  de « R e lig ió n »  en los cu rsos  de bach ille ra to  
y  en la U nivers idad, com o a lgo nuevo y  libe rado r. Por esta  m ism a razón e l O pus Oei cons­
t itu y ó  una verdadera te n tac ión  para c ie rto s  jóvenes ca ta lanes. Para aquellos que, ya sea d i­
rectam ente , ya sea por e l am b ien te  fa m ilia r, habían v iv id o  antes de la guerra  c iv il la entrada 
del nuevo ca to lic ism o  en Cata luña a través  de la Federació de Joves C ris tia n s  de Catalynya, 
e l esco ltism o . las nuevas escue las, el m ov im ien to  in te le c tu a l expresado p rinc ipa lm en te  por 
El M atí, e tc . Pero e l desengaño se produ jo  m uy p ron to  en los e sp ír itus  capaces de c rítica . 
F ác ilm en te  se  a d v irt ió  que lo que e l Opus Dei o fre c ía  no era más que un m ero  tin te  e x te rio r 
pegado encim a de l más típ ico  y  anacrón ico  « ca to lic is m o  españo l» , que venía, además, 
dob lado de e sp ír itu  y  d is c ip lin a  fa s c is ta s * .
A n te  to do  se tropezaba con una so rp renden te  fa lta  de fundam ento  te o ló g ico  que basara esta 
« nueva e sp iritu a lid a d  » que e l O pus Dei p roponía. Sorprende al lee r C am ino cons ta ta r que 
los cap ítu los que deberían se r básicos desde e l pun to  de v is ta  te o ló g ico  carecen de so lidez, 
no ya so lam ente  en su con ten ido , s ino  inc luso  en su m étodo. Tales son, los titu la d o s  « Vida 
so b rena tu ra l»  y  « M á s  de v ida  in te r io r» . Del p rim ero  de los cap ítu los  c itados son los s i­
gu ien tes  puntos: 281. El s ile n c io  es com o e í p o rte ro  de  la v ida  in te r io r ; 282. Paradoja: es 
más asequib le  se r san to  que sab io , pero  es m ás fá c il s e r  sabio  que santo . 284. A sp irac ión : 
que sea yo  bueno y  los  dem ás m e jo res  que yo; 286. Nada hay m e jo r en e l m undo que 
es ta r en g rac ia  de D ios; 297. Todo eso que te  preocupa, de m om ento , im p o rta  m ás o m enos. 
—  Lo que im porta  abso lu tam ente  es que seas fe liz , que te  sa lves . Y  del segundo: 301, ...Un 
se c re to  a voces: es tas  c r is is  m undia les son c r is is  de santos... 302. Tu c ru c if i jo .  Por c r is ­
tia no , deb ie ras lle va r s iem pre  co n tig o  tu  c ru c if ijo . Y  ponerlo  sob re  tu  m esa de traba jo . Y 
besarlo  an tes de d a rte  a l descanso y  a l despe rta r: y  cuando se reve le  con tra  tu  a lm a e l pobre 
cuerpo, bésa lo  tam b ién . 307. Ese m odo sobrena tu ra l de p roceder es una ve rdadera  tá c tica  
m ilita r... 309. ¡M ira  qué en trañas de  m ise rico rd ia  tie n e  la ju s t ic ia  de D ios! —  Porque en los 
JUICIOS hum anos, se  cas tiga  al que confiesa  su cu lpa : y , en e l d iv in o  se perdona. ¡Bendito  sea 
e l sacram ento  de la Penitencia !
Después de lee r es tos  dos cap ítu los , d ifíc ilm e n te  se puede te n e r una idea e s truc tu rada  de 
1̂0 que es v ida  sobrenatura l y  v ida  in te r io r. Igua lm en te  pobres de con ten ido  te o ló g ico  y  b í­
b lico  son los cap ítu los  titu la d o s  « A m o r de D io s »: 438. ¡Loco! Ya te  v i. —  Te cre ías só lo  en 
Ja ca p illa  ep iscopal—  poner en cada cá liz  y  en  cada patena, rec ién  consagrados, un beso: 
para que se  lo  encuen tre  El, cuando p o r p rim era  vez « b a je »  a esos vasos e u ca rís tico s ; «La

•  Véase tam bién en este  volunten: Ignacio Fernández de C astro, La Ig lesia  de  la cruzada y sus supervivencias. 
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Ig le s ia »; « La M i s a d o n d e  leem os: 533. H um ildad de  Jesús: En Belén, en N azaret, en e l C al­
va rio   Pero m ás hum illa c ió n , más anonadam iento  en la  H ostia  Santís im a... Por eso, iRU®
obligado es toy  a am ar la M is a l: -  F e - ,  donde hallam os, e n tre  o tras  a firm aciones, esas del 
582: ¡Qué herm osa es nuestra  Fe ca tó lica ! — Da so luc ión  a to da s  nuestras  ^ s ie d a d e s , y  
aquieta e l en tend im ien to , y  llen a  de esperanza e l corazón. Igua lm ente  supe rfic ia l resu lta  
cuando tra ta  de o tros  tem as  com o las devociones (557), e l in fie rno  (749), la litu rg ia  
[5 4 3 ] e tc.
Ju n to ’ con esta  flo jedad  te o ló g ica  p resen ta  la e sp iritu a lid ad  de C am ino una seri_e de ca rac te ­
rís ticas  ligadas a esa m ism a de fic ien c ia  de base y  al típ ico  « c a to lic is m o  españo l» . Por eso 
hallam os tam b ién  en C am ino todos  sus  d e fe c to s  y  fa lla s :

Dibulo de Rojo.

6  i - r e  P A ^  E -i A-t4'T»€.Oo
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P ie tism o y  se n tim en ta lism o , basados sobre todo  en la im aginac ión: 58, 192, 269: No seas tan 
c iego  o  tan a to lond rado  que de jes  de m e te rte  d en tro  de cada Sagrario  cuando d iv ise s  los 
m uros o las to rre s  de las casas de l Señor. El te  espera ; 271, 272: Emplea estas santas « in ­
d us tr ias  h u m a n a s p a r a  no perde r la p resencia  de  D ios: jacu la to rias ... « m ira d a s»  a la im a­
gen de N uestra  Señora: 321, 322; Es verdad que a nuestro  Sagrario  le  llam o s iem pre  Be- 
tan ia ... — Hazte am igo  de  los  am igos del M ae s tro : Lázaro, M arta , M aría ... — Y después ya 
no m e p reguntarás por qué llam o Betania a nuestro  Sagrario : 538: A h í lo  tie n e s : es Rey 
de Reyes y Señor de Señores. — Está escondido  en e l pan. Se h u m illó  hasta  estos extrem os 
por am or a t i ;  546: H ijo : qué b ien  v iv is te  la C om unión de los  Santos, cuando m e escrib ías: 
« aye r se n tí que pedía usted  por m í» .
Este basarse en la im aginación cam ina a la par con un sob rena tu ra lism o  o e s p lr itu a lis m o  y 
p rov id e nc ia lism o  g ra tu ito s  y  un concepto  an tropom órfico  de D ios y  de las re lac iones con 
El. 24. 37. 58; No e s to rbe s  la  obra  de l Parácleto: úne te  a C ris to , para p u rif ica rte , y  s ién te te , 
con El, los  in su lto s , y  los  sa livazos, y  los bo fe tones..., y  m éte te  en e i costado  a b ie rto  de N.S. 
Jesucris to , hasta  h a lla r co b ijo  seguro  en su llagado corazón; 82; P rim ero  o rac ión ; después, 
exp iac ión ; en te rc e r lugar, m uy en « te rc e r  lug a r» , acc ión ; 96: ...Haz o rac ión . ¿En qué ne­
goc io  hum ano te  pueden dar más seguridades de é x ito ? ; 276: Sí te  acostum bras, s iqu ie ra  una 
vez p o r semana, a buscar la un ión  con M aría  para i r  a Jesús, verás com o tienes  m ás pre­
senc ia  de D ios. Y antes, en 268, de m arcado p rov id e nc ia lism o : A cos túm bra te  a e leva r tu  co­
razón a D ios, en acc ión  de g racias... Porque te  da e s to  y  lo  o tro ... — Porque te  han despre­
c iado... Porque h izo a aquel hom bre  e locuen te  y  a t í  te  h izo p rem ioso ... Dale gracias por todo, 
porque todo  es bueno [sub rayam os n o s o tro s ]; 280: Si p ie rdes  e l se n tid o  sobrenatura l de tu  
Vida, tu  caridad se rá  filan trop ía : tu  pureza, decenc ia : tu  m o rtifica c ió n , s im p leza ; tu  d isc ip lin a ; 
lá tig o ; y  todas tu s  obras, e s té r ile s : 402, 403, 404: ...— C onvéncete  de esta  ve rdad : e l é x ito  
tu yo  -a h o ra  y  en e s to - , e ra  fracasr.—  ¡Da g rac ias al Señor y, a com enzar de nuevo!; 405, 
406, 471, 555: ...Te « m e tis te »  en la  Llaga sa n tís im a  de la m ano derecha  de tu  Señor, y  me 
p regun tas te : « S i una herida  de C ris to , lim p ia , sana, aqu ie ta , fo rta le c e  y  enciende y  enamora, 
¿qué no harán las  c inco , ab ie rtas  en e l m adero?; 638: ...Tu le  d is te , en horas de agobio  eco­
nóm ico  para aque lla  em presa apos tó lica , hasta e l ú lt im o  cén tim o  de que d isponías. Y  te  d ijo  
— Sacerdote  de D ios— : « Y o  te  daré  tam b ién  todo  lo  que tengo... la bened ic ión  de D ios O m ­
n ipo ten te ... Aún te  dura  la persuac ión  de que quedaste  b ien  pagado; 860: D elante  de D ios, 
que es E terno, tu  e res un n iño  más ch ico  que, de lan te  de  t i ,  un pequeño de  dos años.
Como es na tu ra l, tam b ién  peca de a bs trac to  y  desencarnado. 169; ...e l d o lo r rec íbe lo  con 
e sp ír itu  c ris tia n o , y  lo  es tim a rás  com o un te so ro ; 171: El Am or... ¡b ien  va le  un a m o r!; 738: A 
los  « o tro s »  la m uerte  les para y  sobrecoge. A  noso tros , la m uerte  — la Vida—  nos anim a 
y  nos im pu lsa ...; 744, 844: ¿Levantar m agníficos e d ific ios? ... Que los  levanten... que los  cons­
truyan... ¡A lm as! — V iv if ic a r  a lm as... para aque llos  e d ific ios ... ¡Qué herm osas casas nos ore- 
paran !, e tc.
Junto  con los ca rac te res  expuestos hasta ahora, se encuen tran  o tro s  na tu ra lm ente  ligados, 
com o el dua lism o (sob rena tu ra l y  natura l, bueno y  m alo, e sp ír itu  y  carne, c ie lo  y  t ie rra )  y, 
por lo tan to  un sen tido  negativo  de cara a la v ida  y  la fe lic id a d  actua l, que llega casi a un in ­
consc ien te  m asoqu ism o: 28. tan tas veces c itado  p o r los  que hacen c rít ic a  del O pus: El m a­
tr im o n io  es para la c lase  de tropa  y  no para e l Estado M ayo r de C ris to . — Así, m ien tras  co ­
m er es una ex igenc ia  para cada ind iv iduo , engendrar es ex igenc ia  só lo  para la especie  [p a ­
rece que reduce el m a tr im o n io  o a esto  só lo , con tra riam en te  a lo  que haría cree r el núm ero
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a n te r io r] pud iendo desentenderse  ias  personas s ingu la res . ¿Ansias de h ijos?... H ijos , m u­
chos h ijo s  y  un ras tro  im borrab le  de luz de ja rem os, s i sa c rificam o s e l ego ísm o de la  carne; 
29. 141: Hay ley  na tu ra l y  le y  de D ios ; 163: ...¡Pobre corazón! ...ap rié ta lo , e s trú ja lo  en tre  tus 
manos: no le  des consuelos... d ile ...: ¡Corazón, corazón en la C ruz !, ¡corazón en la C ruz !, 175. 
N iégate. — ¡Es tan  herm oso se r v íc tim a !; 190; Le hacía d e c ir  e l Señor a  un a lm a que tenía  
un su p e rio r inm ed ia to  iracundo  y  g ro se ro : M uchas g rac ias, D ios  n iío , por e s te  te so ro  ve rda­
deram ente d iv in o , porque, ¿cuándo encon tra ré  o tro  que a cada am ab ilidad  m e corresponda  w n  
un par de coces?- 208: B end ito  sea e l d o lo r. — Am ado sea e l do lo r. — Santificado  sea e l do ­
lor... ¡G lo rificado  sea e l d o lo r!; 230: ¡S u fres! — Pues m ira : « E l »  no tie n e  e l Corazón mas 
pequeño que el nuestro . — ¿Sufres? C onviene; 252, 257, 592: No o lv id es  que e res e l depos ito  
de la  basura... H um ílla te : ¿no sabes qué e res e l cacharro  de los  desperd ic ios? ; 671: ...C a lla . 
— Busca la a legría  en los  d esp re c ios : s iem pre  te  harán m enos de  los  que te  m ereces...; 677: 
Oro, p la ta , tie rra , m ontones de e s tié rc o l. G oces, p laceres... com o una bes tia , com o un m ulo, 
com o un ce rdo , com o un ga llo , com o un to ro . Honores, d is tin c io n e s , títu lo s ... m en tiras , nada, 
779: Es bueno dar g lo ria  a D ios  s in  to m a rse  a n tic ipo s  (m u je r, h ijo s , honores...) de esa g lo ria  
que gozarem os p lenam ente  con El en la V ida...
Con este  concepto  d ua lis ta  y  negativo  de la v id a  y  la re lig ió n , la única sa lvac ión  está en la 
obediencia  to ta l y  la su jecc ión  más abso lu ta  a los  « rep resen tan tes  de D ios ». De aquí que 
el a u to rita rism o , el pa te rna lism o  y  la ex igenc ia  de su jecc ión  lleguen  a los ex trem os mas 
anacrónicos. Igua lm ente  el co rrespond ien te  despersona lism o  e in fa n tilis m o  de jos  subd itos , 
los cuales están som etidos a un d ir ig ism o  to ta l.  Para darse  cuenta  del pa te rna lism o  es su fi­
c ien te  fija rs e  en el tono  « p o s e s iv o » en que están redactadas m uchas de las sentenc ias: No 
me seas tan  su scep tib le : Jesús te  me guarde: aprovécham e e l tie m p o : no  me seas n iño, e tc . 
Véase además com o e jem p lo  de pa te rna lism o , de a u to rita r ism o , de fa lta  de persona idad y 
esp íritu  de su jecc ión  que se p re tende en el súbd ito , y  del concepto  más e s tr ic to  de la obe­
d iencia : 53: ...P reguntas inq u ie to : ¿este  e sp ír itu  c r ític o , que es com o substanc ia  de m i ca ­
rácter...?  M ira  — te  tran qu iliza ré — , tom a  una p lum a y  una c u a rtilla ; esc ribe  se n c illa  y  con­
fiadam ente... los  m o tivos  que te  to rtu ra n , en treg a  la nota a l su pe rio r, y  no p ienses mas en 
e lla  El que hace cabeza — tie ne  g rac ia  de estado—  [subrayam os n o s o tro s ] a rch iva ra  la nota 
o la echará al ce s to  de los  papeles...; 56. 59, 61: Cuando un seg la r se e rig e  en m aestro  de 
m oral se  equ ivoca  frecu en te m e n te : los  seg la res só lo  pueden se r d isc ípu los  [subrayado  nues­
t r o ] ;  233, 277, 444, 457: ¿Quién e re s  tú  para juzgar de l a c ie rto  de l supe rio r?  — ¿No ves que 
él tie ne  m ás e lem en tos  de ju ic io  que tú ; expe rienc ia ; m ás rec tos , sab ios y  desapasionados 
conse je ros ; y, sobre todo , m ás g rac ia , una g rac ia  espec ia l, g rac ia  de  estado...; 449: ...Es d if í ­
c il que la  « fu n c ió n  de c r ite r io » , de qu ien  no tie n e  porque e je rc ita r la  [subrayado  n u e s tro ] no 
acabe en faena de com adres; y  en el 617: O bedeced, com o en manos de l a rtis ta  obedece un 
ins tru m e n to  — que no se para a cons ide ra r porque hace e s to  o  lo  o tro— , seguros de que 
nunca se os m andará cosa que no sea buena y  para toda  la  g lo ria  de D ios ; 619: ...S i tienes  
duda, consu lta  a l supe rio r, s in  com un ica r a nad ie  tu s  pensam ien tos; 623: Te mandan una 
cosa que crees e s té r il y  d if íc il.  — Hazla, y  ve rás  que es fá c il y  fecunda; 625: Tu obediencia  
no m erece ese nom bre s i no estás dec id ido  a echar por t ie rra  tu  labo r personal mas flo re ­
c ien te , cuando quien puede [sub rayam os n o s o tro s ] lo  d isponga así; 856; La in fanc ia  e s p ir i­
tua l ex ige  la sum is ión  del en te nd im ie n to , más d if íc il que la sum is ión  de la vo lun tad ... [s u b ra ­
yamos n o s o tro s ]: 862: N iño  bobo: e l día que o cu lte s  a lgo  de tu  a lm a al D ire c to r, has dejado 
de ser n iño...; Es no tab le  e l d ir ig is m o  más com p le to  que reve la  el 899, dem asiado largo para
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ser rep roduc ido  aquí. El 941 d ice : O bedecer... cam ino  seguro. O bedecer c iegam ente  al su­
perior..., cam ino  de santidad. O bedecer en tu  aposto lado..., e l ún ico  cam ino... El E spíritu  ha de 
ser u obedecer o  m archarse [subrayam os n o s o tro s ]; 945, 953: T ienes ob ligac ión  de  ped ir 
y s a c rifica rte  por la persona e in ten c io ne s  de  « quien hace cabeza » en tu  em presa  de aposto ­
lado...: 954: ...Nunca le  con trad igas [a l s u p e r io r ] de lan te  de qu ienes le  estén  su je to s , aun­
que no lle ve  razón.
Se ha pod ido v e r p o r los e jem p los c itados que el a u to rita r ism o  y  la sum is ión  c iega que^ se 
exige de los súbd itos rayan el e sp ír itu  fa s c is ta  y  al m ism o tie m p o  están  conceb idos com o ins­
trum ento  o tá c tic a  para la e ficac ia  de la o rgan ización  y  de sus fines.
Hasta aquí no hem os encontrado  nada de excepciona l o  d is t in t iv o  de l « típ ic o  ca to lic ism o  
e spa ño l», a no se r, ta l vez, el grado ex trem o  de a u to rita r ism o  a que nos acabam os de re fe ­
rir. Nada tie n e  pues de ex traño  que den tro  de este , podríam os d e c ir, p e rfe c to  « je s u itis m o » , 
encontrem os o tros  ca rac te res  c lás icos , com o p o r e jem p lo , la im portanc ia  y  la m eticu los idad  
con que se tra ta  del exam en de conc ienc ia  — genera l, p a rticu la r, e x tra o rd in a rio  (255, 238, 
247). La concepción  apo logé tica  de la re lig ió n  (35, 371, 372, 376), an tiecum én ica  (115: ...Q ué­
dese e s to  para a teos, m asones y  p ro tes tan te s , que tienen  e l corazón seco. Los ca tó lico s , h i­
jos  de D ios, hab lam os con e l Padre n u e s tro ...); e l va lo r secundario  concedido  a la m u je r (888, 
946, 980, 982, en el que el e lo g io  exagerado que  se le tr ib u ta  es e l típ ico  e log io  que se hace 
a los seres considerados p rá c ticam en te  in fe r io re s ) ; el to no  tr iu n fa lis ta  (71, 426, 683, 913), 
an tiso c ia lis ta  y  c la s is ta  — com o ve rem os m ás abajo— , etc.
Pero pasamos ade lante . Sólo lo  notam os por la re lac ión  que to do  e llo  tie n e  con lo que, a nues­
tro  parecer, es específico  o por lo  m enos más ca ra c te rís tico  de l Opus D ei. Para nosotros 
el Opus Dei no es ninguna c o rr ie n te  innovadora  o de re juve n ec im ie n to  del ca to lic ism o , aun­
que esta a firm ación  se oponga un poco al cu m p lid o  fo rm a lís tic o  de Paulo V I" ,  s ino  ún icam ente  
una organ ización  típ icam en te  fa s c is ta  de gente  al e s tilo  ca tó lic o  an tiguo  con la fina lidad  de 
im p lan ta r en la sociedad lo  que podríam os llam ar una « nueva c r is t ia n id a d », p o r lo rnenos en 
España, ya que en el e x tra n je ro  e) O pus Dei parece p resen ta rse  con m atices más libe ra les, 
y en e s to  co in c id im os  con la op in ión  de U rs von B a ltasa r".
Esta fina lidad  de ob tene r una o rgan ización  a lo fa sc is ta  aparece expresada en aque llo  que cons­
t itu y e  el tono  más típ ic o  de Cam ino, y  al que tan tos  au to res se han re fe r id o : la búsqueda 
del superhom bre . Un superhom bre  que, en el fondo , aparece despersonalizado, a rrogante , per­
fe cc ion is ta . todo  vo lun tad , s in  c r ite r io  p rop io , d isc ip lin ad o  al m áxim o, eficaz, a lienado bajo el 
ido la trism o  del ca ud illo  con una su jec ión  to ta l a la je ra rqu ía , con dureza, s in  se n tim ie n to , en 
ac titud  de com bate , m ilita r is ta , in to le ra n te , convencido  de que só lo  él y  los  suyos son los bue­
nos y  los dem ás pobres in fe lic e s , lleno  de incom prens ión  y  de sen tido  de  supe rio ridad  y 
con gran afán de p ro se litism o . Aunque a lgunos au to res se hayan re fe r id o  a este  aspecto  tí­
p ico  de la fo rm ac ión  que q u ie re  dar C a m in o ", vo lve rem os a c ita r  a lgunos e jem p los  p o r con­
s ide ra rlo s  m uy ca ra c te rís tico s :
3. 4: No d igas... son cosas de  m i ca rác te r. Son cosas de tu  fa lta  de ca rá c te r. Se varón. Esto 
v ir ; 5. A cos túm bra te  a d ec ir que no; 11: V o lun tad . —  Energía. —  Ejem plo... jD io s  y  audacia! 
jRegnare C h ris tum  vo lum us!; 16: ¿Adocenarte? ¡Tú... de l m ontón? ¡Si has nacido  para cau­
d il lo ! ;  19: Vo luntad... para ser m uy señor de t i  m ism o  en p rim e r lugar. Y, después, guía, je fe , 
¡C aud illo !... que ob ligues, que em pu jes, que a rras tre s , con tu  e jem p lo , y  con tu  palabra  y  con 
tu  c ienc ia  y  con tu  im perio  [sub rayado  n u e s tro ]: 44; ...Y  después... con santa  desvergüenza, 
s in  de tene rte  hasta  que subas de l to d o  la  cuesta  de l cu m p lim ie n to  de l deber; 50, 54: ¿Con-
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I Palabfa que só lo  se encuen tra ... en e l lé x ico  de los  que no tienen  gana de 
lucha, 311. ,La gue rra ! —  La guerra  tiene  una fina lidad  sobrenatura l — m e d ices—  descono- 

D noso tros ... - L a  guerra  es e l obstácu lo  máximo
?R7 j  — Pero tend rem os al fin a l que am arla  com o e l re lig io so  ama su d isc ip lin a ;

santidad, que nos p ide  e l Señor, está  d e te rm inado  p o r es tos  tre s  pun tos: la 
santa in trans igenc ia , la santa  coacción, y  la santa  desvergüenza: 399: ...¿no vam os a poder 
em p lea r la m ism a coacción  — la san ta  coacción—  para sa lva r la  V ida (con  m ayúscu la ) de

® " so ic id a r id io tam e n te  su alm a?; 479; No hagas caso. S iem pre  los 
p rudentes »... ¡A de lan te , audac ia !; 488; ...Con los dem ás [ lo s  ins tru m e n tos  que no v a le n ! se 

hace una operación  q u irú rg ica , aunque duela. ¡Buenos « o p e ra d o re s » fue ron  los  santos» —  v
P 'oaram a para un apósto l de tu  ta lla ; del 

.. Ldedicados al p ro s e litis m o , donde se encuen tra  frases  com o é s ta s ]-  791- Te fa lta
v ib rac ión ... ¿Te parece pequeño e l negocio?; en 793: P ro se litism o . Es la señal c ie r ta  de l celo

Dibujo de Rojo.
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verdadero; 809: Proselitismo. ¿Quién no tiene hambre de perpetuar su apostolado?; 489: 
¡Hombre! Ponle en ridículo. —  Dile que está pasado de moda... Esto, para los que renuevan 
volterianamente de peluca empolvada, o liberalismos desacreditados del XIX; 850: ¡Qué con­
versaciones! ¡Qué bajezas y  qué... asco! ...La solución es ésta: primero encomendarles a 
Dios y reparar; después... dar la cara varonilm ente y  emplear < el apostolado de la mala len­gua ». — Cuando te  vea, ya te  diré a! oído un repertorio; 858, del 902 al 928. dedicados al rec lu ­
tam ien to  o llam am ien to , de to no  im perioso , u rgente , m ilita r is ta , convencido  de su s u p e rio ri­
dad. A s í en el 902: ¿Por qué no te  entregas a  Dios de una vez?... de verdad. ¡Ahora!?; en 913: 
No lo dudes: tu vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte: el 914: ¡Qué 
pena dan esas muchedumbres... sin ideal!... son... manada, rebaño... piara. Jesús: nosotros, 
con la ayuda de tu Amor M isericordioso, convertiremos la manada en mesnada, el rebaño en 
ejército..., y de la piara, extraerem os purificados, a quienes ya no quieran ser inmundos. 
926: ...Tu perfección está en vivir perfectam ente en aquel lugar, oficio y grado en que Dios, 
por medio de la autoridad, te  coloque; 928: ...No hay caminos hechos para vosotros..., los 
haréis, a través de las montañas al golpe de vuestras pisadas.
La fo rm ac ión  fa sc is ta  d ir ig id a  a c o n s titu ir  una especie  de m ilic ia  ca tó lica  que sea eficaz por 
su organ ización , se com p le ta  además con la m edida de! se c re to  o d isc rec ió n , al cual consagra 
un cap ítu lo  del lib ro . Véanse 639 y s igu ien tes  y  833: ...¿No ves como proceden las malditas 
sectas secretas? Tam bién co n tribuye  a e llo  el esp ír itu  de clan. (Leem os en el 363; Confía 
sólo en Dios y en quienes, por El, están unidos a ti; en e l 381: No te  importe si te  dicen 
que tienes espíritu de cuerpo. ¿Qué quieren? ¿Un instrumento deliquescente, que se haga 
pedazos a la hora de empuñarlo?)
Al m ism o fin  se d ir ig e  no só lo  el se n tim ie n to  de supe rio ridad , s ino  tam b ién  la ausencia  de 
pos ib ilidad  de toda  c r í t ic a " . A s í el 53 d ice : Ese espíritu crítico — te concedo que no es 
susurración—  no debes e jercitarlo  con vuestro apostolado, ni con tus hermanos. Ese espíritu  
critico, para vuestra empresa sobrenatural... es un gran estorbo.
La idea que la in fluenc ia  en la sociedad debe hacerse  desde a rriba  es ev iden te  en to do  el l i ­
bro, que resp ira  un tono  c la s is ta  m uy m arcado, aunque seguram ente  inco nsc ie n te : así só lo  
habla m uy acc iden ta lm en te  de l trab a jo  de los  obreros, y  aún com o e jem p lo  de cosa v i l :  456: 
Hacer critica, destruir, no es difícil: ei último peón de albañilería sabe incar su herramienta  
en la piedra noble y bella de la catedral, o de gen te  apartada: 866. En cam b io  supone que los 
in te rlo cu to re s  a qu ienes él se d ir i je  son s iem pre  ca ted rá ticos , p e rio d is tas , p o lítico s , hom ­
bres de d ip lom acia , es tud ian tes , etc.
Todo esto  le parece al fundador norm al y  líc ito . Para e llo  le basta  encon tra r una ju s tif ic a c ió n  
•s o b re n a tu ra l» , cosa que le es re la tiva m en te  fá c il en el te rre n o  a bs trac to : 24, 32, 155, 171, 
481: Cuando sólo se busca a Dios, bien se puede poner en práctica... aquel principio...: «se  
gasta lo que se deba, aunque se deba lo que se gaste ». etc.
Por una parte , el O pus Dei supone una fo rm a c ió n  rec ia  y  una organ ización  m uy e s tr ic ta  y  s in  
duda eficaz. En cam bio , se funda  en bases ideo lóg icas  y  en p rin c ip io s  a bs trac tos : el bien de 
todas las a lm as y  la g lo ria  de  D ios, s in  n inguna p ro fund ización  ni te ó r ic a  ni p rác tica  de lo  que 
esto s ign ifica . Adem ás, es fundam enta l que sus m iem bros v ivan  «en  el m undo», por lo 
tan to  no les es pos ib le  ni la fa lsa  ju s tif ic a c ió n  de la ex is tenc ia  en una fo rm a  de v ida  especia l 
— com o puede se r e l caso de a lgunos in s t itu to s  re lig io sos— . Toda su exce lenc ia , to do  su cau­
d illa je  y  toda  su lucha apo logé tica , ¿sobre qué te rre n o  se debe e je rce r?  Sólo le  queda un 
campo que sea asép tico  de toda  ideología , y  es el campo de ia p ro fes ión . De aquí que to do
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el C am ino parece o rien tado  a ob tene r hom bres que sobresa lgan en su p ro fes ión , pero en­
tend iendo  com o ta l el e je rc ic io  e s tr ic to , haciendo abstracc ión  de todo  e l con tex to  soc io ló ­
g ico, p o lítico , en fm . hum ano del m ism o. Véase 332 al 359, y  concre tam en te  el 338; Antes, 
com o los  conoc im ien tos  hum anos — la c ienc ia—  eran m uy lim ita d o s , parecía  m uy posib le  
que un so lo  ind iv id uo  sab io  pudera hacer la de fensa  y  la apo logía  de nuestra  santa  Fe. Hoy,... 
es  p rec iso  que los  apo log is tas  se  d iv idan  e l tra b a jo  para de fende r en todos los te rre n o s  cien­
tíficam en te  a la ig le s ia  [sub rayam os n o s o tro s ]; 359: Pon un m o tiv o  sobrena tu ra l a tu  o rd i­
naria  labor p ro fes io na l, y  habrás san tificado  e l trab a jo  [m o d e lo  de abs trac tism o  de la v id a ]: 
y  e l 372: ,,.M e  perde rás  e l p re s tig io  p ro fes io na l, que es p rec isam en te  tu  anzuelo de pesca­
d o r de hom bres.
A  este  ráp ido  es tud io  sobre  el lib ro  fundam enta l del O pus, C am ino, podem os añadir para 
co m p le ta r y  con firm arnos en las m ism as ideas unas b reves notas sobre  una obra que viene 
a se r el fru to  dado p o r la se m illa  de C am ino. Se tra ta  del lib ro  de U rteaga. El va lo r d iv in o  de 
lo  hum ano .
El li^bro, lo  ind ica  ya el títu lo , se p resen ta  com o una reva lo rizac ión  de lo  humano. Com o ya 
ya d ijim o s  al e xp lica r el p o r qué del é x ito  in ic ia l del Opus, tam b ién  en la obra de Urteaga 
nos hallam os ante una reacción  contra  una concepción  « m o n j i l »  de l c r is tia n ism o . Las pala­
bras que encabezan e l p r im e r apartado nos dan ya una idea de la pos ic ión  del au to r ante el 
m undo y  ante el m ensa je  c ris tia n o : « Santos, paganos, beatos y  c o b a rd e s ».
Qué es e l santo...: un va lid o  de D ios... Y  acud irán al san to  para p e d ir le  favores, besuquearán 
sus p ies de pasta, adm ira rán  su cara re lam ida  y  poco a rtís tica , depos ita rán  m onedas como 
prenda de su am or. Se les  p ide  nov io , se  les  p ide  novia , se les  rec lam an las cosas p e rd i­
das. y  hay días señalados en que e l co nsegu irlo  resu lta  m enos d if íc il.  ¡Este es e l santo ! 
...fe tic h e s  sobre  peanas de  escayo la  con  ve tas  p in tadas para que parezcan de m arm ol 
(p . 24-25).
Pero es más fá c il d e s tru ir  — el a u to r posee una ind iscu tb ie  hab ilidad  lite ra ria , no exenta  de 
un a lgo de ca rica tu resco  que la co nv ie rte  en dem agogia—  que c o n s tru ir  de nuevo. A l querer 
ana lizar la reva lo rizac ión  de lo  hum ano en lo  santo , nos ha llam os con un barn iz supe rfic ia l. 
El fru to  que ha dato  e l Opus Dei con el lib ro  de U rteaga ado lece  de dos de fec tos  básicos: 
fa lta  de pro fund idad teo lóg ica , y  fa lta  de coes ión  lóg ica.
U rteaga parece ign o ra r el va lo r de « s e r » :  que e i m ás a lto  v a lo r  de « lo  hum ano» consiste  
en ser personal, en au tocrea rse  y  autoposeerse. Parece que la rea lidad que ante to do  ha 
deslum brado a U rteaga sea « la e ficac ia  en la acción ». Sorprende el to no  en que está  escrito  
el lib ro . Basta repasar som eram ente  los  títu lo s  dei índ ice  de cap ítu los  para darse cuenta 
que la obra, más que m over a la re fle x ió n , tie n d e  a ena rdece r las vo lun tades: ...C on o jos  de

G ritad les  que los  c r is t ia n o s  no som os así; ¡H om bres! Reciedum bre 
y  v k il id a d ; ¡A  go lpe  de lá tig o ! In trans igenc ia ; ¡No nos de ja rem os m atar! Un g igan te  entre  
gu iñapos; ¿D eserción? ¡M ar aden tro ! ¡M ás locu ras  para los  audaces! ¡Nos urgen las  a lm as! 
O las g igan tescas que levantan  ro ja  espum a de fuego; ¡C ris tian os , ade lan te ! ¡Las aguas pasa­
ran ! T ítu los todos que hacen pensar que el lib ro , m ás que para se r le ído, ha s ido  escrito  
para se r declam ado. Sus páginas transpo rtan  a un am b ien te  de arenga m ilita r  con sus tóp icos  
mas com unes; el a u to r adm ira  la « re c ie d um bre  de Pablo», condena las «s im p lezas que re­
pelen y  repugnan a un hom bre rec io  y  v i r i l », constaba que los p rim eros  m á rtire s  fue ron  « va­
rones » y  que « v ir i le s  fu e ron  nuestros caba lle ros del m ed ievo» , p ide que seam os s inceros 
«aunque la s ince ridad  cueste  sang re» , y... e tc.
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Al lado de este  -  v e rb a lism o »  fa lto  de pro fund idad , que ta n to  nos recuerda  e l tono  y  el con­
tenido de los m ítines  de m uchos de los d ic tadores  y  dem agogos de nuestros  tiem pos, 
vamos la ca renc ia  de una cohes ión  lóg ica. Esta fa lta  de lóg ica  ha dado al a u to r la pos ib ilidad  
de h ilvanar palabras e ideas de o tro s  au to res, con lo que el lib ro  ha ganado a lgo no m u­
cho—  en pro fund idad  d o c tr in a l, en a lgunas de  sus páginas. Nos re fe rim o s  sobre  to do  a la 
dependencia de la obra de M arm ion  que da al a u to r m ayores pos ib ilida de s  te o ló g icas  e in­
cluso e ru d ita s  — ei autor c ita  a o tro s  au to res  que ha leído en la obra  de l abad de M ored- 
sous— . Con e llo  U rteaga consigue cam ina r al m ism o  tie m p o  por los senderos de una e s p ir i­
tualidad litú rg ica , m is té rica  de tendenc ia  m aniquea, y  una e sp iritu a lid a d  je s u ític a  y  de re­
va lo rización  de! esfuerzo  hum ano em parentada con el sem ipe lag ian ism o.
Con to do  e llo  el lib ro , al lado de verdaderos a c ie rtos , con tiene  lam entab les lagunas, y  sobre 
todo está aquejado de constan te  a rr ib ism o : ¿Que tu  v ida  no cuen ta  en e s te  m undo? ¿Que 
no puedes hacer nada? ¿Qué pecado te rr ib le  hem os com e tido  los  h ijo s  de  D ios  para sen tirnos  
sin fuerza  fre n te  a los  h ijo s  de l d iab lo?... ¿Es que podem os p resen ta rnos a l m undo com o 
unos guiñapos que v iven  su re lig ió n  de una fo rm a  m olesta , ru tin a ria , encog ida  y  rid icu la? ... 
En e s te  lib ro  hab larem os de  a lg o  de  fo rm ac ión  humana. De cóm o los  san tos son hom bres 
que v iven  la  verdad, la  v ir ilid a d , la  juven tud , s in  p re sc in d ir de  su persona lidad. H ablarem os 
de la  audacia de los enam orados, de locuras d iv in as , de generos idad , de d o lo r, de m uerte  
y de a legría ... esa edad de fuego  que se  avec ina  a pasos de g igan te  — edad que no es de 
tr iu n fo  s ino  de  lucha—  te  de ja ré  e s c r ito  a lgo  en estas pág inas. Están e s c rita s  s in  e s tilo , s in  
form a, s in  ex trem a  unidad, a tropezones. Pero han s ido  e sc rita s  —  créem e lo—  a g rito s , con 
el corazón. Léelas de prisa , com o están  e sc rita s . No puedo hab la rte  despacio , con ca lm a. No 
hay tiem po . ¡Queda ta n to  p o r hacer! El lib ro  ha s ido  e s c rito  para lo s  inqu ie tos , para los  re­
beldes... para los  v io le n to s , que son los  que a rrebatarán  la g lo ria . Sus páginas pueden an i­
m arte a encon tra r e l gran cam ino  para tu  rebe ld ía , para tu s  inqu ie tudes, para tu  descon­
ten to , para tu  insa tis fa cc ió n  san ta  de  H ijo  de  D ios (p. 14, 15, 17-19).
La obra, para se r una reva lo rizac ión  de « lo hum ano», es dem asiado reacc ionaria , y  su v i r i l i ­
dad resu lta  dem asiado in fa n til e Inm adura. Esto lo observam os sobre  todo  en e l com p le jo  de 
in fe rio ridad  que le aqueja a él com o al Opus Dei en genera l. C onstan tem en te  tie n e  neces i­
dad de d e fe n d e rse " sobre  to do  de aque llos  que c r it ic a n  sus ganas de inse rc ió n  en e l mundo, 
el m undo odiado y  desprec iado  p o r lo s  h ijo s  de D ios en o tro s  tiem pos.
Pero s i el lib ro  es vu lne rab le  desde e l lado «hum ano», m ucho m ás lo  es desde el ángulo 
« d iv in o » , es d ec ir, evangé lico . Sobre to do  s i se parte  de una e sp iritu a lid ad  sobrena tu ra lis ta  
como es la de las v irtud es  que nos com enta  e l autor s igu iendo  a M arm ion . U rteaga parece 
o lv id a r que el grano da fru to  « pudriéndose » y  que el « re ino  de C ris to  no es de este  m un­
do», Está seguro  de poseer la verdad y  qu ie re  im ponerla  «a  go lpe  de lá tig o » . ¿Tolerancia? 
...¡C laud icac ión ! ¿Transigencia con e l e rro r? ... ¡Forn icac ión  de la  ve rdad ! .. .A l c r is tia n o  no 
se le  e s tim u la  — no hace n inguna fa lta —  a que haga o s ten tac ión  de su v ida  in te rna  de  p ie ­
dad pero  s í se le  p ide , cuando lleg ue  e l m om ento , que defienda con los  d ie n te s  su re lig ió n . 
...Pero a esos tran s ige n tes , a esos tram posos. Ies  dec im os que an tes  de que nad ie  osara 
poner ia  mano en Jesús para p rende rle , noso tros , los  fie le s  de  C ris to , a rrasaríam os e l m un­
do. Haríam os de la  t ie rra  un pa ja r, y  en é l, fuego  para que quem asen las  v ida s  de  los  in d ife ­
ren tes. ¡No podem os dejarnos m atar, c r is tia n o s ! Lucharem os por lle va r la  verdad a todos 
los rincones de  la tie rra . N uestra  de fensa  será con espada a filada . Si en tu  Patria  hay mano 
cobarde que acerca su te a  encend ida  a la  Ig les ia  del Todopoderoso — a tu  Ig les ia , Señor—
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no tem as em puñar e l arm a. ¡No podem os de ja rnos m atar! Oue nos tem an a los  veraces. Que 
nadie se ría  de un c ris tia n o . ...N o  es que por e l m ero hecho de es ta r en la  verdad tengam os 
que m orde r al que no la conoce; pe ro  s i, por e l m ero  hecho de haber s id o  agraciados con 
e lla , tenem os que de fende rla  con los  d ie n te s  con tra  quien la o fenda. ...S i los  hom bres de 
este m ar be rm e jo  y  am oratado por la  env id ia  y  e l rencor buscan sangre que apague su men­
tira  y  su odio, que sepan que los  c r is t ia n o s  de  esta generac ión  están  d ispuestos  a  m o rir 
m atando (p . 93-95). Después de estas palabras, ev iden tem ente , e l e jem p lo  que nos trae  
a co lac ión  U rteaga, no es ta n to  Jesús de Nazaret, com o Judas e l M acabeo (p  95-105) para 
te rm in a r con unas palabras de arenga a los cruzados: ¡A de lan te , con  v io le n c ia , los  hom bres 
de D ios!
No podem os segu ir e l a ná lis is  del lib ro . Por lo  dem ás, los  conceptos — lo  m ism o del Padre 
Escribá que de U rteaga—  se rep iten . Com o resum en, podem os, d e c ir  que e l O pus Dei no 
aporta nada de nuevo ni de renovador al ca to lic ism o , s ino  to do  lo  co n tra rio , con firm a  el t í ­
p ico  e s tilo  de lo que v iene  llam ándose « ca to lic is m o  e s p a ñ o l», con su fana tism o , c redu lidad  
y fa lta  de pro fund idad teo ló g ico -filo só fica . A po rta , sí, una nueva organ ización  de t ip o  fa s c is ­
ta que, basándose en el m is tic is m o  de la au to ridad  y  la obed ienc ia , busca ante to do  la e fi­
cacia. Carece de lóg ica  in te rna  (jam ás los fa sc ism o s  han b rilla d o  p o r esta cua lidad. La lóg ica  
conduce s iem pre  a in ce rtld u m b re s  — pues v iv im o s  en un m undo re la tivo—  y, por lo tan to  a 
d eb ilidades). A  la lóg ica  in trínseca , se p re tie re  un s is tem a  -  e x te rn o »  de palabras b ien tra ­
badas en tre  sí y  b rilla n te s  en su con jun to , y  e x ig ir  m ucho en pocas cosas, hasta el heroísm o. 
Como los fasc ism os , además, parece o lv id a r que la organ ización  es para e l ind iv iduo  y  no 
éste para equé lla . Es verdad que los conceptos de Raza y  de Patria  son su s titu id o s  p o r los 
de Ig les ia  y  de D ios; pero no p o r e llo  resu ltan  conceptos m enos abstrac tos , y  el ind iv iduo , 
com o persona, queda d ilu id o  en el e sp ír itu  de grupo. Y  aquí tocam os una de las ca ra c te rís ­
tica s  m ás pa ten tes. Sorprende que Escrivá se p ronuncie  con tra  los  c le rica lism o s . Su « equi­
po» fo rm a  un pa rtido  con to do  el e sp ír itu  de clan, es d ec ir, de c le ro . C le ro  que s i no es 
halagado se  s ien te  incom prend ido , y  c le ro  que se a firm a  atacando a los dem ás.
Pero e sp ír itu  de clan, no s ig n ifica  e sp ír itu  so c ia l. A l lado del s a c rif ic io  p o r la e ficac ia  del 
partido , hallam os el m ayor de los  ind iv id ua lism o s . El trab a jo  tie n e  el va lo r de un m ed io  de 
santificac ión  e inc lu so  lo se rá  el espa rc im ie n to . Se tra ta  de un com e tido  a cu m p lir  o algo 
necesario  para la sa lud; pero  no a lgo esencia l en la v ida  m ism a del se r y  de la com unidad 
humana. Nos hallam os a los antípodas ta n to  de l concepto  m arx is ta  del trab a jo , com o del 
expresado en Pacem in  te r r is .  Esto les  p e rm ite  a los m iem bros del O pus de se r p ro fes io ­
nales s in  es ta r «engagés», v iv ir  la p ro fes ión  extraños a la com unidad. El trab a jo  es a lgo 
• para o fre c e r a D ios; a un D ios que se ha lle  en lo p ro fundo y  com o fundam ento  de la per­
sona lidad m ism a de cada uno. A s í, en tre  ios m iem bros de la Obra podem os h a lla r personas 
que desde el punto de v is ta  e s tric ta m en te  p ro fes iona l son de va lo r innegab le  e irre p ro ­
chables en cuanto  a m ora lidad ind iv idua l y  p ro fes iona l, pero  que v iven  al m argen de los gran­
des prob lem as co le c tivo s  de la sociedad en la cual rad ican — espec ia lm ente  en España—  o 
m ilita n  para el m an ten im ien to  de un rég im en  anacrón ico  y  a n tiso c ia l.
Es norm al que un m ov im ien to  de esta  índo le  se s itú e  au tom á ticam ente  en e l aspecto  socia l 
en el cam po conservador, y  que, a pesar de todas sus apariencias de adaptación al mundo 
de hoy, no haya hecho n ingún paso en e l se n tid o  de la « encarnación  », es d ec ir de es ta r 
p resente en las rea lidades s o c ia le s ” . Es casi paradó jico  que un m ov im ien to  que se llama 
la ico  por antonom asia  ignore  por co m p le to  el sen tido  de l «engagem en t»  o  com prom iso  te m ­
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poral reva lo rizado en el seno del ca to lic ism o
m ovim ien tos  más avanzados—  desde hace cas i c incuen ta  años. Toda su pre tend ida  revalo-

-po r la A cc ió n  C a tó lica  especia lizada y  o tros

rización  de lo te m p ora l se lim ita  a sa n tifica rse  en la p rop ia  p ro fes ión , desa rro llando  en ella, 
a fin  de que de ese m odo se  tenga un va lo r a po logé tico  en pro  del ca to lic ism o . La pro fesión  
se en tiende  en e l sen tido  e s tr ic to  — le  m é tie r—  haciendo abstracc ión  del con tex to  socio- 
p o lítico  de la m ism a. Sólo esta  concepción  tan  abs trac ta  de la v ida  exp lica  que los  d irigen tes  
del Opus puedan confesar, s in  rubor, y  casi com o a lgo  que les  honra, el que la m ayoría de 
sus m iem bros son a p o litiza d o s*. En todo  C am ino la única expres ión  que podría hacer pensar 
desde le jos  en a lgo de «encarnac ión»  en el m undo es la de 353: A con fes iona lism o . N eutra­
lidad . V ie jos  m itos  que in ten tan  s iem pre  rem ozarse . ¿Te has m olestado  en m ed ita r lo  absur­
do  que es de ja r de se r ca tó lico , a l en tra r en la  U n ive rs idad  o  en la A soc iac ión  p ro fes iona l, 
o  en la  Asam blea  sabía o  en e l Parlam ento, com o qu ien  deja e l som bre ro  en la  puerta? 
En cuanto  a la fa lta  de o rig ina lidad  en el aspecto  d o c tr in a l, a pesar de los e fec tism os  mo­
d e rn is ta s  en las palabras, es p os ib le  que la prueba más ev iden te  la o frezca la ausencia del 
O pus Dei en tre  los  grande nom bres del c o n c ilio  V a ticano  II. A l revés de lo  que fue ron  las 
ó rdenes m endicantes en e l co n c ilio  de Lión (s ig lo  XIM) y  los je su ita s  en el de Trento 
(s ig lo  XV I ) ,  la nueva fo rm a  de v ida  re lig iosa  de nuestros días que es e l Opus Dei está au­
se n te  de la v ida  te o ló g ica  del c o n c ilio  Va ticano  II, y  no puede o fre c e r n ingún nom bre re­
m arcab le  en e l cam po de la teo log ía , s i exceptuam os a Paniker qu ien , p o r o tra  parte , ha s ido 
no tab lem ente  a le jado  del Opus.

El Opus Dei en la sociedad española
Estas ca ra c te rís tica s  del O pus Dei han hecho ob tene r al In s titu to  los s igu ien tes  resu ltados 
desde e l pun to  de v is ta  soc ia l:

A ) La acep tac ión  p o r pa rte  de la Jerarquía. La fa lta  de innovación  en el sen tido  re lig io so , a 
pesar de sus p rim eras  apariencias, y  el hecho de no o fre ce r n ingún prob lem a en el aspecto 
soc ia l, le  han m erec ido  la aceptación unánim e (después de a lgunas dudas in ic ia le s ) de la 
Jerarquía  española. Con la ven ta ja , adem ás, d e  que ésta  lo m ira  todavía  — y s iem pre , segu­
ram ente—  com o a lgo m is te rio so , p o r lo  cual no se a treve  m ucho a m ete rse  con é l, ya que 
no conoce ni su natura leza, n i. sobre  todo , su ve rdadera  fuerza.
Por o tro  lado, en cam b io  es esta m ism a fa lta  de o rig ina lidad  y  con ten ido  ideo lóg ico  lo  que 
m ás ha enajenado al O pus Dei los m ed ios in te le c tu a le s  y , concre tam en te , un ive rs ita rios .

B) La aceptación p o r una gran  parte  de la a lta  burguesía. La aparente  libe ra lidad  de esp íritu , 
la m odernidad (sa lidas en coche, te n is , loca les m odernos, echar « ta c o s » .,.) , la «m unda­
n idad» de sus sacerdo tes y  d ir ig e n te s , hacen im pacto  en los jóvenes  de a lta  y  m edia bur­
guesía, m ien tras  que la a c titu d  soc ia lm ente  conse rvado ra  del In s titu to  no alarm a a los pa­
pas. Adem ás, la pos ib ilida d  de « re la c ió n »  que supone el con tac to  con el Opus produce una 
a tracc ión  ir re s is t ib le  en m uchos hom bres de grandes negocios.

C) La aceptación  p o r parte  del Estado fra n q u is ta . L iega un m om ento  en que la ideo logía  de 
la Falange m olesta  al fra n q u is m o ” . Entonces é s te  encuen tra  en el O pus Dei un ins trum ento  
que le o frece  enorm es ven ta jas : 1) Una o rgan ización  poderosa que no está  destinada p rácti-
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m ente a nada: 2) La ausencia  de  ideo log ía  p rec isa , que un día podría  e s to rb a r com o ha suce­
dido en el caso de la Falange; 3) La p ro fes ió n  de un ca to lic ism o  tra d ic io n a lis ta  y  por lo  tanto  
sum iso, s in  cond ic ión , al C aud illo  de la C ruzada: 4) La apariencia  de m odern idad, de «agtor- 
nam ento», que le ev ita , por una parte , la r id icu le ces  a que le  som eten  a m enudo algunos 
— la m ayoría—  de los o b isp o s ", y , en cam bio , por o tra , no le p roporc iona  n ingún problem a, 
(En esto  el O pus o fre ce  el m ism o tip o  de venta jas que c ie rto s  d igna ta rios  e c le s iá s tico s  co ­
mo M o rc illo , G uerra, Jubany o el A ljad  Brasó de M on tserra t.)
En esta  línea de aná lis is  de la  acción  del O pus Dei en la sociedad española , vam os a de te ­
nernos unos ins tan tes  en los aspectos u n ive rs ita rio , económ ico  y  p o lítico .

El Opus Dei en la Universidad
Ya al poco tie m p o  de te rm inada  la gue rra  española, la U nive rs idad  pasó a s e r uno de los 
cen tros de a tenc ión  y  de in te ré s  para el O p us". Ei Opus Dei cree  y  confía  en el dom in io  de 
las o ligarqu ías tecnócra tas . S igu iendo  p rec isam en te  uno de ios  c r ite r io s  in ic ia le s  de su 
fundador, tra tó  de c r is tia n iza r la U n ive rs idad  y  co n ve rtir la  en un ins tru m e n to  de dom in io  
en e l cam po in te le c tu a l, a fin  de re c r is tia n iza r España « de  a rriba  aba jo» . Pero ja  em presa, 
am biciosa en o tros  tie m p os , resu lta  sum am ente  ingenua en una sociedad p lu ra lis ta  com o la 
actua l, aunque la in tenc ión  no podía desagradar en los am b ien tes b u rgueses".
No se puede a firm ar que e l Opus Dei se haya sa lido  con su p ro pó s ito . Lo c ie r to  es que, 
desde hace tiem po , ha deb ido  m antener u ñ a d u r a  lucha con la U n ive rs idad  o fic ia l. Hay 
quien se ha preguntado sobre las razones de la opos ic ión  en tre  O pus Dei y  U n ive rs idad : 
pero no se ha acertado s iem pre  a dar una re sp u e s ta *.
Podríamos hab la r de una lucha por co nqu is ta r la U n ive rs idad , y  una lucha p o r c o n s tru ir  su 
propia U n ive rs idad  al m argen de la U n ive rs idad  o fic ia l.
Es conocido  el rég im en de opos ic iones v igen te  para llega r a ob te ne r las cá tedras u n ive rs i­
ta rias . Se tra ta  de una em presa d if íc il para los  no su fic ie n tem en te  preparados, o los que 
carecen de respa ldos poderosos. D uran te  ia década de los años cuarenta  no le fu e  d ifíc il 
al Opus Dei e l ob tene r sus o b je tivo s , puesto  que los m iem bros de los tr ib u n a le s  exam ina­
dores eran escog idos por el gob ie rno . Pero la cosa se le  co m p licó  cuando, a la década s i­
gu ien te , em pezó a re g ir los d es tin os  del m in is te r io  de Educación Nacional Joaquín Ruiz G i­
ménez, co n tra rio  al Opus, que im puso  la autonom ía de los tr ib u n a le s  de las opos ic iones a 
cá ted ra ", los cuales deberán se r e leg idos  por la m ism a U n ive rs idad .
Este sem ifracaso  acentuó  el sepa ra tism o  e sp ir itu a l de la In s titu c ió n  por respe to  a la U n ive rs i­
dad o fic ia l. A s í. s in  renunc ia r a los puestos conquistados en la U n ive rs idad , conc ib ió  muy 
p ronto  la idea de fundar una U n ive rs idad  C a tó lica , es dec ir, una un ive rs idad  lib re , indepen­
d ien te  de la o fic ia l. Apoyado p o r e l concordato  en tre  España y  la Santa Sede de 1953, el
Opus Dei obtuvo — no s in  g randes d if icu lta d e s—  la c reac ión  dei Estud io  G eneral de Navarra.
Se ha subrayado con razón el ca rá c te r am b ic ioso  de esta em presa — p rim era  y  única en
España—  que no ha s ido  fundada p o r la Ig les ia  com o ta l, s ino  p o r un joven  in s t itu to  secu lar.

Véase en e l segundo volumen de esta obra; Antoliano Peña. Veinticinco años de luchas estudiantiles,
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Con to do  e l Opus Dei no ha ce jado en su lucha. En ocasión  de la pasada c r is is  m in is te r ia l 
del m es de ju lio  de 1965, cons igu ió  afianzar sus pos ic iones en el in te r io r  del gab inete  del 
general Franco. Casi seguro  que el m in is tro  de Educación N acional, Lora Tamayo, s im p a ti­
zante e ins trum en to  del Opus Dei, hub iera  pe rd ido  su puesto, p o r el deseo del Jefe del Es­
tado de s u s titu ir lo  p o r García Gómez, an tiguo  libe ra l y  actua l em bajador en el O rien te  M e­
dio, s i no hub iera  in te rven ido  en contra  de esta  dec is ión  a fa vo r de Lora Tamayo, la poderosa 
influencia de persona jes com o C arre ro  B lanco y  López Rodó. El caso es que e! Opus Dei 
sigue en la brecha contra  la U nive rs idad  o fic ia l con a ires  de cruzada, aunque tenga  que con­
fesar sus fracasos en el afán p o r conqu is ta rla .
Por o tra  parte , al lado de esta lucha se ha ido in filtra n d o  por o tro s  cam inos en los m edios 
in te lectua les. M uchos m iem bros  ob tienen  co locac ión  en el Consejo  S upe rio r de Investiga ­
ciones C ien tíficas . C a lvo  Serer ob tiene  la d irecc ió n  de Arbor, se crea una Nueva Escuela 
de H is to ria  M oderna, in teg rada  en su to ta ! por m iem bros dei Opus, se fundan e d ito ria le s  co ­
mo RIALP, e tc .” .

El Opus Dei y la economía del país
La r.nnfitante de la fa lta  de Dublicaciones v e l caráLa constan te  de la fa lta  de pub licac iones y  e l ca rác te r se m isec re to  o  to ta lm e n te  secre to , en 
algunos aspectos, del se r y  hacer del O pus D ei, nos im p iden  te n e r una idea exacta de la 
in fluencia  del m ism o en el m undo económ ico. Es indudable  que a lgunas grandes em presas 
y bancos o  asociaciones económ icas (Banco Popular, Unión In du s tria l Bancaria, Banco Ibé­
rico, C re d it Andorrá , Banco de Anda lucía , Banco de Salam anca) están to ta lm e n te  o  casi 
exc lus ivam ente  en manos de  m iem bros  de l O pus Dei o  de sus cooperadores. En cam bio, 
o tras veces su in fluencia  se e je rce  a través  de m iem bros de la Obra que fo rm an parte  de 
los conse jos d ire c tivo s  o a d m in is tra tivo s  de las asociaciones.
Un te s tim o n io  parc ia l, pero  que da una idea m uy s ig n ifica tiva  ta n to  del in te ré s  con que el 
Opus p rocura  in tro d u c irse  y  adueñarse de los  recursos económ icos e x is te n te s  actua lm ente  
en España, y, por o tro  lado, de la capacidad económ ica  con que cuen ta  ya en ia actua lidad , 
nos la dan estos te x to s  extra ídos de la Mem oria de la IV  Asamblea Anual de la Asociación 
de miembros de lESE* ce lebrada en Pamplona los días 19 y  20 de o c tub re  de 1964*. En 
Efecto, en la página 40 se lee; Es necesario intervenir en asociaciones de empresa, institu­
tos, sindicatos... Consideramos que es un deber actuar de la form a necesaria para conseguir 
directivos en estas instituciones... Asim ism o es necesario que las lleven por los cauces que 
señala su propia razón de ser... Asimismo es necesario crear las organizaciones colectivas 
que cumplan con las exigencias del momento. En la página 43; Sin duda debe colocarse el 
granito de arena donde se engendrará la perla. Y  de ahí que sea interesante considerar los 
medios adecuados para fom entar y facilitar la promoción de empresas entre los miembros, 
o entre éstos y otros em presarios. También la fusión o asociación de empresas será un obje­
tivo de acción social colectiva. En las páginas 45-46: Se estim a de interés considerar los si­
guientes caminos para la difusión de nuestra doctrina: 1) Posibilidad de hacer declaracio­
nes a la prensa detallando bien que... no es, ni mucho menos, opinión del lESE o de la aso­
ciación... 2) Posibilidad de hacer declaraciones dirigidas a  la administración y organismo 
correspondiente, con... las mismas salvedades... 4 ) La creación de los Clubs como fuente y 
plataforma de la actividad social de los miembros. En la página 48: Esta dirección y sucesión
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[d e  los c lu b s ] estará  só lo  a cargo de los  so c io s  a c tivo s  (que deberán s e r m iem bros  de i lESE) 
En e l conse jo  d ire c t iv o  deberá haber s iem pre  un rep resen tan te  de l lESE. En la página 105 
Hagamos que pasen p o r e l lESE los  d ire c to re s  de  em presas de  m ayor ca lidad  p ro fes iona l en­
tre  nuestros  am igos. En el docum ento n. 2 de l C lub  lESE se d ice ; El órgano que os ten ta  la 
m áxim a au to ridad  d en tro  de l ce n tro  de l c lu b  lESE, ta n to  en lo  re fe re n te  a g es tió n  com o so- 
beran ia  deberá e s ta r c o n s titu id o  en su m ayoría abso lu ta , p o r m iem bros de la asoc iac ión  de 
m iem bros  de l lESE, que  se rán  a su  vez los  ún icos  e le g ib le s  para cargos de  presidente , 
v icep re s ide n te  y  secre ta rio ... Podrán se r so c io s  de  un ce n tro  de c lub  lESE, todas las personas 
que ocupen en una em presa  m ercan til pos ic iones  de a lta  d ire cc ió n  u os ten ten  cargos cuyas 
dec is iones  puedan a fe c to r a l en to rn o  económ ico-po lítico -soc ia l de las em presas m ercan tiles. 
El c lub  re c ib irá  apoyo fin an c ie ro  de l In s titu to ... C om o buen te s tim o n io  del vo lum en econó­
m ico  que u tiliz a  e l O pus Dei leem os en las páginas 105-106 de la c itada  m em oria  de la IV 
Asam blea  A nua l: El p resupuesto  de  fu nc io na m ie n to  de l lESE, y  no hay una pese ta  de  in­
ve rs ión  en e d ific io s , fu e  de 2 m illo n e s  e l ano 58-59, p rim ero  de  nuestra  ex is tenc ia , e l p re ­
supuesto  de gas tos  de func ionam ien to , de gastos no su je to s  a n ingún t ip o  de  am ortización, 
fue  de  2 m illo n e s  de pesetas, e l año 59-60 fu e  de 4 m illon e s , e l año 60-61, de 6; e l 61-62, de' 
10; e l 62-63, de 13; e l 63-64, de  18 m illon e s . Sobre estas cantidades hay las cantidades 
inve rtid a s  en e d ific io s  que u tilizam os a c tua lm en te . 250000 pa lm os en Pedralbes, con tres 
e d ific io s . El p rim e r e d ific io  puede cos ta r a lred e do r de  los  6 o  7 m illon e s ; e l segundo. 16; 
e l te rce ro , 8; los  te rre no s , 10. Sum ado c ifra  e n tre  los  50 y  100 m illones . El d ine ro  de las 
insc ripc io ne s  ha llegado  a c u b rir  cada ano aprox im adam ente  e l 5 0 %  de gastos, pero  e l o tro  
5 0 %  de l p resupuesto  de gastos, más to do  lo  in v e rt id o  en e l inm ovilizado, ha sa lido  en p ri­
m er lugar de la  ges tión  de  los  e lem en tos  d ire c t iv o s  del In s titu to . Fé lix  H uerta  y  yo  [A n to -! 
n io  V a le ro ] hem os re co rr id o  m uchos k iló m e tro s  p o r e l m undo p id iendo  d inero .

Actitud política
El o p u s  no tie n e  ideología , ni teo log ía , ni m ís tica , ni ideo logía  soc ia l ni p o lítica  p ropias. Ade­
m as su  ca ra c te rís tica  conservadora  y  su e s tru c tu ra  a u to ris ta r is ta  no le pe rm ite n  dar a sus 
m iem bros una fo rm ac ión  m u ltip lu ra lis ta . No es conceb ib le  que los m iem bros del Opus e labo­
ren Ideologías o p iensen  pro fundam ente  por su cuen ta ; pues e l día que e s to  h ic ie ren , se 
estab lecería  enseguida la a u to c rítica  en su seno y  la O rgan ización  no la re s is tir ía . La única 
ideología  co n s is te  en la p re tens ión  de co nq u is ta r los puestos e le va d o s " en la sociedad para 
in f lu ir  sobre  la m ism a y  asegurar de este  m odo su « ca rá c te r c r is t ia n o » . S iendo pues su 
ideal tan  abs trac to , ten iendo  h o rro r a las ideo logías, estando fo rm ados so lam ente  té cn ica ­
m ente . en la p rác tica , su acción  co n s is te  en m an tene r el es tado  actua l de las cosas y , por 
lo  tan to , p re s ta r su apoyo al rég im en  c o n s titu id o  y  re c ib ir  as im ism o  de é l su apoyo. D ecim os 
re c ib ir  de él su apoyo, ya que la O rganización, al se r tan  extensa com o lo es actua lm ente, 
ha llegado ya a la s itu ac ión  en que e lla  m ism a se co n v ie rte  en fina lidad  de s í. Por lo  tan to , 
su casam ien to  con el rég im en le p e rm ite  dar sa tis fa cc ió n  a sus dos fina lidades reales- 
m antener un estado « c a tó lic o »  y  e x is t ir  y  c rece r com o organ ización .
Para ju s t if ic a r  esa a c titu d  de  los  m iem bros  — no de l In s titu to , porque se empeña inefizca- 
m en te  en negar toda  a c titu d  soc ia l com ún—  han aparec ido  ideó logos p o lític o s  ta les  com o 
C alvo  Serer, Pérez Em bid y  V icen te  M a rre ro ". Pero en resum en sus teo rías  no son m ás que
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e lucubrac iones sobre  la equívoca te s is  de que la substanc ia  de España es el ca to lic is m o  y 
que la Cruzada hizo que España se encontrase  de nuevo a s í m is m ^  Estos 
a de fende r de nuevo España co n tra  e l lib e ra lism o  y  e l m arx ism o . O t r o  m odo de ju s tif ic a rs e  
es su te o ría  tecnocrá tica , cuyo rep resen tan te  genuino es López Rodo .
Se ha c r it ic a d o  m uchas veces al O pus porque hacía po lítica . D eb iera  se r c r it ic a d o  más bien 
porque no la hace. Que el O pus, en ta n to  que organ ización  soc ia l haga p o lític a , es d ec ir 
tom e  una a c titu d  en la lucha por el p rogreso  y  b ien com ún de la sociedad, se na  norm al, ya 
que sus m iem bros son ciudadanos y  fo rm an  una o rgan ización  en una sociedad concre ta . Lo 
que hay que rep rocha r al O pus es e l que no haga p o lítica , o  al m enos, que la  haga m al. 
Lo m ás ne fas to  es la a c titu d  a po lítica  de  sus m iem bros , d isp ue s to s , p o r lo  tan to , a conservar 
el s ta tu s  quo  y  apoyar, en d e fin it iv a , la p o lít ic a  de l rég im en. Es más que reve lador, en este 
punto, la a c titu d  adoptada por e l O pus Dei en los  c o n flic to s  u n iv e rs ita rio s  de los cursos 
64-65 y  65-66 a c titu d  por to do s  conocida. Si no  bastara es to , cuando a lguno  de sus m iem ­
b ros se decide  a pasar a la p o lític a  m ilita n te , da la casualidad de que es ún icam ente  para 
hacer la  p o lítica  de l rég im en. Aunque en las apo log ías del O pus Dei sus  m iem bros pro testan  
con tra  la acusación de que e l O pus o e llo s  hacen so lam en te  p o lític a  fran qu is ta , p o r lo  que 
se re fie re  a España es im p os ib le  dem ostra r lo  co n tra rio . N ingún p a rtido  o g rupo de oposic ión
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al reg im en adm ite  que fo rm e  en sus fila s  m ie m bro  a lguno de l Opus Del- y  lo  aue es más

t s S r P n T . '  encarce lado o  S iqute la  I T -
nn .n  p o litic a  de apoyo al rég im en  es innegable. Baste reco rdar que es el
r n m p r í l l  gob ie rno  franqu is ta : son del O pus Dei e l m in is tro  de

D e l d ire c to r del Plan de D esarro llo , López Rodó; e l de Industria
b ferno  C a r% rn ^ S lí1 í de Hacienda. Espinosa; e l v icep re s ide n te  de l go­
b ie rno , C arrero  B lanco: e l m in is tro  de G obernación, A lonso  Vega- es además s im oa tizan t^
s e 'D u e d 6 T ñ p 'í ’ ',1 If* ''°  í  Educación N acional. D eb ido  al ca rá c te r sem isecre to  de l Opus. no 

J  t  9 in fo rm ac ión  exacta de todos  los puestos que ocupan sus m iem bros en
ñ ifp  n fri-prl®  gubernam enta les: pero la so la  consta tac ión  de l núm ero de m in is tros
que pertenecen al m ism o es su fic ie n tem en te  e locuente  para poder suponer que actua lm ente  
e l Opus De, de ten ta  la m ayor in fluenc ia  en el gob ie rno  de picaneo, y  es o J I o  ta n to  r S

tu a l Los H p 'rn °^ '’® del m an ten im ien to  de l rég im en ac-
Mevada doT T ™ iJ  ?P "®  ,P®' h®®®? ®®® de su cond ic ión  de « lib é rr im o s »  tan  tra ída  y  
n rrT n tra li^  ® ’ ®''9'®®do s l se rv íc io  de un s is tem a  p o lític o  y  es ta ta l que es todo

le rd a d  dP ^ ik rp ® n '' ' '" r í  °  Por pura casua lidad. Inc luso  suponiendo la
por uPa P o íióñ  fhrP^v Hpm^^  ̂ í?® de l Opus Dei d ifíc ilm e n te  podrán dec id irse
f in fu  ^  dem ocrá tica . El ca rá c te r sum am ente  a u to rita r io  del In s titu to  v  su in-
S h L  ^  conse rvadu rism o  ideo lóg ico  no son buena escue la  de libe rta d  La lib e r­
tad  no se im p rov isa , y, sobre todo , no se alcanza con só lo  a firm a r que se es « l ib é r r im o ».

1. Carlos Escartin , •  Perfil biográfico de l M onseñor Escrivá 
de Balaguer • ,  en D iario de Navarra, 29 de noviem bre de t964  
o en edición aparte.
2. D er Spiegel, n» 12 11965], p, 71-72.
3. M anuel Ortuño. .  Opus D el •  en Cuadernos M exicanos  
n® 1. p. 45.
4. Andrés Axpel-Bllbao, en Signo. n° 1280, p. 7; M anuel Ortu. 
no, op. c lt^  p. 46; •  El Opus D ei . ,  en Nuestro Tiem po, Julio- 
a908tO» 1963.

legislación com plem enta­
ria, BAC, M adrid, 1962, p. 988 y  s.
6. D er Spiegel, loe. c it.;  Antonio Nováis, Le M onde. 2 de sep- 
t le n i^ e  de « 6 4 ,  24 de  septiem bre de 1964. y  21 de octubre  
de 1965; Rodríguez Lorenzo, en Signo, loe. c it.;  Manuel Or- 
tuño. op. c it., p. 42 y 53; Urs von Baltasar. .  In tegralism us . .  
en W irt und W arhe it. V II I ,  1963, p. 737-744
7. M anuel Ortuño, op, c it., p. 54-55.
8. Jerónim o Padm», d irec tor de Tajam ar. Institu to  Cultural 
Recreativo para Obreros, en unas declaraciones que hace en

•  El Opus Del de  hecho no es 
un Institu to  Secular m tiene  nada que ver con los llamados 
tostitutos Seculares . ;  A ndrés Axpel-Bilbao, en loe. c it. se- 
nala que el opus D el es  e l prim er Instituto S ecular de Derecho 
Pontificio, que don Salvador Canals e ra  (en 1960) Presiden­
te  de la Com isión de  Institutos Seculares, en e l seno de  
la Congregación Religiosos, y  que don A lvaro de l Portillo  era  
Secretario de la m ism a; que en el Decretum  laudis del 24 de  
teDrero de 1947 se d ice que .  es m anifiesto que el Opus D el 
aparece com o e l e jem plar de sus hermenos los institutos  
seculares . . . .  C ita  para probarlo, entre  ofros testim onios, el 
Anuario pontificio de 1964. Los Institutos Saculares y e l esta­
do de perfección, de Salvador Canals; •  C athoiicism e . .  H ler-
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Aniourd’hui-Dem ain; Diccionario Enciclopédico Salvat, etc. 
9 J « i f r e d o  Espina en El C orreo C atalán, 17 de octubre de 
19o5.
10. M . Ortuño,op. c it ., p. 54-56.
11. Padilla, loe. c it.; Ortuño, op. c it., p. 54-55
12. D ecreto  sobre la renovación y adaptación de la v ida re li­
g iosa. n. 11.
13. A rtícu lo  c itado en Semana.
14. Urs von Baltasar en el a rticu lo  citado m ás arriba habla 
del integrisrno y  del Opus Dei como una de sus form as ac­
tuales más im portantes. S e  expresa m ás o menos as i; El 
m tegrism o es un modo de pensar post-revoluclonario y  un 
m ovim iento que retiene  en la m em oria y la sangre la más 
m ilenaria  alianza entre  el poder espiritual y e l mundano- y  
como ésta resulta Irrecuperable en la antigua form a se es­
fuerza para reproducirla en una nueva, esta vez dentro de 
la Ig lesia . Hace referencia  a l hecho histórico de una socie­
dad secreta que, bajo la protección del Cardenal M erry  del 
V al —  a la sazón secretario de Estado de P ío X  — , m anten ía  
un servicio de información —  sin que el Papa lo supiera —  
y  una organización que se extend ía  por muchos países • para  
la defensa de la doctrina papal . .  D ice que es  fundamental 
para el Integrisrno la tes is  de que se puede agotar la rea li- 
dad en conceptos abstractos, fijos e  Inalterables, de modo 
que basta actuar con rectos conceptos a la vista para asi­
m ism o m over rectam ente e l mundo. Para loa in tegristas la 
revelación es sobre todo un sistem a de conceptos docíri- 
naies que sólo pueden ser ofrecidos al lalcado por una auto­
ridad eclesiástica  puram ente descendente y para ser acepta­
dos pasivam ente. Con palabras de Blondel afirm a que •  el 
ciego conform ism o que e l integrisrno exige —  recuérdense  
los textos  citados por nosotros de Cam ino —  de  los súbditos
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es la m ás radical perveralón del evangelio que se puede con­
cebir. Y  que la lógica Inexorable del in tegrism o exige da sus 
representantes Identificarse con la verdad revelada, o m ejor 
la verdad revelada consigo, a fin de conseguir, en definitiva, 
una teocracia que, aunque se niega persistentem ente, se 
practica continuam ente. El integrism o tiende por todos los 
medios, prim ero, al poderlo po lítico  y  social de la Ig lesia, 
con el fin de predicar, entonces, ias bienaventuranzas y el 
Góigota. El valor últim o cae arrastrado por e l supuesto valor 
del medio (dinero, poder te rres tre , organización). A firm a que 
la m ás fuerte  acumulación de poder integriata e s . hoy en 
d ía , el Opus D el, un Instituto secular con m iles de m iem ­
bros... que se desarrolla en todas partes... con una discreta  
y celosa propaganda... D ice tam bién que, a pesar de las nu­
merosas protestas de sus apologistas, el rostro de la fun­
dación ha quedado acuñado por e! franquism o, « esta es la 
ley por la cual cam inas •  dice citando a Cam ino. Hace una 
referencia al singular s istem a de < apostolado > que consiste  
en com prar rev istas y  otros publicaciones, dejando en ellas  
la m ayoría de redactores, con la única imposición de hacer 
en cada número un poco de propaganda del Opus D ei. A s í, 
dice, sucedió con la revista Table Ronde, antaño tan inge­
niosa y estim ulante, y con otros ha sucedido y  puede su­
ceder. Acaba diciendo •  esp íritu  com prado es  en s i mismo  
una contrad icc ión».
En otro a rticu lo , •  Friedliche Fragen an das Opus D e i», en 
D er C bristiche Sountag (H erder, Frelburg, n. 15, 12 de abril 
de 19641, p. 117-118) pregunta a los m iembros del Opus 
Del: « S é  que tenéis mucho poder. El poder no es  m alo en 
s i m ismo. Pero ¿ para qué lo queréis ? ¿ Oué esp íritu  pen­
sáis extender con esos medios ? A quf. d ice, el investigador 
topa con un prim er hecho: hay apenas posibilidades de in­
form ación sobre el esp íritu  del Opus D el. A firm a que Cam ino  
no tiene  ninguna espiritualidad propia. También se  pregunta 
si el Opus D ei aporta teológicam ente algo a la solución de 
los grandes problemas que aprem ian a la Ig lesia  actual. Y  
no puede dar ninguna respuesta positiva. Se pregunta tam ­
bién ¿ cómo se compagina la vida según los evangelios de 
dejario todo, con la posesión y  el uso de todos los bienes  
de este m undo?... para el que entra en el Opus D el, ¿ e l 
ciento por uno está depositado en e l Banco de Navarra ? 
Refiriéndose a l carácter secreto, in terpela  a los m iembros  
del Opus Del diciendo: recusáis vuestro carácter secreto, 
pero la c lara desproporción entre  publicidad inexistente  y 
celosa recluta y  eficacia en secreto proclam an, s in  embargo, 
lo que yo pienso: el carácter secreto es soportable precisa­
m ente cuando uno se com prom ete como solitario  abajo en 
la masa, solam ente sirviendo a los dem ás y queriendo dar 
ejem plo de  esp íritu  cristiano: se  hace insoportable tan  pron­
to como detrás están sus propios com plejos de poder mun­
dano, sea cualquiera que sea su dirección e  Intención final. 
En el citado a rticu lo  de Frankfurter H efte ..., se dice: •  el 
catolicism o po lítico  de Francia, A lem ania  e Ita lia , se ha va­
lido m últiples veces del Opus Del, y  lo ha apoyado de m úl­
tip les  m aneras. Y  sigue haciéndolo... y  de  este modo sustrae  
el terreno al precisam ente joven y abierto, social e  in telec­
tualm ente responsable catolicism o de  España, que lucha de 
verdad por la líberalízación,
15. El ú ltim o a rticu lo  citado en le nota anterior.
16. González Rulz. que en el citado número de Signo (12801 , 
dice que c re e  desorbitada la atención especial que de un 
tiem po acá se está dando al Opus D e l. Este ha nacido den­
tro  de la Ig lesia  C ató lica y  en el m arco del catolicism o

español de una época determ inada. Es natural, por lo tanto, 
que tenga los defectos inherentes a todos estos factores. 
Pero, d ice , persiste en la v ie ja  linea  del trlunfalism o y no 
ha entrado en la linea  de la autocrítica  y autorrevisión Inau­
gurada por Juan X X II I.  ¿ Ea posible —  se pregunta —  que en 
e l seno del Opus D ei no haya tensión ? ¿ Que no haya esp í­
ritus generosos y  abiertos que in tenten una revisión y un 
cambio de estructuras ? • . . .  O tros ejem plos de esa superio­
ridad pueden encontrarse en Jesús IJrteaga. en « Cartas que 
hacen pensar» de Mundo Cristiano, septiem bre de 1964: y 
en el a rtícu lo  c itado de Julián H erranz, p. 6-7.
17. Ediciones RIalp, M adrid, 1952.
16. Véase e l a rtícu lo  c itado de Frankfurter H e fte ,.. En él se 
dice: •  la literatura  posterior se Um ita, en general, a la de­
fensa propia y a la  propaganda actual: dem uestra solamente  
que la Obra no tem e  los cam bios tácticos, pero que. no 
obstante, con gran destreza, no cede en nada de sus fun­
damentos •.
19. Véase el mismo a rticu lo , donde se dice: •  Su actividad  
está c laram ente dirigida a crear un grupo ríg idam ente orga­
nizado, análogo a un partido, cuyo fin es la  m ejora en las 
posiciones claves en aquellos c ircuios que representan el 
poder y el control eficaz de las funciones de la vida pública  
de la aocledad española. Beneficia en eso el Opus D ei de la 
Inexistencia e  Ilegalidad fundam ental de partidos políticos  
y grupos —  con excepción de la en s i m isma anquilosada 
Falange. La beneficia tam bién la ausencia de una opinión 
pública que no esté bajo e l dictado de la censura de prensa. 
Pues sólo el vac io  po lítico , en el cual amenaza dilu irse toda 
actividad no protegida en la España actual, explica la situa­
ción especial y  e l, en c ierta  m anera, carácter avanzado del 
Opus D ei; a s í es su obra la actual po lítica  económica espa­
ñola, c laram ente bajo e l signo de l lib e ra lis m o *. Véase tam ­
bién Le M onde del 2 de septiem bre de 1964. Véase el a r t í­
culo de Ferrán Blas! sobre los sacerdotes obreros, en La 
Vartguardia del 20 de enero de 1966. En é! dice que ahora 
son perm itidos los sacerdotes obreros en Francia porque la 
elevación del n ivel de vida ha contribuido a que en muchos 
sectores el obrero que se  quiere evangelizar se haya casi 
aburguesado (s ic) perdiendo violencia el esp íritu  da la lu­
cha de c lases... V éase tam bién « Los católicos y  la Política » 
de Javier Pascual, en El C orreo Catalán del 8 de noviembre  
de 1965.
20 Véase el c itado articu lo  de Jerónim o Padilla en Signo, 
n, 1278.
21. D ionisio Ridruejo, •  El o tro plan López R o d ó *, en M a ­
ñana, S de octubre de 1965.
22. José Antonio D oral, •  La m entalidad po lítica  española de 
1 964*. en La Actualidad Española, n. 653.
23. M anuel Ortuño, op. c it., p. 45; J. L. Aranguren, El futuro  
de la Universidad Española, Ediciones Taurus, M adrid, 1962.
24. M anuel Ortuño, op. c it., p. SO.
25. Ib ld .. p. 46-48: tam bién debe considerarse el articu lo  
sobre el Opus D e i de W olfgang D ern, •  El Opus D el en 
España y fuera  de  E lla * , Frankfurter H efte: Ze ltschrift fOr 
Kultur und Politik, 18 de octubre de 1963, p. 675-680. En él 
se dice: •  Hasta e l cambio producido por Rulz Gim énez y  
en la form ación de los tribunales exam inadores, e l Opus Del 
habla conseguido ocupar algo a s i como una cuarta parte de 
las cátedras v ac a n te s *.
26. •  Otro paso adelante del Opus D el * , M añana, 3 de marzo  
de 1365.
27. M anuel O rtuño. op. c it-, p. 48-49 y U rs von Baltasar, 
op. c it.
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28. lESE: Instituto de Estudios Superiores de la Empresa, 
con sede en Barcelona, es  una Facultad de la Universidad  
de Navarra que dirige el Opus D el, Es m iem bro activo de 
la European Assoclatlon o t M anagem ent Tralning Centere, 
cuya vicepresidencla desempeña actualm ente e l profesor 
don Antonio Valero . D irec to r del Instituto. Es, además, el 
centro español del grupo de institutos europeos que ha asu­
mido la responsabilidad de organizar program as Internacio­
nales de perfeccionam iento para altos d irectivos nsclonales  
y extranjeros. A sim ism o es m iem bro institucional de l In- 
ternatlonal U nlvers ity  C ontact fo r M enagem ent Education. 
TUC (lESE^, Año académ ico, 1985-1966, 21, p, 5 ) .  El d irector  
es  el c itado Antonio Valero  y  los vocales son: e l profesor 
don Carlos C avallé , e l doctor don José Faus, e l profesor 
don Juan Ginebra y  el doctor don Fé lix  H uerta . (Ib id .. p. 6J
29. Esta m em oria de la IV  A sam blea no se  ha hecho pública, 
solam ente se ha fac ilitado  a los m iem bros de la Asociación.

uiT I"® * M o ln a r ,« El éx ito  de la cultura " de izquierda " • , 
p^ubllcada en Punta Europe y  citado por Lorenzo Gómis (El 
C iervo, n. 132, p. l j .  Nos habla de la receta que da M olnar'
•  lo que la derecha necesita no es  una doctrina, sino una 
técnica: una red de diarios, de  rev istas, de editoriales y  de 
centros culturales que ofrezcan una alternativa a ia red pro­
gresista —  no para convencer a los progresistas, sino hacer- 
les  ver que ellos no tienen  a fas masas y , según su propia 
creencia, a la historia detrás de e llos . D ar m iedo... dar Im ­
presión de número, de fuerza, de Influencia, Se ha fallado  
—  lam enta M olnar hablando de los Estados Unidos —  en 
compras de publicaciones. Por e jem plo  Com m onwealh re- 
v  sta católica progresista, habría podido ser comprada hace 
algunos años... >
31. M . Ortuño, op. c it., p. 57-58. El autor hace notar como 
e l nombre de Calvo S erer aparece por prim era vez con el 
Hfaro publicado por la ed ito ria l R ialp. España sin problema. 
Con é l pretendía  a a lir al encuentro de Lain Entralgo, que 
hab a publicado su pequeño libro El problem a de  España.
Y  al m ism o tiem po conjurar e l Im portante m ovim iento de 
jóvenes, que aceptaban la paternidad espiritual de  Lain En- 
traigo y pubijcaban la revista H ora, m ovim iento m uy activo  
durante la década 1947-1957. La m ayoría de  sus m iembros, 
dice el autor, conocieron las cárceles franquistas. Para con­
trarrestar este intento de liberalización ideológica apareció  
la Ideología ortodoxa del Opus D ei, representada por Calvo 
S erer y  Pérez Embid.
Algunos ju icios de Calvo S erer publicados en la La Table  
Ronde son p í :  « La libertad de conciencia conduce a la pér­
dida de la fe , la libertad de expresión a ia  demagogia, a la 
confusión ideológica, a la pornografía  •:  .  Entre fascistas  
católicos y  conservadores se ha podido entablar c ierto  diá- 
ogo, que es im posible con el radicalism o y  la democracia  

Mberal •  (c itado en D er S piegel, loe. c i t . j .  Las publicaciones  
de  V icente  M arrero , que tiene  una idea m ás o m enos nientz- 
chiana del Estado, son; M a e b u . Rialp; . U n  estado con sig­
no en Punta Europa, n. 22 ( I9 5 7 j;  La guerra española y 
e l trust de los cerebros, Punta Europa, e tc. Oe é l dice Jean 
Becanid; .  dicho brevem ente, representa el autor un punto 
de vista reaccionario quím icam ente puro y  lo sostiene hasta 
la mas extrem a com penetración de lo m aterial y  lo espi­
n a l  • .  (Hochiand, Erales H e ft. octubre de 1962, p 79-84) 
O tros títu los  —  y  otros autores —  citados por O rtuño. se 
hallan en su citado a rtícu lo  p. 59, nota 37 (entre  e llos men­
ciona U  te o r ía  de la Restauración, de  Calvo S erer)
32. M . Ortuño, op. c it., p. 59-60.

33. Le M onde. 25 de agosto de 1965; Mañana, 3 de m arzo de 
1965 y  7 de agosto de 1965; El C orreo C atalán, 17 de octubre  
de 1965.

D ibujo de Urculo.
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11 Visión actual 
de la guerra civil
(encuesta)
LUIS RAMIREZ

NDLR. Él tra ta m ie n to  dado por Luis R am írez al m ateria l recogido por los en cuestadores de C uadernos d e  Ruedo 
Ibérico  ha sido im puesto en  gran p arte  por su re la tiv a  escasez. Las doscientas respuestas obten idas han represen­
tado un gran esfuerzo , desplegado en e  verano d e  1965, po r un reducido grupo de encuestadores.
Dos o  tre s  m il respuestas p e rm itirían  un tra ta m ie n to  m á s  acorde con la té cn ic a  socio lógica de hoy en m ateria  oe 
fenóm enos de opinión pública, te n d e n te  a e s tab lece r co rre lac io n es  s ig n ificativas . Tal o b je tivo  era , en 1965, s im ^ e -  
m ente utóp ico. D e las d ificu ltades d e  la  en cuesta  habla e n  las páginas s ig u ien tes nuestro  co lega Luis Ram írez, u e -  
saparecida la  d iscreción  que ex ig ía  e l te m a  m ism o d e  ia  encuesta , e l trab ajo  de recogida de datos brutos hubiera  
tropezado con m ayores d ificu ltades.

Señalam os aq uí algunas de las ca rac te rís ticas  g e n era le s  de las respuestas ob ten idas. , n .
Si se tie n e  en cu enta e l origen  geográfico, las  resp ues tas  s e  reparten  casi por igual en tre  lo  que se suele llam ar 
•  zona rola •  y  •  zona n a c io n a lP e r o  y a  en es te  plano, e l conjunto d e  las respuestas p res en ta  un notab le desequi­
lib rio . Aunque todas las regiones s e  hallan rep resen tad as , C astilla , C ata luñ a y  e l n o rte  de España han proporcio­
nado dos te rc io s  de las respuestas. , .  ̂ ___
El reparto  po r sexos es desfavorab le  para las m ujeres: tre s  quintos de las respuestas son rnasculinas.
La d istribución por edades da un resu ltad o  favorab le  al grup o  de los m enores de 30 años. Señalam os que, aun den­
tro  de los lím ite s  exiguos de l núm ero  de respuestas o b ten ido , el grupo de edad de 40 a 50 anos se v e  considera-

O tra  de fic ienc ia im portante  que cabe  señalar s e  m an ifies ta  en  el reparto  profes iona l de las respuestas. La venta ja  
—  m uy considerab le en  es te  caso —  v a  al cap ítu lo  e s tu d ian tes : un te rc io  de las respuestas. Los obreros y las pro­
fes io n es  lib era les  están representado s en fo rm a  b a stan te  eq uilib rada proporcionalm ente al rep a rto  de la población  
española en es te  aspecto. No as í los cam pesinos, m uy ex ig u am e n te  representados. , 11,
La filiación  po lític a  de quienes han co ntestado a nuestro  cuestionario  se prestaba d ifíc ilm en te  a la elaboración es ta­
d ística . La in form ación dada por los in teresados ha sido e n  el m ayor núm ero  de ios casos m uy yaga. S u  d ivisión en  
dos grupos —  an tifran q u is ta s /fran q u is tas  —  h u b ie ra  s id o  prim itiva  y  poco s ig n ificativa  en  s i. H acenios  
que todos los grupos po líticos e x is te n te s  an tes  de la  g u e rra  civ il y  los m ás Im po rtan tes  aparecidos después de  
e lla  se hallan representados en las resp uestas. Pero en  e s te  dom inio  la ignorancia y  la confusión han sido la regla

D esde e l punto de v is ta  de las creencias relig iosas, las resp ues tas  m anifiestan  una m ayor prec is ió n , seguram ente  
por se rlo  tam b ién  ac tua lm ente  en España los puntos de re feren c ia . A lg o  m ás de la m itad d e  los encuestados se 
declara ca tó lica . Las o tras re lig io n es  no se hallan representadas —  una so la  resp uesta  v ie n e  d e  un protestante. 
El res to  de los encuestados. con va rian tes  a v e ces  m uy curiosas, s e  declaran de ís tas , a teos , in d ife ren tes .

Los lím ites  im puestos por la abundancia d e  m ateria l nos han im pedido publicar in teg ram en te , com o era  nuestro  
deseo , algunas de las respuestas m ás s ignificativas.
A l fin a l de e s te  trab ajo  (página 279) reproducim os e l m o d e lo  de cuestionario  utilizado.
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Visión actual de la guerra c ivil

I. La encuesta

—  ¿Q ué es y  qué supone en e l m om ento actual la  guer­
ra civil para las nuevas generac iones y qué sigue su­
poniendo para quienes partic iparon en ella?
La encuesta es prec iso abrirla  bajo e l s igno de una di­
ficultad ex traord in aria . Los procedim ientos norm ales  
para llevarla  a cabo, b ien  sea con la exactitud  con que  
ac tua lm ente  se explora so clo lég ícam ente , bien sea  de 
una m anera p erio d ís tica , aq u í no va len.
En España no se puede preg un tar sobre la g u erra  c iv il, 
así. d irec ta  y c la ram en te , más que a los conocidos. 
Para los dem ás es un te m a  que in teresará  o  no, pero  
de l que apenas se habla. C re o  que podría de c irse  que 
la últim a verdad de la m ayoría de quienes participaron  
en la guerra civ il es la de una gran desilusión , tanto  
en tre  vencedores com o en tre  vencidos. El te m a , por 
otra  parte , sigue siendo e l único sobre el que los ven­
cedores , que continúan aferrad os  v ita lm en te  a su v ic ­
to ria , m antienen una unanim idad que s e  les  destarta la  
p o r o tras partes . La gu erra  civ il todavía une, conglo­
m era , Incluso exaspera en  los m om entos c rític o s . No  
es posib le, por tanto , d irig irse  a unas cuantas perso­
nas cogidas al azar, de d is tin tas  edades y profesiones, 
situación social d ife re n te , de estad ios de cu ltu ra  hete­
rogéneos, esperando o b ten er unas respuestas válidas  
y representa tivas.
El sondeo de opinión ha de ser realizado en tonces de 
una m anera aproxim ativa. A m pliando e l abanico de en- 
cuestadores se ha conseguido pese  a esas d ificu ltades  
un panoram a su fic ien tem ente  revelado r aunque no sea 
exacto . V á lid o  com o sugerencia. H ay una s e rle  de una­
nim idades que aclara, desde cualqu ier ángulo en que  
e l Juicio de la guerra civ il se s itú e , e lem en to s  tan  fun­
dam enta les  com o su m otivación ú ltim a.
A  e llo  se ha llegado incluso cam inando en ocasiones  
por la p e rife ria  de las preguntas. C alculando a veces  
e l traum a sicológico que la gu erra  c iv il haya podido  
d e jar en las conciencias, sin tra ta r  de In terrogarlas  
d irec tam en te . En la conciencia individual y  en la co­
lec tiva : en la de qu ienes partic iparon y  en la  de quie­
nes la heredaron: en la de qu ienes piensan en e lla  sin­
tiénd ose p arte  de un pueb lo  prob lem ático  y  en la de 
quienes viven  al d ía. sa tis fech os, con aspiraciones de 
escalón inm ed iatam ente  su perio r ún icam ente; en la 
conciencia de los cen tríp e to s  y de los cen trífu go s: en 
la conciencia de los preocupados, que son los m enos, 
y  en la de los resignados y los m im éticos, que son 
los más.
—  ¿ O u é  es para t i  la guerra c iv il, en qué m edida te  
afecta?
C ara de asom bro:
•  ¿Q ué gu erra  civ il?
■ La guerra civ il em pezó al fin a l d e  la guerra m undial.

cuando és ta  te rm in ó  y  S ta lin  quiso invad ir España. Pero 
Franco s e  lo im pid ió  derrotando a l e jé rc ito  rojo.
P arece in cre íb le . Esta respuesta es c ie rta , sin em bar­
go. Ese es el trau m a. Traum a propagandístico en es te  
caso. Lo d ice , en una prueba de cu ltura genera l para el 
Ingreso en  un puesto  determ inad o , una m u je r de a lre ­
d edo r de ve in tic inco  años de edad. En su casa, aclara, 
no hablan de po lítica. Esa no es una cosa que in teresa, 
d ice  su m adre cuando alguno in icia la conversación. 
Pero e lla  sabe p e rfec ta m e n te  lo que fu e  la guerra civil 
porque lee  habítua lm en te  los periódicos.
Entre los m uchachos de d iec is ie te  a v e in te  anos, no 
es tud ian tes , la norm a m ayo ritaria , casi unánim e, e s  la 
Ignorancia. El: *  Y o  qué sé lo  que m e pregunta.
—  Pero —  insisto —  ¿no has o ído hablar nunca en 
casa de la guerra? Tu padre es taría  en e lla , lucharía  
en algún bando...
T iene d ieciocho años, ho jala tero: de h o ja la tería  se  
preoupa lo ju sto , é l qu iere  hacerse un profesional de 
depo rte  y  ganar d in ero  a chorros. El d iá logo no tien e  
salida.
■ N o sé si m i padre es tuvo en  la  guerra o  no. yo  qué  
sé . N o m e lo  va a co nta r a  m í.
Un am igo suyo d ice  que su padre es tuvo  con los ro os. 
pero  no sabe por qué ni en  dónde. Las respuestas, des­
pués, se han ido arrancando poco a poco, com enzán­
dose a p rec isar esas líneas unánim es aludidas. A s í 
com o las in fluencias, las presiones, las deform aciones  
tam b ién . C om ple tad as —  y precedidas —  po r las res­
puestas que han v u e lto  a  dar sobre la guerra c iv il, apro­
vechando ahora e l filo  de los ve in tic inco  años de su 
fin , qu ienes in terv in ieron  en e lla  d irec tam en te  y  con 
responsabilidad . Estas son las respuestas ofic ía les, po­
dría  dec irse . R espuestas ofic ia les  a am bos lados d e  la 
m ism a trin c h era  de 1936. Pero m atizadas por ve in ti­
c inco  años de desgaste  y desilusión en los vencedores  
y por ve in tic inco  años de nostalg ia y  de im potencia en  
los vencidos.

II. La respuesta oficial: 
los vencedores

¿Pero cuál es la v is ión  actual de los vencedores? Es 
p rec iso  que la guerra sea  un recuerdo, pero  un recu er­
do  instituc ionalizado , en  el que todos en trem o s, dicen  
algunos. A lgo  por en cim a de los bandos, in tegrados  
to do s en la v ic to ria  transform ada en paz. La au tén tica  
com prensión de un tiem p o  supone dar un te ló n  de fon­
do a los p rim eros p lanos. N uestro  •> m om ento » sobre  
España no sólo va d irig ido  a los Jóvenes, que son los 
que po r naturaleza tie n en  una corta m em oria v ivenc ia l, 
sino ta m b ién  a los desm em oriados y  a  los que e l co ti­
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diano a je tre o  acostum bra a  no vo lver la  v ís ta  a trá s . A  
todos ellos les  inv itam os a es ta  tensió n  in te lec tu a l de 
hacer h is to ria , d e  buscar en ios co ntras tes  re tro s p e c ti­
vos e l verdadero vo lum en de l p res en te . Q u ien  s e  n ie­
gue a es ta  recap itu lación no tie n e  derecho a  juzgar. 
H ace un cuarto  d e  sig lo, la  inm ensa m ayo ría  de los  
españoles v iv ie ro n  una hora de eu fo ria . N o  e s  verdad  
que la  m itad s e  s in tiesen  consternados y hundidos. En 
los ú ltim os m eses d e  la  gu erra , las  trop as  ro jas  ape­
nas luchaban y la población c iv il rec ib ía  en tus iástica­
m ente  a los vencedores . (D e l artícu lo  •  A n tes  y des­
pués de ia cota ce ro  >, publicado en A B C . e l 1 de abril 
de 1964],
Todavía m ás lejos llega A rrib a  en su núm ero conm e­
m orativo de los ve in tic inco  años del fin  d e  la guerra  
—  1. abril, 1964 —  en el que, sin d e d ic ar su portada a 
Franco ni a ningún hecho bélico , declara: Conviene  
saber qué significa hoy la  V ic to ria . U n  d ia  significó, 
e s en c ia lm en te , v ic to ria  de las arm as. C ada año, desde  
entonces , ha significado la  v ic to ria  de la  paz. d e  los 
es fuerzo s  constructivos y  de las esperanzas españolas. 
Pero s iem p re  la V ic to ria , desde !a V ic to ria , dentro  de 
la V ic to ria , p rec isam en te  por la V ic to ria . No se tra ta  
de su perar sino d e  In stituc io nalizar la guerra c iv il. Por 
m ucho que Rafael G a rd a  S errano, más lir ico , escriba: 
A qu ello  fu e  ta n to  una cruzada, com o una nueva guerra  
de independencia, com o una Revolución. La Cruzada  
y la  guerra d e  ia Independencia son cosas exclusivas  
de l E jército  N acional, pero en la  R evolución lucharon  
am bos b e lige ran tes: la Revolución es , pues, un punto  
de contacto  e n tre  to do s los españoles que tom aron  
p arte  ac tiva  en la lucha y e n tre  todos los que vin ieron  
después, ya que creo  que nadie confunde una revolu­
c ió n  con un m otín o  con un estado perp etu o  de anar­
qu ía. (D e  «L o s  próxim os ve in tic inco  an o s » , en ABC, 
2 de abril de 1964).
A firm acio nes vagam en te  reco nciiia to rias  desm entidas  
en sus propias co lum nas, porque A BC  de l 2  de ab ril de 
1965 afirm a en e l ed ito ria l: S i p e rió d icam ente  rem em o­
ram os e l fu nes to  episodio republicano, no e s  por ensa­
ñam iento  con e l vencido  ni por esp ír itu  te n e b ris ta ; es 
porque creem os en  e i va lo r de las  experien c ias  h istó­
ricas y  e l im perativo  m oral de no m alograrlas.
Es que en e l fondo la  v is ión actual de la guerra civil 
no ha variando sustancla lm ente  en tre  los vencedores . 
La guerra es su guerra y  ia v ic to ria  es su v ic to ria . 
Están ah í por e lla  y  sin e lla  no es tarían  quizá. Entonces, 
e n tre  las evocaciones a los puntos de co ntacto  aparece  
siem p re  la serv idum bre, prolongada y n ecesaria , a  la 
gu erra  c iv il: S e qu iera  o  no se qu iera , la  nueva M o nar­
quía española ten d rá  su origen  en esa h isto ria  nacional 
concentrada en aquel 18 de ju lio . No ad m itim o s e l repu­
d io  ni siqu iera e l olvido d e  lo s ignificó e l A lzam ien to  
de 18 ju lio , ia  C ruzada y la V ic to ria . (D e  < Lealtad, con­
tinuidad y configuración de l fu tu ro » , a rtic u lo  de Juan 
C lau d io  G üell y  C hu rruca, publicado en A B C  e l 11

d e  Junio de l 1957 y  recogido por e l m ism o periódico el 
2 de abril de 1964 por su In m u tab le  ac tu a lid a d ).
D esde la unión bajo e l sím bolo de la V ic to ria  hasta el 
a fe rra rs e  a e lla  sin d is im ulos. El a fe rrarse  a ella  
adem ás con una angustiada invocación a esa  juventud  
que ven cada día m ás d is tan te  aunque sólo sea por 
su Incapacidad para haberles  reten ido , aunque sólo sea 
por « friv o lid ad  h is tó ric a » . L lam am ientos com o el de 
Joaquín C alvo  S o te lo . en  la línea c la ra  de la visión  
perm anente de una gu erra  venc id a  y  unos enem igos  
aplastados: D e aquel ab ism o d e  vesan ia , de od ios, de 
crím enes en que nos sum erg ió  la República, sólo la 
g u erra  podía salvarnos. Q ue en e s to , al m enos, hagan 
los h ijos a sus padres e l honor d e  c reerles . Q ue no se 
consideren m ás in te lig en tes  o  m ás fr ío s  que e llos  e  
im aginen que hubieran podido h a lla r una fó rm ula  de 
convivencia a ll í  donde nosotros só lo  supim os lib erar­
nos con la ruptura. Y  q u e  tengan la  hum ildad de reco­
nocer que la  paz de es to s  c inco  lu stros y la  d e  los que  
le s  sigan fu e  pagada con la m ism a sangre que corre  
po r sus venas. (A B C , 2 de abril de 1964],
¿Ha cam biado algo en sus respuestas? La agencia  
Efe enviaba a to da la prensa española el día dos de 
ab ril de 1964 la notic ia: Roma. Los d iarios  li Tem po e 
II Seco lo d ’lta lia  publican am plios com entarios ded i­
cados a destacar e l X X V  an iversario  de ia Paz en Epaña, 
después de l p rim er en cuentro  en los cam pos de bata­
lla  en tre  los de fen sores  de Europa, de la re lig ión  y  de 
la  lib ertad  sustancia l contra la  am enaza bolchevique  
e l pe ligro  de la co lectiv izac ión  y e l ate ísm o. Existe 
tam bién  la p iru e ta . La m ism a agencia Efe tran sm ite  
e l co m entario  del d iario  portugués A  Voz: En conse­
cuencia España fu e  exclu ida d e  la O TA N , organización  
creada para  hacer fre n te  al « descenso de la  Rusia 
a tea  hasta  e l ex tre m o  occidental de l c o n tin en te» . ¿Y 
por qué? Por que no s e  de jó  dom inar por e l com unism o. 
Bajo cualqu ier apariencia las respuestas son co inci­
dentes. A b so lu tam en te  adem ás cuando se aborda el 
gran m ito y sím bolo necesario . Yo h e  d icho alguna vez. 
y tengo  que rep e tir lo  hoy, porque e s  la  verdad estric ta  
de nuestra s ituac ión  nacional, que la V ic to ria  s e  llama 
Franco. (Luis de G alinsoga, 1 de abril de 1964, en  
A rr ib a ). Y  en e l m ism o artícu lo  redondea: Por eso he 
querido  hoy. a l conm em orar la  v ic to ria  fin a l, que es tá  
in tegrada por las  v ic to ria s  p arc ia les  y  cotid ianas de 
esos ve in tic inco  años, hacer es te  resum en al alcance  
d e  cualqu ier observador, que. con un  láp iz y  una cu arti­
lla  haga la m u ltip licac ió n  de las  jórnadas que com po­
nen esos ve in tic inco  años, incluso con la deducción de  
los d ias  co rresp on d ien tes  a los se is  años b is ies tos que 
se in terca lan  en  tan largo  periodo . O ue los aficionados  
a la es tad ís tic a  no nos puedan reprochar exageración  
o  e rro r en  sem ejan te  cá lcu lo  sencillo . Y  he cre íd o  yo, 
desde  e l fondo oscuro de m i m odestia , pe ro  desde  
e l ám bito  de m i concienc ia e s tr ic ta , pa ra  aq u ila tar 
m érito s  y señalar positivas y tran scen denta les  g lorias
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apuntar es te  núm ero  de ba ta llas , que e s  igual al nú­
m ero  d e  v ic to rias  de l C au d illo  Franco. Porque, lo repe­
t iré  una vez m ás, to das las ba ta llas  y, consiguiente­
m en te , todas las  v ic to rias  que ah ora  conm em oram os  
no tie n en  m ás que e s te  nom bre: Francisco Franco. 
C ierto  oue sólo es un m ito , un re fíe jo  de poder. Pero 
un m ito  que ha creado una p arte  im portante  de ese  
trau m a an tes  c itado y  que se ev idencia  c la ram ente  
en gran p arte  de las respuestas a  la encuesta . Franco  
y la  esp ig a, la  esp iga y Franco. Esa e s  nuestra paz, 
ha dicho Sabino A rn a iz  en ese  m ism o núm ero  conm e­
m orativo de A rrib a  sin darse cu enta , po sib lem ente, 
de hasta  que punto era  acertado  e l la tigu illo . Q uienes  
han poseído la esp iga y entronizado a Franco han 
conservado su paz. Y  su v ic to ria .

M ás declarac iones, m ás resp uestas, en la encuesta  
Im aginarla  a los vic toriosos, a los representa res del 
Poder. Todos los periód icos españoles han respondido  
con re la to s  y exaltac ion es, con llam am ientos o con 
veladas am enazas. Pero con una m uestra  basta para  
conocer su vis ión actual de la guerra c iv il. S ólo una 
opinión m ás, una opinión final. La del proprio  sím bolo, 
la de Franco que tam b ién  ha contestado, En A BC  del 
prim ero  de abril del 1964, Franco responde: El e jé rc ito , 
según su  le y  co n stitu tiva , tie n e  no  sólo po r m isión  
d efen der a  la patria  de los pe ligros ex te rio re s , sino  
tam bién  la  de as eg u ra rle  su  paz in terna. Por eso  
cuando la  anarquía re inaba en  España y la  República 
se había sublevado co n tra  su propia constitución , e l 
e jé rc ito  d irig ió  y  encuadró e l a lzam ien to  nacional del 
pueblo, pues pese  a las ap arienc ias  fo rm ale s  que daba 
a  los ro jos e l e s g rim ir la  bandera d e  la continuidad  
republicana, e l pueblo sano es tuvo s ie m p re  con noso­
tros . Con é l a  nuestro  lado la v ic to ria  no ad m itía  dudas. 
La claridad de sus respuestas destaca  so bre  tantas  
vaguedades. La seguridad de su v is ión de la guerra  
hoy. com o la v io  ayer y  com o la  im agina para  mañana, 
es inconm ovible. Porque al d iario  Pueblo le hacía el 
30 de ab ril de 1959 unas declarac iones reproducidas  
en el A BC  de l prim ero d e  m ayo de 1959 y  cuya nueva 
reproducción vo lv ía  a au torizar e l 2  de ab ril d e  1964; 
Y o espero  que las rea lid ad es alcanzadas y  las  que 
to dav ía  hem os de conseguir acabarán po r convencer 
a  todos, y  cuando llegue  e l m om ento en  que m i vida  
s e  ex ting a , o  por d ism inución de m is facu ltades se  
haga necesaria  la  sucesión , acabéis no considerán­
dom e com o indispensable.

III. La respuesta oficial: 
los vencidos

¿ Q u é  es ya . o  to dav ía , la  guerra civ il para quienes  
partic iparon en ella? ¿ Q u é  es para  los vencedores?

Han dado estos su resp uesta  a través de periódicos, 
de declaram iones o fic ia les . ¿ Q u é  es para los venci­
dos? La prensa ex ilada no in s is te  dem asiado en  la 
fecha y no por d ism inu irla , m e parece, sino porque en  
gran m edida plantea sus o b jetivos m ás en e l fu tu ro  que 
en el presente , al que tan poco debe.
A unque ese  fu turo  es té  condicionado por la guerra y 
ta m b ién , no hay por qué negarlo , por la derro ta.
En un artícu lo  titu la d o  « S e  acerca la hora de las 
d ec is io n es»  —  Le S ocia lis te , 30 d e  abril de 64 —  
afirm a Rodolfo Llopis: Extraña v ic to ria , en verdad, la 
v ic to ria  de unos españoles, sobre o tro s  españoles, ob­
ten id a . adem ás, grac ias a las  arm as ex tran jeras .
Y  despés de c ita r  la represión, continúa;
Por lo dem ás, ¿ qué clase de v ic to ria  es esa, que ha 
ob iigado a España a v iv ir  en es tado de gu erra , com o  
una p laza asediada, ocupada m ilita rm e n te , reforzando  
cada d ía  m ás los se rv ic ios  po liciacos, aterrorizando  
a lo s  « vencidos » y  atem orizando a los « vencedores > 
con e l es p ec tro  de una gu erra  c iv il, aum entando las  
c á rce les  y ensanchando los cem enterios? ... —  Kan  
pasado ve in tic inco  años desde que, en aquél 1 de abril 
de 1939, s e  In s ta ló  en  España e l rég im en  nacional- 
s in d ica lis ta , com o en tonces s e  llam aba. Todo hacia  
suponer que la  conm em oración de l ve in tic inco  ani­
ve rsa rio  de su « v ic to ria  *  reves tir ía  p a rticu la r so lem ni­
dad . Pero no ha sido así. N o  ha habido desfile  m ilita r, 
co m o se hizo e l p rim er año con la presenc ia  de fuerzas  
y m ate ria l bé lico  d e  los « nacionales » que ganaron la 
guerra , e s  d e c ir, con españoles, ita lianos, a lem anes  y 
m oros. N i com o e l que s e  hizo en  1955, cuando, liq u i­
dados H itle r  y  M u sso lin i, p rim eros pro tecto res  de Fran­
co, e l rég im en fran cofa lan g ís ta  había encontrado un 
nuevo p ro tec to r: los Estados Unidos. En ese  desfile  
de 1955, m ostraron  e l a rm am ento  que los Estados 
Unidos les  hablan proporcionado para d e fen d er la l i­
bertad ... de los dem ás... Este año pues no ha habido  
desfile  de la  « v ic to ria  ■>. Todos los ac tos ofic ia les, al 
parecer, han quedado reducidos a la  m isa  ce lebrada  
en la c rip ta  de C uelgam m uros... La te lev is ión  fra n ­
qu ista, po r su parte , du ran te  dias y  m ás días, s e  ha 
com placido  m etiendo  en  to do s los hogares las im áge­
nes m ás es ca lo frian tes  de la guerra c iv il, m ostrando  
los exceso s, las devastaciones, y los crím enes que en 
to da gu erra  co m eten  los b e lige ran tes ... H an querido  
una vez m ás segu ir atem orizando a  los españoles con 
e l es p ec tro  de la gu erra  c iv il. ¡ A  los ve in tic inco  años 
de haber vencidol
Para te rm in a r su articu lo : El prob lem a de la  sucesión  
del rég im en es tá  p lanteado, por no d ec ir que es tá  ya 
en la  ca lle . Es e l prob lem a m ás grave, m ás d ifíc il y  
m ás urgente  de cuantos tie n e  ac tua lm ente  España. Y 
España n eces ita  sa lir  cuanto  an tes  d e  la  precaridad  
en que s e  consum e.
M á s  en la línea de s e n tirse  continuando están  las pa­
labras de Federica M o ntseny , en e l núm ero  de Espoir
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de 19 de abril de 1964. en to rno  a la presunta am nis tía  
concedida con ocasión de esas bodas de p la ta  de le 
victoria.
Por ú ltim o, la  consideración de m ás peso, aq uella  que  
debe ser fundam enta l para cuantos aún no han olvidado  
por qué abandonaron Epaña y por qué estén  ex ilados, 
es és ta : No podem os reconocer a Franco ni al fran­
quismo el de rech o  de am nistiarnos, porque los cu lpa­
bles son e llo s , e l C au dillo  y todos los que so p re texto  
de la C ruzada contra e l com unism o, co m etiero n  cen­
tenares de m iles  de asesinatos y secuestraron  al 
pueblo español privándole d e  todos sus derechos y  
de to das sus lib ertad es. S i no hem os olvidado por  
qué abandonam os España y por qué estam os exilados, 
el prob lem a no e s  un prob lem a d e  am nis tía  ni de  
recuperación de derechos leg ales . El prob lem a e s  e l 
de la recuperación  to ta l de la  tie rra  ib é rica , liberándola  
de la d ictadura ' '  restab leciendo en  e lla  las lib ertad es  
elem entales, propias de los pueblos civ ilizad os. Toda 
derogación en  esta  d isc ip lina  m oral lib re m en te  acepta­
da; toda concesión hecha al rég im en  fasc is ta , ac o ­
giéndonos a sus leyes, e s  un reco noc im iento  tá c ito  y  
explícito y  e s  una tra ic ión  a nosostros m ism os.
Los vencidos, en general, rechazan la  paz y aceptan  
la de rro ta , la v ic to ria  del e jé rc ito  sublevado y d e  las 
clases que lo ordenaron. Pero no la paz ofrec ida com o  
aceptación de un orden creado p rec isam en te  para ani­
quilarle. Es m uy dura la paz española.
Esas son las palabras, en M undo O b rero  —  1* quin­
cena de m arzo de 1964 —  de A nton io  M ije :
La d ictadura ha puesto  en  circu lación una cam paña de 
propaganda qu e, según proclam an sus tu rife ra rio s , es  
para conm em orar los 25 años de l fin  de la  guerra  
española... Una c ircunstancia, con un trasfondo negro, 
acompañado de iron ía  im placab le, ha venido a poner 
a esos « 25 años d e  paz española » un preám bulo pleno  
de grandes pe ligros para España: es la  transform ación  
de Rota en base atóm ica. D ías  pasados han fondeado  
en es ta  base de agresión al se rv ic io  de los im peria ­
listas am ericanos, e l buque ta lle r  Proteus y  e l prim er  
submarino con Polaris... H a habido sin em bargo, 25 
años de paz para m iles  de españoles: para los com po­
nentes de la  o ligarqu ía financiera, que han ten id o  más 
poder que nunca tras  im poner su d ic tad ura  a  sangre  
y fuego, que han obtenido benefic ios fabulosos, para 
los que la v ic to ria  ha sido un botfn de l que s e  han 
aprovechado desen frenadam en te ... H ay  en e l fondo un 
In tento, vano, pero  c ie rto , d e  rea lza r la d ictadura en 
una situación  bastan te  grave para e l d ic tador y  sus 
secuaces, cuando e l poder es tá  ag rie tad o  po r todas  
partes y las contrad icciones en  e l b loque gobernante  
lo van desgarrando, cuando opusdeis tas y  fa langistas  
andan a las greñas y la o ligarquía m onopo lista , te m e- 
ri)sa de la  c lase obrera y  del pueblo , p rep ara  una 
Salida que no perjud ique sus in te rese s  y le  p erm ita  
m antener su dom inación. En esta  s ituación  po lític a  tan

grave para la  d ic ta tu ra , cuando la  necesidad de produ­
c ir  cam bios po líticos se reg is tra  en to do  e l pa ís, esa 
conm em oración será  acogida por m uchos españoles  
con repugnancia, co m o s e  s ie n te  repugnancia a  algo  
que huele  a podrido.
Estas son las respuestas de los vencidos . A lgunas de 
sus resp uestas. Pero ahora hay tam b ién  quienes  
habiendo sido vencedores s e  a linean  de liberadam ente  
con los vencidos, al m enos en  cuanto  al ju ic io  sobre  
la utilizac ión  de la v ic to ria . La oposición a los vence­
do res no ia form an sólo los vencidos sino tam bién  
una p arte  de esos m ism os vencedores que m iran con 
e l profundo despeñadero  que a lo largo de es to s  ve in ­
tic inco  años se ha ido creando.
Y  ésos tam bién  han contestado. Han sum ado sus res­
puestas rom piendo as í la doble barrera  fé rrea  de 
vencedores c ásicos y vencidos trad ic io n a les . Tratando  
de su perar esa situación de partida  po r una concordia 
general, d e  base, hecha m itad  por m itad  de conciencias  
y  esperanzas com unes, aunque puedan s e r  d ivergentes , 
en que los v ie jos conceptos se superen  por las nuevas 
necesidades de la  m ayoría .
En su nom bre, bastan, m e parece, las pa labras de 
Don A ure li Escarré, abad de M o n ts e rra t en e l m om ento  
de pronunciarlas . Son las conocidas declaraciones a 
Le M onde en noviem bre de 1963; un pó rtico  precipi­
tado, pero exacto , d e  las conm em oraciones que para 
e l año s ig u ien te  se preveían .
—  Donde no hay —  d eclara  E scarré —  lib ertad  au tén­
tic a  no hay ju s tic ia ; y  eso es lo que ocurre en España. 
Le pregunta e l period is ta: —  ¿Q ué piensa su patern i­
dad del m om ento  actual en España?
—  España, y és te  e s  e l gran prob lem a, es tá  aún d ivi­
dida en dos partidos. N osotros no tenem os detrás  
nuestros ve in tic inco  años d e  paz, s in o  ve in tic inco  años 
de v ic to ria . Los vencedores , incluso la  Ig les ia  —  que  
se  v io  ob ligada a  luchar ju n to  a és to s  —  nada han he­
cho para te rm in a r con una d ivis ión  en tre  vencedores  
y vencidos; e s to  rep rese n ta  uno d e  los fracasos más 
lam entab les de un Régim en que s e  d ice  cris tiano , pero  
cuyo Estado no ob ed ece los princip ios que son la base  
de l C ristian ism o.
—  ¿Por qué razón, según su P aternidad, e l Estado es­
pañol no e s  cristiano?
—  El pueblo ha de escog er su gobierno y ha de poder 
cam biarlo  si lo  desea; he aquí la  lib ertad . N ecesita  
una lib ertad  de prensa, de s in cerid ad  en la in form ación. 
D espués de unas alusiones a la fam osa ca rta  de los 
in te le c tu a les  a Fraga, de los ataques de la  prensa y  
las d iligencias ju d ic ia les , condena el abuso de poder 
al que el gobierno no tie n e  derecho . Para term inar:
—  Y o m e he in teresa d o  sobrem anera , y  m e in tereso  
todavía, por los presos po líticos cuya ex is ten c ia  cons­
titu y e  uno de los aspec tos m ás penosos de l régim en. 
Su presenc ia  en las cá rce les  es tá  en relac ión  d irec ta  
con es ta  paz que e l Estado no ha logrado es tab lecer.
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Por e l m om ento, lo que m e preocupa, son los presos  
no creyentes  de l penal de Burgos que s e  encuentran  
en una ce lda por haber escuchado su  conciencia y  ha­
berse negado a o ír  m isa...

IV. La otra respuesta
Pero hay m és voces. Q uedan por escuchar Is m ayoría  
de las voces. Las que ha sido p rec iso  reco ger con d ifi­
cu ltad . nacida de una p arte  de las circunctancias ge­
n era les  del pa ís, pe ro  so bre  todo de los condiciona­
m ientos que esas c ircunstanc ias han ido im poniendo  
d u rante  e l transcurso de los ve in tic inco  años. Era di­
fíc il p reguntar y apenas se sab ía com o responder. Los

Dibujo de Urculo

recuerdos, la propaganda, algunas ve ces  las lecturas, 
la transposición de la v id a  Inm ediata —  m étodo fal­
sean te  pero genera l e in ev itab le  —  en los esquemas 
supuestos para los años in m ed iatam ente  anteriores, 
to do  ha contribuido a la c ris ta lizac ión  en los españoles 
de una conciencia deform ada, en ocasiones patética y 
a ve ces  sugestiva , de la guerra c iv il.
A  la encuesta han respondido de casi to das las ciuda­
des, y  tam bién  españoles de París; vencidos de esa 
p erm an ente  g u erra  civ il que han planteado los vence­
dores económ icos. Es c ie rto  tam bién  que aunque na­
cidos en pueblos m uchos de ellos, aunque pasada ia 
g u erra  en  esos pueblos, a la hora de la respuesta la 
inm ensa m ayoría es ya •  gen te  de ciudad • , m ás próxi­
m a a los periódicos por tanto , con m ayor fac ilid ad  para 
el acceso a la  in form ación, con una vid a  de relación 
m ás am plia.
D e todas fo rm as, y vo lviendo a señalar la  fa lta  d e  exac­
titud  c ien tífica , es prec iso reconocer el in terés  de esta 
prim era  prospección en el recuerdo, y la va lid ez  indi­
ca tiva  d e  sus respuestas.
P rim eram ente  s itu ar el hecho de la guerra exactameit- 
te . No en tre  qu ienes la h ic ieron , sino en tre  quienes la 
han recib ido , co m o recuerdos de infancia o com o re­
latos fam iliares .
—  ¿O ue es, desde hoy, la  guerra civ il?
*  Yo nací después de la guerra , mi fa m ilia  es tab a  en 
B arcelona. A  m i padre le llam ó a  filas  la  República casi 
a l fin a l, es tu vo  en e l Ebro. [S on  ve in tic inco  años ya, 
m ucho tiem p o, m uchos españoles nuevos: las conve^  
saclones fa m ilia re s  y quizá alguna sensación medio 
o lv id a d a ]. D e lo que m ás he oído es d e  lo s  bombardeos 
de Barcelona por p arte  de l e jé rc ito  nacional y d e  l< 
estúp ida actuación d e  los ca talan istas d e  la Lliga, que 
se vendieron a Franco por m iedo a la  FA I. H e oído co­
m entar tam bién  que la  g e n te  sencilla  no com prenda  
nada de la gu erra  y sólo su frian  las consecuencias. De 
m i ab uela , por e jem p lo , he oído d e c ir  que te n ía  tanto 
m iedo d e  las bom bas que no quería  sa lir del M e tro  y 
aún ahora se horroriza cuando hay una tem p estad  por­
que lo s  truenos  se las recuerdan. M ucha g e n te  creo 
que es tá  e n fe rm a  debido al m iedo pasado.
La resp uesta  es de un es tud ian te  de filoso fía  de Is 
universidad de B arcelona. N o  quería  d e c ir  nada porque 
reconoce su grande ignorancia sobre e l te m a . Vive, 
con su fa m ilia , en un barrio  obrero  de Barcelona y pasó 
cinco años in terno  en un co leg io  de relig iosos. Confie­
sa que pese a no te n e r ideología po lítica, s ien te  sim­
p a tía  por el socialism o.
En Francia, una m uchacha, de la provincia de León, hija 
de labradores acom odados pero que abandonó e l duro 
trab ajo  del cam po para se rv ir en Francia, responde 
tam b ién  desde lo  que ha oído contar:
*  La gu erra  la pasam os e n  casa, zona nacional. M i pa­
dre  fu e  a l fre n te  y  nos contaba que los soldados de 
uno y o tro  bando s e  hablaban en tre  e llo s  y que no que*

258 Ayuntamiento de Madrid



Visión actual de  la guerra civil

rian hacer la gu erra , se daban tabaco y a veces s e  ayu­
daban pero es to  e ra  m uy peligroso si se en terab an los 
oficiales. Lo que m ás recuerdo fu e  e l ham bre que pa­
samos después de la  guerra y e l m iedo  que ten íam os  
los crios a  la  guard ia c iv il. M uchas ca lam idades y  su­
frim ientos fu e  lo que pasam os por e s ta  d ichosa gue­
rra: se fusilaba g e n te  continuam ente  y sin ninguna ex­
plicación.
Trabaja en  París. En su pueblo a lternab a las ta rea s  del 
campo con laa dom ésticas: ahora hace sólo las dom és­
ticas y  gana d inero , v ive en una gran ciudad, puede 
comprar lo que an tes  incluso ignoraba. N o  vo lverá  
mientras aquello  no m ejore.
Muchos coinciden en  e l ham bre, en  el m iedo y en que 
la gente sencilla  era  quien pagaba la gu erra . Q uienes  
la pagaban en  to das las acepciones de la palabra.
* Yo la guerra la  pasé en e l pueblo , al lado d e  la  fron ­
tera portuguesa, y  pasam os m ucho ham bre y  mucho  
miedo porque los guardias se llevaban a los que hablan  
hecho algo du ran te  la República, a nosotros no  nos hi­
cieron nada porque m i hom bre no se m e tía  en  po lítica  
pero a m i cuñada la  pe laron sólo porque alguien dijo  
que era  de las  que gritaban m ás en las  m an ifes tac io ­
nes. A  o tros les  m ataran  porque habían sido algo du­
rante la  República y le  aseguro que no eran  m alos, 
sólo que no querían  a la  m arquesa que es la dueña de 
las tie rras  de l pueblo y de la  p rov inc ia , y  la  tie n e  en 
baldío, sin dar trab a jo . Lo que tra jo  la g u erra  fu e  eso, 
hambre y  desgracias.
Tiene cinquenta y cinco años, ha trabajado s iem p re  en 
campo, en E xtrem adura , hasta hace c inco  años que 
se fue a se rv ir a B arcelona. D espués ha ido a París, a 
ver un hijo que ha su frido  un accidente  de trabajo . 
París es tá  lleno de españoles. En todos los oficios, 
sobre todo en  los que no qu ieren  los fran ceses . Un 
muchacho de 18 años se ha colocado e n  un ca fé  desde  
hace cuatro m eses. D ice  que an tes  en España era  ofi­
cinista; •  M i fa m ilia  es tab a  en Burgos y m i padre  luchó  
con los nacionales. En casa se habla s ie m p re  de aquel 
tiem po y en Burgos es tam os todos m uy orgu llosos de 
vivir en la ciudad que fu e  cap ita l del gobierno de Fran­
co. Lo que m ás m e han contado es so bre  lo to rpes  
que eran los ro jos en  la guerra, no eran  m ilita re s  y no 
sabían luchar. Tenían m iedo de Franco y  hasta  la  Ig le­
sia estaba contra e llos.
Sin em bargo esa sensación de solidaridad po r la base, 
4e la facilidad de reconocerse en la m iseria , sin pre- 
« u p a c ió n  de bandos, se rep ite  con frecu en c ia . •  M i 
fam ilia  estaba en e l pueblo , mi padre  ya e ra  m ayor y 
ño fu e  m o ú lizad o . Lo que m ás m e han contado es lo  
mucho que la  g e n te  de l pueblo quería  a mi padre y que  
nunca nos fa ltó  nada, p a rece  que en los pueblos se  
pasó m ejor porque la g e n te  se conoce y  se ayuda. Tie- 
ñó ahora 21 años, es hijo de un m édico ds pueblo , es­
tudia derecho, se ha educado en un co leg io  relig ioso , 
óus inquietudes po líticas  em piezan, añade: *  Practico

la  re lig ión  ca tó lica  y p ienso digam os en so c ia lis ta , pero  
no lo tengo  aún m uy claro , m e s ien to  izq u ierd is ta , na­
tu ra lm e n te , pe ro  es o  no significa ya nada.
O tro s  dicen;
•  M is  padres no m e han contado nada, d icen  que la 
g e n te  pasaba m ucho ham bre.
•  La gu erra  es una trag edia .
•  M e  han hablado de lo s  m uerto s, d e  la  g e n te  que fa l­
taba en to das las  fa m ilias  y  del ham bre.
•  M e  han hablado de i m iedo  y  de l ham bre.

P ero sobre los recuerdos de los re la to s  que lam entan  
el m al de todos, hay qu ienes han sido educados en  
to m a r p artido . S in m ucha fo rm ación  en m uchos casos, 
por las casas que les quem aron, el hom bre de la fa m i­
lia  que partió  ai fre n te , los in te rese s  que entraban en 
e l juego. Fundam enta lm ente  la  deform ación in tencio­
nada o la ignorancia absoluta de un hecho so bre  e l que 
casi todos los que han respondido reconocen su con­
d ic ión de punto de partida, aunque quizá ninguno tan  
c la ram en te  com o una es tud ian te  catalana, que se con­
fiesa  sin re lig ión y de izquierdas; •  Cuando la  guerra  
no habia nacido aún. H as ta  bastan te  m ayor, para m í la 
h isto ria  de España se d iv id ía  en an tes  de la guerra, 
X la  guerra > y después d e  la  gu erra , hasta  ta l punto 
que la  guerra ap arecía  an te  m í com o e l hecho m ás im ­
po rtante  de todo lo que había ocurrido an tes  d e  que yo 
naciera. Los ro jos y  los cata lanes eran  los « buenos » 
y los nacionales, lo s  m oros, los guardias c iv iles  y los 
castellanos en  general eran  los « m a lo s » . Los curas  
tam bién.
O tro  es tud ian te  d ice  en cam bio: •  Todo e l m undo me 
ha dado la  v is ión de que los ro jos eran  unos seres  
m onstruosos. *  M e  hablaron d e  la  Falange, la Legión, 
la  necesidad de te n d e r un p u en te  esp iritu a l sobre la 
barbarie  ro ja . O d io , m u erte , e v ita r  una nueva guerra. 
Y  al final ¿ para qué? Lo de s iem p re , ios po líticos salen  
ganando. La po lític a  e s  un asco. «E sp aña n eces ita  un 
orden >. Ese es e l te m a  que se ha rep e tid o  e n  m i am ­
b ien te  durante años, d ice  un licenciado en derecho, de 
v e in titré s  años, ca ta lán , sin re lig ión , y que se afirm a  
m arxista .
Ese ha s id o  tam bién  un sonsonete im po rtante . •  Evi­
d e n tem en te  que lo s  ro jos eran  m uy m alos. A lgunas  
v e ces  de fo rm a  m ás su til: •  M e  han hablado de la 
com ida, d e  las len te jas  y  a lgarrobas, la inseguridad del 
poder v iv ir, pe ligro  d e  m u erte  v io len ta , m atanza ge­
n era l de to da persona que te n ia  una conciencia recta . 
•  M is  padres hablen d e  los ro jos de una m anera par­
t id is ta . eran  los m alos. En C an arias  prác ticam en te  no 
hubo nada. En C anarias a los republicanos les  llevaban  
a un barco y  les  cortaban las p iernas. El. de 26 años, 
dedicado a la investigación  c ie n tífica  en bioquím ica, 
se proc lam a so cia lis ta . Las op in iones siguen; •  M is  
padres s e  acababan d e  casar. Estaban e n  zona roja, 
en una casa e n  e l cam po. Los ro jos se la  p id ieron y
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la  d ie ron  para cu a rte l. En A s tu r ia s  les tras ladaron  en 
cam ión  a casa de  m i fa m ilia . La casa ae c o n v irtió  en 
p ris ió n . Se lo  lleva ron  todo . La casa de O viedo  la roba­
ron  io s  ro jos . Le qu ita ron  e l coche a  m i padre. Les 
de ja ron  s in  nada. La fa m ilia  tie n e  una advers ión  horro­
rosa de la  guerra . Franco es la  persona que les tra jo  
la paz.
* En e l co leg io  de m on jas donde estud ié  se m e d io  una 
v is ió n  m ítica  de la  guerra , los  ro jo s  eran la  pe rson ifi­
cac ión de l dem on io  que luchaba con tra  la re lig ión . 
Franco era una espec ie  de m esias que había pasado 
e l es tre ch o  al pa rece r ayudado po r la V irgen  y  había 
rea lizado ta cruzada para sa lva r la  re lig ió n . Recuerdo 
haber v is to  en a lgún lib ro  de H is to ria  un grabado de 
Franco pasando e l es trecho  ayudado po r la V irgen .
* De la guerra  m e han con tado  la s l^ a c ió n  que tu v ie ­
ron que v iv ir . Estaban en zona ocupada po r los repu­
b licanos, las angustias que pasaron po r los  ju c io s  que 
fo rm aron  a a lgunos de los m iem bros de la fa m ilia , e l 
d o lo r de la  m ue rte  de a lguno de e llo s . Pero todo  e llo  
con tado de una m anera tendenc iosa , que no puede 
o lv id a r e l rencor.
■ M e han hablado de los  a taques de las  tu rbas a las 
ig les ias  y  cuarte les.
* Del ham bre, de la gen te  conocida  que m ataban, de 
la obsesión  porque aque llo  no se rep ita , de  la insegu­
ridad.
* Del desorden en la zona repub licana, de la crueldad 
po r ambas partes.
* Privaciones económ icas y  m iedo.

Que e ra  una época de te rro r, de  od ios  e n tre  la gente. 
H ay palabras que se rep iten  com o en una canción. Un 
estud ian te  de Barcelona sólo c ita  una frase  que oia en 
boca de los nacionales: •  No hay que hablar de la 
guerra , en todas las gue rras se  m ata, tu  padre no era 
nada po líticam en te  y  lo  m ataron... D e es ta  despoliti­
zación hay varios testim on ios ; un es tud ian te  de econó­
m icas. 24 años, barcelonés, ca tó lico , dice:
* Se h ic ie ron  m uchas barbaridades en Cataluña po r 
parte  de los  ro jo s  y  en e l o tro  lado igua l. Consecuen­
c ia ; no m ete rse  en po lítica .
Y  sigue la canción de las pa labras repetidas:
* Recuerdo e l te rro r  de m is  padres.
* En m i casa se  hablaba poco de la guerra , y  cuando 
se hacía era a lud iendo a l te r ro r  fasc is ta .
* Lo que más me con ta ron  de la gue rra  fu e ro n  los crí­
m enes ro jos.
* M i padre no m e cuenta  nada porque no qu ie re  y  mi 
m adre porque pasó m ucho m iedo.
* T erro r po lic íaco , fa lta  de respe to  hacía la persona, 
se c ta rism o  a n tirre lig io so , f a lu  de respe to  a l derecho 
de propiedad.
* Lo que más contaban es que los  ca ta lan is tas  eran 
unos e x tre m is ta s  y  que grac ias a Franco nos lib ram os 
de l com unism o. Hay recuerdos nostá lg icos;
*  O i hab lar de l gran s a c rific io  que tuvo  que hacer el

pueblo, de los m u erto s  e n  defensa de l gobierno legal.
Y  a veces la decepción.
■ N o  m e llam aron a filas  debido a  m i corta edad. Re­
cuerdo la  ilus ión  de que ganasen los nacionales la 
gu erra  en pro de una ju s tic ia  m ejo r; y e i desengaño al 
com probar la  ausencia d e  dicha Justicia hacía la clase 
neces itad a. Recuerdo un hecho que constituyó  m í pri­
m era  decepción , aunque fu era  una decepción  infantil. 
Eram os s im patizan tes  d e  Franco por e l hecho de que 
d efen d ía  a la  Ig les ia . M is  herm anos estaban en  e l fren­
te  nacional. Los ingresos para  m antenerse m i madre, 
una herm ana y tre s  m enores, estaban com puestos por 
e l subsidio de l soldado, no recuerdo bien si 5 o  10 pe­
se tas  por cada uno, d ia riam e n te . A l au torizar e l gobíen  
no e l aum ento de ren ta  e n  to da c lase de v iv iendas, en 
un c ien  por c ien , m i m adre no podía sa tis facerla  ya que 
d ifíc ilm e n te  podíam os cu brir e l presupuesto alim enti­
c io , y , pese a  que justificábam os por m edio de certifi­
cados que los únicos capacitados para  e l trab a jo  esta­
ban defen diendo a la  pa tria  fu im os deshauciados y  ex­
pu lsados de la viv ienda, cosa que nos ocurrió  en tres  
ocas io nes , suces ivam en te , y  a los dos m eses d e  ocu­
par cada nuevo piso.
El que habla es un ofic in ista , de B ilbao, sin ideas polí­
tic a s  defin idas. Redondea su recuerdo:
*  C om o da to  ac larato rio  añ ad iré  que las m encionadas 
ren tas  fueron reducidas a l 50 %  durante e l m ando del 
gobierno republicano, p o ste rio rm en te  restitu id as cuan­
do llegaron  lo s  a n a c io n a le s », por lo que en to ta l el 
au m ento  significaba un c ien  por c íen  m ás.
Y  una señora de G ijón, sin ideas po líticas;
*  Pase la gu erra  en  G ijón. Recuerdo que cuando en­
tra ro n  los nacionales, a los que esperábam os con ínv 
paciencia , m e robaron todas las m onedas de oro que 
ten ía  y en aquel m om ento  hubiera p referido  haber 
sid o  roja.
Pero hay quien t ie n e  una Idea bien clara , pese a sus 
pocos años. Un m uchacho de ve in te , h ijo  de un anar­
qu ista de A lm ería , v ib ran te  pese a su ingenuidad:
*  M i fa m ilia  es tab a  en A lm ería , mi padre estuvo en la 
gu erra  defendiendo la República, porque querían  aca­
bar con la  exp lo tación  de l cam pesino y  del obrero, 
pero  la  gu erra  es m uy d ifíc il y  los m ilita re s  sabian 
m ás. M i padre m e hablaba m ucho de unas experiencias  
de co lectiv id ades ag rarias , algo com o las cooperativas  
pero d e  los o b re ro s  y que parece que e s  lo que hace 
Fidel C astro . M i padre  era  anarquista pero yo creo  
que los anarquistas no pueden gobernar y  pre fie ro  los 
com unistas.
D e trá s  de esos la tido s, de esos recuerdos apasiona­
dos, tan a is lados perm anece una co stra  ca lcárea de 
pequeños m otivos desorientados. Una m onja responde  
buenam ente:
*  N osotros v iv íam os en  S arria . M i padre  era  un hombre  
m uy bueno y ca rita tiv o  y com o la casa era  grande  
ten íam os escondidos a dos jes u ítas  perseguidos por
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los rojos. Teníam os un ch ófe r que e ra  un ch ico  huér­
fano que mi padre  había recogido y llevado a  la  escuela  
y que en ag radec im iento  s e  había hecho de la C N T  y 
nos tra ic ionó. V in iero n  los m ilicianos, reg is traron  toda  
la casa y no encontraron a nadie  pero  s e  llevaron a mi 
padre a M o n tju ich  hasta que los jesu ítas  se en tregaran , 
pero es o  no podia ser porque los q u erían  m atar; mi 
padre se puso en ferm o  y a  finales d e l 38 le  m andaron  
a casa pero ya nunca se puso b ien. Los jesu itas  con­
siguieron hu ir y aún conservan im po rtan tes  cargos. 
Entre los recuerdos es tá  m uchas v e ces  la trag ed ia  de 
una fam ilia  enfrentada.
* M i padre —  dice  un labrador, de 24 años, d e  V alde­
peñas —  era  de la  G uard ia C iv il: é l y  sus com pañeros  
estuvieron s ie m p re  al lado de Franco. La gu erra  pro­
vocó una gran pe lea fa m ilia r  en tre  la  fa m ilia  de mi 
padre, en ia que había o tros guardias c iv iles , y la de 
>ni m adre ya que m i abuelo e ra  a lc a ld e  de un pueblo  
de la provincia durante la  República, y  todas sus sim ­
patías estaban de l lado rojo .
'  M i fa m ilia  e ra  orig inaria  d e  Burgos —  tie n e  40 años, 
obrero te x til, s e  considera apolítico , ocupa un cargo  
en el sindicato  —  pero yo nací en  B arcelona y aquí 
pasamos la  gu erra . M I padre era  te n ie n te  de la  guardia  
civil y en  e i 37 consiguió escapar para  ir a  luchar con 
las tropas nacionales, fin a lm en te  m urió  en la  batalla  
del Ebro. N osotros aq uí pasam os m uchas m iserias  por­
que m i m adre s iem pre te m ía  que se su p iera  que m i pa­
dre luchaba con los nacionales y nos m ataran , y  luego  
todos vecinos nos m iraban m al a  causa d e  m i padre. 
Vo hubiera querido  ir  con é l, cosas d e  ch iqu illo , pero  
no pude escapar. M i herm ano m ayor e ra  un loco y creo  
que es taba en  la  C N T, e l caso es que cuando mi padre 
se m archó, é l s e  presentó de v o lu n ta d o  y  no  vo lvió  
■nás a casa. Esto acabo de destrozar a  mi m adre . Lo 
que m ás recuerdo e s  que m i p a d re  fu e  un héro e y mi 
hermano un canalla.
Después las opiniones recib idas g iran  ya s iem pre , 
prácticam ente, en  to rno  a esas líneas aproxim ativas. 
La gran trag ed ia  para todo e l m undo su friendo las con­
secuencias, e l m iedo, e l ham bre, e l desorden d e  los 
partidos que in tegraban e l lado republicano, e l m iedo  
qeneral, y m uchas veces indefinido, las fa m ilias  d ivi­
das, pero tam bién  una sensación de hecho Im portante , 
de algo trascendenta l aunque no se te rm in e  de perc ib ir  
su transcendencia:
*  Las personas de edad superio r a  40 años hablan de  
¡e guerra co m o salvación de i caos h istó rico , re lig ioso , 
influidos por sentim ien to s personal. Las de 30 años 
hablan con un c r ite rio  m ás sano, analizando hechos,
tesponde un hom bre jó ven , 26 años, qu ím ico, de S e­
villa, ca tó lico , sin Ideología po lítica.
O más defin itivam ente :
*  El recuerdo concreto  de la gu erra  no lo tengo, es  
tnás bien un hecho h istó rico  pasado, pero  c re o  que  
nuestra ac tua l situación es tá  condicionada por esa

guerra. Es as isten ta  social, de 25 años, casada, se 
declara ca tó lica  practican te , se define p o líticam ente  
com o so cia lis ta , h ija  de fam ilia  burguesa, pequeños 
com erciantes , que an tes  de esa conclusión había de­
clarado:
*  El esquem a d e  mi fa m ilia  e s  m uy sim ple; las dere­
chas eran  los buenos, las  izqu ierdas eran los m alos  
que se dedicaban a  m ata r a  ios buenos indefensos. Los 
rojos hacían reg is tro s  y  s e  llevaban a la  gente  a  la 
m uerte , la  única esperanza e ra  Franco. S e dedicaban  
a te n e r no tic ias de radio S ev illa  pa ra  te n e r ánim os. 
Están recogidas tam b ién  ias respuestas d e  quienes  
hicieron la guerra m a te ria lm en te , con ias arm as en 
la mano pero en es ta  p rim era  p reg un ta  sus respuestas  
no se s itúan den tro  de una «v is ió n  actual de la guerra  
c iv il» , son sólo recuerdos, m uchas veces deform ados  
por el tie m p o , las decep cio nes o los deseos incum ­
plidos. O tras  veces s im ples  anotaciones a situaciones  
anecdóticas Individuales. En realidad  convergen todas  
en e l contenido de una resp uesta  com o: •  Pero creo  
que n u estra  actual s ituac ión  e s tá  condicionada por 
esa guerra.

La guerra com o un hecho, algo que sucede y  en lo 
que partic ip ar. O  que sucedió y que se recuerda. Pero 
adem ás de ese  hecho general, < la guerra >, e x is te  un 
recuerdo m ás particu larizado , e l de los nom bres pro­
p ios, nom bres de persona jes  o  de partidos.
—  ¿ D e  qué persona je  oyó hablar m ás durante la  gue­
rra, en qué partido  u organización recuerda que se 
afiliasen los españoles con más en tus iasm o, qué nom ­
bres propios tie n e  « s u  g u e rra »  civil?
•  D e ningún persona je  se hablaba con s im patía , mi 
padre hablaba m uy m al d e  A zaña; creo  que en general 
¡a nueva generación conoce m uy poco a la  gen te  de 
la guerra , responde una licenc iada en  D erech o , de 
veintidós años, asturiana, com unista. En cuanto —  te r ­
m ina —  a organizaciones, en m i reg ión  se afiliaban pre­
fe re n te m e n te  a la C N T y  a  la  UGT.
Esta es una resp uesta  genera lizada . Por un lado el 
desconocim iento  de los nom bres protagonistas , la 
repetic ió n  de unos cuantos, pe ro  so bre  to do  e l gran  
olvido y a  que se c itan  m uchas ve ces  los nom bres de  
las pocas hguras que han sobreviv ido  a la  d e rro ta  por 
su capacidad o  su c ircunstanc ia po lítica, d e  un lado, 
y por el o tro  sólo Franco, con todos los focos de la  
propaganda vo lcada sobre él ha conservado un re ­
cuerdo que, curio sam en te , por sabido, apenas se cita . 
Franco e s  la gu erra , la  postguerra  y la actualidad, casi 
nadie en tonces , m ás que Irón icam en te , c ita  su nom bre  
en tre  los personajes conocidos durante la  guerra.
■ H e o ído  haM ar m ucho de V are la , Y agüe, O ueipo de  
Llano... aunque no conozco a ninguno. Las derechas se  
afiliaban a l princip io  a  la Fa lange, las  izquierdas al co­
m unism o, o  sea en  genera l a  los partidos m ás ex tre ­
m istas d e  las  dos p artes , cree  un es tud ian te  de inge­
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niero  de m ontes, de 21 años, ca tó lico  y de ideas repu­
blicanas. O tro  es tud ian te  de parecidas circunstancias  
recuerda que él ha oído hablar de Franco, a  m í m e es 
sim pático  A zaña. A l principio de la guerra la gen te  
se afiliab a al P artido S ocia lis ta , después en  e l Com u­
nista.
Y  un p e rito  industria l de C órdoba, de 26 años, sin 
ideología po lítica:
*  Azaña, qu ien  decía: tirad les  al v ien tre  a  es tos m ine­
ros; y  A zaña e ra  socialista ...
Los nom bres varían pero s iem p re  en to rn o  a no m ás  
de m edia docena, los partidos no suenan m ucho, aun­
que ex is te  la creen cia  general de que e l C om unista  
fu e  ganando en im portancia a  m edida que la guerra
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tran scu rría , y  las a filiac iones se suponen en tonces más 
por sindicatos, lo que incluso alguno subraya expresa­
m ente.
* N egrín, Díaz.
* O ueipo de Llano; e l pa rtido  m e jo r organizado era el 
C om unista .
* Q ueipo de Llano.
* D u rru ti, encarnación de la  espontane idad revolucio­
naria  que debe p legarse, pau la tinam ente, a las exigen­
cias de la  guerra . La gen te  se a filiaba  en e l Partido 
S oc ia lis ta  p rim e ro , después en e l C om un ista  con 
excepción  de Cataluña.
* Azaña, Partido S ocia lis ta .
* En Cataluña anarqu istas, en Navarra tradic ionallstas.
Es constante la c ircunstanc ia geográfica. Es Importante 
lo poco que se sabe y lo vagam ente que se responda: 
g en era lm en te  s iem p re  m ás por regiones que po r cual­
q u ier o tra  circunstancia sociológica.
* He o ido  hab lar b ien de Queipo de Llano y  de García 
M ora to ; en Andalucía  la  m ayoría era anarqu ista , en el 
país vasco nacionalis tas, d ic e  un es tud ian te  de 22 años, 
sin re lig ión , sin c r ite rio  resp ecto  a Ideologías políticas. 
O tro  es tud ian te , joven , sin ideas form adas;
* No m e es s im p á tico  n ingún persona je  de la  guerra. 
He o ído  hablar b ien  de l ch ó fe r de O ueipo de Llano que 
tra jo  pan a m i casa. En C ata luña a la CNT. Hubo un 
tie m p o  en Cataluña en que se  p re fir ió  Bakunin a M arx
* He o ido  hablar de D u rru ti. N inguno m e es simpático- 
C reo que la gen te  se a filiaba  p rim e ro  a la  CNT, después 
al Partido C om unista . La co nstante  geográfica impone 
un nom bre en tre  las respuestas catalanas; Companys.
*  He o ído hablar de Azaña y  Com panys, pe ro  son séki 
nom bres, dice  un es tud ian te  de D erech o sin ideas polí­
ticas  defin idas. Los más nom brados eran C om panys 1 
M aciá. Esto se re p ite . C om o la im portancia catalana 
de la C N T. Para la e lecció n  de los nom bres, de su re­
cuerdo, la densidad geográfica de la encuesta es im­
po rtan te , as í que los porcentajes son rad ica lm ente  im­
posib les al no haber co rre lac ión  proporcional en tre  las 
regiones auscultadas. A penas se co incide en los nom­
bres nacionales, es casi im posible que un vasco res­
ponda Com panys a la pregunta d e  nom bres conocidos, 
absolutam ente Im posible que un catalán dé indicios ds 
conocer la  ex istencia  de A gu irre.
Esta c ircunstanc ia es tan  de term in an te  —  m ientras  
que en e l bando nacionalis ta s iem pre s e  rep iten  los 
m ism os nom bres, g enera lm en te  héroes m ilita res , rara 
vez po líticos —  que se recoge en  varias respuestas:
*  De Franco, B este iro , Rojo, Lfster, M arañón y  Casado, 
y s ien te  s im patía  por N egrin , de fo rm a un poco intui­
tiv a  po r s e r  m édico y fis iólogo, d ice  un m édico de 
28 años, que s e  considera de izquierdas y que pasó la 
guerra en  la provincia de M adrid .
*  D e O u eipo  de Llano, de Casado, un es tud ian te  de 
M a d rid . Lo que supone que se c ita  un nom bre que sólo 
sa le en respuestas de M adrid : Casado. Los dem ás ii>-
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sisten: •  C om panys, las  Juventudes S oc ia lis tas  U n ifi­
cadas, d ice  una es crito ra  catalana, de v e in ticu a tro  años, 
com unista. Y  un ca ted rá tico  de in s titu to , liberal;
* P robablem ente se afilia rían  según las  reg iones, en  
Andalucía y  A sturias  a  la U G T o  al Partido C om unista, 
en C ata luña a la  C N T, en  C a s tilla  a la  Falange, en N a­
varra, requetés...
*  La gente  bien de G ijón  eran  to do s req u e té s . com ple­
ta una señora asturiana, de edad, sin ideas po líticas. 
Pero la opinión m ás genera lizada s igue siendo la de 
ignorancia;
*  P ersonalm ente creo  que ninguno m iró  m ucho por el 
bien de la  República. A zaña creo  que fu e  e l hom bre  
más nefasto  para España, porque a no ser la  re fo rm a  
m ilitar, que fu e  sin duda m uy im p o rta n te , no hizo nin­
guna cosa bien.
* No he oido hablar con s im p atía  d e  ninguno. Las iz­
quierdas se debían a filia r m ás a l P artido C om unista , 
las derechas no sé: es la resp uesta  de un es tud ian te , 
de 22 años, que desearía  para España una República  
como Ita lia . Y  o tro  es tud ian te , lib era l, de 24 años:
* He oído hab la r b ien  de A lca lá  Zam ora , a m í m e es  
sim pático Lorca aunque no era  un po lítico . C re o  q u e  la 
gente s e  afiliab a m ás a l P artido S ocia lis ta .
*  Indalecio  Prieto  fu e  ia  fig ura  d e  m ás prestig io  den­
tro y fu e ra  de España, por su au torid ad . Ei Partido So­
cia lista y  la UGT, re fle jaban a m i p e re cer m e jo r e l pen- 
m iento de l pueblo , al m enos en  aq uella  época. Es le 
opinión d e  un hom bre que ha hecho la  guerra, de M e ­
dina del Cam po, so cia lis ta , co m erciante .
Y  la de un cam pesino que hizo la g u erra  a  la tu erza , él 
no quería  *  porque sabia q u e  ten íam os las de perder. 
Lister era  de los buenos, e l peor fu e  N eg rín , los de la 
CNT eran  m ejores  y  m ás verd adero s, e n  la  UG T s e  aft- 
iiaban por conveniencia.
Prevalece la opinión de los sindicatos sobre los par­
tidos:
*  En la  C N T los obreros m anuales, en la  UGT, m ás m ty  
derada, estaba m ás bien la  pequeña c la se  m edia , ofici­
nistas, e tc . A  ú ltim a hora tu vo  una c ie rta  im portancia  
la FA I, responde un industria l d e  65 años, asturiano, 
que partic ipó en la guerra pero  no tie n e  ninguna idea 
política.
*  Había m uchos en la  U G T y en la  C N T, pero  no en  ios  
partidos, e s  o tra  resp uesta  generalizada.
En la otra  zona sigue prevalec iendo Q u eipo  de Llano, 
ese Franco que nadie c i t a « p o r s a b id o », G arcía M o ra to  
y alguna vez M oscardó. U na excepción  es e l joven  bur- 
galés que desde hace cu atro  m eses trab a ja  en París y  
que tie n e  las ¡deas si no bien c la ras  al m enos muy 
firm es;
*  D e  Franco, n a tura lm en te . Los que ten ían  ju ic io  eran  
fa lang istas porque sabían que es o  de los partidos y  
de la  po lític a  e s  una tram p a de ios m asones.
A lguna vez José A nton io , co m o recu erd o  escolar gene­
ralm ente. o de es ta  fo rm a  tan  particu lar:

*  M í padre  hablaba de José A ntonio  y de Azaña. Decia  
que a José A ntonio  le  m ataron por orden de Franco. 
A dem ás había  partidos, es c la ro , pero yo no s é  cuáles; 
fasc is tas , ca rlis tas ... hasta  que no llegué  a Francia yo  
no supe nada de partido s. T am bién vive en París, es una 
m uchacha cam pesina que no qu iere vo lver.
*  S e hablaba de N egrín  en  bien y en m al.
*  D urru ti, Pasionaria, Q u eipo  de Llano; L 'E stat C ata lá  
e ra  e l que nos inspiraba m ás confianza; una señora de 
cinquenta y tre s  años, casada, sin ideas p o líticas , aun­
que s e  d eclara  conservadora . Y  o tra señora, de 60 
años, viuda, que vive de sus ren tas  y  tien e  estudios  
prim arios que rec ib ió  en  un co leg io  religioso:
*  V en tu ra  G assol. S o le r Pía; la Esquerra C ata lan a salvó  
a  M o n ts e rra t y  o tras  m uchas cosas. El m as im portante  
fu e  Q u eipo  de Llano.
*  S im p atía  personal po r la Pasionaria. H e  ofdo hablar 
de A lva rez  de l Vayo; un m ecán ico , jo ven , que se decla­
ra m arx ista .
Cuando la gen te  ha hecho la guerra prec isa m ás los 
nom bres; *  e l m ás fam o so  e l general M ia ja .
Un obrero , oficia l de p rim era  en  una gran em presa m e­
ta lú rg ic a  de C ata luña donde ha v iv ido  s iem p re , da una 
resp uesta  m uy im po rtan te . T iene 37 años, es tá  casado, 
m ilita  en e l FLP. se define com o m arxista:
*  N o  creo  que se hablara de nadie  en particu lar, aun­
que recuerdo la adm irac ión d e  m is herm anos —  tres  
de e llo s  m urieron  e n  e l fre n te , al cuarto  fu e  herido  y 
v io  m o rir a  ios dem ás porque estaban en ia  m ism a  
com pañía —  por sus com pañeros e n  e l e jé rc ito  repu­
b licano; al p arecer to do s eran  obreros y eran  conscien­
te s  d e  lo que se estaban jugando en la g u erra . La gen­
te  s e  afiliab a con en tus iasm o e n  la C N T aunque en e lla  
había d iversas ten d en c ias . A hora se ria  d ife re n te  por­
que sabem os lo que e l anarquism o significa.
Un abogado, m arx ista , de ve in tincinco  años, p ertene­
c ie n te s  a la c lase m edia a lta , cuyo padre  luchó con ios 
vascos por ob ligación responde precisando sus opi­
niones:
■ H ay que d is tin gu ir dos períodos, hasta e i año 37 la 
gente  se a filiab a  m ás a l Partido S ocia lis ta , después al 
Partido C om un ista . Por que haste  la ca ída d e  Largo 
C ab alle ro  la  izqu ierda española ten ía  la  esperanza de 
que é l reso lv ie ra  e l prob lem a m ilita r de ganar la gue­
rra  y  e l prob lem a de la  revo lución so cia lis ta . A  partir  
de su ca lda la  g e n te  se afilió  m ás a l Partido C om unista  
porque e ra  e l único organizado y  e l único que ofrec ía  
garantías de éx ito . La CNT com o organización sindical 
era  un organism o discip linado con conciencia c la ra  de  
sus reiv in d icacio nes , no  se d ife ren c ió  sustancia lm ente  
de o tro s  s ind icatos. C om o fu erza  po lítica  y  utilización  
de ia  m ism a fu e  nefas to .
Pero la m ayoría  de las respuestas dan un abrum ador: 
no s é  ningún nom bre , no he oido hablar de nad ie , no  
s é  qué partidos p re fe ría  ia gen te . Y  algunas veces esta  
vaga precis ión  de un m ozo de C iudad Real, jo rn alero
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del cam po, trab ajad or en las cooperativas vin íco las de 
su tie rra ;
*  M í abuelo  e ra  so c ia lis ta  y  s iem p re  nos hablaba de  
Largo C ab allero . Y  m i padre ad m ira  en b loque a todos  
los m ilita re s  d e  Franco y aún habla de su am igo cura  
que un día desapareció  m u erto  « por los ro jos » según  
é l y  por « la guardia c iv i l» según otro s. La gente  yo  
creo  que sim patizaba con los ro jos pero no se afiliaba  
por m iedo  a los curas y a la guardia c iv il, que luego lo 
decían  a  los dueños y los podían despedir.

La guerra no tie n e  fác ilm en te  protagonistas conocidos. 
Pero si tie n e  m otivos. Son pocos los que se abstienen  
de responder a es ta  pregunta y  las co incidencias son 
num erosas. A lgunos, pocos, no conocen ningún m otivo  
que c ita r, o tros creen  que son dem asiados para c ita r­
los. Pero en g enera l todos saben. Saben que fu e  por 
e l asesinato  d e  C alvo  S ote lo  o  por un alzam iento  per­
sonal de Franco, por la defensa de la fe  c ris tian a  o por 
el m iedo a la re fo rm a ag raria . Pero hay m otivos, algu­
nas veces incluso co inc iden tes desde am bos bandos 
en frentado s, puesto  que lo que para unos era  necesa­
rio para o tros era  execrab le , pe ro  para los dos fu e  as í 
y esa la razón. C osa im portante .
La pregunta de la encuesta era; ¿ C o n  qué m otivo  cree  
usted que em pezó la guerra civ il?
Hay un c ie rto  orden en es tas respuestas. T res  grupos 
im portantes; el de los m otivos po líticos, e l m ás dis­
par, cajón de sastre  m uchas veces, de ignorancias y  
deform acio nes; el del orden, da to  im portante , y  e l de 
las causas económ icas, sociales, de clase, las m ás nu­
m erosas. las m ás razonadas. ¿ Es esa una conclusión  
hoy ad m itida  fá c ilm e n te , la del fin  de los fo lk lo res  an ti­
fascis tas  y e l té rm in o  de las Cruzadas? Parece que ya 
la razón exacta de la guerra, con sus correspondientes  
m otivaciones secundarias, se ab re  un cam ino c laro  
en tre  los españoles s in  in form ación  ni fac ilid ad  para 
procurársela .
¿ Con qué m otivo  c re e  usted que em pezó la guerra c i­
vil?  Razones d iversas , g en era lm en te  po líticas;
•  Incom petencia de l gobierno republicano para  va lorar  
los prob lem as y las so luciones de España; in to lerancia  
de las  c lases priv ileg iadas españolas y res is ten c ia  a 
perder su posición; y la  actuación de es tas  causas so­
b re  una sociedad española cortada en dos grupos con 
fines e [d eales  opuestos. O pinión de un econom ista, 
de 34 años, ga llego, socia lis ta  y que preguntado por 
sus ideas re lig iosas responde que de ís ta  p e rip até tico .
•  La g u erra  em pezó porque los m ilita res  y los reacc io ­
narios no  ad m itieron  la d e rro ta  e lecto ra l: un estud ian­
te  de la  escue la  de c in em ato grafía , de M adrid .
•  No creo  que hubiera un m o tivo  concreto , la guerra  
fu e  e l final de un periodo en e l que las d erechas com ­
prendieron que iban a perd er para  s iem pre e l dom inio

de la  s ituación , responde un obrero te x til, m ilita n te  de 
la JO C , que se de fin e  so c ia lis ta  pero sin m atizar. 
O tras  respuestas siguen líneas inesperadas:
*  La guerra com enzó por e l a lzam iento  personal de 
Franco.
O  contrad ictorias:
*  La causa de la guerra fu e  la m u erte  de C alvo  Sotelo.
*  Fue una reacción de las derechas apoyadas por gen­
te s  no tan  de derechas, ilum inados po r H itle r  y Musso- 
Iln i. La guerra se preparó  ya desde un princip io , lo de 
C alvo  S o te lo  es cuento. El prim ero  es de M adrid , licen­
ciado en Políticas, s ind icalista , de ve in tisé is  años, ca­
tó lico ; e l segundo licenciado en  D erecho, de ve in tisé is  
años tam b ién , s e  proclam a socia lis ta  contem plativo, 
no ca tó lico  y  d e  ta lan te  m arx ista .
Las opiniones vagam ente po líticas son s iem p re  muy 
personales:
*  La gu erra  fu e  necesaria para que la  gente  que habia 
gobernado hasta en tonces d iese  paso a la renovación,
d ice  una es tud ian te  de filo so fía , sin ideas po líticas; y 
o tro  estud iante;
*  La g e n te  q u e  hasta  en tonces contro laba e l poder lo 
había perd ido , creando po r e llo  una sensación d e  inse­
guridad, en tonces in ten taron co gerlo  d e  nuevo, por 
m iedo  a l cam bio.
O tras  opiniones:
*  El aum ento de las  tensio nes e n tre  la  derecha y la 
Izquierda: las derechas españolas no estaban acostum ­
bradas a te n e r que so m eterse en nada y no podían  
ac ep ta r esa experiencia.
*  La derecha no soportó e l tr iu n fo  de l Fren te Popular.
C om ple tan  es tas  razones tan variadas, las m otivacio­
nes relig iosas, consecuencia d e  convicciones posib le­
m ente:
*  Porque los ro jos ganaron las  e leccio nes y  los parti­
dos de d erechas no podían p e rm itir  que España s e  hi­
c ie ra  com unista y  atea.
O tras  tie n en  un fondo de exceptic ism o:
*  Un levantam ien to  m ilita r d icen  que para sa lvar a la 
Ig lesia  pero  no creo  que fu era  e l verd adero  m otivo.
Y  una creen c ia  en los ob jetivos relig iosos pero po r ra­
zones d ife ren tes:
*  Porque la Ig les ia  y los m ilita re s  no podían d e ja r  que  
se les  escapara e l pais m ás cató lico.
Pero hay un es tud ian te  de filo so fía  que prácticam en te  
sirve , con su resp ues ta , de nexo en tre  los tre s  bloques 
de op in iones: en realidad es tá  en las tre s  y en otras  
varias:
*  Porque no había dem asiada unidad en  las izquierdas, 
y por tra ic io n es  de c ie rto s  secto res de l partido socia­
lis ta , e l P O U M  que tra ic ion ó  a los suyos y fu e  una ver­
dadera  organización de esp ionaje  en  co laboración con 
e l en em igo . El pueblo aún conservaba c ie rta  re lig ios i­
dad y les  influyó e l a taque a l c le ro  y  la  quem a d e  ig le­
s ias . Y  porque las derechas defendían in tereses de la 
clase m ás (C e r o s a  unido a in tereses in ternacionales .
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El segundo grupo Im po rtan te  de respuestas es el 
orden:
* Por la fa lta  de unidad y  la  incapacidad de gobernar  
de la R epúM ica, los m ilita re s  s e  alzaron para  poner 
orden.
* El e jé rc ito  se a lzó  —  es una m aestra  de pueblo , t ie ­
ne 38 años, es cató lica y no le  in teresa  la po lítica  —  
para res tab lecer e l orden y hacer resp etar la  relig ión, 
la República era  e l caos. Las ley es  de la  República a 
partir de fe b re ro  del 36 no se resp etaron  y favoreció  
un am bien te  en  c ie rto s  grupos d e  levantam ien to .
*  Los m ilita res , con Franco a su cabeza, se alzaron  
para res ta b le cer e l orden , e llos  ten ían  buena intención  
pero luego to do  se com plicó  y ya no  se sabía donde 
estaba la  razón.
*  Los m otivos fueron m uy com plejos, fa lta  d e  un or­
den que garantizara la  lib e rtad  y una s e rie  d e  va lores  
del pueblo. D esd e  e l punto d e  v is ta  m ilita r: ganas de 
coger e l poder los m ilita res .
*  D esorganización de la  República, desco ntento  gene­
ral, m uerte  de C as tillo  y  C alvo  S ote lo .
*  El desbara juste  social.
*  El pueblo es tab a  ha rto  de ia Inqu ie tud  p o lítica .
*  A  causa de la  caída de la  M onarqu ía y  de que la  Re­
pública no pudo es tab iliza rse  por fa lta  de educación  
cívica en  la g e n te  y  d e  excesivo  ex tre m is m o . España 
era  m onárquica, dice una señora d e  m ás de cincuenta  
años, sin ideas po líticas.
Por fin , las m ás num erosas opiniones se inclinan del 
lado de las causas económ icas y so cia les . Incluso para  
m anifestar su aceptación de que esas causas in terv i­
nieran.
Hay m uchos opinantes que tie n en  una concienc ia clara  
de los m otivos de esa  guerra cuyas dem ás carac terís ­
ticas ignoran casi por co m p le to . A s i un es tud ian te , de 
fam ilia  burguesa y  reacc ionaria  a quien el paso por la 
universidad ha hecho cam b iar el a ire  de sus ideas, 
responde:
*  El te m a  de la  guerra hace tiem p o  que no m e in tere­
sa. pero insistido sobre las causas a su ju ic io , de que  
tuv iera  lugar, aclara: La guerra em pezó po r una reac­
ción de fen s iva  de las derechas an te  una República que, 
aunque tím id am e n te , am enazaba sus in te rese s . D efen ­
sa de la tifu nd is tas , e jé rc ito  e  Ig le s ia , Y a em pezó a pre­
pararse a l ca er A lfo nso  X III.
Luego las respuestas siguen acordes:
*  El m otivo  de la gu erra  fu e  la lucha de l cap ita l contra  
la c lase ob re ra  para ap las tarla  d e fin itivam en te  e im­
plantar un Estado fasc is ta , d ice  un profesor m ercantil, 
asturiano, m arx ista .
*  En un princip io  s e  pensó en  una República burguesa  
pero hubo un aum ento de fu erza  d e  la  c lase ob re ra  con 
la posib ilidad de conquista de poder, y  surg ió  com o
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reacción de las c lases  te rra te n ien tes . Ig les ia  y e jé rc ito  
y banca para co rta r esa  posib ilidad.
•  La gu erra  fu e  preparada por los m ilita re s  y  fa lang is­
tas  desde  e l m om ento  m ism o de la  instauración d e  la  
R epública, para d e fe n d e r los derechos d e  la  burguesía  
que habían v is to  m enguados ios poderes que siem pre  
tu vo  con la  m onarquía.
H ay, de vez en  cuando, c ie rtas  desorien tac iones curio­
sas que no afectan  al fondo de la  cuestión pero que  
evidencian con de fin itiva  regularidad e l poco conoci­
m iento  de los d e ta lles  h is tó ricos más im portantes de  
esa guerra que g rav ita  so bre  ia  v id a  española de cada  
día. C om o un capem sino de la  provincia de Tarragona, 
que se de fin e  «a n arq u is ta  c r is tia n o » , que hizo la gue­
rra  y fu e  hecho p ris ionero  en la s ie rra  de Pandols, que  
responde:
•  Los po bres es tab an  dem asiado esclav izados. En Bar­
ce lona m ataron a lo s  herm anos Galán y  G a rd a  pero

•  NDLR. Se refiere  a los capitanes Ferm ín  Galán y  G arcía  Hernández fusilados en 1930, por sublevarse en Jaca contra la mo­

narquía.
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segu ram en te  que sin  e s o  tam bién  hubiera em pezado 
la  gu erra  porque e s ta b a  en el am biente.
Un hom bre de sesanta años, m aestro  durante la Repú­
blica, m iem bro  de la Esquerra ca ta lana y partic ipante  
activo en  la res is ten c ia  después de la guerra precisa:
*  La República tuvo m iedo de  fijar c laram ente unos 
ob jetivos revolucionarios y e s to  fue aprovechado por 
la s  d erech as que sab ían  muy bien lo que querían y no 
querían y no lo ocultaban  y el e jérc ito  con Franco se  
alzaron a  la  m á s  pequeña excu sa , la  m uerte de  Calvo 
So te lo ,
O tro s  sim plifican  más:
*  Frenar la  concienc ia de lib ertad  y ju s tic ia  del pueblo, 
co ntesta  un obrero  de S antander, en la edad lim ite  de 
los que v ie ro n  la guerra pero  no llegaron a partic ipar  
en ella.
*  La d e fe n sa  de  lo s  In te rese s  de  la s  c la s e s  o ligarcas, 
la insurrección s e  ve ía  preparando d e sd e  el 32,
*  No lo  s é ,  com o no s e a  que lo s  o b rero s e stab an  a 
punto de  h acer la  revolución y  lo s  r ico s s e  levantaron 
para im pedirla,
*  L as d erech as s e  levantaron porque la s  d erech as te­
mían perder lo s  cu arto s qu e tenían.
Una obrera to dav ía  responsabiliza m ás a las c lases po­
derosas;
*  La gu erra em pezó por c o s a s  d e  in te re se s  en tre los 
r ico s; e l obrero no qu iere  gu erra en tre herm an os; a 
lo s  m ilitares le s  g u sta  la gu erra y  la  hacen.
*  Yo no s é  d e  lo s  n om bres de  lo s  que  la em pezaron 
—  dice otra  —  pero  habia lo s  m ilitares y  lo s  ob isp o s 
que no querían la República porque iba contra e llo s 
y habia sin d ica to s para d efender a l obrero.
*  La gu erra em pezó  porque lo s  se ñ o re s  que ten ían  pri­
v ileg io s lo s  iban a  perder, dice  un ingen iero  catalán, 
católico, sin ideología po lític a  ninguna.
Y  continúan:
*  Porque la  derech a defendía s u s  Ín teres econ óm icos 
en peligro.
« Porque la s  fu e rza s  reaccion arias de  España tto po­
dían perm itir el cariz  que  tom aría la república con el 
triunfo del Frente Popular, lo s  in te re se s  econ óm icos 
e staban  por m edio.
*  La gu erra em pezó porque lo s  p rop ietario s tenían 
m iedo d e  qu e la  República rep artiera  s u s  tie rras, y por 
ello apoyaron a  lo s  m ilitares que tam poco querían per­
d er s u s  b u en as so ld a d a s  y el vivir bien con siderad os 
sin  h acer nada.
*  La gu erra  em pezó porque la s  fu erzas reaccion arias 
del p a ís  vieron que la  República e s ta b a  d isp u e sta  a  qui­
ta r le s  s u s  prerro gativas se c u la re s .
*  La lucha entre la s  c la s e s  ob reras y el cap ital, e s tá  
bajo  la m áscara  d e  d efender la  religión y la ju stic ia .
*  L as d erech as tuvieron m iedo a  un cam bio económ ico 
socia l por el triunfo del Frente Popular. L as c a p a s  m ás 
reaccion arias de  la  so c ied ad  esp añ o la  s e  aliaron y die­
ron el go lp e  militar.

En es te  punto, resp ecto  a es ta  pregunta, hay opiniones  
m uy co ncretas  y m uy claras;
*  La v ic to ria  del F ren te  Popular en las e leccio nes de  
fe b re ro  am enazaba los in te rese s  de la  o ligarqu ía dom i­
nante . El e jé rc ito , las a ltas  jerarqu ías  d e  la Ig les ia  se 
agruparon a su lado en fren tánd ose con la m ayoría  del 
pueblo. La insurrección ven ia  preparándose desde  
1932.
Un soció logo com unista, de C ata luña, precisa tam b ién :
*  In ten to  por p arte  de los grupos socia les  m ás conser­
vadores por oposición a un cam bio revo lucionario  que  
hubiera sido inevitab le  porque la co rre lac ión  de fu e r ­
zas den tro  de l Fren te Popular favorecía  a  la c lase o b re­
ra, grupo social m ás revo lucionarlo ; la c la se  m edia no  
ex is tía . El inconven iente era  que la  c la se  obrera no 
podía avanzar la revo lución po r su fa lta  de preparación  
po lítica.
Y  un abogado santanderino:
*  D efen sa  d e  una ap aren te  m ística  nacional profunda­
m ente  irrac ional que ven ia a encubrir unos In tereses  
económ icos puestos en  pe ligro  por la  d e rro ta  e lec to ra l 
d e  las derechas.
Un obrero de v e in te  años, andaluz, da una vis ión parti­
cularizada pero m uy aguda desde  su conocim iento  In­
m edia to  del problem a:
*  Los te rra te n ie n te s  no podían p e rm itir  que s e  les  
arrebataran  las  tie rras  y  p id ieron e l auxilio  de l e jé rc i­
to ; ios curas tam b ién  tienen buena p arte  en e l asunto.
La conclusión es casi la m ism a desde cu alq u ier ángulo  
de enfoque. Una señora sin grandes ideas po líticas, 
sin ninguna m ás exactam ente , relig iosa, de am bientes  
burgueses aunque económ icam ente d ism inuida, opina:
*  C re ia  que la  guerra la  había em pezado la  república  
porque los de abajo querían te n e r igual que los d e  a rri­
ba; m e han exp licado que no, que fu ero n  los naciona­
les ; en ton ces  sería  porque los de a rrib a  no querían  
perd er sus cosas.
Y  un Joven trabajador:
*  La gu erra  em pezó cuando m ataron a  C alvo Sote lo  
p o r orden de la  República y  Franco no pudo p e rm itir  
m ás crím enes . A dem ás querían robar las fincas de Arh  
dalucía a sus prop ietarios para darlas a los andaluces  
que son unos perezosos...
La óp tica  sigue siendo la m ism a, com o la de es te  li­
cenciado en D erecho, de Pam plona, sin ideología po lí­
tic a , antiguo alum no del Estudio G eneral de Navarra: 
■ La guerra em pezó porque la g e n te  de orden s e  levan­
tó  contra la  anarquía; en tien do  gente  de orden por 
gente  de princip ios es tab les , que coexis ten  sin m ete r­
s e  con e l pró jim o . Llamó anarquía al poco resp eto  a la 
Propiedad. La guerra se em pezó a preparar an te  los 
p rim eros desm anes de l Fren te Popular, qu em ar ig le ­
s ias, no  resp etar la  propiedad, etc.
Las cosas, las fincas, la propiedad; exactam ente  lo que  
las o tras respuestas venían a d e c ir, poco m ás o  m e­
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nos. a favo r o  en  co ntra , ése  e s  un punto fá c il en una­
nim idades.

Dadas las m otivaciones de la gu erra , son im portantes  
entonces las partic ip acio nes . D e un lado, en e l in terior 
de España e n tre  los núcleos que podrían considerarse  
más representa tivo s a una p rim era m irada: d e  otro , 
las fu erzas que en e l ex te r io r  se m ovilizaron para apor­
ta r  su apoyo a cada bando.
Esto fo rm aba en  e l cuestionario  tre s  preguntas d istin ­
ta s , pero las tres  bajo ese  com ún denom inador de la 
participación:
¿ C o n  quién estaban los obreros en la guerra civil?
¿ C on quién estaban los curas en ia  guerra civ il?  ¿ Oué  
había m ás en España; rusos o  ita lian os y  alem anes?
El an tiguo alum no del Opus Dei que cerraba las res­
puestas a la pregunta an te rio r in ic ia  és tas con una c la ­
rificación In teresante:
*  Los obreros de los cen tros in dustria les  y agrícolas  
la tifundis tas  estaban con la República, los cam pesinos  
castellanos con Franco. La Ig les ia  estaba, e n  lineas  
g enera les , con e l M o v im ien to , aunque los cu ras sepa­
ra tis tas  vascos an tepusieron  su reg iona lism o; hoy la 
Ig lesia  es tá  con e l Régim en pero hay algunos curas  
d isidentes. En cuanto a la  partic ip ació n  ex tra n je ra , creo  
que estaban nivelados con las  Brigadas In ternac io ­
nales.
Después es preciso separar en tre  e l b loque de res­
puestas a las  dos p rim eras preguntas y  las d lstincjo- 
nes que se hacen a la  te rc e ra . En es ta  ú ltim a  in terv ie ­
ne tam bién  pred om inantem en te  e l fa c to r  regional, lo 
que e llos  vie ron , lo que recuerdan más d irec tam en te . 
En las dos p rim eras preguntas en cam bio las respues­
tas  son la m ayoría de las ve ces  ta ja n te s , aunque en  
ocasiones y  coincidiendo con la casi unanim idad —  que 
se produce en general sin « m o ra liz a r»  las posturas, 
sin aprobar o  reprobar m uchas veces , s im plem ente  
constatando — , sea in teresante  la presentación  d e  la 
respuesta. Y  creo  que a  esa  unanim idad contribuye no 
ta n to  el recuerdo de la guerra com o la conducta poste­
r io r de los vencedores y , de nuevo, la traspos ic ión  de 
ios ac tua les  esquem as a las coordenadas h istó ricas de 
la  guerra c iv il. A s í la resp uesta  unánime, es:
*  Los obreros con la R epública, lo s  curas con Franco. 
O  en todo caso:
*  C on la  República unos; con la  derech a  y  e l capita l, 
los otros.
D elim itando más los bandos y poniendo apellidos so­
c ia les  y económ icos al nom bre po lítico  de Franco. Tam ­
bién es norm al, en la segunda resp ues ta , h a cer la  sal­
vedad del c le ro  vasco, al que la  m ayoría  recuerda ali­
neado con la  República.
A  veces se produce alguna am pliación, variando siem ­
p re  sobre e l m ism o te m a:
■ Los obreros estaban por la  República so c ia lis ta  en

1934, y a l em pezar la  guerra defen dían  la  República 
burguesa com o un paso hacia e l socialism o ya que  
sus m terese s  no estaban representados en  la Repú­
blica. pe ro  m ucho m enos en Franco. Los curas estaban  
con la reacc ión  m ás pura . El papel de Fio X II fu e  tan  
nefas to .., responde un es tud ian te , de fa m ilia  y educa­
ción burguesa.
D is ien te  una m aestra , de un pueblo próxim o a Barce­
lona:
*  Los o b re ro s  estaban con la República a l principio  
pero  luego se pasaron a  los nacionales; la  g e n te  es 
m enos to n ta  de lo que p arece. Los curas con los nacio­
n a les , n a tu ra lm en te . Y  hasta d is in tiend o se sum a a la 
opinión g enera l, defin itiva .
Eso no e s  obstáculo  para que se escuchen tam b ién , de 
vez en cuando op iniones tan  p articu lares  como:
*  Los obreros estaban con la  FA I, los curas, en e l norte  
eran  com unis tas , lo s  dem ás franquistas , que dicen una 
señora de sesenta años, viuda, de fa m ilia  catalanista  
y m uy ca tó lica .
Pero lo norm al, lo norm al de una m anera casi absoluta, 
es  la resp esta  tipo  reg is trada an terio rm ente , en algu­
nos casos con m atices  que ayudan a com pletar la  v i­
sión ac tua l de gran p arte  de los españoles:
*  La m ayoría  d e  lo s  obreros estaba con la  República  
en es p ír itu , en la  p rá tica  dependía d e  la  zona en que 
se encontraban, porque no hab ía  posib ilidad de e leg ir. 
Los obreros del cam po con Franco por in fluencia d e  la  
Ig les ia . Y  és ta  con lo s  « buenos », con los suyos; car­
lis tas  q u e  la  am am antaron d u ran te  s ig los y a los que 
ha am am antado. Es una sim biosis p e rfe c ta . Es la res­
puesta de un hom bre Joven, de la provincia de Tenerife , 
dedicado a la investigación c ien tífica  en bioquím ica. 
O tro  abogado santanderino. confirm a:
*  Los o b re ro s  con la  República. Los curas con los 
fa sc is tas . La Ig les ia  es tá , com o estuvo  s iem p re , con 
las  derechas. Es m ás, tam b ién  s irve  para tran quilizar­
lo s  la  conciencia, con serm ones y su típ ic a  id e o lt^ ia  
aris to crá tica  y  m aniquea. D ios  sigue siendo un filón  
m aravillo so . U n icam ente  c ie rto s  cu ras desarraigados  
y  trág icam en te  bastardos m iran  hacia e l obrero  y  la 
ju s tic ia  social. Su único pecado es la  soledad que tie ­
nen que soportar po r partic ip ar de una je rarq u ía  que 
los rechaza y les  im pide in teg rarse en e l pueblo de un 
m odo defin itivo . N adar en  dos aguas porque nunca  
aceptarán  una postura radical. No ob stan te , com o ta les  
« p e rs o n a s » , indiv idualizados, es tán  ce rca  d e  las  iz­
qu ierdas que de las  posturas m edievales  de su propia  
ig les ia  co m o es tru ctu ra . En realidad  no partic ip an  de 
lo s  p riv ileg io s  que la  Ig les ia  p u d ie ra  o fre c e rle s , es 
m ás, los rechazan, les  son ex traños. Este es uno de los 
casos m ás claros en que la  v is ión actual de la guerra  
es tá  te ñ id a  por lo actual m ás que por las rea le s  cir­
cunstancias en tonces p lanteadas; en que s e  han tras­
puesto  los tiem p os y  las s ituaciones, caso frecu en te . 
Y  una vo z  ex tem po rán ea, quizá la única d iscordante.
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ex traña por tra ta rs e  d e  un m uchacho, que indudable­
m en te  lo que trasp on e son recuerdos fam ilia res , trau­
m a propagandístico, dice:
*  Los o b rero s son  e stú p id o s y s e  dejam  m anejar por 
el prim ero que llega , por e s o  hay tan to s en la  cárcel. 
Los c u ra s  sab ían  que Franco le s  iba a  sa lv a r de  la 
m uerte y  a  reconstru ir la s  ig le s ia s , com o ha hecho.
Lo que tam b ién  se sum a a la opinión unánim e de con 
quién estaban los obreros y de que con quién estaban  
los curas, que es lo que el cuestionario  preguntaba. 
En cuanto a la  partic ipación  e x te r io r  las dudas son 
m ayores, y la ya señalada flu tuación regional:
*  En el norte muy p o c o s  ru so s, algún técn ico  so la ­
m ente pero  p o c o s ; con  Franco h abía m ás a lem an es e  
italianos. La República recibió en realidad muy poca 
ayuda ru sa  y  Franco una muy e fectiv a  ayuda d e  Italia 
y  A lem ania. Es un antiguo co m b atiente , hizo fo rtifi­
caciones en O viedo prim ero, d e sp u é s  dice que le  to ­
có un fu s il que no d isparaba.
Abundan, m ayo rita riam en te , las respuestas que seña­
lan a los Ita lian os y a lem anes com o principal ex tran ­
je ro s  en la guerra:
*  Italianos y a lem an es. Rusia ayudó a  la  República 
hasta 1938 m ilitar y técn icam en te, pero e s ta  ayuda 
no puede com pararse  a  la  ayuda alem ana recib ida por 
lo s  nacion ales, dice  una es tud ian te  barcelonesa.
< Italianos y a lem an es, la s  po ten c ia s del «d e m o crá­
tico  o c c id e n te »  s e  inhibieron.
*  A lem an es e  ita lian os so b re  todo había m ás. En la s  
Brigad as in tern acionales había de  to d o s  io s  p a íse s .
*  M uchos m ás a lem an es e  ita lian os qu e ru so s: é s to s  
no ayudaron eficazm ente a  la  República.
*  Había m ás ita lian os y  a lem an es, no había ningún 
ru so , dice un barbero  asturiano, y  un em pleado de ia 
m ism a provincia:
*  Habia m ás a lem an es e  ita lian os; en Gijón no había 
ni cinco ru so s . L as b rigad as in ternacionales eran inde­
s e a b le s , fueron algo  parecid o  a  la  División Azul.
■ Italianos y  a lem an es, Rusia ayudó pero no hizo todo 
lo que podía haber hecho. L as B rigad as Internacionales 
fueron el m ayor e jem p lo  de  so lidaridad  hum ana, para 
un es tud ian te  en la  escuela de Ingen ieros Industria les , 
sin Ideo log ía po lític a  defin ida, de M adrid .
Siguen las respuestas unánim es.
*  Italianos y  a lem an es. Incluso cuando no se es tá  muy  
seguro .
*  ita lian os, e s  d e  su pon er qu e s í.
*  En A sturias no había extran jeros.
*  Habia m uchos m ás a lem an es e  ita lian os; lo s  ru so s  
só lo  enviaron algu n os o fic ia les y  p o c a s  arm as.
*  D ebía haber m á s  ita lian os, e s  lo que d ice  todo  el 
mundo.
*  Italianos, a lem an es y m oros, co m p leta  un estud ian te . 
Tam bién hay la no ta  e n tre  p in toresca y alucinante:
■ Italianos y  a le m an es, llevando unos c a s c o s  muy ridi­

culos que nos hacían re ír . O  la opinión vagam en te  ad­
versa:
*  Ita lian os y a lem anes p a re cer s e r  que no.
La p rim era  es de una señora casada, de cincuenta  y  
tantos años, que no trabaja  fu era  de casa; la segunda  
de un es tud ian te  de económ icas de Barcelona, que  
en cuanto a ideas po líticas  se declara  independiente. 
A p a rte  es tán  los fie le s  a sus ideas po líticas  proclam a­
das, com o el v ie jo  socia lis ta  que luchó en el fren te  
de A usturias , que pasó a Barcelona y d e  ah í a Francia  
donde le cogieron los alem anes in ternándo lo en un 
cam po de concentrac ión , socia lis ta  que ha declarado  
an te rio rm en te  la popularidad de Prie to  y la UGT, que  
ahora responde;
*  A yudaron m ás H itle r  y  M u sso lin i a  Franco, que sin  
esta  ayuda no hubiera podido ganar la gu erra . Rusia 
m andó algunos técn icos que s i hubiese ayudado más 
las cosas hubieran ido de o tra  m anera. A  las brigadas  
in ternac ion ales  s e  las  hizo m archar pues ya no eran  
efic ien tes  por su  fa lta  de com bativ idad; no eran un 
e jé rc ito  m uy hom ogéneo, la  m ayor p arte  eran aventu­
reros contro lados por e l Partido C om unista . León Blum  
quisó ayudar pero  s e  encontró  con la  oposición de 
In g la terra  y  A m érica .
Y  sigue, d iez por una que d is ien ta  o incluso que sea  
más am plia , la resp uesta  clásica:
*  Ita lian os y a lem anes.
Con alguna va rian te  como;
*  H ab ía  m ás ita lian os en núm ero, en eficacia a lem anes .
O  tam bién:
*  Ita lian os y a lem anes; los rusos se portaron m uy m al:
es el o b re ro  m eta lúrg ico , que m ilita  en el F ren te  de  
Liberación Popular.
La lín ea  es bastante un ifo rm e. En bastantes casos  
se rinde un hom enaje a la fig ura  de las Brigadas In­
ternacionales:
*  Las Brigadas In ternac ionales  son e l ú ltim o  e jé rc ito  
rom ántico que habrem os v is to , opina un licenciado en  
econom ía, de G alic ia , 34 años. Pero co m p le ta  la res ­
puesta: N o creo  que hubiera rusos, ayuda té cn ic a  si 
acaso. Ita lian o s  y a lem anes si los había y  b ien  orga­
nizados. C re o  que S ta lin  no com prendió unnca la  im ­
portanc ia  d e  la gu erra  española , lo cual qu iere  d ec ir  
que no ayudó a la  República.
Tam bién e x is te  algún excéptico :
< No había rusos creo  que ita lian os y  a lem anes  había  
pocos, según un ingen iero  aeronáutico  m adrileño.
Y  quien no duda d e  lo que le han contado:
*  H ab ía  a lem anes e  ita lianos; en « M o r ir  en M a d r id »  
se v e  m uy claro  y  son p e lícu las  d e  verdad de aquél 
tiem p o. Ella es tá  trabajando en París, en  se rv ic io  do­
m éstico , y  tie n e  y a  su id ea fo rm ada so bre  m uchas  
cosas.
En conjunto  la pregunta tr ip le  so bre  la partic ipación  en  
la guerra c iv il c la rifica  las opiniones de la m ayoría . 
Dónde estaban los obreros, con quién m ilitó  la Ig les ia ,
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qué fu erzas in ternac ion ales  aportaron su es fuerzo  a 
cada bando en  lucha, la  v is ión actual de la guerra  
tien e  al m enos seguridad al dec id ir quién es tuvo  con 
quién.

Los crím enes de la gu erra  orig inan s iem p re  com o un 
gran diálogo po lém ico en tre  los españoles. Es conse­
cuencia de que los dos bandos s e  han acusado mu­
tuam ente de crím enes, y  de crím enes en  m asa, pero 
referidos siem pre d en tro  de España, al gran m onólogo  
im puesto por e l vencedor. En e l in te rio r no se escucha  
jam ás públicam ente un argum ento republicano y  los 
vencedores acusan al ex ilio  de haber im puesto  sus 
tes is  en e l e x te rio r. Esto ya se ría  s ign ificativo  puesto  
que ahí son am bos litig an tes  qu ienes han podido apor­
tar pruebas, y  las pruebas contra los vencedores aun 
no parecen haber sido d o cu m en ta lm en te  contrarresta ­
das. Pero de es te  fo rc e jeo , ¿ q u é  ha quedado en la 
conciencia co lectiva  de los españoles, m uchos de 
ellos, la m ayoría , form ados ún icam en te  en  ia  conti­
nuada exposición un ila tera l de la Cruzada? C om o antes  
decía surge un gran d iálogo en e l que rara vez los 
conversantes d ieran razones, sino que s e  a ferraran  a 
los im pactos recib idos fa m ilia r, po lític a  y propagandís­
ticam ente .
—  ¿ Fueron los republicanos o los fran q u is tas  los que 
más gente  m ataron?, preguntaba ia  encuesta .
•  M a taro n  m ás los fran qu istas .
•  M ataron  m ás los rojos.
O m ejor:
'  S in duda lo s  franquistas .
•  Los ro jos s in  duda.
A s í están dadas m uchas resp uestas. M ie n tra s  que al­
gunos opinan: m ataron igual com o en un descargo co­
lec tivo  d e  su concienc ia h istó rica . S in em bargo, en 
los jóven es, en  los de fo rm ación  inm ersa en  las con­
signas y  los periódicos, los no tic iarios y las m acabras  
fo togra fías  de rojos asesinando, la respuesta m ayori- 
ta ria  es:
•  M a taro n  m ás los fran qu istas , sólo que ya con ciertos  
razonam ientos, con una lógica en ocasiones im por­
tan te  y a  veces co ncluyente . Esto no q u ie re  d ec ir que 
no ex istan las respuestas tam b ién  Ind ica tivas de una 
conciencias popular, pese  a su vaguedad expresiva.
•  Los dos bandos m ataron a  m ucha g e n te , c reo . En 
m i pueblo decían que eran  los rojos, pe ro  era  la  guar­
d ia  c iv il que ib a  a  buscar de noche a la  g e n te  y ya 
no vo lvían . ,
• La guardia civ il m ató m ás, pero decían  que eran  los 
rojos.
•  M a taro n  m ás los ro jo s , sobre to do  la  F A I. d ice  una 
señora que s iem p re  en  sus respuestas in c luye a la 
FAI.
•  Los fran quistas  doblaron; en m enos tie m p o  m ataron  
m ás y m ás crue lm ente .
•  M a taro n  igual.

•  Fueron igual d e  b ru to s todos.
•  Sin  duda alguna lo s  fran q u istas; la s  re p re sa lia s  aun 
sigu en  d e sp u é s  de  e s to s  veinticinco « a ñ o s  de  p a z »  
y e ra  pe lig ro so  e s tó r  en la  cárcel a  poco  de  acabar la 
gu erra , a se sin ab an  a  cen ten are s sin  p ru ebas ni ju icios, 
opina un hom bre que la  hizo, m aestro  en tiem po de  
la R epública. . .
•  Los ro jo s  m ataron m uchos cu ra s en to d a s  p a rte s  y  
ad em ás, e s o  y a  lo  s a b e  u sted , lo s  n acion ales ^ b ia n  
luchar en la guerra y  com o tenían razón no n ecesitaban  
m atar a  nadie ; m etieron en la  cárcel a  lo s  que  que­
daban. , .
•  No ten g o  opinión form ada so b re  lo s  crím en es ce  
guerra , faltan  docum en tos, pero d e sp u é s  de  la  guerra 
la  represión  fu e  terrib le  aquí, dice un es tud ian te  oe  
filo so fía  de la un iversidad de Barcelona, sin ideas po­
líticas  concretas.
•  Habría que con tarlo s porque to d o s m ataron b astan te ; 
d e sp u é s  d e  la  gu erra s e  m ató  a  m uchos y por e s to  
quizá so n  lo s  n acion ales lo s  que m ás.
Hay tam b ién  respuestas profundam ente excép ticas, 
como: ,
•  No lo  s é ;  supongo que e s ta rá  en proporción con ei 
núm ero de  oportun idades que tuvieron.
Lo que tam bién  da la razón a los que opinan que el 
franquism o tu vo  m ás oportunidades.
•  Los fran q u istas, porque tuvieron m ás tiem po, y no 
querían d e jar  en em igos a  la e spald a.
•  Los fran q u istas , d e sp u é s  d e  la  gu erra , recurrieron 
a  la  liquidación de  la  oposición  m ediante la s  re p re sa­
lias  Definiendo la  palabra crim en d e sd e  su p u e sto s  so- 
c ioh istóricos. la s  m u erte s de  lo s  fran q u istas n o s esta- 
ban ju stificad as en ab so lu to , p u es fueron vehículo de  
la  reg resión  e  im pidieron el d esarro llo  natura! d e  
España, e s  decir, frenaron la H istoria. Es la  respuesta  
de un abogado de S antander.
•  En B arcelon a creo  que no s e  puede dudar de  que 
fueron lo s  ro jo s  lo s  qu e m ataron m ás, a l m en os du­
rante la  guerra . Luego lo s  n acion ales elim inaron a  to­
d o s  io s  qu e habían luchado con tra e llo s.
La opinión de es te  hom bre de c incuenta  y  s ie te  anos, 
funcionario  de l ayuntam iento  de B arcelona, destaca una 
vez m ás la incapacidad de casi dotos los españoles  
para en m arcar la g u erra  en una unidad nacional, para  
suponerla  un hecho h istó rico  de proporciones nacio­
nales, por lo m enos.
« Probablem ente lo s  fran q u istas com etieron  rnás en- 
m en es, so b re  todo  teniendo en cuen ta lo s  fusllam ien- 
to s  del 40-41. pero  so b re  todo  en el cam po franquista 
e s  todo  e l s is te m a  el re sp o n sab le  de  la represión , 
m ien tras que  en gran  parte  de  ia represión  en e  M m po 
republicano s e  desm en uza en una se r ie  de  in iciativas 
individuales.
•  No ten go  e lem en to s d e  juicio, no puedo c reer nada. 
Los com u n ista s fueron m ás b ru tos; el ob isp o  de  Ja é n  
lo  m ataron y  una m ujer del pueblo d e  Bujalance le p iso
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l a s  en trañ as, opina un perito  industrial de 26 años, 
andaluz.
*  Los republican os m ataron generalm ente a  p erso n as 
qu e pose ían  poder económ ico y relevancia dentro de 
lo s  partidos de  d erech a, en lo s  pu eb los y  c iu dad es 
que e staban  en zona republicana. Pero lo s  fran q u istas 
m ataron a  g e n te  del pueblo, lo que  h ace  supon er que 
m ataron a  m ucha m ás gente.
¿ Es que m ata r es sólo una cuestión de poder y  de 
oportunidad?
*  No adm ito la  pregun ta porque h ace  ab stracción  de 
lo s  m otivos y d iferen c ia s cron o lógicas —  durante y 
d e sp u é s  de  la  gu erra  —  y  con sidero  inconveniente 
e s t e  tipo d e  b a lan ce s  san grien to s, protesta  un es tu ­
d ian te  de M ad rid  de la Escuela O fic ia l de C inem ato­
grafía .
*  En el sen tid o  m alo de  MATAR lo s  fa c is ta s . En el sen ­
tido inútil y  antihistórico.
■ M ataron m ás lo s  fran q u ista s; cincuenta d iario s cuan­
do  e s ta b a  yo en la  cárce l: según un antiguo com batien­
te  republicano.
*  Los republican os en cuanto a  cantidad, a l m en os en 
Cataluña; pero  lo s  n acion ales tam bién; un prop ietario  
de una pequeña fáb rica  te x til de unos sesenta obreros, 
en Cataluña.
*  Los n acion ales hacían m atanzas en  m asa , io s  ro jo s 
m ataban a  p e rso n a s  c o n c re ta s  y  contra qu ien es habla 
a lgo . Por tanto lo s  n acion ales m ataron m uchos m ás.
Econom ista, de 29 años, que se afirm a ca tó lico  y  m ar­
xis ta .
Y  un m uchcho andaluz, obrero  del cam po hasta hace 
poco que ha em pezado a trab ajar en la ciudad:
*  Los fran q u istas  cuando entraron la s  trop as y luego 
la  guard ia civil m ataron y  en carcelaron  a  to d o s lo s  que 
no eran  s u s  partidarios y  s é  que violaron a  m uchas 
ch icas tam bién.
*  En la zona roja, qu e e s  la que conocí, s e  fu siló  por 
razon es p e rso n a le s; la o tra zona no la  conocí pero  por 
lo que he oído era  igual: sesen ta  años, industria l, ca tó ­
lico practicante .
*  M ataron sin  duda m ás lo s  n acion ales; no s e  olvida­
rán nunca lo s  cam ion es y  lo s  tiro s  qu e s e  oían raíz d e  
la guerra , lo s  ro jo s  lo único que hicieron mal fue que­
m ar la s  ig le s ia s , d ice  la m ujer d e  un obrero d e  la 
Cam psa.
Y  un obrero  tam b ién , te x t il ,  de cuarenta años:
*  Los ro jo s. Porque la s  trop as n acion ales só lo  m ataban 
en la gu erra y a  lo s  que  s e  le s  oponían.
*  A m bos m ataron igual; m en os reprochable por el lado 
ro jo p u esto  que obraban en e s ta d o  de  sa lva jism o . Los 
n acion ales hablaban d e  que bu scaban  la Ju stic ia  y  sin 
em bargo  por d e trá s  hacían lo que le s  daba la  gana.
Una señora que no qu iere  sa b er nada de po lítica  y que  
todo lo ve a travé s  de la s ituación actual concretada  
en su situación personal;
*  Puede que hayan m atado a  la  par. pero ahora é s to s
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nos están  m atando de ham bre d e  lo  im posible que se 
es tá  poniendo la vida.
Y  un es tud ian te  de l Opus:
*  En e l fre n te  m ataron m ás lo s  nacionales ya que ga­
naron la  gu erra ; en la retaguard ia m ás los rojos.
*  Una d iscusión sobre ese  te m a  m e parece hoy exce­
s ivam ente  g en era l. Incontro lab le a veces por fa lta  de  
datos, dañina por renovar antiguos odios y  en defin itiva  
inútil porque no te n d ría  razón e l que hubiera m atado  
m enos, d ice  un soció logo de 29 años, sin ideología de­
te rm inada.
*  Pongám oslo en e l cincuenta por c iento ; cada uno  
m ataba a l que le  m olestaba, d ice  un ingeniero catalán,
*  H ay una d ife ren c ia  fundam enta l e n tre  unos crím enes  
y o tro s, en  la  zona franquista po lítica  de te rro rism o  
d irig id o , asesinatos por grupos espec ializados o  co­
lec tivo s . En la  zona republicana una m inoría  de la  FA I 
que es tab a  en contrad icción con los so cia lis tas  y co­
m unistas.
*  M a taro n  s in  duda m ás los fasc is tas . En A stu rias  hay 
16 000 fus ilados . La Bandera de O viedo se dedicaba a 
m atar g e n te  a  d ies tro  y s in ies tro  por haber colabo­
rado con la  República. M ecán ico  de a juste , tie n e  22 
años, asturiano.
■ M a ta ro n  m ás los fran quistas  —  opina un abogado  
p erten ec ien te  a  la a lta  c lase m edia . Joven — , la d ife ­
rencia c u a lita tiv a  fu e  que e l te rro r  ro jo  surgió espon­
tá n ea m en te , s in  d irección, fu e  la  reacción lógica de un 
pueblo oprim ido. El fran qu ista  fu e  un te rro r  s in  a lt i­
ba jos, calculado, s is tem ático  y  general aplicando los 
m étodos de H im m ie r.
*  Esto de los m uertos nunca se sabrá proque habría 
q u e  preg un társelo  a  e llos  para sa b er quién los m ató,
d ice  un m ozo de V aldepeñas con una c ie rta  filoso fía  
cam pesina.
D e  vez en  cuando vu e lve  a su rg ir esa pregunta sobre  
el m ata r co m o  e je rc ic io  de un poder, única m edida.
*  En realidad  m ataron m ás los franquistas ; ahora es to  
quizá sea  debido a que los republicanos no tu v ieron  
tiem p o  d e  m ata r m ás.
*  No c re o  que sea im po rtan te  para  es tab lecer un Jui­
c io  va lo ra tivo  e l que hayan sido unos u o tro s  los que  
m ás g e n te  m ataron en té rm ino s de cantidad , aún as í 
cre o  que los nacionales tu v ieron  tiem p o  de m ata r m ás. 
Lo que s í considero im portante  es la  d ife ren c ia  cuali­
ta tiv a  de am bas m atanzas —  responde una licenciada  
en D erecho, de 22 años — : la de los rojos fu e  la  reac­
ción de un pueblo oprim ido, c re o  que a pesar d e  todo  
lo que s e  d ice  fueron  déb iles; s i rea lm en te  hubiesen  
sabido d esem barazarse de sus enem igos, la guerra no 
hubiese ten id o  lugar. Los nacionales m ataron organiza­
dos. con saña, in justam ente , a  todo e l que les  parecía  
que podía es torbarles .

*  La guerra la ganó Franco porque ten ía  e l apoyo de  
Ita lia  y  A lem an ia . D espués España se ha desarro llado
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económ icam ente, pero so bre  una base  fa lsa, aum en­
tando las  d ife renc ias  con los pa íses d e  O cc idente . Hay  
clases que es tán  m ucho peor que an tes  de la guerra, 
obreros y cam pesinos. P o liticam en te  es tam os con una 
dictadura fasc is ta . S i la República hubiera ganado Es­
paña sería  una República no com unista m ás avanzada  
que Francia.
Son las respuestas de un licenciado en  D erecho, astu­
riano, que es d eclara  m arx is ta -ca rrillls ta . a las s iguien­
tes preguntas del cu estion ario . La resp uesta  a una pre­
guntas del cuestionario . La resp uesta  a una pregunta  
form ada tam b ién  por tre s , pues la relación e n tre  ellas  
es muy d irec ta . El hecho de la gu erra , los nom bres de 
la gu erra , los m otivos de la gu erra , los partic ipantes  
de la gu erra , e l pa rén tes is  de los crím enes que en  esa 
guerra y por esos p artic ip an tes  se com e tie ro n . de­
sem bocan natura lm en te  en  las consecuencias de su 
final. Franco —  lo que é l representaba —  ganó. D e ahí 
se derivan unas consecuencias, y so bre  ese da to  pue­
den perm itirse  algunas cébalas , sin ningún va lo r con­
creto  pero in Ñ c ativ as  ta n to  de una opinión m ás pro­
funda sobre la guerra civ il com o d e  un deseo presente  
o de una orien tac ión para el fu tu ro . La pregunta las 
tres preguntas: datos, consecuencias y  cébalas , es: 
—  ¿ Por qué ganó Franco la guerra? ¿ España está  
m ejor o  peor que an tes  de la guerra? Si la República 
hubiera ganado, ¿ España se ria  un país com unista o 
una República com o Francia?
A nte es tas  preguntas c re o  que e s  m e jo r que las res­
puestas vayan seguidas, sin ningún te x to  e n tre  e llas. 
Se verán las Influidas, las d esorien tad as, las es cép ti­
cas, las Inseguridades y los deseos m ás o  m enos sen­
tim en ta les  respecto al fu tu ro  de España. N atu ra lm ente  
no van todas, m uchas se rep e tir ían , o tras apenas di­
sentirían m ín im am ente . Son m uchos los que han opi­
nado: *  España es tá  econó m icam ente  m ejor, po litica­
m ente  peor. Pero tam b ién  las que ad v ierten  que ese  
m ejor e s ta r económ icam ente en  1965 que en 1936 no 
es a lg o  Im putab le a los vencedores —  al m enos sólo 
im putable a  eso —  sino a una realidad  d inám ica de los 
pueblos y  las s ituaciones ex tern as  que Ies  im piden  
calcu lar com o sería  la  actualidad económ ica d e  la Re­
pública.
En cam bio an te  e l p rim er fa c to r  d e  la  pregunta, la  v ic ­
to ria  en  la guerra la unanim idad, con d iversos acentos  
algunas veces , pero e l m ism o fondo casi s iem p re , se 
produce fác ilm en te .
*  Franco ganó la guerra por la  ayuda ex te r io r  y  del 
capita l fin an ciero  in te rio r, pero creo  que a pesar de  
todo una causa m uy im p o rta n te  fu e  la  desunión de las  
izquierdas que pers is te  hasta  nuestros d ías. España 
económ icam ente es tá  m ejor así, en  e l sen tid o  global, 
ya que es ta  m ejoría  ha sido só lo  para  algunas personas  
no para e l pueblo. P olítica y so cia lm en te  es te  gobierno  
ha conseguido en estos ve in tic inco  años an u la r toda 
ilusión, to do  esp íritu  com unitario , ha conseguido que

la  gente  no p iense. Y  resp ecto  a la posib ilidad de una 
v ic to ria  republicana; puede que en lo s  deseo s de l pue­
blo hubiese e l de un país com unis ta , pero no hay que  
o lv id ar lo s  acontecim ien to s de la Segunda G uerra  
m undial.
•  Franco ganó la gu erra  por ia in tervención  descarada  
de A lem an ia  e  Ita lia  y  por la  esp léndida aportación  
de los fin an cieros españoles que pusieron todo e l te ­
soro a disposición d e  Franco; e n tre  és to s  estaban  
nuestros rep resen tan tes  ca tó licos que hoy es tán  v i­
v iendo a cu enta de lo s  préstam os que h icieron a la 
gu erra . Para saber com o es tá  España no tenem os más 
que pensar en la g e n te  que ha em igrado a l ex tran jero  
y en  los jo rn a les  de ham bre que hay es tab lec id os en  
las em presas  donde s e  trab a ja . En cam bio no sabem os  
lo que hubiera sido de España pues lo m ás represen­
ta tiv o  de nuestra po lític a  com o de nu estro s va lores  
del es p ír itu  hablan m u erto  en la  sangrien ta guerra.
•  En e l desfile  de la  V ic to ria  de l año 39 m archaban en  
prim er lugar los a lem an es , a  continuación los ita lianos  
y en ú ltim o  lugar los españoles para d em o strar que  
a hablan s id o  los españoles qu ienes habían ganado la  
g u e rra » . España es tá  hoy peor. A n tes  de la  guerra y  
salvo períodos de excepción  e x is tía  garantía  de dere­
chos individuales, n ive l cu ltu ral m ás a lto  y las re fo r­
m as de la República en e i cam po de la educación y en  
el cam po penal eran  las m ás avanzadas de l m undo. 
E conóm icam ente la  ren ta  per cap ita  era  m ás a lta  que
en la ac tua lidad , la  agricu tu ra  es tab a  m ás desarro lla ­
da y e x is tía  una consum ición de m asas m ás g enera li­
zada. A  pa rtir de l año 35 España habia en trado en una 
fa s e  de reactivac ión  económ ica. S i la República hubie­
ra ganado la  gu erra  es taríam os a lo  m ás com o en Fran­
c ia . pues las po tencias  occid enta les  s e  hubiesen car­
gado un posib le com unism o. A lem an ia  nos habría ocu­
pado. los a liados nos hubiesen liberedo y  hubiesen  
instaurado un rég im en m ás o  m enos dem ocrático .
Un es tud ian te  de socio logía de la U niversidad de Bar­
ce lona no responde a por qué ganó Franco la guerra . A  
las o tras  dos dice:
*  España d e  m anera global es tá  p eo r. D uran te estos  
ve in tic inco  años ia g e n te  ha tenido m enos posib ilida­
des de e s ta r bien q u e  durante la República. Es muy 
posib le  qu e. d e  ganar e lla  la  gu erra , España hubiera  
llegado a ser una República so cia lis ta , pe ro  con la 
guerra m undial e s  m uy d ifíc il de preveer.
*  Franco ganó porque la  República no te n ía  e jé rc ito  ni 
orden. A ho ra  hay in justic ias , las habrá s iem p re , pero  
at m enos hay orden, que es lo im p o rtan te . D e haber 
ganado la República s e ría  una República, c la ro . Res­
ponde un te n ie n te  de la guardia civ il retirado.
*  Franco ganó la  gu erra  porque contaba con e l e jé rc i­
to . España es tá  sin duda m ucho m e jo r que an tes  de la 
guerra en todos los sentidos. España hubiese sido un 
país  com unista, d ice  e l es tud ian te  del O pus D ei.
Y  una señora de sesen ta  años, que se d ed ica  a •  sus
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labores ■, cató lica pero que afirm a que le gustaría ser  
más m oderna en cuestión de relig ión asegura:
•  Franco a mi no m e cae s im pático . La guerra la ganó 
por in te lig e n te , vino a s e r  com o una esp ec ie , yo creo , 
de sociedad que le  ayudaba, sino quizás no hubiera  
ganado. España ap aren tem e n te  es tá  m ejor, porque  
toda la  gen te  se d ed ica  a robar to do  lo que puede, van  
a los te a tro s  y to do  e s  ju erg a . Sí la  República hubiera  
p n a d o  no hubiera habido conform idad, porque es ta ­
ban m al organizados y ten ían  poca educación. Pero 
ahora bajo cuerda hay tam bién  lo suyo.
•  G anó porque [F ra n c o ] te n ía  razón y es un gran m ili­
ta r  y  los dem ás eran  unos anarquistas . España está  
m ejo r que an tes , no s e  podía ir  po r la c a lle  por m iedo  
a que te  so ltaran  un tiro . Era la anarquía, e l pueblo e s ­
pañol n eces ita  a lguien que lo d o m ine y  ahora hay paz 
y orden, aunque hay cosas que se podrían m ejo rar, los  
sueldos, los prec ios, pe ro  ya vam os bien. Y o  ahora ten-

Dlbujo de Urculo

go te lev is ió n  y m is hijos van a  la escue la , en cam bio  
pasé la  in fancia escondido y m ucho ham bre . O e ganar 
la  República España seria  ahora com unista, c la ro , por 
eso s e  hizo la guerra . La respuesta es de un obrero  
que tie n e  un cargo en sindicatos.
•  Franco ganó la guerra po r la situación europea. Es­
paña es tá  m e jo r que an tes  de la  guerra por evolución  
natural y peor de lo que e s ta ría  con una m e jo r orga­
nización. S i la  República gana no tengo  ni idea de lo  
que hubiera sido...
•  Porque contaba con la m ayoría  de los m ilita re s  T le  
ca rrera  y una m e jo r organización. N o  s é  resp ecto  a 
qué, pero debe e s ta r  m ejor. Supongo que un país com- 
nísta.
•  Franco ganó por superioridad m ilita r so bre  unas m i­
lic ias  populares que debían te n e r buena voluntad pero  
a l m ism o tiem p o  una absoluta fa lta  de organización. 
C on tes ta  un estud ian te  de F ilosofía  de la Universidad  
de B arcelona. Ha habido una gran evolución económ ica  
pero la  concienc ia po lítica  y  e l sentido de responsa­
b ilidad  de lo co lectivo  ha desaparecido, tam b ién  hem os  
ganado en individualism o. Si hubiera ganado la Repú­
b lica.,. a  S ta lín  le  In teresaba m ucho España pero creo  
que seria  una república de tip o  yugoslavo.
•  La ayuda de H itle r  y  M usso lin i a  Franco en arm as y 
hom bres, fu e  in fin itam ente  superior a  la de Rusia y 
los pa íses dem ocráticos y  sobre todo fu e  m ás d e c i­
d ida. Hum ana y so c ia lm en te  estaba España an tes  m u­
cho m ejor, es tos años de te rro r  nos han convertido  en 
an im alito s  que sólo querem os ver sa tis fech as nues­
tras necesidades v íta les . En cuanto a la educación lo 
que ha hecho es te  gobierno para es tup id izar a las  m a­
sas es rea lm en te  adm irab le: no creo que en  ningún 
país consigan ta le s  refinam ientos. España no podrá  
levan tarse  en m uchos años de l hoyo donde es te  rég i­
m en la ha m etid o . Las publicaciones in fan tiles , los pro­
gram as d e  rad io  de TV  son a lg o  in fam e. El que habla 
es un antiguo educador, m iem bro  durante la República 
06 Esquerra C ata lan a . Q uizá se ria  com unistar pe ro  m uy 
in dep end ien te  de Rusia, a lg o  com o Yugoslavia.
•  Franco ganó la  guerra fu nd am enta lm ente  por la  co­
yuntura in ternac ional. In d iscu tib lem en te  ha habido un 
en orm e desarro llo  económ ico. P o líticam en te  es e l paso 
de una d em o cracia  burguesa a fo rm as de tip o  fascis ta .
El d esarro llo  económ ico no es una evolución natural 
pero si una consecuencia de l desarro llo  in heren te  a  la  
es tru ctu ra  económ ica. O tro  gobierno h u b ie ra  m uy pro- 
b lab lem ente  bien sea es tab lec id o  un d esarro llo  socia­
lis ta , b ien  obten ido  una ayuda de los países occiden­
ta le s  muy an te rio r que hubiera ev itado e l periodo de 
autarquía, fa c ilitan d o  la in teg rac ión  económ ica euro­
pea. España hubiera sido una dem ocracia de tip o  neo- 
ca p ita lis ta . vé ase  e l caso ita liano .
•  F a lta  d e  organización en e l gobierno y e jé rc ito  repu­
blicano. El n ive l ha subido porque han pasado 30 años, 
evolución natural; no conozco o tra  c la se  d e  gobierno.
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por tanto  no puedo d ec ir s i España habría  m ejorado  
más con otro  gobierno. N o , com unista no, porque ha­
bía una gran cantidad d e  republicanos. C o n tes ta  un 
químico de 26 años, de S ev illa , sin Ideología po lítica  
definida.
* Franco ganó la g u erra  —  resp uesta  de un econom is­
ta y licenciado en D erecho de B arcelona, joven ta m ­
bién —  porque supo y pudo p lan tear algo que ganar 
para m ucha g e n te  que aunque no e ra  de su co lo r ne­
gaban la realidad  de l m om ento . Los republicanos es­
taban m ás d ivid idos y los apoyos e x te rio res  tam poco  
sabían pronunciarse m uy en favo r d e  la  República cosa 
que no ocurría  con A lem an ia  e  Ita lia . El n ivel econó­
mico es hoy m ás a lto , p e ro  la  República hubiese con­
seguido m ejorar tam b ién  e l n ivel, y e l progreso  eco­
nómico de los años a  v e n ir  se ria  bastan te  m ás seguro. 
El n ivel S O C IA L , po lítico , ev id en tem en te  es tá  m ucho  
peor de lo  que e s ta ría  si hub iese ganado la  República. 
Y está  tam b ién  peor d e  an tes  d e  la  guerra porque en­
tonces había opciones, e ra  una realidad  viva con posi­
bilidades ob jetivas . Hoy hay que pensar co m o dar la 
vuelta a  la  h is to ria  para lle g ar den tro  de m uchos años 
a algo m ás o  m enos sa tis fac to rio  e n  té rm in o s  absolu­
tos. Si la  República hubiese ganado la  gu erra  quizá hu­
biese em pezado siendo cuasi-com unista, pero hubiese  
entrado en la guerra m undial, pues d ifíc ilm e n te  hubie­
se podido m antenerse a i m argen , y  una vez acabada  
ésta e l proceso hubiese sido para le lo  a l de G rec ia ; no 
hay que o lvidar e l esp ír itu  de Y a ita  que condujo a G re ­
cia a sofocar la  guerra c iv il, y  en España seria  de ex­
trañar que no hubiese ocurrido algo parecido .
'  Debido a  la  ayuda de A lem an ia  e  Ita lia  y la  no In ter­
vención d e  los países dem o cráticos. H um ana y  po liti­
cam ente m ucho peor. A d em ás ahora, se tie n e  m iedo, 
un m iedo irracional a  todo cam bio . Una República so­
cia lista, pe ro  dependería  de la situación in ternacional. 
Una chica de 24 años, ofic in is ta , que es tá  te rm inando  
el bach illerato  sin d e jar de trabajar.
*  Por neutra lidad  de las  dem o cracias  y apoyo de A le ­
mania e  Ita lia  y  tam b ién  por neutra lidad  de Francia, 
Inglaterra y  le jan ía de Rusia. Por superio ridad de ma­
teria l. E jército  republicano cansado. P o líticam en te  peor 
en e l sen tid o  de que una d ictadura c ie n tífica  com o és­
ta pers igu e las  ideas p o líticas  e  inculca la  id ea de 
confusión e n tre  gobierno y  pa tria . Económ icam ente la 
producción no s e  ha superado en com paración con la 
de la República. La superación e s  deb ida a una evolu­
ción natural pe ro  m uy pequeña. D e l punto de v is ta  de 
la educación, fa ta l. No c re o  que seam os nunca com o  
Francia, afo rtun adam ente . Un rég im en  so c ia lis ta  com o  
C astra . Teniendo en  cu en ta  la  gu erra  m undial, un tipo  
com o Ita lia  o  m e jo r un P artido S oc ia lis ta  de l lado de 
occidente.
*  Porque ten ía  e l e jé rc ito  y  luchaba co n tra  un pueblo  
muy desorganizado. D ice  un obrero  de la  JO C . de 26 
años, de Tarrasa . M a te ria lm e n te  es tá  m ejor, pe ro  an­

te s  c re o  que había una Ilusión y  una esperanza que  
ah ora  no e x is te  y  cada uno procura sacar e l m áxim o  
provecho para s í, s in  preocuparse de los dem ás.
Y  un es tu d ian te  que se declara m arx ista independien­
te , de fo rm ación  fa m ilia r  y social típ icam en te  burguesa  
y  ce rrada , responde:
*  Franco e ra  e l m ás fu e rte  porque te n ía  un e jé rc ito  
organizado y e l apoyo m ilita r y técn ico  de A lem an ia e  
Ita lia . La República o fre c ía  un fre n te  in te rio rm e n te  m uy 
dividido y sin ayuda eficaz por p arte  de los pa íses « d e ­
m ocráticos » que se portaron m uy cabronam ente dan­
do so lam ente  su apoyo « m o ra l». Los fa sc is tas  ayuda­
ron a Franco porque dada ia s ituac ión  in ternacional no 
podian p e rm itirse  su derro ta . El hecho d e  que España 
e s té  econó m icam ente  m e jo r ah ora  es un proceso na­
tu ra l. Pero al vencer e n  la  g u erra  las fu erzas m ás reac­
cionarias de l país que han defendido una es tru ctu ra  
económ ica anacrónica se ha producido un estan cam ien­
to . C u itu ra lm en te  no sólo hay es tan cam ien to , sino m ar­
cha a trás . La República hubiera cam biado las  es tru c­
tu ras  económ icas, y  aunque no fu e ra  so c ia lis ta  e l pro­
greso hubiera sido su perio r. La desaparición d e  toda  
vida po lític a  en e l país ha castrado  las ilusiones de  
desarro llo  cu ltu ra l y  po lítico  y  ahora la ju ven tud  sólo  
puede e s ta r  en la oposición , y  e l tiem p o  pasa sin que  
s e  haga nada positivo  porque todos los cam inos están  
cerrado s . H a sido un paso a trás  de l que nos costará  
s a lir. El tr iu n fo  d e  la  República, ta l com o s e  desarro ­
lló  la  g u erra , h u b ie ra  supuesto e l d e  las c lases  popu­
la res  aunque con fu erzas  burguesas dem ocráticas y  
España es taría  ahora en e i cam ino de l socialism o. S e  
hu bieran realizado las  re fo rm as que la República ten ía  
en proyecto y que las  fu erzas reacc ionarias no le  de­
ja ro n  rea liza r.

Conclusiones

Los vencedores de la guerra civ il han Im plantado un 
rég im en p o lític o  prolongación agudizada d e  un sis tem a  
económ ico y social im pertu rbable, co n tra  e l que no 
só lo  ha perm anecido  la oposición de los vencidos sino  
que se ha incorporado la oposición d e  una parte de 
los m ism os vencedores.
G ravitando bajo esa  realidad , Im portante  aunque de 
im portancia va riab le  según se tra te  de ac tuar contra  
e l rég im en  po lítico  o d e  hacer vu lnerab le el s is tem a, 
las respuestas a la encuesta m uestran en qu ienes por 
edad no h icieron la gu erra  la generalización  del distan- 
c lam len to . a! m enos e l d ís tan ciam ien to  an te  sus ven­
cedores y  b enefic ia rio s . Las respuestas a las razones  
de la gu erra , en qu ienes han su frido  el bom bardeo dia­
rio  de los grandes m otivos é tico s , señala que la polí­
t ic a  del rég im en ha respondido con una fidelidad estre -
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m ecedora a los postulados de c la se  que es tuvo en  su 
origen y  a travé s  de cuya conducta diaria han Ido los 
españoles que lo ignoraban, extrayendo conclusiones. 
Pero quizá a m ás Im po rtan te  conclusión sea la de la 
ignorancia. A  las preguntas de po r qué m edios ha sa­
bida cada uno m ás sobre e lla , casi todos han respon­
dido que por sus fa m ilia re s , por am igos, por los perió­
d icos. Oe vez en cuando se c ita  algún tex to , p re feren ­
te m en te  la h is to ria  de Hugh Thom as; rara vez un sis­
tem a de lec tu ras  m etod izado. Y  sin em bargo, a través  
de sus respuestas, tam bién  se a d v ie rte  que la guerra  
grav ita  y  condiciona, que tanto  para rehacerla  in te lec ­
tu a lm en te  —  e s  decir, para s ituarse de nuevo en  el 
punto de partida  de una República burguesa y dem o­
crática —  com o para innovar, tras  e l fin de l largo pa­
réntesis de v ic to ria , la guerra cuenta, es h ito , m ojón, 
fro n tera , condición , alguna cosa, pero es, es tá . Hay  
qu ienes sólo han v iv ido  bajo sus consecuencias, qu ie­
nes se han fo rm ado a través de sus enseñanzas o  en 
pugna d ifíc il contra e lla s  y  eso la  da presenc ia  y  per­
m anencia . C re o  que ésa es la m ás segura conclusión  
que puede ob tenerse.
La guerra c iv il es el origen de la fo rm ación de ios espa­
ñoles ac tua les , es prec iso acep tarlo . Y  te n e rla  presen­
te , puesto que al s e r  una guerra de m otivaciones eco­
nóm icas de c la se  las circunstancias m ás vivas perm a­
necen e incluso se han ahondado en una conciencia  
nacional inexpresada pero  ex is te n te . Y  si las circuns­
tancias  no han ten id o  que vo lver a rep e tirse , de l lado 
de los vencedores , es porque hasta ahora las clases  
vencidas no han recuperado su capacidad de preocu­
par a  las c lases  vencedoras en la guerra c iv il, com o sí 
las preocupaban en 1936.
Pero la en cuesta  es tá  fu nd am enta lm ente  respondida  
)o r quienes tie n en  de la guerra só lo  un recuerdo fam i- 
lar, o una vaga experien cia  por haberse v is to  incons­

c ie n te m e n te  envue ltos  en e lla ; un resum en lib resco de 
quienes han tra tado  de s in te tiza r in te lec tu a lm en te  lo 
recib ido po r •  trad ic ió n  oral » y lo le íd o  de am bos ban­
dos litigan tes .
Por eso he querido  reco ger tam bién  las respuestas de  
quienes h ic ieron  la guerra de m uy jóvenes y conser­
varon después un conocim iento consc ien tem ente  pro­
fundizado sobre e lla ; y  recogerlas , de fo rm a  vá lida , en­
tre  las conclusiones. Porque m ás que unas respuestas  
son en s í unas conclusiones, unas conclusiones indivi­
dualm ente e laboradas a través  de recuerdos, necesa­
riam ente  de te x to s , de conversaciones, de Jornadas 
españolas o de e x ilio , pero en co nstante  s intonización  
con lo que en  España ven ía d ía  a d ía  sucediendo y so­
bre to do  publicándose.
Por eso tam bién  he recogido es tas respuestas en tre  
las conclusiones, porque en  realidad , por la fo rm a en 
que están  elaboradas y e l peso de tan ta  m editación  
sobre la guerra hace que más que unas s im ples  res­
puestas co m o las dem ás recib idas, com o podían ser

las m ías que tam poco hice la guerra , son unas conclu­
siones, al m enos sus conclusiones.
*  Tengo 45 años, v iv í en diversos lugares de Valencia  
y  A ragón, fu i m ilita n te  anarquista, h ice  un año de fren­
t e  en la gu erra  c iv il com o vo lun tario . Hoy soy m arx ista  
sin partido  y  v ivo  en  Francia ex ilad o desde hace quin­
c e  años.
Pero tam b ién : « E s c rito r  ca tó lico , 45 años, oficia l pro­
vis ional de l e jé rc ito  nacionalis ta , hoy ex ilad o  po lítico . 
La gu erra  m e cogió —  y  e l em pleo  del verb o co ger no 
e s  gra tu ito , pues in ten ta  ex p resar que e l lugar no fue  
escog ido  po r m í en función a l hecho próx im o d e  la 
g u erra  —  en  zona republicana de l n o rte  de España. De 
m om ento  no fu i llam ado a filas  por la edad —  dem asia­
do  jo ven : 16 años —  pero s i a l cabo de unos m eses  
m ovilizado para trabajos de fo rtificac ió n  en  la  re ta ­
guard ia . D espués, un año m ás ta rd e , verano de l 37. la 
zona fu e  conquistada por e l e jé rc ito  de Franco y yo 
m e incorporé  vo lun tario , e h ice  to da la gu erra  restan­
te , unos dos años escasos, en e l e jé rc ito  nacional, par­
te  com o vo lun tario , y  e l ú ltim o ano com o a lfé re z  provi­
sional. S iem p re  en e l e jé rc ito  de operaciones, a rm a de 
in fan tería .

Esos recuerdos son los recuerdos de o tra  juventud , la 
que s í hizo la guerra y  desde en tonces no ha cesado  
de e s ta r de alguna m anera en e l fre n te . Y  no por e le c ­
ción ni por nosta lg ia  sino porque el fre n te  ha seguido  
estando en donde es tuvo s iem p re . Con los m ism os  
m otivos sobre to do  y los m ism os vencedores.
Sólo que m uchos han dado un paso, vo lu tarlam ente , 
para a lin ea rse  después con los vencidos.
*  M is  recuerdos « a n ec tó tico s  » d e  la época son bas­
ta n te  p rec isos y de tallados, pero  creo  que no m erecen  
la  pena, m ás in terés  general puede te n e r las que creo  
que en ton ces eran m is im presiones an te  e l hecho de  
la  gu erra  c iv il y  en de fin itiva  lo que m e llevó a « apun­
ta rm e  » co m o vo lun tario  tan  pronto com o fu l « libe­
rado ».
N atu ra lm e n te  hoy s é  que estaba co m p letam ente  con­
d icionado por la  fa m ilia  —  a lta  c lase m edia —  y por 
e l am bien te , educación, e tc ., en  el que v iv ia . M i re a c ­
ción fu e  co m p letam ente  norm al en un m uchacho de 
16 años instalado den tro  d e  ese  am b ie n te  y  fa m ilia . 
La guerra s e  m e presentaba com o reacción necesaria  
—  única salida —  an te  un es tado de subversión que  
am enazaba m uy pe ligrosam ente  la fo rm a de vida que  
era  la m ía , y  las ideas en que se apoyaba (c a to lic is ­
m o, orden, tra b a jo ...) , fo rm a d e  vida  e  ideas que m e  
parecían ju s tas  y co m p letam ente  naturales. C reo  que  
te n ía  la id ea perfec tam ente  cla ra , desde  algún tiem po  
antes de la  guerra que to do  e llo  estaba am enazado  
p o r una subversión popular, que iba creciendo... hacién­
dose d e  d ía  en  d ía  m ás in so len te , y  que am enazaba en  
co nvertirse  en revo lución v io len ta  en  un té rm in o  m uy  
breve , sa lvo  que pasase algo; recu erd o  que en e l co­
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legio e l curso ú ltim o hablábam os de Franco co m o de  
la « e s p e ra n za » , que lo  Im p id iese .
N atura lm ente es ta  am enaza se co ncretaba en cosas  
muy precisas dentro  de l m undo joven en que v iv ía : ta l 
como e l descaro de lo s  « chicos del pueblo » en  la  pla­
ya o  cuando jugábam os a l te n is  en  vacaciones, y los  
jaleos en la ca lle , riñas, c rím en e s  y represa lias . La 
guerra la rec ib í com o una cosa natura l y deseada com o  
una posible solución de to do  aquello.
No creo que pensase ni por un m om ento  que los o tros  
pudieran te n e r razón. Los p rim ero s  tiem p o s de la  gue­
rra en zona republicana, hubieran sido penosos sino es­
tuvieran com pensados por e l a tra c tiv o  que para m í te ­
nia entonces lo  ex traord in ario , aunque esto  supusiera  
algunos pe ligros y penalidad es. M e  im presionaron la  
rapacidad pequenita  de ias nuevas au toridades y creo  
también que su fa lta  absoluta de eficac ia . No espec ia l­
m ente su crueldad , aunque tam b ién  la  hubo en alguna 
m edida. N atu ra lm en te  los juzgaba com o en em igo s. En 
tonces no creo  que ensayara ni por un m om ento de  
com prenderlos, lo que se tra ta b a  era  de burlarlos has­
ta que se pudiera co m b atirlo s  y vencerlos.

• Pasé to da la  guerra c iv il en  zona republicana, en Le­
vante. Y  lo prim ero  que recu erd o  e s  la  tensión , la  e fe r ­
vescencia de las gentes en  la p laza m ayor de l pueblo, 
a toda hora, en  los ú ltim os d ías  d e  ju lio  de 1936, los 
grupos, las  d iscusiones, e i rápido c ircu lar de notic ias... 
Las conversaciones d e  las  au torid ades m unicipa les con 
los lid eres  po líticos —  prin c ipa lm ente  c e n e tis ta s  y  uge­
tis tas  —  en  plena c a lle , a la v is ta  de todos. Es decir, 
una situación de flu idez so cia l com o ya no v i o tra . So­
bre una población de 20 000 hab itan tes  m ayoritaria- 
m ente lib era l y republicana pesaba la  am enaza de la 
concentración de to da la guardia c iv il de la  com arca  
en e l cuarte l local. No s é  com o cabían e n  é l. porque  
no era  grande. El p u e Ú o  habia sido concejo ab ierto  du­
rante la  Edad M e d ia  y vo lvió  a se rlo  aq uellos  días, al 
menos en la p rác tica . La op in ión de un hom bre era  al­
go que contaba... D espués recuerdo la  co nstitu c ión  del 
com ité e jecu tivo , sum a de l consejo  m unicipa l y de re­
presentantes d e  ios partidos y  organizaciones de l Fren­
te  Popular. La CNT y la  U G T te n ían  la  m ayoría . Esta  
precisión no puede ser ca lificada de pedante: m i padre  
form aba p arte  de l co m ité . S im plificando: tengo  e l re­
cuerdo de una verd adera  to m a de l poder a esca la  lo­
cal. Form ación de M ilic ia  m unicipal, encarcelam iento  
de los pocos e lem en to s  considerados com o peligro­
sos; desbordam iento de las organizaciones izqu ier­
distas sobre to da la  v id a  local, asum iendo ta rea s  antes  
encargadas a los órganos de l Estado: incautación de 
tie rras , cu ltivo  en  fo rm a c o le c tiv a  o  por «a d m in is tra ­
ción >. Sobre todo tengo  e l recuerdo de la  im portancia  
adquirida en aquel período po r las  organizaciones de 
jóvenes, e l sen tim ien to  q u e  te n íam o s  los ad olescentes  
de ser algo im po rtan te  para  la v id a  de la c iudad, de ser

p arte  ac tiva  de e lla , d e  las  posib ilidades que ia nueva 
situación  nos o frec ía; v id a  cu ltu ral m ás a c tiva  e  in te­
resan te , fo rm ación  d e  b ib lio tecas  por nosotros m is­
m os, partic ipación  en  la  d irección  del In s titu to , en la 
depuración de nuestros profeso res, partic ipación  muy 
im po rtan te  en las ta rea s  de « ag itac ión  y propaganda ». 
es d ec ir n u estra  c re c ie n te  po litización , n u estra  cre ­
c ie n te  to m a  de co ncienc ia , la acelerac ión de nuestra  
m adurez... Tam bién recuerdo e l paso de las colum nas  
hacia  e i fre n te  de T eru e l, e l paso de l cadáver de Du- 
rru ti una noche cam ino de B arcelona, pero  e s te  tipo  de 
recu erd o  m e parece m enos sign ificativo . M á s  im por­
ta n te  m e parece e l recuerdo de las  qu ere lla s  po líticas  
locales, re fle jo  de las que d ividían la  zona republicana. 
Luego, en  e l fre n te  ya , la  m ism a sensación de partic i­
par en  algo im po rtan te . N uestra inserción e n  las  uni­
dades —  incluso cuando se no  tra ta b a  d e  so ldados vo­
lu n tario s  —  se hacía sobre bases psico lógicas d istin ­
tas  de lo que en  es ta  m ate ria  es considerado com o  
« norm al ». Puedo ju zgar sobre e s to  porque después de 
la derrota  fu i soldado 40 m eses ... C on la  d istancia que  
m e dan lo s  años, puedo afirm ar que sen tí en ton ces  la 
guerra co m o a lg o  to ta l que englobaba aspectos tan  
d istin tos com o la  depuración , a  veces sangrien ta , la 
co lectiv izac ión  de tie rra s , las tensiones p artid is tas , las 
m ilic ias  d e  ia cu ltu ra , los fre n te s , las  organizaciones  
ju ven iles , los ca rte les  de propaganda o  las privacio­
nes. M e  s e n tí có m o dam en te  Instalado en  la  guerra. 
Q ue ese  se n tim ien to  repo sara  sobre bases In te lec tu a­
les  e s  ya o tra  cosa. Ei desalien to  lo descu brí mucho 
m ás ta rd e , a fines d e  1938. cuando de l fre n te  pasé a 
un m in is terio .
M is  recu erd os de gu erra  son pues d irec to s . C on m is  
padres he hablado m ucho de la guerra , du ran te  la gue­
rra  y  después de e lla . Aunque tengo  prim os rabiosa­
m ente  fa sc is tas , m i fa m ilia  es una fa m ilia  « ro ja » típ i­
ca , que com o ta i s e  com portó  en la  gu erra  y  com o ta l 
ha sido tra ta d a  después de nuestra derro ta . La guerra  
civ il ha sido a lg o  m uy im p o rta n te  en  mi evolución per­
sonal. N atu ra lm e n te , la  guerra c iv il y  sus consecuen­
cias.

Las preguntas son las  m ism as que para los dem ás que 
han ido respondiendo en los grupos casi dialogantes  
de afirm aciones, co incidencias y contrad icciones. ¿ Q ué  
nom bres eran  los m ás conocidos, a qué partidos se 
afiliaba la gente?

En g enera l, en el bando republicano se e ra  m ás lucido, 
se buscaba un por qué constantem ente:
« Entre las  g en tes  que m e rodeaban inm ed iatam ente  
se hablaba sobre to do  de A scaso y  D u rru ti. Tam bién  
de G arc ía  O liv e r y  de Federica  M o n tsen y  q u e  alguna 
v e r durm ió en  m i casa, o  de M arian o  R odríguez Váz­
quez a quien conocí... D e  m anera  general se hablaba 
de N eg rin , de P rie to  o de A zaña. S ob re  to do  de N egrin .
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C uando so hablaba de operaciones bé licas se hablaba  
de L ister, de G alán , d e  M e ra . Pero yo tam b ién  sabía 
s itu ar p e rfec ta m e n te  e n  aquel tiem p o  a hom bres com o  
S erafín  A liag a , S antiago C arrillo . Fidel M iró , M uñoz  
Suay y m uchos o tro s. C la ro  que c ito  ún icam en te  a 
hom bres d e  c ie rta  im portancia. M I rep e rto rio  biográ­
fico deb ia  necesariam ente  em pezar por los líd eres  lo- 
ca les , o  los je fe s  d e  m í d iv is ió n , gente  m ás oscura  
En cam bio:
*  V erd ad eram en te  hace m ucho tiem p o  que no oigo ha­
b lar de ningún persona je  d e  la gu erra , sa lvo  de Franco, 
pero  ése  no p rec isam en te  por la guerra.

Tam bién la adhesión era  m ás sim ple:
*  En la zona republicana no lo s é  d irec tam en te , m ás  
bien lo que sé es po r los libros que después he leído. 
En la zona nacional sin duda a Falange, pe ro  no sé si 
con dem asiado en tus iasm o, algunos creo  que por opor­
tunism o o por m iedo.

*  C reo  que la  g e n te  se afiliaba a lo que podía. S in dar 
a es ta  afirm ación  un ca rác te r peyorativo. Prim ero in­
fluían las consideraciones lo cales  y fam ilia res , luego  
las  c la s is ta s .... En m i t ie rra  la  C N T y la U G T crecieron  
e rtrao rd in ariam en te . N o a s í e l Partido S ocia lis ta . M u ­
cha g e n te  de la UG T m ilitaba  en  Izquierda Republica­
na. M uchos an tiguos m iem bros de los partidos repu bli­
canos burgueses pasaron a l P artido C om unista , que  
no c rec ió  m ucho. Pero la JSU y las  Juventudes Liber­
ta rias  s í crec iero n  y llegaron a e s ta r p resen tes  en  casi 
t ^ o s  los aspec tos de la vida local. Los pequeños pro­
p ie tario s  que no ve ían  con p lacer la co lectiv izac ión  o 
el cu ltivo  por « adm in istrac ión  » se afiliaban a la  Fede­
ración Provincial de C am pesinos, inspirada por e l Par­
tido  C om un ista . La im presión que m e queda d e  m i con­
tac to  con la  zona republicana e s  que había tre s  fuerzas  
sociafm ente  co nsiderab les  y  om nipresen tes: la CNT  
la U G T y  e l P artido C om unista ... Y  que a to do  lo dem ás  
s e  lo consideraba pura bam bolla , para bien o para m al 
C laro  que tra to  de lim ita rm e  a m is im presiones de in- 
tonces y no a lo que luego he sabido que pasó. D esde  
luego fu e  una época d e  gran po litización, pero sobre  
bases lim itadas , locales, reg iona les , p a rtid is tas . A  m í 
por e jem p lo , m e im portaba m ás lo que sucedía al Con­
se jo  de A ragón, que las azañas de l Q uinto R egim iento .

¿ Y  las m u ertes , en unas retaguard ias duras que  
eran en realidad  m ás fre n te s  que los cam pos d e  bata­
lla? Responde e l vencido.
•  H oy s é  que los fran quistas  m ataron m ás. Pero ni 
ahora, ni desde  luego en tonces , e l prob lem a no se m e  
planteaba a m í a s í. M i padre arriesg o  de verdad su vida  
en varias ocasiones, y an te  sus correlig ionarios m is ­
m os, tra tand o de sa lvar la  vida d e  gentes de derechas  
e incluso a l único fa lang ista  de l lugar. Pero s iem p re  
decía en  casa que los que lograba salvar, o  los que no
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lograba sa lvar, no eran v íc tim as  in ocentes, y que en 
circunstanc ias co ntrarias  és to s  no harían por é l lo que 
e l hacía por e llo s , en  lo cu al les  daba ya razón previa­
m e n te . Porque a s í sucedió después. La resp uesta  del 
vencido  es casi igual a  la del vencedor decepcionado*
•  A ho ra  creo  que fueron los fran qu istas , por lo  menos 
los datos que he podido recoger as i m e lo Indican. 
Hubo un tiem p o  que cre i lo contrario , sin em bargo, 
creo  que es una to n te ría  e l p lan tear la  cu estión  en 
té rm in o s  de m uertos, sobre todo si lo  que se esconde  
detrás  de l p lanteam ien to  es una cu estión  de razón o 
de m alos y buonos. M e  parece c laro que en la  guerra  
s e  planteaba una cuestión de clases y en e l fond o  se 
tra ta  d e  saber qué c lase era  la que es tab a  justificada, 
para m í ya no tie n e  duda, hace tiem p o  que cam b ie  de 
bando. La cuestión de los m uertos e s  m ás una cues­
tión  d e  oportunidad. Los vencedores s iem p re  m atan  
m ás que los vencidos.

El tem a de las partic ipaciones. Este ú ltim o  responde-
•  La pregunta e s  un poco absurda. El orden fu e : ita ­
lianos, a lem anes , rusos. El otro:

•  Hubo m ás ita lian os que alem anes. Hubo m enos fran­
ce ses  q u e  Ita lian os y más que rusos. M uchos m ás que 
rusos. Pero e s to  lo he sabido después. S i a ayuda glo­
bal hay que re fe r irs e  la Ita lo-alem ana fu e  m ás im por­
ta n te  en  cantidad que la rusa. Y  adem ás fu e  d e  otro  
tip o , s iem p re . La ayuda fa sc is ta  era  agresiva , pa ra  ha­
cer una nueva o fensiva; la  ayuda rusa llegab a s iem p re  
corno balón d e  oxígeno, pa ra  de ten er la d e rro ta  m ilita r  
de la República. S i para lo s  rusos —  a p arte  ideologías  
y  sen tim en ta lism o s —  la República e ra  un peón en 
una partida  d ip lom ática  harto  confusa, para ios fascis­
ta s  Franco era  una to rre  e n  un d ispositivo  d ip lom ático  
que se les  presentaba ex trem ad am en te  claro .

¿ Y  las causas? C on tes ta  e l vencido:
•  Las causas m e parecen m últip les . El ju ego d e  las 
tensiones d ip lom áticas de la época fu e  m uy in fluente , 
pero  no e l de term in an te  ni e l m ás in fluyente  s iq u iera .
E fa c to r  m ás im po rtan te , y  e l prim ero  que ap arece  en  
e l tiem p o , e s  la carencia de un m ovim ien to  con v is ión  
c la ra  d e  los antagonism os que co nten ía  la sociedad es­
pañola, y con influencia social y po lítica  para im poner 
una po lítica  co h eren te  que los reso lv ie ra  despu és de 
las e leccio nes d e  1936. D igo  b ien, después. Esa po lí­
tic a  no podia s e r  m ás que revo lucionaria  y v io len ta , 
c las is ta . A  aquellas  a lturas  los líd eres  po líticos hu­
b ieran debido e s ta r  convencidos de que la experien cia  
lib era l y  p arlam enta ria  de la República sólo se rv ía  pa­
ra m an ten e r e l s ta tu  quo, es d ec ir sólo serv ía  a las  
clases reacc ion arias , es d e c ir  se oponía a l desarro llo  
co h eren te  de la  nación tom ada com o un todo . El Fren­
te  Popular no fu e  e l portador de ta l p o lítica . S i su cons­
tituc ión  obedeció  a un re fle jo  de fen sivo  de los demó-
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eratas, y po r tanto  no s e  quede v e r  en e lla  la causa  
del a lzam iento  m ilita r, la  po lítica  in co h eren te  y  am bi­
gua de i F ren te  Popular s í justificó  e l a lzam ien to  y  fa c i­
litó  fin a lm en te  la v ic to ria  fasc is ta . La guerra c iv il no 
debió haber ten id o  lugar. Pudo ser abortada po r e l go­
bierno republicano, o por e l propio Fren te  Popular con 
re lativa fac ilid ad . A tr ib u ir  la d e rro ta  de la  República a 
la in tervención ex tra n je ra , o a ia no in terven ció n , a  la 
desunión de las izquierdas, a la superio ridad b é lica  de 
los fasc is tas , a  la  im p eric ia  m ilita r d e  los republicanos  
- -  con todo lo  que de verdad parcial pueda te n e r cada 
una d e  es tas afirm aciones —  m e parece un esfuerzo  
para m in im izar y  ju s tifica r cosas en orm es e  in justifi­
cables. Es d ec ir la caren cia  po lític a  de to do s y  cada  
uno de lo s  m ovim ien to s d e  la izquierda para concebir 
y reso lver e l inevitab le  choque com o una gu erra  de 
clases. Los fran quistas  s i lo v ie ro n  as i. y por eso se 
alzaron y por es o  ganaron. In s is tir  en los an ális is  par­
ciales que he c itado  m e parece, hoy, n e fas to  para la 
propia oposición a l rég im en  fran qu ista . E llo nos puede  
dar un fo lk lo re , una litu rg ia  anquilosada, no  o tra  cosa.

•  La pregunta es —  co ntesta  e l antiguo oficia l nacio­
nalista —  desde  luego dem asiado larga —  en  quanto  
exige una contestación  dem asiado larga — . En té rm i­
nos m uy g enera les  creo  que lo que fo rzó  a la  rebelión  
m ilita r —  en e l sen tid o  de que la  hizo necesaria  para  
la de fensa de lo s  in te rese s  de las  c lases  priv ileg ia ­
das —  fu e  e l que e l pacto de l Fren te  Popular fu e  inm e­
diatam ente rebasado po r la  acción de l pueblo que pese  
a que dio ap aren tem en te  su confianza a sus d irig entes  
en las e lecc io nes , no es tab a  verd aderam en te  in teresa­
do en  co nservar una república burguesa sino en hacer 
la revo lución. La gu erra  fu e , pues, e n  té rm in o s  m uy ge­
nera les y s in  negar la com ple jidad  d e  las  causas d irec­
tas e in d irectas , an tes  que o tra  cosa un m ovim ien to  
contrarrevolucionario , lo  que supone reacción contra  
una revo lución en m archa. N atu ra lm en te  hubo un m on­
tón de causas concurren tes , pero la  que m e parece  
más destacab le e s  que p lanteada la guerra com o m ovi­
m iento contrarrevo lucionario , la revo lución  fu e  venci­
da en e l cam po republicano en provecho d e  los su­
blevados.

¿ La situación de España?
* N atu ra lm ente  todo depen de de l punto d e  v is ta  que  
se adopte. Es indudable un progreso económ ico ge­
neral considerab le, so bre  todo a pa rtir de l año 1959. 
Desde e í punto de v is ta  po lítico  e l re troceso  ha sido  
rea lm en te  im presionante , lo  m arca la  d istancia que va 
desde una situación c la ra m en te  revo lucionaria  a  una 
situación en que la  revo lución  parece a le jad a  y muy 
d ifíc il. Puede afirm arse  que España ha progresado por 
la vía cap ita lis ta , lo que en e l fo nd o  sig n ifica  que se 
ha a le jad o de l progreso por la  v ía  so cia lis ta , na tura l­
m ente  puede tam b ién  co nsiderarse que e l fin a l del

Dibujo de Urculo

desarro llo  ca p ita lis ta , por sus contrad icciones lleva al 
so cia lism o, pero ... hay que reconocer que e l camino  
e s  rea lm en te  m uy in d irec to  y  m uy largo...
Tam bién aq uí la co incidencia en la  respuesta del ve n ­
cido:

•  En e l p lano m ate ria l —  y sólo desde  hace pocos 
años —  España ha alcanzado un n ive l su perio r al que  
gozaba e l pa ís  an tes  de la g u erra . Pero es ev iden te  
que, desde  e l punto d e  v is ta  d e  las  posib ilidades po lí­
tic as , en  fin  d e  cu entas  desde e l punto de v is ta  del 
desarro llo  que se o fre c ía  a lo s  españoles en  1936, el 
franquism o ha representado  e l m ás grave de los re tro ­
cesos. La gu erra  c iv il c ie rra  un  periodo prerrevolucio - 
nario  y  la  h is to ria  no  se rep ite .
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La h isto ria  no s e  rep ite , c ie rtam e n te . Pero las condi­
ciones de dom inación y  desarro llo  de la c lase vence­
dora pueden crear o tra s ituación  d is tin ta  fo rm alm en te , 
p ero  de igual m anera prerrevo luclonarla . ¿ Q u é  han 
aprendido los españoles de e llo ?

*  Y o  creo  que m uchos españoles aprendieron m ucho  
con la  guerra c iv il. En la g u erra  los m ecanism os socia­
les  se m anifestaron  m uy ev id en tem en te . Las contra­
d icciones sa ltaron  a la  v is ta  n ítid a m e n te . Pero la expe­
rien c ia  sólo ha servido a  los vencedores , m e parece. 
Los vencidos que s e  hallaban en disposición de haber  
asim ilado las enseñannzas d e  la gu erra  civ il fu ero n  e li­
m inados en e l curso d e  e lla , en  la  represión  que la  
siguió, o  se perd ieron  en e l ex ilio  y las  pris iones. Es 
decir, que fueron to ta lm e n te  elim inados d e  la  posib i­
lidad de in flu ir po líticam en te  en e l desarro llo  de l pais. 
La desfiguración s is tem ática  de las causas, del ori­
g en , de l d esarro llo , del sentido de la  guerra c iv il po r el 
franquism o, a  la  larga d e  casi tre in ta  años, ha co m p le­
tado e l proceso. Los su perv iv ien tes  de l bando repu bli­
cano no han sido capaces de oponerse a ta l proceso, al 
m enos con c ie rto  é x ito . No e s  ag radab le  co nfesar cu l­
pas. Hoy —  qu iero  d ec ir en  e l hacer po lítico  actual — . 
e l « recuerdo » d e  la gu erra , la •  e xp erien c ia  » que pudo 
ser adquirida p erso n a lm en te  en la gu erra  —  creo  que  
juega com o un fa c to r  [w litlc a m e n te  negativo . A l m enos  
hasta que la gu erra  c iv il no sea desm istificada, tanto  
en una v e rtie n te  com o e n  o tra , hasta  que la  gu erra  ci­
v il no sea analizada y presentada con m étodos críticos  
que la  co nviertan  en  una enseñanza no sólo h istórica  
sino po liticam en te  ac tu a l. Porque la  h is to ria  se hace  
desde e l presente .
Tam bién e l hom bre que llegó al ex ilio  después de lo 
que se em peñaban en asegu rar que era  su vic toria :
*  M e  im agino que s í, la c lase obrera por lo m enos pa­
re c e  que aprendió una lección que le  resu lta  bastante  
d ifíc il de o lv idar; su po litización ahora, a 30 años vis ta , 
aún resu lta  d ifíc il; creo  que la gu erra  y e l sen tim ien to  
de haberse sen tid o  tra ic ionados no e s  co m p le tam ente  
ajeno a ello.
Por su p arte  las  c lases  d irig en tes , la  burguesía, los gru­
pos financieros, e tc ., tam b ién  sacaron sus consecuen­
c ias , y les  co sta rá  ac ep ta r cualqu ier liberalizac ión  po­
lítica.
C reo , sin em bargo, que es tá  aún por hacer un ánali- 
sis profundo de la guerra destin ad o a  que lo s  españo­
les  saquem os verd adero  provecho de esa trem enda  
lección h istó rica; hasta  ah ora  las lecc iones aprendidas  
s e  basan m ás en  los m itos y en las  in exactitu des par­
tid is tas .

C re o  que la gu erra  c iv il s e  ignora. ¿ Q u é  se puede 
ap render de lo que s e  Ignora? No m e parece que, para 
bien o para m al. se haya aprendido dem asiado. S í, el 
secto r que m ás consc ien tem ente  in terv in o . Pero, al

paso del tiem p o, esa lección sabida, ¿cuántos y  para  
qu iénes será  útil?  Q u izá  la ta rea  de una exacta d ivul­
gación h istó rica  y  ju s ta  de la guerra civ il sea entonces  
una ta re a  urgente .

En cuanto a una guerra posib le, que m uchas respues­
tas  Jóvenes aceptan , responde el co m b atien te  repu­
blicano:
*  No s é  cu anta gente  cree  o  no c re e  en España en  la 
posib ilidad d e  o tra  guerra c iv il. No sé cuántos españo­
les  la desean o la tem en . Pero m e parece que de todo  
debe haber en  la viña del señor. N o  es m enos c ierto  
que todos esos sen tim ien to s  carecen d e  base rea l. La 
guerra c iv il e s  im po sib le  hoy en España. Y  e s te  hoy 
desborda am pliam ente  e l fu tu ro  que nos es dado pre­
v e r  razonablem ente . Esto deb ie ra  ser exp licado a ios 
españoles por qu ienes tienen  e l d e b er d e  hacerlo . No  
m e re fie ro , pues, al régim en que v iv e , o  v iv e  en parte , 
gracias a l espantapájaros de la gu erra  c iv il, perm anen­
te m e n te  esgrim id a an te  cualqu ier am enaza In te rio r o 
e x te rio r. La gu erra  civ il desem peña e l papel d e  « co­
c o » . Pero se sabido que e l « c o c o »  no ha e x is tid o  nun­
ca. Fundar pues so bre  e l te m o r al « coco > las po líticas  
de oposición a l rég im en , cuyo m ás acabado e jem p lo , 
e s  la po lític a  de reconciliación nacional, m e parece po­
lític a m e n te  absurdo.
C om o e l antiguo m ilic iano, e l an tiguo o fic ia l asegure;
*  Pese a  los es fuerzos del Régim en de m antener es te  
p e lig ro  com o un au tén tico  « c o c o »  para que los niños  
sean buenos, creo que en genera l no se c re e  posib le  
una nueva guerra c iv il... sin em bargo, la cu estión  es  
m ucho m ás com ple ja . N atu ra lm en te  no hay pe ligro  de 
una nueva g u erra  c iv il m ien tras  sean las fu erzas con­
trarrevo lu c io narias  qu ienes es tén  en e l poder, qu ienes  
lo d e ten ten  s in  pe ligro  in m ed iato  y  ev id en te . Eso es 
seguro , pues la guerra no la  em pren derá  la izquierda... 
pero  e n  m i opinión e s  tam b ién  ev id en te  que si las c ir­
cunstancias cam biaran, la derecha, las fu erzas contra­
rrevo lucionarias  vo lverían  a hacer la  gu erra  sin la  me­
n o r consideración. Es d e c ir, que no creo  que haya en  
absoluto  variado la  agresividad  de la  derecha... al con­
tra r io  m e tem o  que con la  v ic to ria  y  sus buenos resu l­
tados la  agresividad  que desencadenó la  gu erra  de l 36 
no so lam ente  no ha d ism inuido sino que ha aum entado  
de fo rm a bastante  considerab le. Por lo m enos mucho  
m e te m o  que sea así.

Unas respuestas m ás; no ais ladas por razón especial 
sino po r s e r  las que m ás co m p le tam ente  responden  
desde  un sen tim ien to  consc ien te  de la g u erra  en la que  
am bos partic ip aro n . Y  por ser co m p lem entarias , tan  
discutib les  com o cualqu ier o tra , o  más aún por s e r  m ás  
co m pactas y personales que cuales qu iera  o tras; por  
ser m ás « p o lít ic a s »  sobre todo . Tan Im pregnadas de  
m uchas cosas de en tonces y de después, de razones  
do fo rm ación  —  o de deform ación  para algunos —
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como la s  de  m uchos o tro s en s u s  m ism as circunstan­
cias, pero partiendo de  puntos d e  v ista  d iferen tes. 
Unas re sp u e sta s  m ás so b re  lo s  v ario s m iles de  e lla s  
que hubieran hecho fa lta  para ex traer u n as conclusio­
nes sin o  m ás v á lid as al m en os m ás p re c isa s .
De to d as fo rm as, en tregad o s por lo s  en cu estad ores 
unos cu estion ario s que só lo  he v isto  una vez rellena­
dos. y con lo s  que  tam poco e sto y  d em asiado  de acuer­
do, ahí quedan la s  re sp u e sta s , la s  in sinuaciones, da­
tos, indicaciones, p o lém icas. Y el tem a. E so  m e parece

lo im portante. Oue so b re  la  m esa  e s tá  o tra vez el 
tem a. Y que. com o en la  con su lta de  un p sicoan alista , 
quizá convenga volver a  repetirnos en voz alta  cada 
detalle , cad a  flaqueza, c ad a  error, c ad a  d e sg rac ia  ocul­
ta , c ad a  su c ied ad  política, cad a vacilación  in telectua , 
cada estu p id ez sacra lizad a . c ad a  m orbosidad nostál­
gicam en te acaric iad a ; y no por p lacer sórd id o  d e  hur­
gar una herida fa lsam en te  cerrada sin o  para liberarnos 
de  e s e  traum a y p lan tearn os de  nuevo una realidad sin 
con cesio n es.

Cuestionario utilizado
1] ¿En qué ciudad pasó usted la  guerra  c iv il?  ¿Le llam aron  a fila s?  Qué es lo  p rim ero  que re­
cuerda cuando piensa en aque lla  época? « iia  m n  má-s
2) Si no ha v iv id o  usted la guerra , ¿qué es lo que sus padres le  han contado de e lla  con mas

s f^ D e ^ q u é  persona je  de la guerra  oye usted hab la r a sus am igos ^ P ® ^ 7 J ia s m o
4) ¿En qué pa rtido  u o rgan ización  cree  usted que ia gen te  se a filiaba  con mas en tusiasm o

s r L o í d o s ^ b S o s  hablan de crím enes com etidos. ¿Fueron los repub licanos o  los fran ­
qu istas los que más gen te  m ataron?
6) ¿Con qué m o tivo  cree  usted  que empezó la gue rra .
7) ¿Qué había m ás en España: rusos o  ita lianos  y  alem anes?
8) ¿Porqué ganó Franco la guerra?
9) ¿España está m e jo r o peor que antes de la guerra? _ n una Rpm'i
10) Si la República hub ie ra  ganado la guerra . ¿España sena  un país com un is ta  o una Rep
blica  com o Francia?
11) ¿Cuanto cree  usted que le  queda a Franco de vida?
12) ¿A través  de qué m ed io  de in fo rm ac ión , o de que persona, se ha en terado usted  de más 
cosas sobre la guerra  c iv il?
13) ¿Con quién estaban los obre ros  en la guerra  c iv il?
14) ¿Con quién estaban los  curas en la gue rra  c iv il?
14b) ¿Aprend ieron  a lgo en la guerra los  españoles?
15) ¿La gen te  en España cree  p os ib le  una nueva gue rra  c iv il?  ? _
16) ¿Qué lib ro  o  a rtícu lo  ha le ído  usted sobre  la guerra  c iv il españo la .

Respuesta fa c u lta tiv a : 17) ¿Cuál es su p ro fes ión? ; 18) ¿En qué reg lón 
más tiem po? ¿En cuál v ive  ahora?; 19) ¿Cuál es su ideo logía  ®
20) ¿Practica usted la re lig ió n  ca tó lica? ; 21) ¿Cual es su edad? (ap rox im adam en te ). 
22) ¿Puede ind ica r su sexo?; 23) ¿Q uiere añadir a lgo mas?
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